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Crisis, políticas de 
ajuste y agricultura
L u i s  L ó p e z  C o r d o v e z *

El artículo trata de las repercusiones en la agricultura 
de la política económica asociada a la crisis y el reajuste 
económico. El autor, inicialmente rememora los ras­
gos más sobresalientes de las políticas rnacroeconómi- 
cas que marginaron relativamente a la agricultura de 
los estímulos más vigorosos del crecimiento y de las 
políticas específicas compensatorias de tales efectos. La 
combinación de esas políticas conformó, antes de la 
crisis, un complejo y costoso patrón de desarrollo agrí­
cola, cuyos resultados fueron transitoriamente exito­
sos en cuanto a crecimiento de la agricultura en mu­
chos países y fallidos respecto a equidad y mitigación 
de la pobreza rural.

Centra luego el análisis en los cambios de las políti­
cas macroeconómicas aplicadas en el marco del ajuste, 
con el propósito de esclarecer si éstas fueron favora­
bles o negativas para las agriculturas nacionales, te­
niendo en cuenta no sólo sus efectos en los precios 
relativos, sino también en los productores y en la es­
tructura de las políticas agrícolas. Destaca que actual­
mente el núcleo del nexo entre macroeconomía y agri­
cultura lo constituye el ajuste al tipo de cambio real 
efectivo, que unido a las modificaciones complementa­
rias de carácter monetario, fiscal y salarial, ha afectado 
de diversas formas a las relaciones de los precios de los 
bienes agrícolas comercializables o no internacional­
mente, la competitividad exterior de la agricultura, sus 
estructuras de producción y las remuneraciones de la 
fuerza de trabajo agrícola.

Destaca que el efecto negativo más visible del ajuste 
en la agricultura, en el corto plazo y con evidentes 
proyecciones perjudiciales de mediano y largo térmi­
no, proviene de la contracción del gasto público. La 
importante caída de las inversiones estatales en la agri­
cultura unida a la escasa reinversión por parte de los 
agricultores, están afectando seriamente el ritmo de 
formación de capital, el uso de los recursos producti­
vos y el potencial de crecimiento en el sector.

Pone de relieve, finalmente, la diversidad y com­
plejidad de los factores que deben tenerse en cuenta 
para percibir acabadamente la gama de repercusiones 
de la crisis, sobre todo cuando se pretende que el 
análisis despeje interrogantes relacionados con los 
perjuicios sufridos por la agricultura campesina y el 
desarrollo social rural, que según algunos anteceden­
tes han sido mayores que los experimentados por la 
economía agrícola empresarial.

* D ire c to r  D iv is ió n  A g r íc o la  C o n ju n ta  cei’aofao.
E l a u to r  ag radece  la  co la b o ra c ió n  d e l seño r P e d ro  T e jo .

La política económica y 
la agricultura en los 

años setenta

1. Las políticas macroeconómicas y la agricultura

Desde la segunda guerra mundial, gran parte 
de los países de América Latina y el Caribe expe­
rimentaron un profundo y amplio proceso de 
transformación económica y social como resulta­
do del predominio de un patrón de moderniza­
ción orientado hacia la construcciónvde socieda­
des urbano-industriales. Con ese fin se siguió, a 
grandes rasgos, el modelo brindado por los paí­
ses desarrollados, aunque en su consecución se 
transitó por derroteros distintos.

Las estrategias económicas dirigidas a lograr 
el desarrollo a través de la industrialización pro­
tegida (conocidas como orientadas al mercado 
interno) y con aplicación de políticas intervencio­
nistas, implicaron la adopción de políticas ma­
croeconómicas destinadas fundamentalmente a 
alcanzar los objetivos postulados de auge indus­
trial. En ese sentido adquirieron importancia es­
pecial las variables macroeconómicas que prote­
gieron y posibilitaron la expansión de las distin­
tas ramas productoras de bienes manufactura­
dos de consumo duraderos y no duraderos, de 
insumos intermedios y de bienes de capital.

La profundización de la estrategia industria- 
lizadora a lo largo de los años setenta, supuso una 
asignación de recursos claramente favorable ai 
proceso manufacturero, en mengua principal­
mente de los intereses del sector agrícola; en 
consecuencia, las políticas macroeconómicas 
adoptadas con ese propósito se diversificaron y 
perfeccionaron, hasta llegar a constituir un com­
plejo conjunto de instrumentos de política eco­
nómica determinante de la asignación intersecto­
rial de recursos y de la rentabilidad relativa de las 
producciones sectoriales.

El Estado, junto con obstaculizar la importa­
ción de manufacturas, transfirió a la industria 
recursos captados directa e indirectamente en el 
resto de la economía —principalmente en la agri­
cultura— para facilitar la acumulación de capital 
en aquel sector. Además, transformó la infraes-
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tructura física y educativa, adecuándola a las ne­
cesidades de la industrialización, y en muchos 
casos, utilizó los ingresos públicos para instalar 
infraestructura industrial básica. En dichas estra­
tegias era condición importante que los precios 
de los alimentos se mantuvieran bajos, por su 
relevancia en la determinación del salario básico 
de la economía y en la evolución del consumo y 
del empleo.

Para estimular y fortalecer progresiva o ace­
leradamente —según el caso— la industrializa­
ción, se aplicaron las políticas macroeconómicas 
más poderosas. Esto implicó discriminar en con­
tra de la producción de bienes transables interna­
cionalmente: los exportables y los sustitutos de 
importaciones no industriales. Dicho sesgo tuvo 
consecuencias negativas en la agricultura debido 
a que una alta proporción de su producción es 
transable. Para corregir y compensar tales efec­
tos, se diseñaron y aplicaron medidas específicas 
de política en favor de la desprotegida produc­
ción agrícola.

El desarrollo sectorial estuvo, de ese modo, 
vinculado a la industrialización, en razón tanto 
de la posible incidencia que el ámbito rural po­
dría llegar a tener como mercado para la expan­
sión manufacturera, como debido a que la agri­
cultura es generadora de bienes salariales. Para 
asegurar esa función clave en el crecimiento ur­
bano e industrial, en la mayoría de los países se 
dio fuerte apoyo a la modernización, entendida 
como manera de conseguir que el sector sea más 
receptivo al progreso técnico requerido para re­
ducir los costos, para que expanda y diversifique 
sus exportaciones e incremente la producción de 
alimentos y de las materias primas que precisaba 
la industria.

Los estudios efectuados por la División Agrí­
cola Conjunta cEPArirAo en diversos países de la 
región', permiten apreciar la influencia que las 
políticas macroeconómicas tuvieron entonces en 
la evolución de la economía sectorial y de las 
políticas agrícolas y, al mismo tiempo, muestran 
la gran heterogeneidad de las situaciones y expe-

'Véanse más adelante las versiones extractadas de los 
estudios de Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, México y Perú presentadas a la Mesa Redonda 
c e p a l / f a o  sobre Crisis, Políticas de Ajuste y Agricultura en 
América Latina, realizada en Santiago de Chile del 26 al 29 de 
mayo de 1987.

ciencias nacionales al respecto, lo que dificulta su 
generalización. Sin perjuicio de ello y a base de 
los aspectos y elementos comunes que aún se 
pueden identificar y de las interrelaciones y 
vínculos existentes entre macroeconomía y agri­
cultura, se presentan algunas percepciones de 
alcance regional.

En la década pasada y hasta el inicio de los 
años ochenta, los tipos de cambio reales se reva­
luaron persistentemente, lo que perjudicó a la 
agricultura y favoreció a la producción de bienes 
manufacturados. La política cambiaría no esti­
muló la expansión y diversificación de las expor­
taciones agrícolas (crecieron a 2.8% por año), ni 
la sustitución de importaciones agrícolas; estas 
últimas, por el contrario, se acrecentaron sosteni­
damente (a 10.2% anual), aumentando con ello 
la dependencia alimentaria regional.

Los ajustes que entonces se hicieron al tipo 
de cambio real influyeron poderosamente en la 
estructura productiva de las economías naciona­
les, al modificar los precios relativos de los bienes 
transables internacionalmente y de los comercia- 
lizables dentro de las fronteras nacionales.

Antes de la crisis y el ajuste, los países aplica­
ron gran diversidad de mecanismos de política 
comercial. Utilizaron el arancel como instrumen­
to principal para controlar sus compras en el 
exterior, complementándolo con gravámenes y 
otros mecanismos paraarancelarios. Emplearon 
también los aranceles, gravámenes, cuotas y otras 
modalidades para limitar algunas exportaciones. 
Por otra parte usaron variados mecanismos de 
política comercial para promover sus ventas al 
exterior.

En general, las políticas comerciales aplica­
das incluyeron una protección reducida a la agri­
cultura y en particular al subsector productor de 
alimentos, en comparación con la que otorgaron 
a otros sectores productivos, en especial a la in­
dustria. Por esta razón, los aranceles incidieron 
sobre la rentabilidad agrícola en grado conside­
rablemente menor que en el caso de las manufac­
turas.

La menor protección a la agricultura fue 
consistente con las decisiones adoptadas por el 
Estado de mantener bajos los precios de los ali­
mentos por razones de orden político y social. Al 
beneficiar a los consumidores se mejoró su ingre­
so real y con ello se facilitó el esfuerzo antiinfla­
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cionario, pero se castigó a los productores de 
alimentos.

Las exportaciones agrícolas recibieron gene­
ralmente menores subsidios netos compensato­
rios de los aranceles que las exportaciones indus­
triales, lo que empeoró la situación relativa de la 
agricultura. Los impuestos y restricciones a las 
exportaciones agrícolas respondieron tanto a la 
intención de mantener bajos los precios de los 
alimentos, como a razones fiscales.

Antes de la crisis, en la mayoría de los países 
de la región, las políticas crediticias y de tasas de 
interés fueron abiertamente favorables a la agri­
cultura. Los volúmenes de crédito oficial para la 
agricultura aumentaron apreciablemente y fue­
ron otorgados a tasas de interés preferenciales. 
Esto condujo a una alta dependencia financiera y 
al sobreendeudamiento de gran parte de los agri­
cultores grandes y medianos; por su parte, la 
agricultura campesina apenas se benefició de la 
política crediticia. En términos constantes, entre 
1975 y 1981 la expansión del crédito oficial fluc­
tuó entre 50 y 100%, según los países.

En la segunda mitad de los años setenta, el 
gasto centralizado y de las instituciones y empre­
sas que conforman el aparato público agrícola, 
mantuvo relativamente estable su participación 
en el gasto público total. Incluso aumentó ligera­
mente en algunos países, como Ecuador, México, 
Paraguay, Uruguay y Bolivia.

Las inversiones en la agricultura realizadas 
por el Estado contribuyeron indudablemente a 
su crecimiento económico; tuvieron el propósito 
de inducir, orientar y facilitar la inversión priva­
da e influyeron decidida y activamente en el com­
portamiento y composición de la producción. 
Aproximadamente 10% del crecimiento de la 
producción agrícola latinoamericana correspon­
diente a las últimas tres décadas, se debió a los 
estímulos de índole diversa generados por la in­
versión pública agrícola. Esta se concentró coin­
cidente y sostenidamente en obras de regadío, 
habilitación de suelos, mejoramiento de las insta­
laciones de almacenamiento y mercadeo agrícola 
y en la adquisición de máquinas y equipos reque­
ridos por los servicios de investigación y asisten­
cia técnica. Además, estuvo incorporada en los 
programas estatales de fomento de la produc­
ción, de capacitación, investigación, extensión, 
de formación de cooperativas, reforma agraria y 
colonización y desarrollo rural.

2. Las políticas específicas en favor 
de la agricultura

La creciente integración de la agricultura a las 
economías nacionales e internacional y el conse­
cuente estrechamiento de los lazos intersectoria­
les, condujeron a que en la década pasada el 
sector externo y el marco macroeconómico acen­
tuaran su papel determinante de las estructura, 
intensidad y periodicidad de las medidas e ins­
trumentos de política económica específicos para 
la agricultura y, por lo tanto, que ambos influye­
ran fuertemente en los resultados económicos 
del sector, en el bienestar de los agentes produc­
tivos y en la distribución del ingreso agrícola.

En los años setenta se registraron grandes 
cambios en los precios relativos domésticos, in­
ducidos tanto por los movimientos de los precios 
internacionales de los bienes que la región expor­
tó, importó y consumió, como por la concepción 
y manejo de la política económica global. Son 
bien conocidos los efectos contradictorios de los 
movimientos de los precios agrícolas. Cuando se 
mantuvieron bajos aumentó el ingreso real de los 
consumidores y se redujo el de los productores; 
en varios países y en determinados períodos, esto j t 
condujo al estancamiento de la agricultura y a la j 
persistencia o agravamiento de la pobreza rural. ‘ 
El incremento de los precios agrícolas ejerció 
influencia decisiva en el ritmo de aumento de la 
producción, la formación de capital y el cambio 
tecnológico en la agricultura; pero en el largo 
plazo dicho aumento tendió a disminuir tanto a 
causa de las presiones ejercidas en ese sentido 
por la producción creciente, como por la estanca­
ción o disminución del ingreso real de ios pobres 
de las ciudades y de los trabajadores agrícolas sin 
tierra. Dadas la importancia y las múltiples impli­
caciones de los movimientos de los precios agrí­
colas y, en particular, de los alimentos, los gobier­
nos diseñaron y aplicaron diversos tipos de inter­
venciones institucionales orientadas a controlar o 
contrarrestar sus efectos políticos no deseados, 
asegurar el crecimiento industrial y beneficiar a 
los consumidores.

Las distorsiones obstinadas de los precios 
agrícolas influyeron en el establecimiento gra­
dual, pero progresivo, de medidas e instrumen­
tos de política económica en favor de algunas 
producciones agrícolas, tales como preferencias 
arancelarias, crédito subsidiado, suministro de
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bienes de capital, equipos e insumos técnicos aba­
ratados, subsidios directos, privilegios tributarios 
y transferencias de ingresos por medio de las 
inversiones públicas agrícolas y de los programas 
de apoyo técnico a la producción y de prestacio­
nes de servicios sociales rurales. En la práctica, 
dichas medidas e instrumentos de política resul­
taron ser fuentes de mejoramiento de la rentabi­
lidad de las actividades agrícolas, afectadas por el 
bajo nivel de sus precios; con ello se incrementó 
el ingreso real de los productores grandes y me­
dianos, pero en poco o nada se resarció a la 
agricultura campesina de la extracción de su ex­
cedente económico.

S. El énfasis economicista de 
las políticas agrícolas

En los años sesenta, en la mayoría de los países de 
la región se aplicó, o al menos se intentó, un 
tratamiento integral al sector agrícola, con miras 
tanto a resolver el problema de la propiedad de la 
tierra y las consiguientes presiones sociales y polí­
ticas, como a diseñar y aplicar incentivos de polí­
tica y programas concretos de apoyo a la produc­
ción, que estimularan la adopción de “paquetes” 
tecnológicos por parte de las unidades producti­
vas agrícolas. Esa modernización fue altamente 
diferenciadora, en función de la capacidad de los 
distintos agentes socioproductivos de incorpo­
rarse a ella y de apropiarse de sus beneficios. La 
dinámica inducida por el Estado, por la demanda 
interna de alimentos, por las posibilidades de 
exportación y de sustituir importaciones, fue ge­
nerando cambios en la estructura productiva 
agrícola de los países, acorde con los niveles de 
rentabilidad de las distintas producciones y con 
las características de los diferentes tipos de uni­
dades productivas. Tales modificaciones se re­
flejaron en los diversos ritmos de crecimiento de 
los bienes agrícolas producidos y en los cambios 
registrados en la composición de la producción y 
uso del suelo.

Cabe destacar la acción del Estado propulso­
ra de cambios en la estructura productiva agríco­
la y de apoyo al progreso del patrón tecnológico 
adoptado por las unidades productivas medianas 
y grandes —cuyos propietarios asumieron el pa­
pel de agentes dinámicos en el campo— dedica­
das principalmente a producir para exportar, 
para sustituir importaciones —sobre todo caña

de azúcar para producir alcohol en Brasil— y 
para satisfacer la demanda urbana en expansión.

Respecto al papel desempeñado por el Esta­
do en favor de la agricultura antes de la crisis, 
Chile destaca como caso peculiar, ya que con 
posterioridad a 1973 disminuyeron o fueron eli­
minadas las intervenciones estatales en su agri­
cultura, porque se consideró que el sector no 
requería medidas de política especiales y que en 
su desempeño el Estado no debía intervenir, o 
bien hacerlo al mínimo.

En general, en los países de la región, las 
políticas específicas en favor de la agricultura 
tuvieron como propósito esencial acelerar el rit­
mo de crecimiento anual de la producción de 
alimentos y de otros bienes agrícolas y sus resul­
tados fueron bastante satisfactorios. La estructu­
ra de esas políticas y los instrumentos en ellas 
utilizados hicieron factibles aumentos producti­
vos sostenidos e imprimieron flexibilidad a la 
oferta agrícola interna. Tasas regionales de creci­
miento de la producción sectorial superiores al 
3%, como promedio anual, durante largos años, 
revelan la real eficiencia de las políticas públicas 
orientadas al crecimiento agrícola, así como la 
capacidad de las instituciones y de los agentes 
económicos agrícolas para aprovechar las opor­
tunidades que los mercados ofrecieron.

Todo un conjunto de cambios y progresos 
ocurrió gracias al estímulo de las políticas y pro­
gramas oficiales que buscaron desarrollar la in­
vestigación científica, la formación profesional, 
la producción de insumos tecnológicos y su dis­
tribución y difusión, la transferencia y adopción 
de tecnologías, la formación de capital, el mejo­
ramiento de la infraestructura física, la reade­
cuación de los mercados, el establecimiento de 
agroindustrias y la expansión y diversificación de 
las exportaciones agrícolas.

Desde los años sesenta, el principal factor de 
crecimiento productivo agrícola ha sido la for­
mación de capital, expresada en distintos tipos de 
inversión predial y en la adopción de sistemas 
tecnológicos basados en “paquetes” con composi­
ciones variables de maquinaria y equipos, pro­
ductos agroquímicos, insumos biológicos y rega­
dío, aplicados predominantemente en las unida­
des económicas de tamaño grande y mediano. La 
gestión de las empresas agrícolas modernas se ha 
vuelto progresivamente más compleja y se ha 
expandido la red de vinculaciones con la indus­
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tria, con el sistema financiero, con el Estado y las 
instituciones públicas agrícolas y, en general, con 
los grandes agentes económicos internos y exter­
nos. A las diferencias resultantes de la distribu­
ción de la tierra se ha sumado la diversidad en la 
acumulación de capitales, en el empleo de inno­
vaciones tecnológicas y los cambios en la natura­
leza e intensidad en el uso de la mano de obra.

A la luz de los resultados económicos obteni­
dos con la aplicación de las políticas y programas 
de cambio de la estructura agraria, las fuerzas 
económicas nacionales argüyeron que las princi­
pales modificaciones estructurales en el campo 
ya se habían efectuado y que la modernización 
agrícola, además de sus evidentes e indiscutibles 
logros económicos, había producido transforma­
ciones más profundas que la reforma agraria. 
Por ello presionaron para que en la orientación 
de precrisis del desarrollo agrícola prevaleciera 
el uso eficiente del suelo por encima de las de­
mandas de tierras de los campesinos, como con­
dición indispensable para que el sector pudiera 
responder apropiadamente a las funciones que 
le asignaba el resto del sistema económico y para 
garantizar avances concretos en materia de segu­
ridad alimentaria. La preocupación generalizada 
en los años sesenta por el cambio social agrario 
fue reemplazada por la vehemencia en impulsar 
y asegurar el crecimiento económico de la agri­
cultura.

Esas circunstancias y apremios influyeron 
para que el centro de la mayoría de las formula­
ciones estratégicas más recientes sobre desarrollo 
agrícola, coincidentemente esté conformado por 
medidas e instrumentos de política económica 
que orienten y estimulen el proceso productivo. 
Ese núcleo de política agrícola ha sido comple­
mentado con transferencias de ingresos —vía in­
versión pública y subsidios directos—, transfe­
rencia tecnológica —a través de programas de 
apoyo a la producción— y mejoramiento y am­
pliación de las prestaciones sociales rurales.

Los resultados productivos de los programas 
de desarrollo rural fueron en general positivos,

así como respecto a las metas propuestas de 
mejoramiento de la infraestructura física básica, 
pero sus logros sociales fueron muy limitados y 
no compensaron los efectos negativos de los des­
equilibrios concentradores que caracterizaron a 
la modernización productiva, centrada en la eco­
nomía agrícola empresarial. En consecuencia, en 
muchos países se acentuaron la heterogeneidad 
estructural agraria y la defectuosa distribución 
del ingreso, con lo que se mantuvo o aumentó la 
pobreza rural. El Estado no fue capaz de lograr 
que amplios sectores sociales rurales se articula­
ran e integraran adecuadamente al proceso de 
innovación tecnológica, ni al abastecimiento ali­
mentario de los grandes mercados urbanos.

Persistió la coexistencia de las agriculturas 
empresarial y campesina, cada una de ellas con 
diferente dotación de tierras, capital y tecnolo­
gía, distintos tipos de unidades económicas y ni­
veles de producción, productividad e ingresos, 
siendo diversa también su orientación producti­
va y su vinculación con los demás sectores de la 
economía y con los mercados de productos, de 
factores y financieros. Las consecuencias econó­
micas y sociales de esa dicotomía se han visto 
agravadas por el progresivo aumento del núme­
ro de trabajadores sin tierra y la creciente hetero­
geneidad productiva en cuanto a recursos, tecno­
logía, productividad, ocupación, ingresos y for­
mación del capital humano.

La crisis y el proceso de ajuste evidenciaron 
las deficiencias estructurales y agudizaron las 
consecuencias negativas de un patrón predomi­
nante de desarrollo agrícola, que no estuvo cen­
trado en el aprovechamiento de la potencialidad 
de los recursos nacionales para combatir la po­
breza rural y para satisfacer las necesidades ali­
mentarias básicas. Por el contrario, privilegió la 
formación de una estructura productiva agrícola 
destinada a responder del modo más eficiente 
posible a la demanda efectiva, generada tanto 
por una muy desigual distribución nacional del 
patrimonio y de los ingresos, como por las posibi­
lidades reales de exportar y de desarrollar la 
agroindustria.
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II
La crisis, el proceso de ajuste y 

sus efectos en la agricultura

1. La crisis económica
A partir de 1981 la mayoría de los países de 
América Latina y el Caribe sufrieron la crisis 
económica más generalizada, aguda, larga y poli­
facética del último medio siglo. Sus consecuen­
cias fueron más severas, prolongadas y diversifi­
cadas en algunos países que en otros. Es probable 
que los años ochenta constituyan una década de 
desarrollo perdida para muchas economías de la 
región y que en no pocas de ellas el ingreso por 
habitante sea bastante inferior en 1990 respecto 
al de 1980.

La crisis afectó tanto a las economías grandes 
de la región como a las medianas y pequeñas; a 
los países exportadores de petróleo y a los que 
dependen totalmente de las importaciones para 
su abastecimiento de combustible; a las econo­
mías relativamente más desarrolladas como a las 
más pobres y con estructuras productivas menos 
diversificadas; a países que aplicaron estrategias 
y políticas intervencionistas y orientadas hacia el 
mercado interno, como a los que siguieron estra­
tegias de desarrollo aperturistas, basadas en el 
libre juego de las fuerzas de mercado.

En 1981 cayó fuertemente el ritmo de creci­
miento del producto interno regional; en 1982 se 
redujo en valores absolutos —hecho que no ha­
bía ocurrido en los cuarenta años anteriores— y 
disminuyó aún más en 1983. En 1984 se inte­
rrumpió la tendencia descendente, pero el creci­
miento de la actividad económica fue pequeño; 
se debilitó nuevamente en 1985, para recuperar 
en 1986 el ritmo de aumento alcanzado en 1984; 
parece que 1987 será menos favorable que 1986.

El carácter excepcional de la crisis se mani­
festó, asimismo, en el deterioro simultáneo y per­
sistente de los principales indicadores económi­
cos. Bajó la producción, lo que afectó a la forma­
ción de capital, empeoró la situación ocupacional 
y desmejoró la remuneración real de la fuerza de 
trabajo, Al mismo tiempo, se acentuaron y gene­
ralizaron los procesos inflacionarios y se agrava­
ron los problemas del sector externo.

En sus estudios e informes la cepal ha desta­
cado que en la gestación y desarrollo de la crisis 
incidió una multiplicidad de elementos de carác­
ter interno, tanto estructurales como coyuntura- 
les y de índole no sólo económica, sino también 
política y social, pero que la influencia de los 
factores externos ha sido especialmente decisiva.

De hecho, los principales elementos desenca­
denantes de la crisis, tras varios años de creciente 
deterioro de la demanda externa, fueron la brus­
ca caída del ingreso neto de capitales ocurrida en 
1982 y el enorme aumento que simultáneamente 
experimentaron los pagos netos de utilidades e 
intereses al exterior. Este doble proceso tuvo di­
mensiones excepcionales, dado que la captación 
neta de préstamos e inversiones que había au­
mentado fuerte y sostenidamente durante casi 
todo el decenio pasado, y que en 1981 alcanzó un 
máximo histórico de más de 37 000 millones de 
dólares, disminuyó fuertemente de 1982 en ade­
lante. Al mismo tiempo subieron las remesas ne­
tas de intereses y utilidades. Como consecuencia 
de esos cambios, y pese a que en el comercio de 
bienes se obtuvo un excedente importante, el 
déficit de la cuenta corriente de la balanza de 
pagos se mantuvo en 1982 por encima de los 
40 000 millones de dólares. La caída vertical del 
flujo de préstamos e inversiones externas y la 
importante fuga de capitales, determinaron que 
más de la mitad del saldo negativo de la cuenta 
corriente debió ser financiado con cargo a las 
reservas internacionales, que se redujeron consi­
derablemente.

2. El proceso de ajuste
Enfrentados así los países de la región a un fuerte 
desequilibrio en sus cuentas corrientes, que no 
podía ser financiado mediante la captación neta 
de préstamos e inversiones, se vieron forzados a 
iniciar un proceso de ajuste. Con este fin, muchos 
de ellos, con intensidad y modalidades diferentes 
y en momentos distintos, aplicaron dos grupos 
de políticas macroeconómicas destinadas a lo­
grar su ajuste económico y financiero. En esen-
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eia, éstos incluyeron medidas para elevar el pre­
cio relativo de los bienes transables internacio­
nalmente, a través de las políticas cambiarías y de 
comercio exterior y para controlar la demanda 
agregada, mediante las políticas monetaria, fiscal 
y salarial. Dichas medidas fueron complementa­
das con la reducción del gasto rea! —principal­
mente las inversiones que realiza el Estado— y 
con otras políticas orientadas a disminuir las im­
portaciones e incrementar la sustitución de ellas.

Las políticas de ajuste, en general, se encua­
draron en el marco establecido en los acuerdos 
de crédito convenidos con el Fondo Monetario 
Internacional. Estos incluyeron disposiciones 
restrictivas en materia monetaria y fiscal y esta­
blecieron que los gobiernos debían reducir su 
déficit mediante mayor tributación, elevar las ta­
rifas de las empresas del sector público y dismi­
nuir los gastos corrientes. En ellos usualmente se 
aceptó que durante el ajuste se elevara el tipo de 
cambio real, se redujeran las remuneraciones 
reales y se mantuvieran tasas de interés positivas 
también en términos reales.

El rigor y la persistencia con que en la prácti­
ca se aplicaron las políticas convenidas variaron 
entre los distintos países y fue diferente, tam­
bién, la medida en que ellos lograron sus objeti­
vos básicos. La región en su conjunto, atenuó su 
desequilibrio externo con extraordinaria ra­
pidez.

Sin embargo, la forma y plazos en que se 
logró ese avance entrañó un alto costo en térmi­
nos de contracción de la actividad económica y 
del empleo. Casi todo el peso de la corrección del 
cuantioso desequilibrio externo inicial recayó en 
las importaciones, cuya violenta contracción, aso­
ciada estrechamente a la restricción de la deman­
da, impriijiió al ajuste un marcado carácter rece­
sivo.

Por otra parte, la expansión de las exporta­
ciones se vio limitada por el fuerte y sostenido 
descenso de los precios internacionales de la 
mayoría de los principales productos básicos ex­
portados por la región y por la caída del volumen 
del comercio mundial resultante de la prolonga­
da recesión sufrida por los países industrializa­
dos y por el aumento del proteccionismo en mu­
chos de ellos.

El servicio de la deuda externa ha implicado 
una transferencia neta de recursos financieros 
de la región al exterior, que en promedio alcanzó

a los 30 000 millones de dólares en los años 1983- 
1985, fue de 22 000 millones en 1986 y podría 
disminuir a menos de 12 000 millones en 1987. 
Esto último, a consecuencia del mayor número 
de países que restringen dichas transferencias 
netas al exterior para disponer de divisas que les 
permitan asegurar las importaciones necesarias 
para sostener un mínimo indispensable de activi­
dad económica.

En síntesis, el proceso de ajuste económico y 
financiero generó cambios notables en las rela­
ciones entre las distintas variables macroeconó- 
micas. Sobre todo en las vinculadas al sector ex­
terno. Esos cambios han inducido verdaderas 
transformaciones estructurales en aspectos bási­
cos del funcionamiento de las economías nacio­
nales. La agricultura se ha visto envuelta en tales 
transformaciones, con las características y conse­
cuencias que se examinan a continuación.

3. Los efectos en la agricultura de 
la crisis y el ajuste

a) Las políticas macroeconómicas y su incidencia en la 
agricultura.

Dado que la agricultura forma parte importante 
de una vasta y compleja red de interrelaciones 
económicas, los cambios que se introdujeron en 
otros componentes de dicha red, y particular­
mente en las políticas macroeconómicas, tuvie­
ron implicaciones diversas, según la importancia 
y funciones de cada una de esas políticas, tanto en 
los resultados económicos del sector, como en la 
estructura y características de las medidas e ins­
trumentos de política que le son específicos.

Recapitulando lo expresado en la sección an­
terior, el manejo macroeconómico de precrisis se 
caracterizó por estar sesgado en contra de la pro­
ducción de bienes transables, lo que tuvo efectos 
perjudiciales directos o indirectos en la rentabili­
dad de las unidades económicas agrícolas y con 
ello, en la vitalidad económica del sector. Para 
atenuar o corregir tales derivaciones —a veces 
abiertamente reconocidas—, se fue diseñando y 
aplicando un complejo conjunto de medidas de 
política específicas para la agricultura, que res­
pondieron al propósito particularizado de com­
pensar, con diverso grado de eficiencia, las dis­
torsiones y efectos más indeseados de las políticas 
macroeconómicas.
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Surgió así una combinación práctica de polí­
ticas macroeconómicas sesgadas en contra de la 
agricultura que marginaron relativamente al sec­
tor de los estímulos más vigorosos del crecimien­
to y de políticas específicas compensatorias de 
aquella marginación. Los hechos han demostra­
do que en América Latina en su conjunto, y en lo 
que tiene que ver con el crecimiento de la agricul­
tura regional, las políticas correctivas o compen­
satorias prácticamente anularon los efectos nega­
tivos directos e indirectos del manejo macroeco- 
nómico- En los años setenta, el producto agrícola 
regional creció casi a 3.5% anual, ritmo no muy 
alejado de su tasa potencial de crecimiento esti­
mada en alrededor de 4.5% por año.

Es necesario destacar que la combinación de 
políticas sesgadas y compensatorias condujo a un 
costoso patrón de desarrollo agrícola, que por su 
naturaleza era insostenible en el largo plazo y 
cuyo fmanciamiento, influyó en alguna medida, 
en el sobreendeudamiento externo nacional, ya 
que se caracterizó por su alto costo administrati­
vo. Dicho patrón además desincentivó la sustitu­
ción de importaciones agrícolas, lo que se vio 
agravado por los subsidios a sus exportaciones 
aplicados por los países desarrollados.

Lo que sigue es un intento preliminar —da­
do el corto tiempo transcurrido— de apreciar si 
los cambios en las políticas macroeconómicas in­
troducidos y aplicados en el marco del ajuste, 
fueron favorables o desfavorables para la agri­
cultura regional. Como se indicó, dichos cambios 
en esencia respondieron a la necesidad de redu­
cir los déficit comercial y fiscal, lo que se convirtió 
en objetivo fundamental del ajuste. Por ese moti­
vo en la región predominó un patrón relativa­
mente común de ajuste recesivo —con diferen­
cias de grado y énfasis en las políticas cambiaria, 
comercial, monetaria, fiscal y de ingresos— que 
indujo decisiones de política económica orienta­
das a elevar el precio relativo de los bienes transa- 
bles y a reducir el nivel del gasto real.

La política cambiaria ha sido el instrumento 
macroeconómico más poderoso utilizado en el 
proceso de ajuste. Los países efectuaron notables 
devaluaciones nominales, orientadas a elevar el 
tipo de cambio real. Las alzas cambiarías se efec­
tuaron por etapas, hasta llegar en 1987 a una 
situación bastante generalizada, caracterizada 
por una tasa superior a la del período de pre- 
crisis.

Sin embargo, las alzas nominales del tipo de 
cambio no siempre fueron suficientes para con­
trarrestar los efectos de la inflación, motivo por 
el cual el tipo de cambio real se fue retrasando. 
Ocurrió así en México y Brasil hasta el inicio de 
1983 y en Argentina hasta fines de 1981. En los 
demás países estudiados, el retraso cambiario se 
mantuvo hasta 1982-1983, salvo en Colombia, 
donde se prolongó hasta 1984-1985. En Argenti­
na, Costa Rica y México, se adoptaron medidas 
específicas para establecer nuevos regímenes 
cambiarlos y para desalentar la especulación 
cambiaria.

Las correcciones a la paridad cambiaria per­
mitieron que se alcanzara en diversa medida, el 
propósito de beneficiar a las producciones ex­
portables y de estimular la sustitución de impor­
taciones. Hay pruebas de que los ajustes al tipo de 
cambio real incidieron de manera importante en 
la formación de los precios de los bienes transa- 
bles de varios países. Por otra parte, aumentó el 
costo de los bienes intermedios e insumos impor­
tados utilizados por los sectores productivos; di­
cho efecto negativo perjudicó más a las produc­
ciones tecnificadas no transables que los utilizan 
en alta proporción. Las devaluaciones nominales 
repercutieron en los procesos inflacionarios 
—esto fue evidente en México y Brasil— lo que 
motivó que se acentuaran los intentos de estabili­
zar las economías.

En general, en los programas de ajuste se 
asignó al tipo de cambio real el papel de regula­
dor principal del comercio exterior. En virtud de 
ello, los instrumentos de política comercial se 
orientaron a complementar los efectos de los mo­
vimientos del tipo de cambio, en particular los 
vinculados con las exportaciones; se eliminó, al 
menos parcialmente, el tratamiento comercial y 
burocrático discriminatorio en contra de las ven­
tas al exterior, al mismo tiempo que se redujeron 
los aranceles y demás regulaciones que limitaban 
las importaciones.

Esto no significó, de modo alguno, que los 
países decidieran prescindir del empleo de medi­
das arancelarias y paraarancelarias para regular 
los flujos de su intercambio con el exterior, sino 
que esos instrumentos se utilizaran de modo me­
nos discriminatorio y más selectivo que en el pa­
sado. Las modificaciones a las políticas cambiaria 
y comercial permitieron que disminuyera consi­
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derablemente el quantum de las importaciones y 
que aumentara el volumen físico exportado.

Dos situaciones nacionales escaparon al cua­
dro general. Chile, que antes de la crisis de los 
años ochenta redujo en forma pareja sus arance­
les a niveles muy bajos, al mismo tiempo que 
disminuyó mucho otros impuestos y eliminó las 
disposiciones que entrababan su comercio exte­
rior. Por otro lado, fijó por un largo período la 
tasa cambiaría, lo que derivó en una revaluación 
considerable de la moneda nacional, con graves 
consecuencias para los importadores y exporta­
dores. Más adelante y una vez desencadenada la 
crisis, estableció sobretasas arancelarías específi­
cas para proteger a ciertas producciones someti­
das a fuerte competencia externa. En Perú, salvo 
durante un corto período, la política comercial 
fue poco relevante en el proceso de ajuste.

Las políticas cambiaría y comercial aplicadas 
constituyen el núcleo del nexo entre macroeco- 
nomía y agricultura; las modificaciones introdu­
cidas en ambas redujeron a preciablemente el ses­
go contra los bienes transables internacional­
mente y con ello contra la agricultura. En otras 
palabras, el ajuste al favorecer la exportación y la 
sustitución de importaciones, resultó propicio a 
la agricultura.

El esperado efecto que la depreciación del 
tipo de cambio real debía provocar en la estructu­
ra de los precios relativos de los bienes agrícolas 
transables y no transables, se cumplió parcial­
mente en el corto plazo y en pocos productos y 
países, debido a que las devaluaciones coincidie­
ron con la fuerte y sostenida caída de los precios 
internacionales de los principales productos 
agrícolas que exporta la región^. A dicho deterio­
ro, se añadió el recrudecimiento de la inflación, 
anulándose en gran parte o totalmente en varios 
casos, el efecto potencial de las devaluaciones en 
los precios relativos agrícolas.

Los esfuerzos por estabilizar las economías 
nacionales, han sido en general, muy sensibles a 
las presiones inflacionarias reales o potenciales 
provenientes de los precios de los alimentos. Hay

^Los precios internacionales del período 1980-1986 del 
azúcar, cacao, soya, algodón, café —que se recuperó en 
1986— cayeron sistemáticamente respecto a su nivel de 1980. 
A partir de 1985 bajaron los del trigo y los del banano lo 
hicieron en 1986.

abundante información que muestra que cuando 
el proceso inflacionario se intensifica, los precios 
de los alimentos suben más rápidamente que los 
del resto de los bienes que componen la canasta 
familiar.

Los países que antes de la crisis adoptaron 
estrategias de desarrollo aperturistas, modifica­
ron la estructura y nivel de sus aranceles y libera­
lizaron los precios internos. Con ello sometieron 
a sus agriculturas a una fuerte competencia in­
ternacional, intensificada por la devaluación re­
lativa del dólar que provocó cambios en la com­
posición de lo producido y una muy estrecha 
vinculación de la evolución de los precios domés­
ticos de los alimentos con la de los precios agríco­
las internacionales. En esos países, sin embargo, 
entre 1983 y 1987 se adoptaron medidas de pro­
tección —sobretasas arancelarias específicas, 
bandas de precios— para algunas de sus produc­
ciones agrícolas más sensibles a los efectos de la 
competencia externa.

En el grupo de países caraterizados por su 
apego a estrategias orientadas al mercado inter­
no y políticas intervencionistas, el proceso de 
ajuste repercutió con bastante intensidad en sus 
agriculturas. Las depreciaciones del tipo de cam­
bio real elevaron el costo en moneda nacional de 
los bienes intermedios importados, aumento que 
forma parte importante de la elevación de sus 
costos de producción. Otros componentes de ese 
incremento fueron la elevación del costo del di­
nero y la eliminación o reducción de los subsidios 
y subvenciones al proceso productivo.

Las estrategias y políticas agrícolas tradicio­
nalmente estuvieron orientadas a impulsar la 
rentabilidad de la producción regada, mecaniza­
da, fertilizada y protegida sanitariamente. A títu­
lo simplemente indicativo de la importancia que 
tiene el componente importado en la producción 
agrícola, cabe mencionar los resultados estimati­
vos, basados en estudios comparativos para algu­
nos países de la región, que muestran que en los 
años setenta, la tierra y la mano de obra contri­
buyeron al crecimiento anual del producto agrí­
cola en alrededor del 15%, los insumos agroquí- 
micos aportaron casi un 40% y el cambio tecnoló­
gico la fracción restante.

El alza de los precios del componente impor­
tado de la producción agrícola, de un lado y la 
elevación de los precios de los alimentos importa­
dos, por otra parte, presionaron para que se
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reajustaran los precios al productor y con ello se 
recuperaran niveles de rentabilidad. A su vez, la 
caída drástica de los salarios reales agrícolas per­
mitió rebajar el peso relativo de las remuneracio­
nes a la fuerza de trabajo en los costos de produc­
ción, neutralizando así en parte o plenamente, 
según los países, el efecto en la rentabilidad del 
alza del valor del componente importado.

El ajuste generó una tendencia general a la 
liberalización de los precios, lo que implicó la re­
ducción o eliminación de los precios administra­
dos por el Estado. Los mecanismos de control de 
los precios agrícolas, orientados a fijar un tope 
máximo al consumidor y una rentabilidad ade­
cuada al productor, —tradicionalmente de difícil 
y delicada aplicación— fueron removidos, forta­
leciendo así la participación del sector privado en 
el mercadeo de productos agrícolas.

La política monetaria fue bastante permisiva 
en el período de precrisis y se tornó restrictiva 
durante el ajuste, llegando a ser uno de los ele­
mentos principales del manejo macroeconómico 
orientado a contraer la demanda agregada. En 
la mayoría de los países se redujeron los créditos 
y en otros también se eliminaron los subsidios a 
las tasas de interés. En Colombia y Ecuador, se 
efectuaron operaciones de mercado abierto para 
captar recursos financieros destinados a présta­
mos. En Perú, conjuntamente con la reducción 
del crédito interno, se estimuló a las empresas 
públicas para que se endeudaran en el exterior y 
obtuvieran financiamiento. Las medidas adopta­
das en lo monetario y crediticio se tradujeron en 
aumento del costo del dinero y por lo tanto en 
incremento de los costos de producción. Esto 
último, unido a la mengua del crédito, contrajo el 
nivel general de la actividad económica, lo que 
tuvo repercusiones negativas en el empleo y el 
ingreso.

El proceso de ajuste significó una reducción 
inicial bastante generalizada de los volúmenes de 
crédito oficial para la agricultura y condujo a que 
en algunos países desaparecieran las tasas prefe- 
renciales de interés o se rebajaran considerable­
mente. En ambos casos, esas medidas implicaron 
la reducción o eliminación de importantes subsi­
dios que antes de la crisis había venido recibiendo 
la agricultura.

A partir de 1983 el crédito oficial agrícola se 
restringió apreciablemente en muchos países, 
disminución que implicó un quiebre abrupto de

la alta dependencia respecto a esa fuente finan­
ciera de los agricultores grandes y medianos, que 
tuvieron que recurrir al autofinanciamiento ba­
sado en la venta de parte de su patrimonio 
—principalmente pecuario— y encarar las con­
secuencias financieras de su anterior progresivo 
endeudamiento. Desde 1984 en unos países y 
desde 1985 en otros, el volumen del crédito agrí­
cola volvió a aumentar, pero sin que con ello se 
recuperaran los niveles alcanzados a comienzos 
de los años setenta.

El endeudamiento de la agricultura se incre­
mentó considerablemente cuando las tasas de 
interés llegaron a un nivel extraordinariamente 
alto. Al reducirse o eliminarse los subsidios com­
pensatorios del manejo macroeconómico asocia­
do al ajuste, las empresas agrícolas pasaron a 
depender básicamente de los movimientos de los 
precios y de las decisiones macroeconómicas, a 
las que se vieron forzadas a prestar atención per­
manente.

En Brasil, Colombia, El Salvador, Ecuador y 
Perú, países que continuaban aplicando tipos de 
interés preferenciales a la agricultura, las tasas 
reales negativas acentuaron esa condición y pasa­
ron de un promedio anual para el conjunto de 
esos países de -25% en el período 1977-1982 a 
-45% en el período 1983-1985 (gráfico).

Gráfico
TASAS DE INTERES REALES AGRICOLA Y 

COMERCIAL EN PAISES DE LA REGION
CON TASAS DE INTERES DIFERENCIADAS 

POR SECTORES

(Variaciones anuales)

w  Agrícola Comercial
Fuente: Según información de ios boletines del Banco Cen­
tral de los países (incluye: Brasil, Colombia, El Salvador, 
Ecuador y Perú).
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En cambio, en los países a cuya agricultura se 
aplicaban prácticamente las mismas tasas de inte­
rés real que al resto de la economía, el costo del 
crédito se elevó, aumentando con ello el costo de 
producción. La reducción de las tasas internacio­
nales de interés ocurrida en 1985-1986, rebajó el 
costo financiero en general, y contribuyó a una 
relativa recuperación de la rentabilidad en la 
agricultura, pero las recientes y fuertes alzas de 
dichas tasas neutralizaron esa recuperación mo­
mentánea.

En la década pasada el déficit fiscal se mantu­
vo relativamente estable en la mayoría de los 
países, con tendencia general levemente decli­
nante, excepto en algunos en que fue franca­
mente decreciente. En el proceso de ajuste y a 
causa principalmente del aumento del pago de 
intereses por concepto de la deuda externa e 
interna, el déficit fiscal inicialmente se elevó; pe­
ro la contracción del gasto público, acompañada 
de cambios en su composición, la reducción y 
eliminación de subsidios, el incremento de los 
ingresos fiscales —logrado en algunos países co­
mo resultado de una presión tributaria mayor y 
del reajuste de las tarifas públicas— y la posterior 
caída de la tasa de interés nominal, influyeron 
para que en 1987 el déficit fuera en promedio 
más bajo que antes de la crisis.

Con posterioridad a 1973, Chile redujo con­
siderablemente el tamaño de su sector público. 
Ecuador y México, países petroleros que incre­
mentaron sus ingresos fiscales, elevaron tempo­
ralmente el gasto público en sus agriculturas. En 
Colombia se redefinieron los grandes proyectos 
públicos y se incrementaron los tributos. En Mé­
xico y Argentina la inversión pública disminuyó.

Dado el peso del sector público en el funcio­
namiento de las economías de los países de la 
región, las medidas fiscales adoptadas repercu­
tieron negativamente en el proceso global de in­
versión productiva, en el nivel general de activi­
dad económica y en los componentes sociales del 
gasto público.

La información disponible, aunque parcial, 
indica que a partir de 1983 se produjo una con­
tracción importante del gasto público en la agri­
cultura, sobre todo en inversiones e infraestruc­
tura, en los servicios de apoyo a la producción y 
en las prestaciones sociales rurales. De esta ma­
nera se acentuó la tendencia que en ese sentido 
empezó a insinuarse en algunos países de la re­

gión a comienzos de los años ochenta. Las institu­
ciones públicas dedicadas a promover y difundir 
el desarrollo de tecnologías agrícolas, que fueron 
creadas y han ido madurando a lo largo de los 
últimos 25 años, contaban con importantes patri­
monios y dotación de cientistas que trabajaban en 
investigación y extensión agrícolas. En las presen­
tes circunstancias la falta de continuidad de sus 
actividades es la principal amenaza que esas insti­
tuciones deben encarar, como resultado de pre­
supuestos anuales reducidos e inestables. Se ha 
podido percibir discontinuidad en las investiga­
ciones, pérdida de impulso y aun retroceso de los 
programas, lo que refleja la ausencia de una 
apreciación adecuada por parte de los gobiernos 
del valor real y potencial de la base científica y 
tecnológica nacional para el desarrollo agrícola. 
Los recortes presupuestarios han restringido e 
incluso desmembrado los programas de desarro­
llo rural y con ello se ha debilitado seriamente la 
política social rural.

La política salarial adoptada en el proceso de 
ajuste estaba vinculada al propósito de contraer 
la demanda agregada. Los salarios reales se com­
primieron como resultado, principalmente, de la 
disminución del ingreso y del gasto interno, deri­
vada a su vez, del deterioro de los términos de 
intercambio, del alza de las tasas de interés y de la 
reducción o eliminación del financiamiento ex­
terno y de políticas de ajuste ineficientes. En 
Brasil, durante el segundo programa de ajuste 
(1983), los salarios fueron rebajados por decreto; 
en Argentina fueron congelados; Chile aplicó 
diversas medidas para bajarlos; en México, des­
mejoraron debido a que se otorgaron reajustes 
inferiores a la tasa de inflación.

Los datos sobre las variaciones de los salarios 
nacionales son buen indicador de lo ocurrido con 
los salarios agrícolas, ya que éstos siguen muy de 
cerca la evolución de aquéllos. Según la informa­
ción cuantitativa disponible los salarios naciona­
les se han deteriorado en términos reales respec­
to a sus niveles de comienzos de los años setenta.

Otras informaciones permiten apreciar el ca­
rácter generalizado de la caída de los salarios 
agrícolas reales entre 1980 y 1985. Esta merma 
ha significado en promedio una pérdida de 15% 
de su poder adquisitivo, lo que ha agravado la 
pobreza rural. Una disminución ligeramente 
más acentuada parecen haber sufrido los salarios
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Cuadro 1
AMERICA LATINA: EVOLUCION DE LOS SALARIOS, 

1980-1985“

Salarios
1980-
1985

1980-
1983

1983-
1985

Industria manufacturera -12.2 -5.5 -6.0
Mínimos urbanos -16.3 -9.3 -7.7
Construcción -17.8 -6.7 -11.9
Sector público -17.1 -13.8 -3.8
Agrícolas -15.2 -10.2 -5.6

f u e n t e : Elaborado por la División Agrícola Conjunta c e p a iVf a o  sobre la base 
de PREALU, información de cada país.
“Variaciones entre años extremos de los promedios simples de 12 países para 
salarios industriales, 19 para los salarios mínimos, 14 para los salarios en 
construcción, 9 para los salarios públicos y 16 para los salarios agrícolas.

de la construcción y los sueldos del sector público 
{cuadro 1).

Las empresas agrícolas, mediante el deterio­
ro de las remuneraciones a la fuerza de trabajo 
han intentado compensar la elevación de los de­
más componentes del costo de producción, de 
mantener relativamente estable su nivel de ren­
tabilidad y de conservar su vitalidad productiva. 
Con ello han favorecido el trabajo agrícola tem­
poral en detrimento del permanente. Por su par­
te, las altas tasas de subempleo agrícola y rural 
han contribuido a la caída de los salarios agrícolas 
reales.

b) El impacto en el comportamiento productivo 
agrícola

En los años setenta el sector agrícola regional 
creció a 3.5% por año, frente al 5.9% a que au­
mentó toda la economía y al 6.3% de incremento 
alcanzado por las manufacturas. Las diferencias 
en los ritmos de crecimiento reflejan la progresi­
va pérdida de importancia de la agricultura re­
gional en el producto interno bruto de América 
Latina y el Caribe, respecto a las contribuciones 
de la industria y los servicios, lo que ocurre nor­
malmente conforme avanza el proceso de desa­
rrollo. Esa disminución relativa no oculta el he­
cho de que la agricultura regional aumentó sus 
dimensiones económicas absolutas y que reforzó 
su integración progresiva al desarrollo global, a 
través de vínculos intersectoriales e internaciona­
les más complejos.

Entre 1980 y 1986 se alteraron las tendencias

históricas de crecimiento global y sectorial debi­
do a que la industria regional fue el sector más 
afectado por la crisis y el proceso de ajuste: su 
aumento fue de 0.4% anual, en tanto que la agri­
cultura continuó creciendo, aunque a un ritmo 
más lento. Así el producto agrícola regional cre­
ció a 1.7% por año, mientras que la economía en 
su conjunto lo hizo apenas al 1.0%, En 1986 cayó 
el producto agrícola —2.2% respecto a 1985—, 
pero entre las causas del deterioro destacan los 
notorios efectos del clima adverso en muchos 
países de la región. En el mismo período, el pro­
ducto por habitante regional, mostró ritmos de 
aumento de -1.9% en las manufacturas, —0.6% 
en la agricultura y -1.3% en el sistema en su 
conjunto. Por consiguiente, entre 1983 y 1985 la 
agricultura elevó ligeramente su participación en 
el PIE regional total, pero en 1986 volvió a su 
posición de antes de la crisis (cuadro 2).

La relativa mejor respuesta productiva de la 
agricultura estuvo asociada a dos circunstancias. 
Debido a que un alto porcentaje de las produc- 

I ciones agrícolas son comercializables internacio­
nalmente, la agricultura se benefició con las mo- 

1 dificaciones de las políticas cambiarias y comer­
ciales y elevó sus volúmenes físicos exportados. 
(Entre 1980 y 1985 el quantum agrícola exporta­
do aumentó 23%). De otro lado, el sector fue 
menos afectado que el resto de las economías 
nacionales por la contracción de la demanda in­
terna; las elasticidades-ingreso medias de los ali­
mentos son, por lo general, bajas —entre 0.3 y 
0.4%— y por ello el deterioro del gasto interno
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Cuadro 2
AMERICA LATINA: PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL, AGRICOLA Y MANUFACTURERO

(Tasas antiales de variación y porcentajes)

Períodos

Valor piB total Valor PIB per cápita Participación 
% en PIB total

Total
Agro­
pecua­
rio

Manu­
factu­
rero

Total
Agro­
pecua­
rio

Manu­
factu­
rero

PIB

agro­
pecua­
rio

PIB

manu­
factu­
rero

1971 8.4 0.3 7.6 5.5 -2.3 4.8 13.3 23.2
1972 6.7 0.8 9,0 4.0 -1.8 6,2 12.6 23.7
1973 8.8 9.1 9.9 6.1 6.3 7.1 12.6 24.0
1974 7.0 5.2 6.5 4.3 2.5 3.8 12.4 23.9
1975 0.9 3.7 2.1 -1.6 1,2 -0.4 12.8 24.1
1976 5.7- 2.2 7.0 3.1 -0.3 4.3 12.4 24.4
1977 5,1 6.1 3.8 2.5 3.5 1.2 12.5 24.1
1978 4.3 2.9 4.5 2.1 0.7 2.3 12.3 24.2
1979 6.4 2.4 7.5 3.9 — 5.0 11.8 24.4
1980 5.7 2.7 5.7 3.2 0.2 3.1 11.5 24.4
1981 — 4.5 -5.9 -2.4 2,0 -8,1 11.8 23.4
1982 -1.5 0.4 -2.7 -3.8 -2.0 -5.0 11.9 23.1
1983 -2,4 0.8 -2.7 -4.7 -1.6 -5,0 12.4 22.9
1984 3.6 3.3 5.1 1.2 0.9 2.7 12.4 23.3
1985 2.6 3.9 2.7 0.3 1.5 0.3 12.6 23.3
1986 3.7 -2 .2 6.4 1.4 -4.4 4.1 11.9 23.9

1970-
1980 5.9 3.5 6.3 3.3 1.0 3.7

1980-
1986 1.0 1.7 0.4 -1.3 -0.6 -1.9

Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta c e p a l / f a o  sobre la base de datos de cuentas nacionales de la  

División de Estadísticas de la c e p a l .

medio —que fue de alrededor de 13% entre 
1979-1981 y 1982-1985— no repercutió con se­
veridad en la producción sectorial.

El cuadro 3 muestra la evolución de la pro­
ducción agrícola regional entre 1980 y 1986. Los 
cultivos transables —en particular los sustitutivos 
de importaciones— fueron los que crecieron con 
mayor dinamismo en ese período; las produccio­
nes más dinámicas fueron las de caña de azúcar y 
remolacha azucarera seguidas por las de cereales 
y oleaginosas. Las producciones destinadas prin­
cipalmente al consumo interno crecieron más 
lentamente; las de legumbres, raíces y tubércu­
los lo hicieron con mayor rapidez que en la déca­
da pasada, en tanto que las cosechas de hortalizas 
y frutas redujeron su ritmo de aumento. Fue 
variada la producción de bebidas estimulantes. 
Las producciones pecuarias crecieron más lenta­

mente, en particular las de carne de vacuno, le­
che y huevos.

En 1986 disminuyeron las producciones de 
oleaginosas, bebidas estimulantes, fibras, caña de 
azúcar y legumbres; en cambio aumentaron lige­
ramente las pecuarias. Como se indicó antes, el 
clima adverso explica en buena medida la con­
tracción productiva de ese año, que en general 
fue decepcionante.

El ritmo de crecimiento de la producción 
agrícola regional fue de la mano con el de la 
tierra cosechada (1.9% por año entre 1980 y
1986), que a su vez coincidió con la tasa de expan­
sión del área cosechada registrada en los años 
setenta. El examen de los cambios producidos en 
la superficie cosechada y en los rendimientos, 
indica que entre 1980 y 1985, la productividad 
de la tierra en los cultivos de cereales, café y caña
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Cuadro 3
AMERICA LATINA“: EVOLUCION DE LA PRODUCCION AGRICOLA, 1970-1986

Indice 1979-1981 = 100 Tasas de crecimiento
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1971-1980 1980-1986 1985-

1986
Cultivos^’ 98 105 106 105 112 117 113 3.1 2.4 -3.4
cereales 97 112 115 108 116 119 117 2.9 3.2 -1.7
raíces y tubérculos 97 103 102 91 97 99 104 -0.6 1.2 4.7
caña de azúcar 100 101 112 120 125 130 130 4.6 4.5 -0,1
legumbres 89 115 120 91 112 109 105 -1.4 2.8 -3.7
oleaginosas 106 103 98 105 117 133 117 10.1 1.7 -11,7
hortalizas 102 96 105 104 114 114 115 3.6 2.0 1.1
frutas 101 102 106 105 113 107 114 3.2 1.9 6.5
fibras 101 95 84 80 104 113 89 -0.3 -2.0 -21.3
estimulantes 88 116 94 lio 99 115 94 LO 1.1 -18,8

Pecuarios*’ 100 104 104 104 103 107 lio 3.9 1.6 2,8

carne de vacuno 99 104 104 104 102 105 108 4.1 1.5 2.9
leche 101 103 105 105 106 111 113 3.2 1.8 1.8
huevos 101 103 107 106 116 122 126 6.3 3.7 3,4

Alimentos*^ 100 104 107 106 lio 113 114 3.7 2,2 0,7
No alimentos“̂ 93 107 92 100 99 lio 91 0.8 -0.3 -17.5

Valor bruto de la
producción
agropecuaria' 99 104 105 105 109 113 111 3.3 1.9 -1.7

Fuente; Elaborado por la División Agrícola Conjunta c e f a i7 f a o , sobre la base de datos de f a o . 

^Incluye países cobertura geográfica de c e p a l .

‘’Incluye toda la producción disponible para cualquier uso.
^Incluye toda la producción disponible para cualquier uso, salvo la destinada a semillas y pienso.

de azúcar aumentó a un ritmo más rápido que en 
el promedio de los años setenta; siguió creciendo 
considerablemente en el caso de las oleaginosas si 
bien más lentamente que en ese decenio; se man­
tuvo estancada en el caso de las raíces y tubércu­
los y disminuyó mucho en el maíz.

La disponibilidad regional total de produc­
tos agrícolas^ bajó en 1982 y cayó más en 1983, 
pero recuperó niveles en 1984 y particularmente 
en 1985. Además, se alteró la estructura de la 
disponibilidad de productos agrícolas, debido a 
que en los años setenta las exportaciones crecie­
ron más lentamente que las importaciones, ten­
dencia que se revirtió entre 1982 y 1985 al au­
mentar los volúmenes exportados y disminuir los 
importados, en circunstancias que la producción

^Resultante de sumar el pib y las importaciones y de 
restar las exportaciones.

regional creció lentamente. Influyeron en la me­
nor disponibilidad, la contracción de las importa­
ciones en aproximadamente 50%, la producción 
reducida en 30% y los mayores volúmenes ex­
portados en 20%.

Es bien conocida la importancia de las expor­
taciones agrícolas en el valor total exportado por 
la región. En 1970 representaron el 47% de ese 
total, en 1980 fueron alrededor del 35%, partici­
pación que bajó al 30% en 1985, a pesar de que 
aumentó el quantum agrícola enviado al exte­
rior. La región ha sido tradicionalmente exporta­
dora neta de productos agrícolas, pero como las 
importaciones crecieron más aceleradamente en 
los años sesenta^ el saldo neto del comercio exter-

'*En 1970 representaron el 8% de la disponibilidad inter­
na de productos agrícolas, en 1978 alcanzaron el 10%, en 
1980 llegaron casi al 13% y en 1985 disminuyeron al 10%.
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no agrícola había venido reduciéndose, tenden­
cia que se alteró a partir de 1981, En 1984-1985 
el saldo positivo fue del orden de los 6 500 millo­
nes de dólares, a precios de 1970 y de 22 100 
millones de dólares a precios corrientes.

Varios factores influyeron en la tendencia de 
precrisis de las importaciones, en particular la 
sobrevaloración del tipo de cambio real, las pre­
ferencias arancelarias aplicadas a las importacio­
nes de alimentos, los cambios en los patrones de 

I consumo alimentario asociados a la urbanización 
i y metropolización, las exportaciones subsidiadas 

por parte de los países desarrollados y las condi­
ciones muy favorables de financia miento en que 
se negociaron esas compras, causas que en 
conjunto determinaron la mencionada reduc­
ción progresiva del saldo neto del comercio exte­
rior agrícola regional. Las importaciones de ali­
mentos han representado alrededor de tres cuar­
tas partes del total regional de productos agríco­
las importados. Como dato ilustrativo comple­
mentario se puede indicar que, en 1978 bastaba 
con el 32% de las exportaciones agrícolas regio­
nales para costear el conjunto de importaciones 
agrícolas, relación que subió al 47% en 1981 y 
cayó al 33% en 1985 .̂

Durante el proceso de ajuste sólo en ciertos 
países como Argentina, Brasil, Paraguay y en 
menor medida Costa Rica y Honduras, aumentó 
el saldo favorable del balance comercial agrícola. 
En otro grupo importante de países, dicho saldo 
se redujo y aumentó en los países deficitarios 
como Bolivia y Haití, excepto en México y Vene­
zuela que tienen esa condición pero redujeron su 
déficit. Sólo Chile y Perú, entre los países defici­
tarios, lograron pasar de una situación de déficit 
a otra de superávit; en el caso chileno en particu­
lar, debido tanto a la drástica reducción de sus 
importaciones como al incremento de sus expor­
taciones agrícolas.

En términos regionales, un tercio del superá-

^Cabe diferenciar el peso relativo de los dos grandes 
componentes de las importaciones agrícolas: alimentos y bie­
nes intermedios para la agricultura, dada su diversa razón de 
ser. Desde el estricto punto de vista de las necesidades propias 
del proceso productivo agrícola, el sector utilizó 1 de cada 10 
dólares provenientes de sus exportaciones; desde la perspec­
tiva de su función de alimentar a las poblaciones nacionales, la 
contribución de la agricultura a la disponibilidad nacional de 
divisas es sólo 1 de cada 2 dólares exportados.

vit de los pocos países que mejoraron su comercio 
exterior agrícola entre 1982 y 1985, compensó la 
disminución del saldo favorable o el déficit cre­
ciente de los restantes países. Gracias a ello la 
región como un todo, pudo exhibir un mejora­
miento relativo del orden de los 4 000 millones 
de dólares en su balance comercial de productos 
agrícolas, en el período considerado.

Las oleaginosas, trigo, maíz, café, carnes y 
tabaco fueron los principales productos exporta­
dos cuyo quantum aumentó entre 1980 y 1985; 
estos productos provienen de pocos países de la 
región. Por el contrario, cayó el volumen físico 
exportado de banano, cacao, azúcar y algodón, lo 
que afectó a un grupo importante de países fuer­
temente vinculado a esas exportaciones.

La reducción de las importaciones a conse­
cuencia del ajuste afectó principalmente al maíz y 
el trigo; también cayeron las importaciones de 
azúcar, carnes y lácteos, lo que incidió en la oferta 
interna de alimentos. Las importaciones de olea­
ginosas de la mayoría de países de la región, no 
disminuyeron entre 1980 y 1985; el aumento 
generalizado de la demanda de importación de 
oleaginosas representó un 25% del aumento de 
las exportaciones de esos productos, efectuadas 
por Brasil y Argentina.

El proceso de ajuste y la caída de alrededor 
de 20% del precio unitario del comercio agrícola 
internacional, implicaron una reducción de casi 
4 500 millones de dólares en las importaciones 
regionales agrícolas, entre 1982 y 1985. El exceso 
de importaciones, que había desplazado a pro­
ducciones nacionales competitivas, prácticamen­
te ha sido absorbido del todo, posibilitando con 
ello que éstas eleven su participación en la satis­
facción de la demanda efectiva. De otro lado, la 
reducción de los volúmenes importados de bie­
nes intermedios para la agricultura y su encareci­
miento en monedas nacionales, han repercutido 
en el ritmo de uso de los recursos productivos y 
en la ampliación efectiva de la capacidad produc­
tiva agrícola.

La declinación de los precios nominales in­
ternacionales entre 1980 y 1986, significó que el 
nivel medio de los precios unitarios regionales de 
exportación e importación del período, fuera si­
milar al de 1977. En ese descenso influyeron la 
revaluación del dólar al comienzo del presente 
decenio y la sostenida expansión de la produc­
ción mundial de alimentos, resultante de la so­
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breproducción de los países desarrollados, del 
aumento del coeficiente de autoabastecimiento 
de países asiáticos antes importadores netos de 
alimentos y de la sobreproducción de granos en 
algunos países de Africa. A ello se añadió la satu­
ración de algunos mercados mundiales, el refor­
zamiento del proteccionismo y las exportaciones 
subsidiadas de países desarrollados, así como los 
conflictos entre las agriculturas norteamericanas 
y de la Comunidad Económica Europea, que se 
tradujeron en modificaciones de algunas de sus 
políticas de precios.

El aumento del quantum agrícola exportado 
se debió a que, por lo general, las producciones 
disponibles para exportación eran mayores que 
los volúmenes efectivamente exportados, a los 
ajustes introducidos en el tipo de cambio real, a la 
reducción y eliminación de impuestos a las ex­
portaciones agrícolas, a las inversiones y cambio 
tecnológico efectuados e introducidos en la agri­
cultura a fines de la década pasada y a la reciente 
caída del valor del dólar. En la medida que algu­
nos de estos factores determinantes del creci­
miento de las producciones exportables atenuó o 
agotó sus efectos, los volúmenes físicos exporta­
dos fueron afectados más abiertamente por los 
movimientos de los precios internacionales, lo 
que al parecer comenzó a ocurrir a partir de 
1986.

La información cuantitativa y cualitativa dis­
ponible permite concluir que la agricultura re­
gional fue perjudicada por el ajuste comparativa­
mente en menor grado que otros sectores de las 
economías nacionales. Sin embargo, hay que se­
ñalar que cuatro o cinco años no es un período 
suficientemente largo para apreciar lo acaecido 
efectivamente en la agricultura a consecuencia 
del ajuste y, en particular, la capacidad de res­
puesta de los diversos agentes productivos agrí­
colas —medida por los cambios en la estructura 
productiva— a las modificaciones introducidas 
en las variables macroeconómicas y en las políti­
cas específicas para el sector.

El hecho de que la producción sectorial haya 
continuado creciendo durante el proceso de 
ajuste, aunque a un ritmo más moderado, indica 
un comportamiento contracíclico de la agricultura. 
Algunas hipótesis ayudan a explicar este fenó­
meno, entre las que destacan, los cambios en los 
precios relativos en favor de los productos tran- 
sables que habrían empezado a influir en el ritmo

de crecimiento productivo; la condición de nece-. 
sidad básica de la alimentación que determinó 
que la demanda alimentaria se contrajera menos 
que la demanda agregada global; la adopción y 
aplicación reciente de ciertas medidas de política 
compensatorias de determinados impactos espe- 
rables de las políticas macroeconómicas; el incre­
mento de algunas producciones beneficiadas con 
créditos selectivos —en algunos casos subsidia­
dos— que constituyen excepciones de las políti­
cas macroeconómicas restrictivas; la debilidad de 
los eslabonamientos entre la agricultura y los de­
más sectores económicos, que impidió que la con­
tracción productiva de éstos repercutiera fuerte­
mente en aquélla; las características biológicas de 
la agricultura y cierta inercia del comportamien­
to productivo razonablemente esperable al co­
mienzo del ajuste.

La turbulencia e incertidumbre en que se 
han visto envueltas las economías internacional y 
nacionales en los últimos años y las condiciones 
climáticas favorables o adversas unidas a otros 
fenómenos naturales, introducen ambigüedad e 
indeterminación en el análisis de alcance regio­
nal. Sejustifica, entonces, la inclusión de algunos 
ejemplos de producciones nacionales concretas, 
en que se pueden percibir con mayor claridad los 
efectos del ajuste.

La evolución de la producción de soya (Brasil 
y Argentina), antes de la crisis, estuvo supeditada 
básicamente a las innovaciones tecnológicas in­
troducidas en su proceso productivo, por lo que 
su trayectoria de largo plazo apenas parece haber 
sido afectada por las medidas de política adopta­
das a raíz del ajuste. Por su parte, la evolución de 
la producción de arroz en Perú, Colombia y 
Ecuador dependió, en buena medida, de las 
mejoras tecnológicas introducidas, qué mitiga­
ron las consecuencias potenciales del ajuste en 
este cultivo.

En el acelerado desarrollo de largo plazo de 
la producción avícola, bastante generalizado en 
la región, incidieron principalmente las innova­
ciones tecnológicas y el dinamismo tendencial de 
la demanda interna, que tuvieron efectos de 
arrastre en la producción de materias primas 
para la alimentación de aves; durante el ajuste 
recesivo la contracción de la demanda agregada 
global y la caída de las remuneraciones y el ingre­
so personal, alteraron evidentemente dicha 
trayectoria, A los productores de granos y oleagi­
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nosas en Argentina se les aplicó medidas reduc- 
toras de los incrementos de sus ingresos resultan­
tes de los ajustes al tipo de cambio real y del 
mejoramiento de la productividad física, con el 
propósito de mantener relativamente estable la 
rentabilidad de dichas producciones.

La trayectoria de los cultivos tradicionales 
destinados al consumo interno básico—tubércu­
los en Perú, Brasil, Colombia y Ecuador; maíz 
para consumo humano en México, Perú y Ecua­
dor; fréjol en Brasil, México y Colombia— que 
tienen la doble condición de ser producidos en 
buena medida por la agricultura campesina y de 
que su consumo muestra una tendencia secular 
declinante, continuó siendo afectada básicamen­
te por dichas características, con aparente poca 
influencia del ajuste recesivo. En estos cultivos el 
cambio tecnológico ha sido marginal.

La expansión ganadera en Ecuador, en la 
que han influido en gran medida la ampliación 
de la frontera agrícola y la incorporación de nue­
vas tierras, aparentemente no ha sido alterada 
mayormente por las políticas de ajuste. Sin em­
bargo, en el largo plazo estas políticas pueden 
llegar a tener efectos negativos importantes en 
los patrones actuales de producción pecuaria de 
muchos países de la región.

El desarrollo reciente de la producción frutí- 
cola en Chile es resultado de la confluencia exito­
sa de algunos factores como la formulación y 
aplicación eficiente y sistemática de un programa 
especial de fomento, la permanencia de una polí­
tica cambiaría favorable a la exportación, la exis­
tencia de mercado externo en permanente am­
pliación y de múltiples economías externas gene­
radas por innovaciones tecnológicas incorpora­
das por productores, comercializadores y expor­
tadores. Otro tanto ha sucedido con la produc­
ción forestal.

c) Las consecuencias en los agentes productivos 
agrícolas

El manejo macroeconómico asociado al ajuste ha 
repercutido de modo diferenciado en los agentes 
productivos agrícolas; alteró el ambiente econó­
mico en que la economía empresarial agrícola 
estaba acostumbrada a funcionar, la que debió 
enfrentar, al mismo tiempo, el encarecido servi­
cio de su propia abultada deuda. Algunos indica­
dores revelan que la caída de la producción de

este importante segmento de la economía agríco­
la, determinó el lento ritmo de aumento de la 
producción sectorial regional, sobre todo en 
1982 y 1983. En esos años, las repercusiones 
negativas del clima adverso en varios países in­
fluyeron notoriamente en el deterioro de la pro­
ducción agrícola regional.

La economía agrícola empresarial orientada 
al mercado interno estuvo sometida a incerti­
dumbres y deterioro de su rentabilidad a causa, 
principalmente, del aumento del costo de los in­
sumos y otros medios de producción importados 
y del incremento del costo del dinero, no siempre 
compensados por el reajuste de los precios y las 
bajas de los salarios agrícolas reales. El dinamis­
mo de su actividad productiva se vio, de un lado, 
afectado por la contracción global de la demanda 
agregada, y, por otra parte, estimulado por las 
posibilidades de sustituir importaciones deriva­
das del descenso de las compras agrícolas en el 
exterior.

La economía agrícola empresarial dedicada a 
producir básicamente para exportar, resultó fa­
vorecida por las devaluaciones, el acceso a mejo­
res opciones tecnológicas, las mermas de los sala­
rios reales y los progresos en la logística comer­
cial. Esos efectos favorables fueron contrapesa­
dos por la caída fuerte y sostenida de los precios 
internacionales y por otras limitaciones de los 
mercados externos —entre las que destacó el 
proteccionismo—, por los mencionados incre­
mentos del costo del componente importado y 
del costo del dinero y por la reducción de los 
volúmenes de crédito.

Los empresarios medianos y en particular los 
pequeños, más próximos a la economía campesi­
na, deprimieron también su producción, pero en 
menor grado que los más grandes, debido a que, 
por lo general, recurren menos al crédito oficial y 
sus cosechas están vinculadas a las demandas en 
expansión del consumo urbano de alimentos ela­
borados y de exportaciones diversificadas y a la 
sustitución de importaciones. Este segmento em­
presarial, cuya importancia productiva nacional 
es variable pero en general relevante, contri­
buyó, sin duda, a que el ritmo de incremento de 
la producción agrícola regional cayera menos 
que el de otros sectores productivos de las econo­
mías nacionales.

La agricultura campesina experimentó 
perjuicios mayores que la economía empresarial.

/
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debido a la acumulación de efectos negativos en 
su contra, resultantes de: la reducción del crédito 
subsidiado, el descenso de las inversiones públi­
cas agrícolas y rurales y de otro tipo de gastos 
públicos vinculados a los programas de desarro­
llo rural, la declinación coyuntural de la deman- 

í; da interna de algunas de sus principales líneas de 
; producción, la disminución de las remuneracio­

nes por su trabajo asalariado que constituyen 
 ̂ parte importante de su ingreso familiar, la caída 
: del empleo temporal derivada de la contracción 

de la actividad productiva en el segmento empre­
sarial agrícola, y el incremento del costo de los 
insumos técnicos importados, utilizados frecuen­
temente en algunas producciones campesinas.

Las características y racionalidad económicas 
propias de la agricultura campesina determina­
ron que ésta continuara produciendo y aportan­
do al abastecimiento de alimentos básicos, prácti­
camente en consonancia con sus tendencias de 
largo plazo. A ello se debe que el grueso de las 
producciones nacionales de alimentos básicos de 
consumo popular no haya disminuido mucho, 
excepto en los países donde la economía empre­
sarial agrícola tiene alta participación en la pro­
ducción de algunos de ellos.

d) Los efectos en la estructura de las políticas agrícolas

La estructura de las políticas agrícolas ha sido 
alterada en la mayoría de los países de la región. 
Como se indicó antes, hasta comienzos de los 
años ochenta prevaleció un patrón relativamente 
común y reiterado de política agrícola, confor­
mado por un “paquete” de incentivos de política 
económica y financiera que orientaban, regula­
ban y estimulaban el crecimiento de la produc­
ción y la productividad sectoriales. Complemen­
taban dicho “paquete” las transferencias de in­
gresos a través de las inversiones públicas en la 
agricultura, los programas de apoyo técnico a la 
producción y las prestaciones sociales rurales. 
Las versiones resumidas de los estudios por paí­
ses, que se incluyen en esta Revista, permiten 
apreciar el diverso grado en que el ajuste recesivo 
ha desarticulado —e incluso desmembrado— la 
funcionalidad de los componentes de dicho pa­
trón que fue establecido progresivamente para 
compensar o corregir el sesgo contra la agricultu- 

' ra que, en el período de precrisis, contenían las 
estrategias de desarrollo y el manejo macroeco-

nómico diseñado y aplicado para apoyar prefe­
rentemente a la industrialización protegida.

La menor protección otorgada a la agricultu­
ra, debió ser conciliada con medidas de política 
orientadas a mantener bajos los precios de los 
alimentos, por su importancia en el desarrollo 
urbano-industrial. La política general de precios, 
por su parte, se utilizó como un vigoroso meca­
nismo para asegurar el suministro de recursos 
económicos por parte de la agricultura al resto de 
la economía. A ese propósito contribuyó la per­
sistente revaluación del tipo de cambio real, que 
pesó fuertemente en los ritmos diferenciados de 
crecimiento de la productividad no agrícola y 
agrícola. Dicho en otras palabras, la política eco­
nómica general influyó poderosamente para que 
los niveles de rentabilidad de la industria y la 
agricultura fueran diversos, correspondiendo a 
esta última usualmente los más bajos.

Pero, como al mismo tiempo era necesario 
que aumentara la producción agrícola exporta­
ble y para consumo doméstico, la baja rentabili­
dad agrícola fue compensada mediante incenti­
vos económicos específicos que actuaron directa 
o indirectamente sobre un amplio número de 
productos o grupos de ellos. Fueron surgiendo 
así las conocidas medidas destinadas a reducir el 
costo de producción y se abarató con diferente 
intensidad y diversas modalidades el abasteci­
miento de los bienes intermedios importados y 
producidos localmente, y el capital necesario pa­
ra ampliar su formación en el campo y para cu­
brir los gastos de operación de las cosechas y 
producciones pecuarias. Se establecieron exen­
ciones tributarias y con frecuencia se aplicaron 
subsidios y subvenciones directas, que estimula­
ron la vitalidad productiva de determinados cul­
tivos. Al mismo tiempo, fueron intensificándose 
progresivamente las intervenciones guberna­
mentales en los procesos de producción, elabora­
ción y distribución de alimentos. El aparato pú­
blico agrícola se expandió, diversificó y especiali­
zó para asegurar las intervenciones guberna­
mentales de control y regulación y las prestacio­
nes de apoyo técnico y de servicios sociales ru­
rales.

A los cambios que la mayoría de las econo­
mías nacionales han experimentado en aspectos 
básicos de su funcionamiento a consecuencia de 
la crisis y el proceso de ajuste, han acompañado 
modificaciones importantes en el desenvolví-
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miento de sus agriculturas. Al reducirse o elimi­
narse el anterior colchón amortiguador, forma­
do por las medidas compensatorias o correctivas, 
la agricultura ha pasado a depender cada vez más 
de la influencia individual y combinada de las 
políticas macroeconómicas asociadas al ajuste.

Las modificaciones adoptadas en materias 
comercial y arancelaria, monetaria, crediticia y 
de tasas de interés, de precios, de tributación y de 
gasto público han implicado la alteración de la 
estructura, intensidad y selectividad de los subsi­
dios otorgados a la agricultura para elevar su 
rentabilidad. Las versiones resumidas de los es­
tudios por países ya mencionadas muestran có­
mo en varios casos todos los subsidios han sido 
eliminados, en otros, reducidos considerable­
mente y sólo en muy pocos países han sido altera­
dos levemente. No es el propósito de este artículo 
presentar un cuadro de conjunto de las situacio­
nes nacionales surgidas al respecto. Sólo interesa 
destacar el sentido y profundidad de lo ocurrido 
que, en general, ha tenido como consecuencia el 
encarecimiento de los costos de producción. El 
deterioro de los salarios reales agrícolas, por su 
parte, ha permitido reducir o neutralizar dicho 
encarecimiento, pero a su vez ha empeorado las 
condiciones de vida en el campo. Tanto las ten­
siones sociales rurales generadas por la reduc­
ción de los ingresos de la fuerza de trabajo agrí­
cola, como el sobreendeudamiento de los empre­
sarios agrícolas, presionan para que los precios 
agrícolas se reajusten concomitantemente.

Las depreciaciones del tipo de cambio real 
efectivo ban contribuido a que se reajusten los 
precios relativos de la mayoría de los productos 
comerciables externamente. A su vez, los precios 
internos de los alimentos, han sido en diversa 
medida, liberados de controles y regulaciones; 
junto a ello, para los productos considerados es­
tratégicos o básicos en el consumo popular, se 
han establecido o restablecido precios de sostén, 
bien sea en modalidades de bandas de precios o 
por la determinación de un precio único.

Es estrecho el margen de maniobra que los 
gobiernos tienen dentro del marco fijado en los 
acuerdos de crédito convenidos con el f m i , para 
abaratar el costo de producción agrícola median­
te las intervenciones de política e institucionales 
que tradicionalmente utilizaron con ese propósi­
to. En las actuales circunstancias y condiciones, 
por el contrario, se espera que la agricultura, a

base de sus propios recursos y a pesar de su 
endeudamiento, aproveche mejor su potencial 
productivo, aumente su producción y mejore su 
competitividad internacional en lo que exporta y 
en las importaciones que sustituye. Esa expectati­
va se sustenta en el hecho de que, en el largo 
plazo, la producción agrícola ha crecido con bas­
tante dinamismo y ha mostrado gran capacidad 
para ajustarse a las condiciones cambiantes y ge­
neralmente poco favorables de los mercados ex­
ternos y domésticos, para adaptarse a notorias 
restricciones e insuficiencias de su formación de 
capital y para sobrellevar la ausencia de políticas 
macroeconómicas sectorialmente equilibrada. Se 
espera también un cambio relativo en la composi­
ción de los factores de producción, en el sentido 
de que las tecnologías sean menos exigentes en 
capital y que se haga uso más intensivo de la 
fuerza de trabajo, lo que acarrearía algunas ven­
tajas para las empresas agrícolas medianas y pe­
queñas.

La eliminación bastante generalizada de las 
fuentes de financiamiento preferencial para la 
agricultura y la vigencia de altas tasas de interés 
reales en varios países, han determinado que el 
proceso de producción dependa en mayor medi­
da del autofinanciamiento de las empresas agrí­
colas. Las modificaciones introducidas al respec­
to estarían conduciendo a la alteración de la es­
tructura productiva, sobre todo entre cultivos 
exportables y sustitutos de importación vis a vis 
los de consumo interno y entre cultivos y ganade­
ría, así como a que sean mayores las disponibili­
dades de tierra para arriendo.

En muchos países se han reducido o elimina­
do los subsidios indirectos a la producción agrí­
cola a través de maquinaria e insumos agroquí- 
micos importados, combustibles, lubricantes y 
electricidad rural, cuyos precios se han reajusta­
do lo que ha incidido en el aumento de los costos 
de producción. Se han configurado así situacio­
nes que han contribuido a agudizar el riesgo 
característico de la producción agrícola, acen­
tuando con ello la incértidumbre sobre la renta­
bilidad de las diversas cosechas y producciones 
pecuarias.

Se indicó ya que la restricción del gasto públi­
co ha tenido serios efectos adversos en los pro­
gramas estatales de fomento de la producción, de 
capacitación, investigación, extensión, de forma­
ción de cooperativas, de reforma agraria y colo­
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nización y de desarrollo social rural. Esos progra- 
mas han sido debilitados o cercenados y en varios 
casos están siendo sometidos a revisiones profun­
das orientadas a mejorar su eficacia y reducir su 
administración.

En lo que se refiere a los organismos estatales 
de mercadeo de productos agrícolas, su desem­
peño ha sido afectado por dos situaciones que se 
superpusieron y reforzaron sus efectos; el apre­
mio fiscal que redujo significativamente los re­
cursos operacionales y financieros de estos orga­
nismos y el creciente cuestionamiento a que se 
han visto sometidos respecto a su eficiencia ope- 
racional y a la eficacia para lograr los objetivos 
postulados, que muchas veces resultaron conflic­
tivos entre sí o no guardaron relación apropiada 
con los recursos de que se disponía.

Como resultado, un alto porcentaje de los 
organismos estatales de mercadeo ha sufrido 
modificaciones importantes que, en casos extre­
mos, han llegado a su desactivación. Cabe recor­

dar que tales organismos, dentro de su gran di­
versidad de organización, han desempeñado un 
papel importante en el abastecimiento de granos 
básicos y, en menor escala, de carne, lácteos, azú­
car y soya. En México y Perú, aparentemente se 
mantiene la intención de fortalecerlos.

Entre las repercusiones del ajuste en el mar­
co institucional establecido para el desarrollo 
agrícola y el mercadeo de sus producciones, cabe 
señalar la eliminación de las situaciones monopó- 
licas en la comercialización de los principales ali­
mentos y la reducción, progresiva o drástica de 
los subsidios al consumidor. En varios países han 
surgido proyectos de creación de bolsas de pro­
ductos agrícolas, que responden a la intención de 
disminuir el grado de intervención del Estado en 
los procesos de comercialización de productos 
alimenticios y permitir que el sector privado 
complemente o reemplace —según los países— 
la acción de los organismos estatales de mercadeo 
agrícola.

I I I

Comentarios finales

Los indicadores cuantitativos disponibles permi­
ten concluir que durante la crisis y el ajuste rece­
sivo, la agricultura regional resultó lesionada 
comparativamente en menor grado que otros 
sectores de las economías nacionales. En el dete­
rioro de su producción pesaron enérgicamente 
la fuerte y sostenida caída de los precios interna­
cionales de los principales productos agrícolas 
que exporta la región y las condiciones climáticas 
adversas que afectaron a varios países en los años 
1982, 1983 y 1986.

Aun en esas circunstancias, la agricultura re­
gional contribuyó en medida considerable al 
mejoramiento del balance de pagos. El saldo neto 
del comercio agrícola exterior latinoamericano 
alcanzó casi a 24 000 millones de dólares entre 
1982 y 1985, en tanto que el saldo neto del co­
mercio externo total regional se aproximó a 
29 000 millones de dólares en el mismo período; 
en otras palabras, el superávit agrícola represen­
tó el 82% del superávit total regional resultante

del ajuste recesivo. Ese elevado aporte provino 
tanto de una enérgica contracción de las impor­
taciones agrícolas —alrededor de 16 000 millo­
nes de dólares— como del sostenido aumento del 
quantum agrícola exportado, que lamentable­
mente no permitió a los países de la región perci­
bir un ingreso en divisas proporcional al acrecen­
tado esfuerzo productor y exportador realizado 
en dichos años.

El sector agrícola ayudó a evitar que se agra­
varan los procesos inflacionarios nacionales dado 
que su producción siguió creciendo, aunque con 
ritmo más lento; éste resultó relativamente pró­
ximo a la tasa de aumento de la demanda agrega­
da global, que también cayó durante el ajuste.

La disminución de las importaciones agríco­
las propició la sustitución efectiva y competitiva 
de importaciones de alimentos y de algunos bie­
nes intermedios para el proceso productivo agrí­
cola. Aún no se tiene una percepción clara de la 
magnitud del esfuerzo sostitutivo de importacio­
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nes agrícolas realizado por la región como un 
todo, pero es evidente que se interrumpió la ten­
dencia al aumento de la dependencia alimentaria 
externa. Hay indicios de que la sustitución de 
importaciones puede llegar a tener en el media­
no y largo plazo fuerte influencia en la transfor­
mación de la estructura productiva agrícola.

En general la turbulencia, vacilaciones e in­
suficiencias de las políticas adoptadas durante el 
proceso de ajuste lesionaron a las economías 
agrícolas nacionales. Asimismo, la incapacidad o 
renuencia del Estado para continuar sustentan­
do el grueso de los incentivos económicos previa­
mente establecidos específicamente para la agri­
cultura imprimieron incertidumbre al negocio 
agrícola y deterioraron su rentabilidad.

La inestabilidad de la rentabilidad agrícola o 
la evaporación de buena parte de ella colocaron 
en dificilísima situación financiera a las empresas 
agrícolas grandes y medianas sobreendeudadas. 
Además contribuyeron a que se deterioraran los 
salarios reales del sector y se acentuara la tenden­
cia al cambio en la naturaleza del empleo agríco­
la, reflejada en el reemplazo progresivo de tra­
bajadores permanentes por temporales.

La crisis y el proceso de ajuste han conducido 
a la disminución de los ingresos reales de los 
pequeños productores y de los trabajadores agrí­
colas sin tierra. A esa situación se ha sumado 
cierta retención de fuerza de trabajo en el campo, 
resultante de la interrupción —seguramente 
temporal— de la secular migración campo- 
ciudad. Incluso en algunos países la agricultura 
se ha constituido en refugio para la población 
urbana redundante, seriamente afectada por la 
caída de sus ingresos. Los mercados laborales 
rurales han sido alterados por el fuerte aumento 
de fuerza de trabajo que busca ocupación.

El reajuste del tipo de cambio real ha sido el 
instrumento de política macroeconómica de 
mayor impacto positivo potencial en el resultado 
económico de la agricultura. Las devaluaciones 
habrían compensado al productor, plenamente o 
en parte, del deterioro de los precios en los mer­
cados agrícolas internacionales. El empeora­
miento de los términos de intercambio externo 
atenuó considerablemente el efecto modificador 
de los precios relativos de los bienes agrícolas 
transables y no transables que el ajuste al tipo de 
cambio real pudo haber producido. Fueron rela­
tivamente pocos los productos agrícolas vendi­

dos al exterior a precios bastante estables y sin 
limitaciones de mercado.

El efecto positivo de las políticas cambiaria y 
comercial en la producción agrícola transable, 
fue contrarrestado por la elevación en moneda 
nacional de las importaciones agrícolas, por las 
consecuencias de la política monetaria que in­
fluyó en la contracción de la demanda agregada 
global —redujo las dimensiones del crédito agrí­
cola oficial y elevó la tasa de interés— y por la 
restricción del gasto real, que incluyó una impor­
tante disminución del déficit del presupuesto es­
tatal y determinó masivos recortes en los gastos 
gubernamentales destinados a apoyar el creci­
miento agrícola y el desarrollo social rural. Di­
chas reducciones han tenido efectos adversos en 
la inversión y el cambio tecnológico agrícolas y en 
el bienestar de los pobres rurales.

Las diversas modificaciones macroeconómi- 
cas y sus consecuencias individuales y combina­
das determinaron que, en general, se alteraran la 
estructura, intensidad y selectividad de los subsi­
dios directos e indirectos y de otras transferen­
cias de recursos que antes incluían las políticas 
específicas para la agricultura con miras a elevar 
su rentabilidad y mitigar la pobreza rural. El 
fuerte debilitamiento —en unos casos franco 
desmembramiento— del anterior patrón, relati­
vamente común, de la política agrícola predomi­
nante, ha conmocionado —en diverso grado, se­
gún los países—, el ambiente económico y finan­
ciero en que se desenvolvían las agriculturas na­
cionales, así como el manejo del aparato público 
agrícola y su rango de intervención en la evolu­
ción de la economía sectorial y en el grado de 
bienestar de los agentes productivos agrícolas.

En estas circunstancias, la rentabilidad de la 
agricultura que hasta hace poco tiempo estaba 
supeditada a la magnitud de los subsidios desti­
nados a reducir los costos de producción y esti­
mular los aumentos de productividad, ha pasado 
a depender marcadamente de los precios no co­
rregidos de los insumos físicos, del costo efectivo 
del dinero, de las deterioradas remuneraciones a 
la fuerza de trabajo y de otros incentivos que 
configuran los niveles de precios, que son en 
definitiva los que inducen a los agentes económi­
cos a realizar su actividad productiva.

El manejo macroeconómico asociado al ajus­
te se ha mantenido ya por algunos años y segura­
mente pasarán otros más antes que se modifi­
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quen las restricciones derivadas del endeuda­
miento externo. Es muy pronto aún para apre­
ciar si la crisis y el ajuste han tenido la virtud de 
introducir cambios más profundos y permanen­
tes en el manejo público de la agricultura —resul­
tantes de la combinación de decisiones de carác­
ter macroeconómico y sectorial—, que determi­
nen condiciones sectoriales más equilibradas pa­
ra el desarrollo de esa actividad, de manera que 
no sea necesario neutralizar lo efectos perjudicia­
les de sistemas de precios distorsionados. En esas 
circunstancias, el tipo de cambio real, la estructu­
ra general de precios y de impuestos, el nivel de 
los salarios reales y los mejoramientos efectivos 
de la productividad y competitividad, determi­
narían la rentabilidad del sector e influirían pro­
fundamente en la readecuación de la estructura 
productiva actual. El corolario de todo ello sería 
la eliminación o readecuación sustantiva de una 
de las funciones básicas asignadas a la agricultu­
ra: la de suministrar parte de su excedente eco­
nómico para posibilitar la acumulación en otros 
sectores de actividad, sobre todo en la industria.

Esta alternativa, cuyas posibilidades reales e 
implicaciones económicas y sociales aún no han 
sido exploradas adecuadamente, significaría que 
la crisis y el ajuste, implícitamente, —ya que no 
han habido planteamientos gubernamentales 
concretos al respecto, salvo en Chile con poste­
rioridad a 1973— habrían generado transforma­
ciones vinculadas a la esencia misma del creci­
miento agrícola, que en el futuro tendría bases de 
sustentación y funcionamiento modificadas.

Si por el contrario los cambios ocurridos y en 
vías de ocurrir llegan a ser relativamente transi­
torios y se restablece en alguna medida el patrón 
de crecimiento agrícola secularmente predomi­
nante, surgirán fuertes presiones para que vuel­
va a prevalecer el trato subsidiado a la agricultu­
ra, compensatorio de los efectos adversos de las 
estrategias globales de desarrollo y de la conduc­
ción de las políticas económicas nacionales.

El actual panorama macroeconómico regio­
nal se caracteriza por un crecimiento económico 
mediocre, elevadísima deuda externa, recrudeci­
miento de la inflación, ambiente de turbulencia e 
incertidumbre en los ámbitos mundial y nacional 
y debilitamiento de la demanda externa de pro­
ductos que la región exporta con el consiguiente 
deterioro de sus términos de intercambio que

han llegado a ser los más desventajosos desde 
1930.

Aparentemente estos componentes de la cri­
sis no cambiarán mucho en el mediano plazo y, 
por lo tanto, configuran las perspectivas econó­
micas de la región que, a su vez, enmarcan y 
condicionan el desenvolvimiento futuro de las 
agriculturas nacionales. Seguramente las políti­
cas diseñadas con criterio macroeconómico asig­
narán a la agricultura como tareas principales las 
de continuar contribuyendo en medida impor­
tante a la generación y disponibilidad de divisas y 
ai abastecimiento interno de alimentos y otros 
bienes agrícolas requeridos por la agroindustria. 
El cumplimiento de esas funciones pasará princi­
palmente por las decisiones que se adopten en 
materias de tipo de cambio real, políticas de pre­
cios, tributación, ingresos y salarios y gasto real. 
Cada una de esas decisiones de política influirá 
individualmente y de modo combinado en la vi­
talidad de las producciones exportables, sustitu- 
tivas de importaciones y para consumo interno.

En cuanto a este último, cabe tener presente 
la fuerte contracción de la demanda interna agrí­
cola ocurrida en años recientes. En el período 
1970-1980 creció más de 4% al año, ritmo de 
aumento que cayó a menos de 1.5% anual entre 
1980 y 1986. Es bien sabido que la posible expan­
sión futura de la demanda interna de alimentos 
—componente principal de la demanda interna 
agrícola y que define prácticamente su ritmo de 
crecimiento— dependerá de modo simplificado 
de las tasas de aumento de la población, del in­
greso por habitante y de la elasticidad-ingreso de 
los productos agrícolas. Dado que en el futuro 
mediato disminuirá el aumento vegetativo de la 
población regional y el crecimiento anual del in­
greso por habitante regional seguramente será 
inferior al de los años setenta, puede suponerse 
que la demanda interna de alimentos hasta fines 
del siglo crecerá a un ritmo inferior a 3% por 
año.

El comercio mundial de productos agrícolas 
pasa a su vez por una crisis resultante de la inte­
racción de las políticas agrícolas adoptadas por 
los países industrializados —que han repercutido 
considerablemente en el nivel y variabilidad de 
los precios mundiales agrícolas y en el volumen y 
estructura del comercio internacional— y de la 
fuerte contracción de la demanda internacional 
de bienes agrícolas, surgida a comienzos de los
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años ochenta y asociada a la recesión económica 
mundial. Para la región todas esas circunstancias 
han significado hacer frente a condiciones exter­
nas adversas de tipo estructural, agravadas por 
situaciones coyunturales que contribuyeron a ha­
cerlas aún más desfavorables.

Siendo, en general, poco promisorias, en 
cuanto a precios y volúmenes, las pespectivas de 
exportación agrícola de los países de la región 
—lo que seguramente los impulsará a no desa­
provechar ninguna oportunidad al respecto, por 
marginal que parezca—, cobra relieve el papel 
que el mercado interno puede tener como activa­
dor del crecimiento productivo agrícola en el 
futuro inmediato, entendido en sus dimensiones 
nacional, subregional y regional. Esto no quiere 
decir que no se deba subrayar reiteradamente la 
interdependencia que hay entre el crecimiento 
económico de las agriculturas de la región y el 
comercio agrícola internacional para sustentar y 
reforzar el proceso de desarrollo.

La mesurada expansión previsible de la de­
manda agregada agrícola generará, a su vez, 
menguados incentivos para el crecimiento agrí­
cola regional, perspectiva decepcionante agrava­
da por la escasa atracción que sobre la inversión 
privada ha venido ejerciendo recientemente la 
recortada inversión pública en la agricultura. Se­
rá insoslayable, por lo tanto, encarar con imagi­
nación y energía esas condiciones restrictivas, de 
difícil superación, si se desea lograr que efectiva­
mente mejoren la productividad y competitivi- 
dad del agro.

Parece innecesario destacar que los factores 
condicionantes que obstaculicen seriamente el 
crecimiento agrícola y el desarrollo social rural 
futuro, deberán ser valorados apropiadamente 
en el diseño y aplicación de las políticas macro-

económicas y sectoriales, si se desea asegurar que 
la agricultura contribuya en medida importante 
al desarrollo de la economía y la sociedad latinoa­
mericanas. Dar prioridad al desarrollo agrícola 
en atención a su tarea de sustentar el desarrollo 
global, supondrá asignar y transferir al sector los 
recursos necesarios para ampliar, mejorar y 
transformar su capacidad y estructura producti­
vas actuales —que son el resultado de las políticas 
distorsionantes y correctivas sostenidas a lo largo 
de un período bastante amplio—, alterando así la 
tradicional tendencia a considerar que la agricul­
tura debe basarse en sus propios recursos y fuer­
zas productivas, para acelerar persistentemente 
su dinamismo económico y transformar positiva­
mente sus estructuras sociales.

Es indispensable que en sociedades de base 
agrícola como la mayoría de las latinoamerica­
nas, desde el nivel macroeconómico se privile­
gien las inversiones orientadas hacia los eslabo­
namientos más relevantes y dinamizadores de la 
agricultura con la industria y los servicios, dentro 
de una concepción de política agrícola integrado- 
ra, sistèmica y conservacionista, que supere la 
delimitación convencional de la agricultura co­
mo sector económico. Dicha política deberá con­
siderar explícitamente los efectos que el proceso 
de cambio de las formas de organización social de 
la producción y de las condiciones tecnológicas 
en la industria tiene en la transformación de la 
estructura productiva agrícola. De ese modo se 
eliminará la conocida tendencia a considerar que 
la relación existente entre la agricultura y la in­
dustria es de oposición o de conflicto excesivo y 
se la reemplazará por otra, de carácter comple­
mentario, que facilite el logro del equilibrio ma­
croeconómico y se eliminen las distorsiones tena­
ces que afectan a los precios sectoriales.
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Desarrollo agrícola 
y equilibrio 
macroeconómico en 
América Latina: 
reseña de algunas 
cuestiones básicas 
de política
R i c h a r d  L .  G r o u n d *

En este artículo el autor analiza la evolución del sector 
agrícola latinoamericano con una perspectiva de largo 
plazo, centrada en la relación entre la evolución de 
diversas políticas macroeconómicas y la de la agricultu­
ra regional. Entre dichas políticas destaca la importan­
cia de los precios relativos nacionales, así como el signi­
ficativo impacto de aquellas relacionadas con la inser­
ción comercial, financiera y productiva de la región en 
la economía internacional.

A partir de los primeros años de la década de 1950, 
ambos tipos de políticas desalentaron la producción de 
exportaciones tradicionales y el crecimiento de las no 
tradicionales, así como la sustitución eficiente de im­
portaciones, sin perjuicio de lo cual se logró reducir la 
brecha entre la producción potencial y la efectiva.

En los años setenta el crecimiento agrícola se acele­
ró, ya que los efectos depresivos de la política macro- 
económica en los precios relativos fueron compensa­
dos mediante subsidios. El alza de los productos bási­
cos y el mayor acceso al financiamiento externo moti­
varon una gran expansión de la absorción interna en 
buena parte de América Latina.

Esta modalidad generó desequilibrios macroeco- 
nómicos insostenibles en los años ochenta, cuya correc­
ción ha sido ineficiente debido a imperfecciones del 
mercado internacional de capital, así como institucio­
nales y estructurales internas. Dicha rectificación, sin 
embargo, ha modificado los precios relativos internos, 
induciendo una reacción positiva de la agricultura re­
gional. El tipo de ajuste utilizado, por otra parte, no 
asegura eficiencia dinámica, requiriéndose además di­
versas reformas institucionales y de política, tanto con 
relación a los precios relativos internos, como a la 
asignación de recursos públicos y privados.

* F u n c io n a r io  de  la  D iv is ió n  d e  D e sa r ro llo  E co n ó m ico  de  la

CEPAL.

Introducción

Durante la mayor parte de la historia de América 
Latina, su crecimiento económico se ha visto de­
bilitado por la distorsión de los precios relativos 
internos. Con anterioridad a la Crisis de 1929, la 
explotación desenfrenada de la ventaja compa­
rativa extraordinaria, basada en la renta deriva­
da de los recursos naturales, generó un impor­
tante crecimiento secular del ingreso, pero intro­
dujo un sesgo en el sistema de precios relativos 
nacionales desfavorable a la producción de bie­
nes transables internacionalmente, tanto expor­
tables como importables. En los varios decenios 
que precedieron a la Gran Depresión la produc­
ción de bienes transables por habitante se estancó 
o disminuyó en los países más ricos de la región, 
pese a la aplicación de políticas comerciales rela­
tivamente liberales. Las graves conmociones pro­
ducidas por la Gran Depresión y el proceso ini­
cial de ajuste a ella neutralizaron en gran medida 
esta distorsión de los precios relativos internos. 
Sin embargo, en el transcurso de este período y 
especialmente a partir de los primeros años del 
decenio de 1950, la política macroeconómica fue 
introduciendo un sesgo que desalentaba gra­
dualmente la producción de otros bienes y servi­
cios transables con la excepción de los productos 
industriales importables. Es más, la aplicación 
persistente de políticas fiscales y monetarias ex- 
pansionistas y la acumulación de deuda externa 
tanto durante la fase menguante como durante 
la fase creciente del ciclo económico internacio­
nal, así como el hecho de recurrir a los aranceles y 
cuotas de importación, los controles de precios, 
los regímenes de tipos de cambio múltiples, los 
impuestos explícitos de exportación y las restric­
ciones a la disposición de activos externos, hizo 
que los precios relativos internos se tornasen des­
favorables para la producción de exportaciones 
tradicionales y desalentó asimismo el crecimiento 
de las exportaciones no tradicionales y la sustitu­
ción eficiente de importaciones, a la vez que cons­
treñía el ahorro interno, reducía la eficiencia de 
la inversión interna y desviaba los ahorros inter­
nos hacia la tenencia de activos financieros ex­
ternos.

Con todo, esta política macroeconómica tuvo 
resultados favorables puesto que logró reducir la
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brecha masiva de producción (esto es acercar la 
producción efectiva a la producción potencial) 
provocada por la crisis y armonizar inicialmente 
el equilibrio externo e interno. Sin embargo, en 
los años posteriores al alza súbita de los precios 
de los productos básicos relacionada con la gue­
rra de Corea, el crecimiento de la producción de 
bienes transabíes, especialmente de los agrícolas 
se debilitó, el déficit de recursos se amplió y el 
crecimiento de la producción total decayó. Por 
contraste, durante los años setenta tanto el creci­
miento agrícola como el económico global se 
aproximaron a su potencial o lo sobrepasaron, ya 
que los efectos depresivos de la política macro- 
económica imperante sobre los precios relativos 
y la rentabilidad de los bienes transabíes distintos 
de los bienes manufacturados importables fue­
ron compensados en gran parte subvencionando 
los costos de producción de dichos bienes o me­
diante subsidios directos a los productores de 
exportaciones no tradicionales. Al mismo tiem­
po, una nueva alza sùbita de los precios de los 
productos básicos mejoró la rentabilidad de las 
exportaciones primarias y junto con el acceso sin 
restricciones al financiamiento externo incentivó 
una expansión sin paralelo de la absorción inter­
na en gran parte de América Latina.

Si bien la combinación de políticas macroeco- 
nómicas sesgadas y de subsidios sectoriales com­

pensatorios con acceso ilimitado al mercado in­
ternacional de capital fue acompañada por un 
crecimiento económico sin precedentes, este esti­
lo de desarrollo generó a la larga desequilibrios 
macroeconómicos insostenibles, cuya resolución 
contribuyó a la gravedad de la crisis económica 
de los años ochenta. El reciente ajuste a las reper­
cusiones de la crisis económica internacional y 
del agotamiento de las políticas internas incom­
patibles ha sido en efecto muy ineficiente, debi­
do a las imperfecciones del mercado internacio­
nal de capital, así como a las imperfecciones insti­
tucionales y estructurales internas. Sin embargo, 
la rectificación inducida por la crisis de las rela­
ciones claves de los precios relativos internos ha 
atenuado uno de los principales obstáculos que 
se oponían al desarrollo a largo plazo de las eco­
nomías latinoamericanas, como lo sugiere la 
reacción de corto plazo de la producción de la 
agricultura regional. La experiencia posterior a 
la Gran Depresión demuestra, no obstante, que 
un proceso de ajuste automático, cualesquiera 
que sean su duración o su intensidad, no asegura 
eficiencia dinámica. En los años ochenta el cam­
bio estructural orientado hacia el crecimiento ha 
exigido además importantes reformas institucio­
nales y de política que sustentaran la normaliza­
ción del sistema de precios relativos internos y 
reasignaran los recursos públicos y privados.

Las rentas excedentes y la distorsión de 
los precios relativos internos

Antes de la Gran Depresión el desarrollo de acti­
vidades productoras de rentas en la región origi­
nó niveles de ingresos que en todas partes proba­
blemente sobrepasaron con creces los existentes 
con anterioridad a la explotación de la ventaja 
comparativa mediante el comercio internacional 
y que en algunos países se compararon favora­
blemente con los de los países europeos de ingre­
sos medios*. Sin embargo, la economía basada en

’Datos internacionales comparativos sobre ingreso por 
habitante figuran en Balassa et al. (1986, cuadro 1,2).

esas actividades, que llegó a predominar en Amé­
rica Latina, resultó ser incapaz de mantener a la 
larga el crecimiento a su nivel potencial y en 
algunos casos finalmente se estancó durante de­
cenios: si bien las rentas excedentes llevaron a un 
grado singular de especialización en la produc­
ción de bienes exportables en que la región po­
seía una ventaja comparativa extraordinaria, la 
tasa de crecimiento del ingreso proveniente de 
actividades productoras de renta acusó una ten­
dencia descendente en el transcurso del tiempo.

En efecto, la explotación desenfrenada de la 
ventaja comparativa de actividades extraordina­
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rias, basada en las rentas derivadas de los recur­
sos naturales elevó, indefinidamente, los precios 
internos de los bienes y servicios no transados 
internacionalmente en relación con el tipo de 
cambio nominal, cuyo mantenimiento en fun­
ción del oro constituía la esencia del patrón oro. 
Por ese motivo, se deterioró indefinidamente el 
tipo de cambio real con respecto al valor que 
habría prevalecido a falta de rentas excedentes^. 
De este modo se produjo un tipo de cambio real, 
o sistema de precios relativos internos, cuyo valor 
de tendencia secular prácticamente impedía que 
se desarrollaran otras actividades productoras de 
bienes transables, excepto aquellas poseedoras 
de una ventaja comparativa extraordinaria, a pe­
sar de la menor incidencia de las distorsiones de 
los precios relativos asociadas a los aranceles y a 
otras barreras comerciales en la mayor parte de 
América Latina hasta que se inició la Gran De­
presión.

Las rentas excedentes tuvieron una repercu­
sión que equivalió, en efecto, a un impuesto 
prohibitivo y general a la producción de bienes 
transables, tanto exportables como importables^. 
Por otra parte, el tipo de cambio real determina­
do por las rentas excedentes desplazó indefinida-

^Las importaciones seculares de capital a largo plazo 
contribuyeron también al exceso secular de oferta de divisas, 
tanto en forma directa como indirecta (es decir, al aumentar 
la producción de las actividades generadoras de renta). Al 
igual que las rentas excedentes, las importaciones seculares 
de capital a largo plazo rebajaron de manera directa e indefi­
nida el precio relativo interno de los bienes transables en 
comparación con el valor que habrían tenido de no mediar 
estas circunstancias. Y fue precisamente este efecto el que 
convirtió esas corrientes de capital en una transferencia real 
de bienes y de servicios no atribuibles a factores y desalentó la 
producción nacional de bienes transables.

manera de contraste, un arancel es desde luego equi­
valente a un impuesto a la producción de bienes exportables 
(Lerner, 1936), En una economía en que existen rentas exce­
dentes un arancel podría constituir la mejor política opcional 
para compensar las nocivas repercusiones de la distorsión 
endógena de los precios relativos: a medida que se fuera 
manifestando la tendencia secular se observaría que el aran­
cel iría neutralizando el efecto depresivo de las rentas exce­
dentes sobre los precios relativos de los bienes importables 
mientras que su efecto sobre el precio relativo de los bienes 
exportables sería superfluo (las rentas excedentes imposibili­
tan la producción de bienes exportables independientemente 
de los aranceles). Sin embargo, una vez que hayan desapareci­
do las rentas excedentes, se manifestaría el efecto depresivo 
del arancel sobre el precio relativo de los bienes exportables.

mente el gasto interno en favor de los bienes 
transables, patrón que difiere del que habría pre­
dominado si el precio relativo interno de los bie­
nes transables se hubiese aproximado a un valor 
de equilibrio en el largo plazo^. Además de la 
distorsión endógena de los precios relativos de 
producción por efecto de la explotación desen­
frenada de la ventaja comparativa extraordina­
ria prevaleciente, los precios relativos de los fac­
tores tendieron también a distorsionarse como 
consecuencia de las rentas excedentes. En la me­
dida en que la escala de salarios de toda la econo­
mía se elevaba de esta manera por sobre el costo 
de oportunidad de la mano de obra, las rentas 
excedentes también desalentaron indirectamen­
te el empleo de la mano de obra^.

Las imperfecciones del mercado de capital 
reforzaron la especialización total de la economía 
de rentas excedentes en la producción de bienes 
transables, en que había una ventaja comparativa 
extraordinaria que prevalecía en cualquier mo­
mento determinado. La rentabilidad de la pro­
ducción de bienes transables puede limitarse 
efectivamente a una actividad existente basada 
en la generación de renta o a actividades que 
posean una ventaja comparativa extraordinaria a 
los precios relativos imperantes de los productos 
y los factores; sin embargo, otras actividades po­
drían también tornarse rentables en el futuro, y 
por ende competitivas, pese a que los precios 
relativos de producción no se modificasen. En 
efecto, producciones que en sus comienzos 
arrojan pérdidas, pueden más adelante empezar 
a dar utilidades a medida que su productividad 
aumenta porque crece la escala de producción y 
por el perfeccionamiento adquirido con la prác­
tica: el conocido argumento de la industria inci­
piente. Sin embargo, por falta de intermediación 
financiera, los agentes económicos nacionales no 
podrían emprender tales actividades a menos 
que dispusieran de ahorros suficientes para cu­
brir los costos de puesta en marcha y del capital

"*E1 sistema de precios relativos internos de equilibrio de 
largo plazo, o el tipo de cambio efectivo real, es el que es 
compatible con el equilibrio externo e interno a largo plazo.

^Para un análisis de este tipo de distorsión relacionada 
con la renta, cuyo efecto por lo general se hizo más notorio 
inmediatamente después de la revolución demográfica poste­
rior a la segunda guerra mundial o a raíz de ella, véase Lewis 
(1964), Seers (1964), c e p a l  (1980) y Bruton (1984).
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de explotación y para soportar las pérdidas tran­
sitorias (Basu, 1984).

Como lo han señalado Little (1982) y otros 
autores, el argumento de la industria incipiente 
no tiene que aplicarse solamente, o especialmen­
te, a la industria manufacturera. Es más, retros­
pectivamente puede ser sumamente útil para ex­
plicar, por ejemplo, cómo un país como la Argen­
tina, que llegó a ser uno de los principales pro­
veedores de trigo en el mercado mundial a co­
mienzos del siglo X X , compraba trigo en el ex­
tranjero hasta el decenio de 1870, período en que 
se comenzó a aplicar un arancel considerable a 
las importaciones de trigo ( c e p a l , 1949).

En la economía de renta excedente “pura”, la 
estructura resultante de la producción en el seg­
mento de mercado estaba de esta manera limita­
da a un sector que producía bienes no transados y 
un puñado de artículos exportables, cuyo valor 
del producto se originaba en su mayor parle en 
unas pocas actividades basadas exclusivamente 
en la renta, y en algunos casos solamente en una. 
No había producción de artículos importables. El 
sector productor de artículos no transados pro­
ducía bienes que eran potencialmente importa­
bles, es decir, que podrían comercializarse inter­
nacionalmente, en la medida en que las barreras 
naturales interpuestas por los costos de transpor­
te protegían a esas actividades de la competencia 
internacional. Naturalmente, estas actividades 
podían sobrevivir o emerger en un sector de 
subsistencia, en la medida también en que los 
costos de transporte neutralizaran las ganancias 
potenciales del comercio^. Por contraste, la es­
tructura resultante de la demanda estaba sesgada 
en favor de los bienes transables. Finalmente, la 
distorsión de los precios relativos de los factores 
atribuible a las actividades productoras de renta, 
redistribuyó las rentas desde los propietarios de 
los recursos naturales hacia la fuerza del trabajo, 
pero inclinó la función de producción de toda la 
economía en favor del capital.

En la medida en que los precios internado-

^En muchos países el sector de subsistencia continuó 
empleando una parte significativa de la fuerza de trabajo 
hasta después de la segunda guerra mundial, pero en algunos 
países —por ejemplo, la Argentina, Costa Rica y el Uru- 
guay^— el sector de subsistencia prácticamente desapareció en 
el siglo XIX.

nales de las actividades productoras de renta, así 
como los demás factores determinantes de la ca­
pacidad total para importar, fluctuaban alrede­
dor de la tendencia secular, los superávit y los 
déficit cíclicos de divisas se resolvieron mediante 
el proceso de ajuste automático basado en el pa­
trón oro que eliminó los consiguientes desequili­
brios macroeconómicos (por ejemplo, entre el 
flujo de oferta y demanda de dinero) variando el 
nivel de gasto interno en relación con el ingreso 
nacional, induciendo fluctuaciones en el precio 
nominal y por lo tanto, relativo de los bienes y 
servicios no transados y de este modo desviando 
el gasto interno desde (o hacia) los bienes y servi­
cios transables hacia (o desde) los no transados (y 
viceversa), e induciendo corrientes de capital 
compensatorias, siempre que, entre otras cosas, 
la política económica nacional fuera neutraP. 
Los aumentos del tipo de cambio real, o las alzas 
de los precios relativos internos de los bienes 
transables producidas por las disminuciones de 
los precios absolutos de los bienes y servicios no 
transados en respuesta a perturbaciones exter­
nas transitorias y negativas, no eran suficientes 
para estimular otra u otras actividades producto­
ras de bienes transables que no gozasen de ven­
taja comparativa extraordinaria basada en la ge­
neración de renta, debido a que los incentivos 
para hacerlo desaparecían a su vez durante las 
fases cíclicas ascendentes cuando el proceso de 
ajuste a las perturbaciones externas transitorias 
favorables aumentaba el precio relativo interno 
de los bienes y servicios no transados con respec­
to a su valor de tendencia. De este modo, el ajuste 
del patrón oro a las perturbaciones externas cícli­
cas mediante el mecanismo precio-efectivo-flujo 
(es decir, tipo de cambio nominal fijo, oferta 
monetaria endógena y los precios flexibles de los 
bienes y servicios no transados) era no sólo com­
patible con la existencia secular de rentas exce­
dentes y la estructura peculiar de la producción 
que éstas forjaron, sino también eficiente (es de­
cir, ocurría sin pérdidas de bienestar innecesa­
rias) en el transcurso del ciclo, siempre que los 
mercados y los gobiernos se comportaran en de­
bida forma.

^Para mayores detalles sobre el funcionamiento del pa­
trón oro, véanse, por ejemplo, los documentos recopilados en 
Bordo y Schwartz (1984).
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II
La política económica y la distorsión de 

los precios relativos internos

Al iniciarse la Gran Depresión, las rentas exce- 
denles se evaporaron a medida que el comercio 
internacional y los precios de los productos bási- 
eos se desplomaban y las corrientes de capital 
hacia la periferia se desvanecían. Jamás se había 
experimentado un desplazamiento de los precios 
relativos internos en favor de los bienes transa- 
bles de tal magnitud y duración, desplazamiento 
que, al extinguir gran parte de las rentas, eliminó 
en gran medida el sesgo desfavorable a la pro­
ducción de bienes importables y exportables. Sin 
embargo, en los decenios de 1930 y 1940 la activi­
dad económica se recuperó de los efectos de la 
Gran Depresión y de la segunda guerra mundial 
casi exclusivamente como resultado del desarro­
llo sostenido de un sector que producía bienes 
importables, incluidos productos agrícolas pero 
principalmente artículos manufacturados, mien­
tras que las exportaciones languidecían en nive­
les considerablemente inferiores a los alcanzados 
antes de 1930. En efecto, el prolongado colapso 
del sistema de comercio internacional multilate­
ral y la división del mundo en bloques comercia­
les amparados tras altas barreras arancelarias y 
restricciones cuantitativas limitaron gravemente 
el alcance de la expansión de las exportaciones 
no tradicionales, así como la recuperación de las 
tradicionales. Además, la política económica in­
terna gradualmente reintrodujo distorsiones en 
el sistema de precios relativos internos que desa­
lentaron la producción de bienes exportables a la 
vez que promovieron la producción de bienes 
importables, especialmente artículos manufactu­
rados.

Aunque el deterioro masivo de la relación de 
intercambio y la abrupta reversión de las transfe­
rencias de recursos, junto con la desaparición del 
patrón oro, prepararon el camino para la trans­
formación de la estructura de producción, la 
aplicación de políticas fiscales y monetarias anti­
cíclicas suponía un tipo de cambio que fluctuara 
libremente, política que no sólo dejó a todo el 
sistema desprotegido y por lo tanto expuesto a 
una inestabilidad sin límites, sino que se contra­

ponía con las normas tradicionales de política. Ya 
sea intencionalmente o por coincidencia, el am­
plio uso de los aranceles, las cuotas de importa­
ción y los regímenes de tipos de cambio múltiples 
que se hizo después del abandono del patrón oro 
y las grandes devaluaciones reales ayudaron a 
conciliar las políticas fiscales y monetarias expan- 
sionistas con un retorno a una semblanza de esta­
bilidad cambiaria, en la medida en que seguían 
habiendo muchas posibilidades de emplear los 
recursos que quedaron ociosos como consecuen­
cia de la Gran Depresión.

La combinación de aumentos importantes 
del tipo de cambio real y la aplicación de políticas 
comerciales restrictivas con políticas fiscales y 
monetarias anticíclicas fue acompañada por una 
recuperación económica que se materializó más 
rápido y fue más vigorosa en América Latina que 
en la mayoría de los países industrializados*^. 
Cuando la economía internacional se recuperó e 
inició después una era de crecimiento sin prece­
dentes en los años posteriores a la segunda gue­
rra mundial, las políticas de sustitución de las 
importaciones siguieron intensificándose en la 
mayoría de los países de América Latina, prime­
ro como respuesta al alza extraordinaria de los 
precios internacionales de los productos básicos 
relacionada con la guerra de Corea para com­
pensar los efectos depresivos de la nueva abun­
dancia de entradas de divisas sobre los precios 
relativos internos y la producción de artículos 
manufacturados importables, y posteriormente 
para contrarrestar el efecto de la prolongada 
baja de los precios internacionales de los produc­
tos básicos y el estancamiento del quantum de 
exportaciones sobre el equilibrio externo. Como 
resultado, sin embargo, los precios relativos in­
ternos se tornaron cada vez más desfavorables 
para la producción de bienes exportables y, al 
igual que en la época anterior a la Gran Depre-

^Los antecedentes históricos comparativos se examinan, 
por ejemplo, en Díaz-Alejandro (1982) y Corbo (1986),
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sión, los únicos productos en que la región podía 
competir internacionalmente eran aquellos en 
los que poseía una ventaja comparativa basada en 
la generación de renta. Incluso la producción de 
esos rubros tendió a estancarse como consecuen­
cia de la distorsión de los precios relativos inter­
nos inducida por la política económica.

El uso de aranceles de importación y restric­
ciones cuantitativas, al principio como medidas 
provisionales para equilibrar la balanza de pagos 
y posteriormente como parte integrante esencial 
de una estrategia dirigida específicamente hacia 
la industrialización mediante la sustitución de 
importaciones, alteró los precios relativos inter­
nos en toda la economía. Las medidas comercia­
les restrictivas —como los aranceles— que fo­
mentaban la industrialización elevaron el precio 
interno nominal de los productos manufactura­
dos protegidos y por ende el precio relativo inter­
no de los bienes importables manufacturados en 
relación con los de todos los demás bienes y servi­
cios.

La cuantía del incremento de la rentabilidad 
absoluta y relativa de la producción de artículos 
manufacturados dependió del valor interno 
agregado en la producción manufacturera y del 
arancel medio aplicado a los componentes im­
portados que se emplean en la producción de 
bienes exportables (que, por lo general, era bajo 
o nulo) y en la de bienes y servicios no transados 
internacionalmente, así como del efecto de los 
aranceles nominales sobre el precio de las impor­
taciones manufacturadas finales y la demanda de 
divisas. Del mismo modo, los aranceles aplicados 
a los productos manufacturados redujeron los 
precios relativos y la rentabilidad de todos los 
bienes y servicios no protegidos. La protección 
de los bienes importables manufacturados depri­
mía especialmente los precios relativos y la renta­
bilidad de las exportaciones y de las importacio­
nes agrícolas porque, además de los efectos di­
rectos que surtieron sobre los costos y precios 
relativos, los aranceles refrenaron la demanda de 
importaciones, haciendo caer al tipo de cambio 
nominal a un valor inferior al que habría tenido 
si éstos no hubiesen existido. Si bien se ha recono­
cido desde hace mucho tiempo que hay una equi­
valencia entre los aranceles a las importaciones y 
los impuestos a las exportaciones, un arancel li­
mitado a las importaciones manufacturadas es

equivalente también a un impuesto a los bienes 
importables no protegidos, es decir, los agrícolas. 
Por otra parte, como resultado de esta repercu­
sión dinámica de la protección, los precios relati­
vos y la rentabilidad de los bienes y servicios no 
transados pueden mejorar en general (aunque 
por supuesto se deteriorarían con respecto a los 
de los bienes protegidos). Sin embargo, la reper­
cusión dinámica de los aranceles no puede soste­
nerse, ya que desalienta la producción de bienes 
importables y exportables no protegidos y por lo 
tanto es incompatible con el equilibrio externo 
sostenido, a menos que la oferta de fínancia- 
miento externo sea ilimitada. Finalmente, las 
cuotas de importación tuvieron efectos análogos 
sobre los precios relativos internos, pero pro­
dujeron ganancias extraordinarias para el sector 
privado más bien que ingresos para el gobierno.

La aplicación persistente de políticas fiscales 
y monetarias procíclicas durante las fases ascen­
dentes internacionales, así como de políticas ex- 
pansionistas durante las fases descendentes, dio 
origen a un aumento progresivo de la demanda 
de financiamiento por parte del sector público y 
a la creación de liquidez excesiva en relación con 
la demanda de activos financieros internos por el 
sector privado. A fin de impedir o limitar los 
efectos de desbordamiento en los mercados de 
bienes, servicios, activos fijos y divisas, se recurrió 
al financiamiento externo, las restricciones a las 
transacciones de cuenta corriente y de capital y 
los controles selectivos de precios. La utilización 
del financiamiento externo para cubrir los gastos 
deficitarios del sector público redujo el grado de 
creación de exceso de liquidez y/o de desplaza­
miento de la inversión privada que habría existi­
do de otra manera. Asimismo, absorbió los efec­
tos del exceso de demanda de bienes y servicios 
en el nivel de precios internos y la balanza global 
de pagos, pero no eliminó el exceso básico de 
liquidez. También se utilizaron los controles se­
lectivos de precios para reducir las presiones in­
flacionarias, mientras que las restricciones apli­
cadas a las transacciones de cuenta corriente y de 
capital ayudaban a frenar las repercusiones de 
las políticas fiscales y monetarias expansionistas 
sobre la balanza de pagos. Sin embargo, el exceso 
persistente de oferta de dinero impulsó, final­
mente, a la producción más allá de su potencial, 
inflando el nivel de los precios internos con res­
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pecto al de los precios internacionales^. Por otra 
parte, el efecto inflacionario del exceso de liqui­
dez sobre el tipo de cambio nominal fue absorbi­
do mientras se dispuso de financiamiento exter­
no. De este modo, en la medida en que el tipo de 
cambio nominal oficial se mantuvo en su nivel 
existente, el tipo de cambio real se deterioró, 
elevando los precios de los bienes y servicios no 
transados en relación con los de los bienes transa- 
bles. Al mismo tiempo, la rentabilidad de produ­
cir bienes transables se redujo considerablemen­
te debido al aumento de los costos de producción 
internos^* .̂ El empleo de los controles de cuenta 
corriente y de capital aumentó también el efecto 
inflacionario del exceso de liquidez sobre los pre­
cios de los bienes y servicios no transados y dio 
origen a la aparición de un tipo de cambio parale­
lo o negro, haciendo bajar también el precio rela­
tivo de los bienes transables al tipo de cambio 
oficial* ̂  El hecho de recurrir a los controles de 
precios selectivos respecto de los artículos que 
tienen gran importancia en la formación de las 
variaciones medidas del nivel de precios al consu­
midor disminuyó aún más la rentabilidad de la 
producción interna de alimentos.

Durante los años setenta, las repercusiones 
de la política macroeconómica imperante sobre 
la rentabilidad y la producción de otros bienes 
transables que no fuesen manufacturas importa­
bles fueron compensadas en gran parte por 
medidas específicas para cada sector, principal­
mente crédito a un interés subvencionado, que 
subsidiaron los costos de producción de los bie­
nes agrícolas transables y las exportaciones ma­
nufacturadas no tradicionales. Además, se otor-

®Los efectos inflacionarios del exceso de liquidez sobre 
el nivel de los precios internos pueden ser absorbidos me­
diante la expansión del déficit de recursos hasta el punto en 
que la producción efectiva iguala a la producción potencial. 
Más allá de ese punto se elevará la escala de salarios y, por lo 
tanto, el precio de los bienes no transados.

‘'’A medida que aumenten los precios relativos de los 
bienes y servicios no transados, el exceso de demanda de 
bienes y servicios se encauzará hacia los bienes transables, 
mientras que los factores de producción serán reasignados a 
la producción de bienes no transados, con lo que aumentará 
aún más el déficit de recursos y la demanda de fínandamien- 
to externo.

' 'Semejante régimen de tipos de cambio múltiple entra­
ña también un impuesto a la producción de bienes exporta­
bles y un subsidio a las importaciones.

garon subsidios directos a las exportaciones no 
tradicionales. La agricultura también se benefi­
ció del alza de los precios internacionales de los 
productos básicos que se produjo a comienzos y 
mediados del decenio de 1970. Como resultado 
de estas políticas compensatorias y el mejora­
miento de los precios relativos internacionales, 
durante los años setenta el valor agregado en la 
agricultura latinoamericana (a precios constan­
tes) aumentó 3.5% anual, tasa cercana a la poten­
cial, a pesar de que la política macroeconómica 
desalentaba la producción de bienes transables y 
especialmente la de alimentos. Al mismo tiempo, 
la expansión radical de los préstamos de los ban­
cos comerciales a la región no sólo financió el 
efecto de las perturbaciones del precio del petró­
leo sobre la balanza de pagos sino que incentivó 
una expansión sin precedentes de la absorción 
interna tanto en los países exportadores como en 
los países importadores de petróleo. Las pertur­
baciones internacionales positivas que tuvieron 
un efecto saludable sobre la producción de bie­
nes y servicios no transados aceleraron el creci­
miento económico, pero reforzaron el sesgo de la 
política macroeconómica desfavorable para la 
producción de bienes importables agrícolas y ex­
portaciones no tradicionales.

Si bien la combinación de políticas macroeco- 
nómicas sesgadas y subsidios sectoriales compen­
satorios con acceso ilimitado al mercado interna­
cional de capital fue acompañada por un creci­
miento económico sin precedentes, finalmente, 
generó desequilibrios generalizados, inclusive el 
estancamiento de las exportaciones y los bienes 
importables no manufacturados, la sobrepro­
ducción de bienes y servicios no transados, la 
creación de un déficit de recursos extraordina­
riamente grande, un exceso sin igual de deuda 
externa y una inestabilidad desenfrenada de los 
precios internos, todo lo cual contribuyó a la 
inusitada gravedad de la crisis económica con­
temporánea.

Estos desequilibrios reflejaron una acumula­
ción de los costos, atribuible a varias causas: a la 
asignación ineficiente de los recursos (es decir, a 
una asignación diferente de la que se hubiese 
hecho de no haberse producido los cambios in­
ducidos por la política en los precios relativos de 
los productos y los insumos); a los subsidios a los 
insumos; a la administración de las políticas eco­
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nómicas intervencionistas; a la desviación de los 
recursos productivos hacia esfuerzos por captar 
las rentas creadas por la política económica (por 
ejemplo, la obtención de subsidios); a la mayor 
volatilidad de los precios relativos internos pro­
ducida por el aumento de la inflación; y a las 
medidas adoptadas para mitigar los efectos dis­
tributivos del estilo de desarrollo imperante (por 
ejemplo, los pagos a la mano de obra —incluidas 
las personas cuyo empleo es improductivo— que 
fue desplazada por efecto de la depresión del

precio de alquiler del capital en relación con la 
escala de salarios de la mano de obra, así como de 
la expansión desproporcionada de las activida­
des que hacen un uso del capital relativamente 
más intensivo). Finalmente, por el lado de la de­
manda, la acumulación excesiva de deuda exter­
na y los costos que ella entraña fueron el resulta­
do de la sobrevaloración de la moneda y del afán 
de financiar parte de los costos del estilo de desa­
rrollo imperante con cargo a fuentes ostensible­
mente no inflacionarias.

I I I

Crisis y ajuste en los años ochenta

A comienzos del decenio de 1980 se produjo un 
cambio radical en la combinación de políticas 
macroeconómicas y sectoriales que se estaban 
aplicando en la mayoría de los países de América 
Latina. El sesgo de la política macroeconómica 
desfavorable para la producción de los bienes 
transables disminuyó de manera pronunciada y 
los subsidios sectoriales se redujeron radicalmen­
te. Este vuelco de la política económica consti­
tuyó esencialmente un resultado de la dinámica 
de un proceso de ajuste involuntario más bien 
que de las iniciativas de política interna. Sin em­
bargo, un proceso de ajuste automático no es 
necesariamente eficiente. En efecto, la región no 
sólo soportó una reducción de la absorción inter­
na totalmente desproporcionada con respecto al 
impacto de las permanentes perturbaciones ex­
ternas y las perturbaciones provenientes de las 
políticas internas sobre la balanza de pagos, sino 
que experimentó enormes pérdidas innecesarias 
de bienestar, principalmente debido a una gran 
escasez de financiamiento externo, pero también 
como consecuencia de imperfecciones institucio­
nales y estructurales internas y la falta de iniciati­
vas de política interna adecuadas. Sin embargo, 
el cambio inducido por la crisis en la política 
económica preparó el terreno para el surgimien­
to de un estilo de desarrollo menos costoso y más 
sostenible.

En la medida en que se interrumpe la oferta 
de financiamiento externo y se agotan las tenen­

cias de reservas internacionales, desaparece la 
diferencia entre la absorción interna y el ingreso 
nacional (o, lo que es lo mismo, el déficit en 
cuenta corriente de balanza de pagos). Este pro­
ceso es inevitable y automático y se desencadena 
como resultado del aumento del precio relativo 
interno de los bienes exportables e importables 
—es decir, del tipo de cambio efectivo real— a 
que da lugar la escasez de financiamiento exter­
no, independientemente de que las autoridades 
responsables de la política económica modifi­
quen o no el tipo de cambio oficial y el valor 
nominal de los gastos del sector público y si el 
sector privado ajusta su gasto nominal. El alza del 
precio interno relativo de los bienes transables 
impone un equilibrio entre la inversión interna y 
el ahorro nacional por intermedio de dos cauces: 
desplazando el gasto interno desde los bienes 
transables hacia los bienes y servicios no transa­
dos internacionalmente y reduciendo el nivel 
global de gasto interno real mediante el impacto 
del alza del nivel de precios internos sobre los 
ingresos nominales. Asimismo, reducirá el gasto 
interno real por la vía monetaria si surge una 
demanda excesiva de dinero^^.

*^En la medida en que el aumento del precio relativo de 
los bienes transables dé origen a un alza del nivel de precios el 
aumento del tipo de cambio efectivo real reducirá el valor real 
de los activos financieros no reajustables, tales como la masa 
monetaria. Si la demanda de dinero es una demanda de
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El proceso de ajuste a una escasez de finan- 
ciamiento externo conduce necesariamente a la 
reducción, si no a la eliminación, del sesgo desfa­
vorable a la producción de bienes transables, in­
dependientemente de la política económica 
interna^^. Además, durante el proceso de reduc­
ción del gasto real del sector público el ajuste 
automático simultáneamente hace volver a su ni­
vel anterior el valor real de los subsidios compen­
satorios encauzados hacia la agricultura, a menos 
que se haya dispuesto que dichos gastos aumen­
ten. Sin embargo, la reducción paralela del sesgo 
desfavorable a los bienes transables naturalmen­
te debilita la razón de ser de los subsidios com­
pensatorios, y reduce la necesidad de los mismos, 
y por lo tanto encaja perfectamente con la restric­
ción global de la disponibilidad de recursos. De 
este modo, el cambio de orientación de la política 
interna observada en la mayor parte de América 
Latina en los años recientes podría explicarse 
exclusivamente en función de la dinámica del 
proceso de ajuste automático. En la práctica, sin 
embargo, el cambio constituyó el producto de un 
ajuste tanto voluntario como involuntario. En 
efecto, mientras la supresión del fmanciamiento 
externo elimine de manera automática e inevita­
ble un déficit de cuenta comercial, dará origen a 
la formación de un superávit de cuenta comercial 
únicamente si los prestatarios nacionales conti­
núan efectuando pagos por el servicio de facto­
res al extranjero. Pero en la medida en que el

saldos monetarios reales, cuando el nivel de precios se eleve 
habrá un exceso de demanda de dinero, dada la masa existen­
te de dinero, a menos que el público prevea que este aumento 
persistirá, es decir, que se transforme en inflación (en cuyo 
caso disminuiría la demanda de dinero). El exceso de deman­
da de dinero puede eliminarse mediante una disminución de 
los gastos, una reducción de los ingresos, un alza del tipo de 
interés, un aumento de la inflación prevista o un incremento 
de la oferta monetaria. Si la reacción de la política económica 
es pasiva y el público no tiene expectativas inflacionarias, el 
alza del precio relativo de los bienes transables operará tam­
bién por la vía monetaria, independientemente de que las 
corrientes internacionales de capital sean inelásticas. De lo 
contrario, el déficit de cuenta corriente desaparecerá como 
resultado de los efectos de sustitución y de ingreso solamente.

*^En la medida en que los aranceles y controles de pre­
cios sigan vigentes o se hayan intensificado, el tipo de cambio 
será más bajo que el que sería en otras circunstancias, a pesar 
de su aumento como consecuencia de la interrupción del 
fmanciamiento externo.

ajuste sea voluntario, el precio interno relativo de 
los bienes transables naturalmente será más ele­
vado y la absorción interna será menor que si el 
ajuste no lo fuese. Si las autoridades nacionales 
no están dispuestas a facilitar divisas para efec­
tuar los pagos de los intereses de la deuda exter­
na y los agentes nacionales privados no pueden 
adquirir divisas en el mercado paralelo o negro 
para financiar los pagos por el servicio de facto­
res al extranjero, o no están dispuestos a hacerlo, 
no se producirá un superávit de cuenta comer­
cial. En este sentido, el proceso de ajuste de Amé­
rica Latina en su conjunto ha tenido componen­
tes tanto voluntarios (la generación de un supe­
rávit de cuenta comercial y la transferencia de 
recursos al extranjero) como involuntarios (la 
eliminación del déficit de cuenta comercial), sin 
tener en cuenta si algunos países optaron por 
introducir ajustes antes de que perdieran acceso 
al mercado internacional de capital o agotaran 
sus tenencias de activos externos, que fue lo que 
en realidad ocurrió (ya sea solos o con el aliento y 
apoyo del Fondo Monetario Internacional).

La brusca reducción del gasto público real y 
de la asignación real de crédito a los sectores 
productores de bienes transables observada en la 
mayor parte de la región en el transcurso de la 
crisis puede ser el resultado también de un pro­
ceso de ajuste automático o voluntario. Es más, 
sería el resultado inevitable de cualquiera de los 
dos procesos a menos que se llevaran a la práctica 
medidas fiscales y monetarias compensatorias. 
En efecto, el alza del nivel de precios provocada 
por el desplazamiento de los precios relativos 
internos se traduce espontáneamente en una re­
ducción generalizada de las diversas categorías 
de gasto público, así como del valor real de los 
activos financieros. Sin embargo, semejante re­
sultado no es necesario ni conveniente. Por el 
contrario, el ajuste eficiente al impacto de las 
perturbaciones sobre la balanza de pagos exigiría 
un aumento del gasto del sector público y del 
crédito bancario en los sectores que producen 
bienes transables o un incremento de la eficiencia 
de tales egresos. Eliminada la necesidad absoluta 
de algunos gastos públicos y asignaciones de cré­
dito, como los que tienen por finalidad compen­
sar los sesgos macroeconómicos, y reducida la 
eficiencia relativa de otros, es decir aquellos en­
cauzados hacia los sectores productores de bie­
nes y servicios no transados, existe margen para
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aumentar los gastos destinados a fomentar la 
producción de bienes transables, a pesar de la 
reducción global en la disponibilidad de recursos 
y los mayores desembolsos para efectuar los pa­
gos de intereses. Pero el ajuste eficiente requeri­
ría la intervención activa en materia de política 
para conciliar la expansión de la producción de 
bienes transables con la reducida disponibilidad 
de recursos. Este requisito de eficiencia basta 
para explicar por qué un proceso de ajuste auto­
mático es ineficiente. Sin embargo, también se 
necesitarían políticas de gasto público y moneta­
rias activas para evitar pérdidas innecesarias de 
bienestar independientemente de que los ajustes 
de precios relativos fueran automáticos o volun­
tarios. En todo caso, las economías mundiales 
reales adolecen de imperfecciones profunda­
mente arraigadas que impiden también el ajuste 
eficiente a menos que se materialicen iniciativas 
de política internacional e interna adecuadas*^.

Dado que el gasto público y el crédito banca­
rio asignados para fomentar la producción de 
bienes transables en realidad han disminuido 
drásticamente en el transcurso de la crisis, no 
resulta sorprendente que el crecimiento de la 
agricultura latinoamericana descendiera de 
3.5% anual en el período 1970-1980 a 2.5% 
anual en el período 1980-1985, en comparación 
con una tasa potencial de alrededor del 4%, a

'^A nivel interno se pueden identificar dos clases de 
imperfecciones. La primera comprende aquellas que son in­
herentes a la existencia misma del tiempo y la incertidumbre. 
Se originan rigideces y desfases que obstaculizan las reasigna­
ciones instantáneas de los recursos productivos en el sentido y 
la magnitud necesarios para mantenerlos empleados plena­
mente aun cuando la economía esté libre de las demás clases 
de imperfecciones, es decir las deficiencias estructurales (por 
ejemplo, un sector sobredimensionado de bienes y servicios 
no transados) e institucionales (por ejemplo, el proceso pre­
supuestario descentralizado y no consolidado del sector pú­
blico) que se desarrollan como resultado de las incongruen­
cias de la política económica interna. De este modo, el ajuste 
eficiente exigiría el fmandamiento externo compensatorio 
del impacto de las perturbaciones sobre la balanza de pagos 
aun cuando la economía estuviera libre de imperfecciones 
estructurales e institucionales y las políticas internas fueran 
compatibles con el pleno empleo. Sin embargo, las imperfec­
ciones del mercado internacional de capital impiden una 
asignación del financiamiento externo compatible con el ajus­
te eficiente, mientras que los recursos movilizados por la 
comunidad financiera internacional son insuficientes para 
compensar esas imperfecciones.

pesar del aumento considerable del precio relati­
vo interno de los bienes exportables e importa­
bles en la mayoría de los países de la región. De 
tener algún efecto, estos resultados deberían po­
ner fin a cualesquiera dudas que subsistían acer­
ca del grado de reacción de los precios de la 
agricultura latinoamericana. En efecto, la marca­
da reducción en la proporción entre el gasto 
público, crédito bancario y valor agregado en la 
agricultura sugiere que fracciones considerables 
de esos gastos fueron superfluas y proporciona 
un indicio del alcance de la ineficiencia del estilo 
previo de desarrollo. Por contraste, la gran dis­
minución de gastos en investigación y divulga­
ción agrícolas, la declinación de la formación de 
capital del sector público y el deterioro de la 
infraestructura agrícola a raíz de las reducciones 
radicales en otros desembolsos no salariales apar­
te de los subsidios plantean el peligro de una 
brusca caída del crecimiento agrícola. Habiéndo­
se obtenido expansión de la producción a la vez 
única y definitiva, como consecuencia de la rea­
signación de los factores de producción en la 
agricultura y entre la agricultura y el resto de la 
economía, inducida por el alza del precio relativo 
de los bienes transables, para que la producción 
de bienes transables siga expandiéndose conti­
nuamente, deberá contar con el apoyo de mayo­
res gastos de desarrollo y asignaciones de cré­
ditos.

El ajuste eficiente puede requerir también la 
aplicación de una política macroeconómica acti­
va para eliminar, reducir o estabilizar la infla­
ción. En efecto, se ha comprobado que los pre­
cios relativos se tornan más volátiles a medida 
que aumenta la inflación. Si bien este fenómeno 
no impediría el proceso de ajuste automático, 
elevaría el costo del ajuste al debilitar el grado de 
reacción de la producción de bienes transables 
ante los cambios de los precios relativos. Por volá­
tiles que puedan ser los precios relativos inter­
nos, el quántum de importaciones descendería al 
nivel impuesto por la compresión de la capacidad 
para importar por efecto del agotamiento de las 
entradas de capital. Sin embargo, la producción 
de bienes exportables e importables puede mani­
festar una reacción más débil que la que podría 
haberse producido si no hubiese habido infla­
ción, o si ésta hubiese sido menos intensa, menos 
volátil. Sin embargo, las políticas de estabiliza­
ción también entrañan costos, a menos que se
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pueda hacer concordar de alguna manera las 
expectativas y el comportamiento del público con 
las metas de política fijadas por las autoridades, 
logro que es prácticamente imposible de alcanzar 
si la economía se está ajustando simultáneamen­
te, ya que los precios como el tipo de cambio, que 
ejercen una influencia determinante sobre las 
expectativas del público, estarán aumentando en 
vez de permanecer estables o disminuir (Ramos,
1987). La existencia de inflación inercial también 
exige, en aras de la eficiencia, un proceso de 
ajuste gradual más bien que un proceso automá­
tico y, por lo tanto, el apoyo del fínanciamiento 
externo.

La eficiencia del proceso de ajuste automáti­
co se ve también socavada cuando las imperfec­
ciones del mercado internacional de capital pro­
vocan ajustes asimétricos a nivel mundial cuando 
hay, en efecto, “una periferia”. Este fenómeno es 
una de las características sobresalientes de la cri­
sis actual, como lo fue de la Gran Depresión. La

reducción generalizada de los quanta de im­
portaciones y la expansión de los quanta de 
exportaciones que acompañan a la escasez de 
fínanciamiento externo hacen bajar los precios 
internacionales de los productos básicos, causan­
do una pérdida de bienestar en la periferia que se 
suma a aquellas pérdidas originadas por la con­
tracción del déficit de recursos y la disminución 
de la producción. En efecto, puede surgir un 
círculo vicioso en que la pérdida de ingresos cau­
sada por el deterioro de la relación de intercam­
bio aumente vertiginosamente a medida que el 
ajuste engendre más ajuste. A este respecto, la 
crisis actual ha resultado ser incluso más costosa 
que la Gran Depresión, ya que muchos países 
han financiado los pagos de intereses de su deu­
da externa con los superávit de sus cuentas co­
merciales mientras que en los años treinta sólo un 
puñado de países realizaron el ajuste voluntario.

(Traducido del inglés)
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El sector rural 
en el contexto 
socioeconómico 
de Brasil

Raúl Brignol Mendes

En este artículo el autor analiza la evolución del sector 
rural de Brasil en las últimas décadas y algunos de sus 
efectos socioeconómicos tanto en el campo como en las 
ciudades. Aunque trata únicamente de ese país, los 
procesos comentados y sus repercusiones están pre­
sentes, con intensidad variada, en muchos otros países 
de América Latina.

Brasil tiene una gran potencialidad no plenamente 
utilizada y alcanzó entre ios años cincuenta y setenta 
una alta y sostenida tasa de crecimiento económico,

Sin embargo, en el último cuarto de siglo no ha 
resuelto algunas cuestiones fundamentales que han 
adquirido proporciones cada vez mayores. En conse­
cuencia existe en este momento un conjunto de pro­
blemas de gran magnitud relacionados entre sí que 
influyen en las áreas política, económica y social. En­
frentar esos problemas y disminuir su intensidad es el 
desafío que se plantea a la sociedad brasileña en el 
presente y para el futuro, que pone a prueba su capaci­
dad para consolidar el proceso de redemocratización 
del país.

El llamado proceso de modernización de la agricul­
tura puesto en práctica en el pasado reciente, entre 
otras consecuencias, concentró la tierra, limitó la capa­
cidad de absorción productiva de la población en el 
campo, disminuyó la producción per cápita de alimen­
tos básicos y forzó un extraordinario éxodo rural, que 
aumentó masivamente la población redundante en las 
ciudades. No ha resuelto el problema de la pobreza y 
marginalidad en el campo y agravó esos mismos pro­
blemas en las ciudades. Uno de sus efectos finales es el 
preocupante incremento de la violencia en todo el 
país.

En esas circunstancias y dentro de un cuadro de­
mocrático real y, por lo tanto, no represivo, una refor­
ma agraria amplia sin pretender solamente distribuir 
la tierra —nunca realizada en Brasil— es quizá la alter­
nativa necesaria y disponible para cambiar el signo de 
las consecuencias socioeconómicas negativas del pro­
ceso de modernización antes citadas.

•E co n om is ta . C o n s u lto r  de  la D iv is ió n  A g r íc o la  C o n ju n ta  

c e p a i7 f a o .

El proceso de modernización 
del sector agrícola

1. Objetivos )i características generales

A partir de mediados de la década de 1960 Bra­
sil, de forma similar a otros países, adoptó un 
modelo agrícola basado en los principios de la 
llamada “revolución verde”. Según una de las 
interpretaciones*, con la cual concordamos, me­
diante este modelo, apoyado en la utilización de 
“paquetes” tecnológicos con un elevado conteni­
do de insumos químicos y biológicos, semillas 
mejoradas y mecanización, se proponía aumen­
tar la producción y productividad agrícolas y 
adecuar las características de los productos a las 
necesidades de la agroindustria, alcanzando la 
autosufiencia alimentaria y generando un cre­
ciente excedente de productos agrícolas exporta­
bles. El argumento fundamental era la posibili­
dad, por medio de la adopción del modelo, de 
acelerar la economía con repercusiones positivas 
en todos los sectores, y de romper la barrera 
tecnológica y socioeconómica que existía entre 
Brasil y los países desarrollados. En consecuen­
cia, aunque se trate de un modelo para el sector 
agrícola, debería tener por arrastre efectos eco­
nómicos y sociales dinamizadores en toda la eco­
nomía.

La aplicación del modelo mediante un proce­
so de modernización del agro, estaría articulada 
con el complejo industrial nacional e internacio­
nal y contaba internamente con el apoyo tanto de 
la oligarquía rural preocupada por la intensifica­
ción de los movimientos sociales en el campo, 
como de los sectores más modernos del capital 
urbano interesados en ampliar su acción. Pero el 
modelo no proponía alterar el perfil de distribu­
ción de la tierra, a pesar de la existencia del 
Estatuto de la Tierra desde 1964. Como es sabi­
do, el objetivo fundamental del Estatuto de la 
Tierra era “promover la justa distribución de la

I

‘G. Martine, “Efeitos esperados e imprevistos da moder- 
nizaçao agrícola no Brasil”, en G. Martine y R.C, García, Os 
impactos sociais da modemizaçao agrícola. Editora (jactes, Sao 
Paulo, 1987.



44 R E V IST A  DE LA  C E PA L  N ° 33 / D ic ie m b r e  d e  1 9 8 7

propiedad, con igual oportunidad para todos”, 
atendiendo con su adopción “los compromisos 
internacionales asumidos por el país en la Carta 
de Punta del Este”.

Por ser la oligarquía rural una de las bases de 
apoyo interno del modelo y, como consecuencia, 
al no estar previsto en él modificar la estructura 
de distribución de la tierra, se le conoce como un 
proceso de modernización conservadora. La 
profundización de este proceso, garantizada por 
una conjunción de fuerzas suficientes para repri­
mir cualquier oposición a su ejecución, explica la 
imposibilidad de aplicar el Estatuto de la Tierra 
en Brasil en el transcurso de 21 años.

La modernización de parte del sector agríco­
la se concentró principalmente en las regiones 
Sureste y Sur y, al interior de estas regiones, en 
los agricultores grandes y medianos, que pasaron 
a especializar su producción para la exportación. 
Los instrumentos de política agrícola utilizados 
por el Estado para llevar a la práctica el modelo 
fueron: crédito rural, precios de sustentación, 
seguro rural, políticas de subsidios, tanto crediti­
cias como fiscales, y una serie de programas espe­
ciales que beneficiaron ciertas actividades y zonas 
rurales. Sin embargo, parece no existir duda en

Cuadro 1
BRASIL: PIB DEL SECTOR AGRICOLA Y CREDITO 

RURAL
(Miles de millones de cruzeiros)

Año PIB del sector 
agrícola (A)

Monto del 
crédito rural (Bp

T - - 100A

1969 14.3 6.5 45.4
1970 17.1 9.2 53.8
1971 23.9 12.8 53.5
1972 30.6 18.7 61.1
1973 44.3 30.3 68.4
1974 65.7 48.3 73.5
1975 87.8 90.0 102.5
1976 137.7 130.2 94.5
1977 236,9 165.9 70.0
1978 320.7 233.9 72.9
1979 529.6 448.7 84.7
1980 1 085.3 859.2 79.2

Fuentes: Luis Carlos Guedes Pinto, Notas sobre a política agríco­
la brasileira, Sao Paulo, 1978; y Bercio Garda Munhoz, Econo­
mía agrícola - Agricultura, urna defesa dos subsidios, Petrópolis, 
1982,
“ Créditos concedidos por el Sistema Nacional de Crédito 
Rural.

identificar el crédito rural como el instrumento 
más potente para impulsar el proceso de moder­
nización conservadora en Brasil. Por eso es nece­
sario hacer algunos comentarios específicos so­
bre ese instrumento.

2. El crédito rural

El crédito rural tuvo un impresionante creci­
miento desde 1966 hasta 1980. En 1969 su mon­
to total representaba cerca de 45% del producto 
agrícola, y se elevó a 54% y 68.5% en los años 
1971 y 1973, respectivamente. En 1975 sobrepa­
só al producto agrícola generado en ese año, 
llegando a 102%. Aunque es necesario reconocer 
la imprecisión relativa en que se incurre al com­
parar los montos del crédito y el producto gene­
rado de un mismo año, la comparación no queda 
invalidada como demostrativa de la gran magni­
tud que alcanzó el crédito rural. Entre 1969 y 
1975, el producto del sector agrícola aumentó 
seis veces, mientras los créditos concedidos al 
sector se multiplicaron por 14 (cuadro 1).

Aunque en el período posterior a 1975, el 
crédito pasó a representar una menor propor­
ción del producto interno bruto agrícola, la parti­
cipación más baja fue de 70% en 1977, que es 
excesivamente alta comparada con las corres­
pondientes a otros países de Latinoamérica. De 
todas formas, entre los años 1970 y 1980, mien­
tras el producto interno bruto del sector agrícola 
se multiplicó por 63, el crédito rural, concedido 
aumentó 93 veces. A partir de 1979, con el se­
gundo incremento de los precios del petróleo, el 
aumento de las tasas de interés en el mercado 
internacional, el deterioro de los términos de 
intercambio y la aceleración del proceso inflacio­
nario, se adoptó una política monetaria contrac­
tiva que condujo a un control más rígido del 
presupuesto y que, a su vez, implicó una dismi­
nución del monto total del crédito rural en valo­
res constantes entre 1979 y 1984. En este período 
(Homen de Melo, 1986), el monto total del crédi­
to disminuyó 63% con relación a 1979, y aunque 
en 1985 registró un aumento, en ese año superó 
en poco más de la mitad (53%) el alcanzado en 
1979.

En cuanto a las tasas de interés, en 1979 por 
ejemplo (Martine y Beskow, 1987), resultó una 
tasa real negativa de 33.4% en los contratos de 
financiamiento, lo que condujo a un monto total
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de subvención crediticia al sector agrícola equiva­
lente a cerca del 29% del producto interno secto­
rial al costo de factores. En el período posterior 
a 1980, se acercaron a las tasas de inflación, 
alcanzando en 1984 y 1985 a 3% sobre el valor 
total de la corrección monetaria en esos años. En 
julio de 1987, se eliminó el subsidio al crédito 
rural, y los financiamientos se actualizaron por el 
índice de las Obligaciones del Tesoro Nacional 
(o t n ). Las tasas de interés para el crédito rural se 
fijaron en 7% y 9% al año por encima de las oi n.

Además del espectacular crecimiento del 
crédito rural entre mediados de la década de 
1960 y 1979, es importante analizar su concen­
tración por regiones y por tipo de predio.

En 1980 existía un mayor número de pro­
ductores asistidos por el crédito, en relación con 
el número total de productores, en las regiones 
Sur, Centro-Oeste y Sureste. En tres regiones 
superaban el promedio nacional, en tanto que en 
las regiones Norte y Nordeste se encontraban 
por debajo del mismo promedio. En la región 
Sur, casi uno de cada dos productores recibía 
crédito; en las regiones Centro-Oeste y Sureste, 
casi uno de cada tres; en el Nordeste, uno de cada 
cuatro; y en el Norte, poco más de uno de cada 
cinco (cuadro 2).

Otros cálculos de la concentración regional 
del crédito (Pinto, 1979), indican que en 1975, 
año en que el monto del crédito rural superó el 
producto interno bruto agrícola, 38.3% del mis­
mo se destinó a la región Sur; 37.5% a la región

Cuadro 2
NUMERO DE PRODUCTORES RURALES QUE 

RECIBIERON CREDITO DEL BANCO DEL BRASIL, 
POR REGIONES, 1980 

(Miles de productores y porcentajes)

Región
Total

productores 
existentes (A)

Total
productores 
asistidos (B)

~  • 100 A

Norte 306.6 70.1 22.9
Nordeste 1 976.0 511.3 25.9
Sureste 1 000.9 .322.5 32.2
Sur 9.52.0 426.2 44.8
Centro-Oeste 266.0 87.3 32.8
Brasil 4 501.4 1 417.4 31.5

Fuente: Dercio García M un hoz: Economía agrícola - Agricul­
tura, urna defesa dos subsidios, Petrópolis, 1982.

Sureste; 12.5% al Nordeste; 10.2% al Centro- 
Oeste; y 1.5% al Norte. Esto significa que en ese 
año, al Centro-Sur (regiones Sureste y Sur) co­
rrespondió un monto equivalente a tres cuartos 
del total de crédito rural, en perjuicio de la re­
gión Nordeste, que es la menos desarrollada. Así, 
el crédito rural concentrado regionalmente fue 
también un elemento que contribuyó a agravar 
las disparidades regionales en el campo.

En el cuadro 3 se puede ver la concentración 
del crédito por tipo de predio, según tamaño. En 
el período 1970-1980, mientras creció el número 
de predios de todos los tamaños con acceso al

Cuadro 3
BRASIL: PARTICIPACION RELATIVA DE LOS PREDIOS AGRICOLAS EN EL TOTAL DE ELLOS, 

EN EL FINANCIAMIENTO Y EN EL VALOR DEL MISMO, SEGUN TAMAÑO
1970-1980

(Porcentajes)

Tamaño
(ha)

Predios Predios con 
financiamiento

Valor del 
financiamiento

1970 1975 1980 1970 1975 1980 1970 1975 1980

0-10 61.2 52.1 50.6 5.0 4.8 10.3 5.5 3.2 4.4
10-99 39.3 38.0 39,0 17.2 23.2 32.2 33.1 28.7 30,0
100-999 8.4 8.9 9.5 23.2 31.1 35.0 41.8 44.6 42.5
1 000-9 999 0.7 0.8 0.9 25.3 36.5 33,5 15.6 19.7 20,3
10 000 y más — — — 23,1 33.9 21.7 4.0 3.8 2.8
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: G. Martine y P.R. Beskow, "O modelo, os instrumentos e as tranformaçoes na estrutura de produçao agrícola”, en G. 
Martine y R.C. García, Os impactos sociais da modemizaçao agrícola. Editora Caetes, Sao Paulo, 1987.
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crédito, excepto el de los de 10 000 hectáreas y 
más, el monto del crédito concedido tendió a 
concentrarse en los predios medianos y grandes 
(entre 100 y 9 999 hectáreas). En éstos, que re­
presentan poco más del 10% de todos los predios 
agrícolas, se concentraba en 1980 cerca del 63% 
del crédito. En cambio, los predios muy peque­
ños y pequeños (entre 0 y 99 hectáreas) que al­
canzaban en el mismo año acerca del 90% del 
total de los predios agrícolas, disponían apenas 
de alrededor del 42% del total del crédito. En 
cuanto a su acceso al crédito, es importante ref or­
zar la afirmación (Martine y Beskow, 1987) de 
que, considerando el gran número de ellos, sólo 
el 22% declaró haber obtenido algún tipo de 
crédito en 1980.

3. Insumos modernos y tractores

Al comienzo de esta sección se afirmó que el 
proceso de modernización conservadora se con­
centró en las regiones Sureste y Sur y, dentro de 
estas regiones, en los agricultores medianos y 
grandes. Esto fue así porque el crédito rural, 
principal instrumento de política utilizado para 
impulsar el proceso de modernización, se con­
centró en esas regiones y en esos tipos de produc­
tores, con énf asis en los productos destinados a la 
exportación o las materias primas industriales 
importantes. Esta especialización también llevó a 
la concentración del crédito por productos. Así, 
por ejemplo, el café, la soya, la caña de azúcar y el 
trigo, recibieron crédito por un monto superior a 
su participación en el valor de la producción.

Como consecuencia y en función del volu­
men de crédito disponible, de su concentración y 
de las condiciones ventajosas para obtenerlo, ele­
mentos que inducen a la adquisición de medios 
de producción más modernos, también aumentó 
considerablemente la utilización de insumos (se­
millas mejoradas, abonos, herbicidas y otros), 
tractores y maquinaria e implementos agrícolas. 
La ampliación de la demanda de esos productos, 
de una parte, fue estimulada por el incremento 
del crédito y las ventajas de su obtención, y de 
otra, su utilización tendió a reproducir la misma 
concentración del crédito, tanto regional como 
por tipo de productor y por producto. Es impor­
tante señalar, para evitar equivocaciones, que la 
mayor utilización de los medios de producción 
citados, es efecto y no causa del proceso de mo­

dernización. Explicar los procesos de moderniza­
ción sólo por el incremento de la demanda y 
utilización de los medios de producción supone 
restringirse a sus consecuencias sin analizar sus 
causas.

Para ilustrar lo que ha ocurrido con los trac­
tores, por ejemplo, el indicador de mecanización 
(ha/tractor) para 1985, dio resultados de 52 y 57, 
para las regiones Sur y Sureste, respectivamente; 
de 86 para el Centro-Oeste; y de 332 y 377, para 
el Norte y Nordeste, respectivamente. El prome­
dio nacional alcanzado por el mismo indicador 
en 1985 fue de 80, frente al de cerca de 205 en 
1970. El número total de tractores creció cerca de 
95% entre 1970-1975; 69% entre 1975-1980; y 
cerca de 20% entre 1980-1985. En todo el perio­
do (1970-1985), el parque de tractores casi se 
cuadruplicó.

4, Comentarios generales

El proceso de modernización conservadora de la 
agricultura llevada a cabo en Brasil en los últimos 
20 años, sobre todo en la década de 1970 se 
concentró regionalmente, por tipo de producto­
res y por productos. En consecuencia, se trata de 
un proceso exduyente e inconcluso. Su principal 
característica es que transformó las relaciones 
sociales de producción en los predios agrícolas 
modernizados, consolidando en ellos la forma 
capitalista de producción, que utiliza tecnología 
moderna y cuya producción se destina funda­
mentalmente a la exportación o a la agroindus- 
tria. Ese proceso, sin embargo, agravó la dispari­
dad socioeconómica existente en la agricultura 
brasileña. Este hecho y la parcialidad del proceso 
quedan en evidencia, cuando se constata que en 
1980, 72% de todos los predios agrícolas no dis­
ponían de un sólo arado, ni siquiera de tracción 
animal. A pesar de que el parque de tractores se 
multiplicó por cuatro entre 1970-1985, en 1980 
sólo 7% de los predios disponían de algún tipo de 
tractor.

No obstante, es innegable la contribución del 
proceso de modernización conservadora —de 
acuerdo con algunos de sus objetivos origina­
les— al aumento de la producción y el rendi­
miento de ciertos productos agrícolas; a la gene­
ración de excedentes exportables; y al reforza­
miento de la integración entre la agricultura y la 
industria.
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La producción y rendimiento de algunas ma­
terias primas agroindustriales han crecido mu­
cho en los últimos 25 años, como es el caso de la 
caña de azúcar, el trigo, la soya y el maíz. Tam­
bién algunos de esos productos han contribuido 
a generar saldos importantes en el balance co­
mercial. Pero como se analizará más adelante, en 
los alimentos básicos no aumentó la producción 
per cápita, ni el rendimiento y tampoco se alcan­
zó el objetivo de la autosuficiencia alimentaria.

Con respecto a la integración entre la agri­
cultura y la industria, también uno de los objeti­
vos principales del proceso de modernización 
conservadora, ésta se logró desde la agricultura, 
por el notable incremento de la oferta interna 
y externa de materias primas agroindustriales; 
y del importante aumento de la demanda interna 
y externa, de insumos básicos, máquinas e imple­
mentos agrícolas. Por parte de las fracciones del 
capital urbano —comercial, industrial y financie­
ro— la integración se fortaleció, entre otros fac­
tores, por la adquisición de grandes extensiones 
de tierra, muchas de las cuales con fines especu­
lativos y que permanecieron en gran parte ocio­
sas. Con esto se fortaleció la integración entre el 
capital agrario y las fracciones del capital comer­
cial, industrial y financiero, nacional e interna­
cional, permitiendo al mismo tiempo, la consoli­

dación del complejo agroindustrial y el aumento 
de su dominio sobre la agricultura.

Pero se trata de un tipo de integración agrí­
cola-industrial no similar a la clásica en que la 
agricultura en su conjunto, al modernizarse, pro­
duce fundamentalmente alimentos para los sec­
tores urbanos y materias primas para la indus­
tria; y requiere, también básicamente, bienes de 
consumo duraderos y no duraderos, insumos y 
maquinaria agrícola.

En la modernización parcial e inconclusa 
ocurrida en Brasil, los predios agropecuarios 
modernizados no producen esencialmente ali­
mentos, mientras que los dedicados preponde­
rantemente a esos cultivos, no requieren tantos 
bienes de consumo, insumos ni máquinas. Dicha 
integración no fue homogénea en ambos secto­
res y se caracterizó por una división del trabajo 
que se concretó, en el caso de los predios peque­
ños y medianos no modernizados, en una expre­
siva oferta de alimentos y muy poca demanda de 
productos industriales; y en el caso de los predios 
grandes y medianos modernizados, en la oferta 
de materias primas para la agroindustria destina­
das a los mercados externo e interno, y una im­
portante demanda de bienes industriales produ­
cidos en el país y en el exterior.

II

Algunos problemas socioeconómicos

En el período 1950-1980 la economía brasileña 
alcanzó un crecimiento sostenido del producto 
interno bruto global de 6.8% como promedio 
anual, que significó un 3.9% per cápita. La indus­
tria creció al ritmo de 7.9% y la agricultura a 
razón de 4.7% al año. Considerando que se trata 
de un período de tres décadas, esta es una tasa de 
crecimiento económico muy alta y que ha sido 
superada, probablemente, por muy pocos países 
del mundo.

En 1979 se inició un período muy desfavora­
ble para el país. Se produjo el segundo gran 
incremento de los precios del petróleo, aumenta­
ron fuertemente las tasas de interés en el merca­

do internacional y se deterioraron considerable­
mente los términos de intercambio. En conse­
cuencia, el producto interno bruto bajó 3.4% en 
1981, 2.5% en 1982 y 3.2% en 1983. En esos tres 
años el producto interno bruto per cápita dismi­
nuyó 10%; en el sector industrial (Sao Paulo) la 
producción cayó 16%, el empleo 22% y los sala­
rios 36%.

En los tres años siguientes, de 1984 a 1986, la 
economía creció 4.5%, 8.3% y 8,2%, respectiva­
mente. El producto interno bruto per cápita, a 
pesar de la recuperación de la tasa de crecimien­
to a partir de 1984, alcanzó en 1986 un nivel 
aproximado sólo 6% superior al de 1980. A me­
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diados de 1986, el empleo en la industria paulista 
se encontraba en un nivel aproximadamente 4% 
más bajo que el máximo de julio de 1980.

La recuperación de la tasa de crecimiento a 
partir de 1984 ha coexistido hasta el presente con 
tres problemas importantes y relacionados entre 
sí, como son la tasa de inflación, la deuda interna 
y la deuda externa. Estos tres problemas, entre 
otros, son motivo de constante preocupación y es 
permanente la búsqueda de mejores condiciones 
y mecanismos para enfrentarlos.

Además de los problemas mencionados exis­
ten otros más directamente relacionados con el 
sector rural y con los que también se enfrenta la 
sociedad brasileña actual; éstos se generaron y 
agravaron en las últimas décadas, sin que se 
hayan combatido sus causas y han adquirido pro­
porciones cada vez mayores pese a la alta tasa de 
crecimiento económico.

El proceso de modernización conservadora 
inducido en parte del sector agrícola y concentra­
do en las regiones Sureste y Sur y en los predios 
medianos y grandes —analizado sintéticamente 
en la sección anterior— contribuyó a que se al­
canzaran algunos objetivos económicos; sin em­
bargo, ha colaborado para generar o agravar 
problemas en otras áreas económicas y, en espe­
cial, para agudizar problemas sociales. Las difi­
cultades económicas y sociales están totalmente 
relacionadas entre sí y el análisis individual que 
se realiza a continuación, tiene sólo por objeto 
facilitar la exposición. Además, estos problemas 
tienen repercusiones importantes en el área polí­
tica, aunque ésta no sea objeto de análisis en este 
artículo.

1. La concentración de la tierra

El grado de concentración de la tierra en Brasil es 
elevado en términos internacionales y, en una 
visión de largo plazo, muestra una tendencia a 
crecer todavía más. Así, el índice de Gini relativo 
a la distribución de la tierra entre predios agro­
pecuarios fue de 0.832 en 1940; 0.843 en 1950; 
0.842 en 1960; 0.844 en 1970; 0.850 en 1975; 
0.853 en 1980; y 0.854 en 1985. Por lo tanto, en 
los últimos 45 años este índice siempre fue supe­
rior a 0.83 y subió de 0.832 a 0.854^. En términos

Ê1 índice de Gini es una njedidadel grado de concentra­
ción de una distribución que varía entre cero y uno. Su valor

regionales, en 1985 el mismo índice era de 0.795 
para la región Norte; 0.865 para el Nordeste; 
0.766 para el Sureste; 0.744 para el Sur; y 0.836 
para el Centro-Oeste. Si bien la concentración 
de la tierra es elevada en todas las regiones, lo es 
aún más en el Nordeste, seguido del Centro- 
Oeste. La región de menor grado de concentra­
ción es el Sur.

A pesar de las variaciones y como tendencia 
de largo plazo, los predios menores de 10 hectá­
reas han aumentado su participación en el núme­
ro y área totales; los de 10 a menos de 100 hectá­
reas, han disminuido su participación en el nú­
mero y la han aumentado en el área; los de 100 a 
menos de 1 000 hectáreas, la disminuyeron en el 
número y su participación en el área se mantuvo 
relativamente constante; y los de 1 000 y más 
hectáreas, bajaron su participación, tanto en el 
total de predios como del área. Lo importante es 
que en 1985, por ejemplo, los predios de menos 
de 10 hectáreas representaban poco más de la 
mitad del total de predios y tenían poco menos de 
3% del área total. Por otra parte, los predios de 
1 000 y más hectáreas, no alcanzaban el 1% del 
número total de predios aunque poseían, sin em­
bargo, casi el 44% del área total (cuadro 4). Estas 
cifras denotan la fuerte concentración de la tie­
rra existente en Brasil.

El gráfico 1 permite apreciar más claramente 
las tendencias de largo plazo y refuerza, en algu­
na forma, los resultados mencionados para el 
índice de Gini. A grosso modo, se pueden identi­
ficar tres tendencias, correspondientes a tres pe­
ríodos. La primera, entre 1940 y 1950, es hacia la 
concentración de la tierra; la segunda entre 1950 
y 1970, muestra un período de leve desconcen­
tración relativa; y la tercera, a partir de 1970 
hasta 1985, indica un aumento relativamente 
sostenido de la concentración, sobre todo hasta 
1980. Una vez constatadas estas tendencias en la 
concentración de la tierra, en especial la corres-

sería cero si hubiera perfecta igualdad, o sea si todos los 
predios tuvieran la misma área; se acercaría a uno si un único 
predio ocupara casi toda el área con muchísimos predios 
prácticamente sin área. Un resultado superior a 0.8 indica 
una fuerte concentración. R. Hoffmann, “A concentraban da 
posse da térra no Brasil”, Revista Civilizafao Brasileira, N" V, 
Rio de Janeiro, 1979; C. Mueller, Ensaio Especial, “Censos 
Agropecuarios", Agroanalysis, N“ 6, Instituto Brasüeíro de 
Economía, Fundagao Getulio Vargas, Rio de Janeiro, 1987.
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Cuadro 4
BRASIL; DISTRIBUCION DE LA TIERRA SEGUN TAMAÑO DE LOS PREDIOS, 1940-1985

{Porcentajes)

Años
Menos 

de 10 ha
10 a menos 

de 100
100 a menos 

de 1 000
1 000 y 
mayor

Número Area Número Area Número Area Número Area
1940 34.3 1.5 51.3 16.7 12,8 33.5 1.5 48.3
1950 34.4 1.3 51.0 15.3 12,9 32.5 1,6 50.9
1960 44.8 2.3 44.7 19.0 9,4 34.4 1,2 44.2
1970 51.3 3.1 39.4 20.4 8,4 37.0 0.9 39.6
1975 52.2 2.8 38.1 18.6 9,0 35.8 0.8 42.9
1980 50.4 2.5 39.1 17,7 9,5 34.8 0.9 45,1
1985 53.0 2.7 37.2 18.5 8,9 35.0 0.9 43.8

Fuentes: G. Martine y P, Beskow, “O modelo, os instrumentos e as transformagoes na estrutura de produgao agrícola”, en G. 
Martine y R. C. García, “Os impactos sociais da modernizagao agrícola”. Editora Caetes, Sao Paulo, 1987; C. Mueller, Ensato 
Especial, “Censos Agropecuarios”, Agroanaíysis, N“ 6, Instituto Brasíleíro de Economía, Fundagao GetuHo Vargas, Río de 
Janeiro, Junio de 1987.

Gráfico 1
BRASIL; PARTICIPACION DE LOS PREDIOS EN EL AREA TOTAL, SEGUN TAMAÑO, 1940-1985

A = < 100 ha B = 100 -  1 000 ha C = > 1 000 ha

Fuentes: G. Martine y P, Beskow, “O modelo, os instrumentos e as transformagoes na estrutura de produgao agrícola”, en 
G. Martine y R.C. García, Oí impactos sociais da modernizagao agrícola. Editora Caetes, Sao Paulo, 1987; C, Mueller, Ensaio 
especial, “Censos agropecuarios”, enAgroanatysis, N“ 6, Instituto Brasileirode Economía, Fundagao Getulio Vargas, Rio de 
Janeiro, junio de 1987.
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pondiente a la década de 1970, cabe señalar que 
el proceso de modernización conservadora lleva­
da a cabo principalmente en ese período, ha 
contribuido a agravar la concentración, pues de­
sató un fuerte proceso de especulación con la 
tierra, tanto para la producción como para man­
tenerla, en otros casos, como reserva de valor.

Los datos del Catastro de Inmuebles Rurales 
del iNCRÂ , indican en el corto plazo la misma 
tendencia a la concentración en el período más 
intenso de la modernización conservadora. En 
efecto (Martine y Beskow, 1987), en el período 
1972-1978 bajó la participación de los predios de 
hasta 10 hectáreas y de 10 a 100 hectáreas. Se 
estima (Akcelrud, 1987) que en los años setenta 
sólo en los estados del Centro-Sur medio millón 
de pequeños propietarios perdieron sus tierras. 
En la actualidad se calcula que en las regiones de 
pequeñas propiedades cerca de 100 000 familias 
al año pierden sus tierras, lo que equivale a apro­
ximadamente 500 000 personas. Por otro lado, 
los predios con un área superior a 10 000 hectá­
reas, que representaban 0.1 % del total, aumenta­
ron su participación en el área total de 19% a 
25% entre 1972 y 1978. Los mismos datos tam­
bién indican un aumento del grado de ociosidad 
de la tierra, asociado a la compra para fines espe­
culativos o como reserva de valor.

De otra parte, ya en un análisis de más largo 
plazo, se estima que entre 1967 y 1984, los pre­
dios con más de 1 000 hectáreas aumentaron su 
superficie de cerca de 47% a 58%, mientras que 
ios de menos de 100 hectáreas la disminuyeron 
de aproximadamente 19% a 14%.

El problema de la concentración de la tierra y 
la consecuente desigualdad en el campo pueden 
constatarse en términos generales, por las si­
guientes cifras. El país dispone de un potencial 
de 500 millones de hectáreas de tierras utilizables 
para la producción agrícola, pero sólo son ocupa­
das con cultivos 80 millones de hectáreas inclui­
das grandes áreas en descanso debido a un siste­
ma vicioso de rotación. Los inmuebles clasifica­
dos como latifundios, de acuerdo con los criterios 
del Estatuto de la Tierra, ocupan un área de 417 
millones de hectáreas (83.4% del total utilizable); 
de ésta se mantienen cerca de 170 millones de 
hectáreas (34% del área utilizable) como superfi-

’’Instituto Nacional de Colonizacao e Reforma Agraria.

de Utilizable no explotada, de conformidad con 
declaraciones de los propietarios, y 125 millones 
de hectáreas (25% del área utilizable) permane­
cen mal explotadas. En consecuencia, casi 60% 
del área total utilizable del país que se encuentra 
en los latifundios, o no se explota (cerca de 41 %) 
o se explota mal (cerca del 30%). Por otra parte, 
existen 12 millones de trabajadores rurales sin 
tierra o con tierra insuficiente y, de éstos, 8.7 
millones de asalariados rurales no alcanzan a 
percibir un salario mínimo, equivalente a poco 
menos de 50 dólares mensuales (septiembre de
1987).

2. La producción de alimentos y el nivel nutricional

En las décadas de 1950 y 1960, se registró un 
crecimiento relativamente equilibrado entre los 
productos alimentarios y los destinados a la ex­
portación, con una relativa estabilidad de los pre­
cios de los alimentos. En los años setenta, debido 
al proceso de modernización conservadora que 
indujo en una parte de la agricultura una cierta 
especialización en productos para la exportación 
y materias primas industríales, disminuyó la pro­
ducción per cápita de alimentos básicos, excepto 
la de cebollas y tomate. Esta disminución fue muy 
fuerte en la yuca y fréjol, y también fue intensa 
en la papa. En arroz, se mantuvo relativamente 
igual en ambas décadas, con una tasa de creci­
miento per cápita igual a cero. En cambio se 
registró un crecimiento en la producción per 
cápita de trigo y un aumento espectacular en la 
de la soya. El primero se importa tradicional­
mente y la segunda se destina fundamentalmen­
te a la exportación.

Entre 1980 y 1985 el área destinada a la 
producción de arroz, trigo, papas y yuca dismi­
nuyó cerca de 24%, 14.5%, 13% y 7.5%, respecti­
vamente, y la utilizada para el cultivo de fréjol y 
maíz mostró casi el mismo crecimiento anterior. 
Esto significa que se mantuvo la tendencia de la 
década pasada hacia la baja de la producción per 
cápita de yuca, fréjol y papa, sumándose a ella la 
disminución de la de arroz y trigo. Los únicos 
productos alimenticios básicos cuya producción 
per cápita creció fueron la soya y el maíz. Ambos 
también se utilizan como materia prima para la 
agroindustria y se destinan asimismo en parte, al 
consumo animal. En cuanto al maíz, sólo de 10 a 
15% de su producción está disponible para con­
sumo humano en el país.
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Del análisis anterior y de las cifras del cuadro 
5, resalta la tendencia a la baja de la disponibili­
dad global per cápita de alimentos básicos de 
origen vegetal, principalmente de aquellos que 
son típicos del consumo de los grupos de meno­
res ingresos, como los fréjoles y el arroz. La com­

binación de estos dos productos confiere gran 
valor nutritivo a la dieta y es una fuente poco 
costosa de calorías, proteínas, hierro y vitaminas. 
A ellos se agrega la yuca, de destacada importan­
cia en la alimentación de los grupos citados, prin­
cipalmente en el Nordeste.

Cuadro 5
BRASIL: PRODUCCION PER CAPITA DE ALGUNOS 

ALIMENTOS BASICOS, 1960-1984“ 
{Kglhabituntelaño)

Período Arroz Fréjoles Yuca Maíz T rigo Soya
1960-1964 74.8 24.5 279.8 149.8 8.1 3.9
1964-1968 79.9 27.4 314.6 141.0 8,0 6.7
1968-1972 72.6 25.7 323.0 150.4 15,6 18.6
1972-1976 76.1 22.0 259.0 155.0 21.2 72.6
1976-1980 76.4 18.4 220.6 153.8 24.0 103.4
1980-1984 70,4 18.0 182.2 163.3 17.3 115.7

Fuente: G. Martine y R,C, Garda, “A modernizaçao agrícola e a panela do povo”, 
en (i. Martine y R.C, García, Os impactos sociais da modernizaçao agrícola. Editora 
Caetes, Sao Paulo, 1987.
“ Promedios ponderados,

El rendimiento de estos tres productos bási­
cos para el consumo de los grupos de menores 
ingresos —fréjoles, arroz y yuca— también dismi­
nuyó desde 1960 hasta 1984. En ese período, en 
cambio, aumentó el rendimiento de otros ali­
mentos de origen vegetal —maíz, trigo, soya y 
caña de azúcar— cuyo destino es en gran parte la 
agroindustria. Lo más importante de esta “crisis 
de los alimentos básicos”, es que la disminución 
de la producción per cápita y de los rendimientos 
ocurrió a pesar de que la expansión del área 
cultivada fue superior al ritmo de crecimiento de 
la población. Se observa nuevamente, en relación 
con la producción de alimentos, el carácter per­
verso del proceso de modernización conservado­
ra promovido en el país.

Al examinar la evolución de la participación 
de las fincas, según su tamaño, en la producción 
de alimentos básicos {cuadro 6), la primera cues­
tión importante que surge, en relación con los 
alimentos más básicos en el consumo de los gru­
pos de bajos ingresos (arroz, fréjoles y yuca), es 
que bajó la participación de las fincas de hasta 10 
hectáreas en la producción de arroz y fréjoles, 
incrementándose en cambio en la de yuca. En

cuanto a las fincas de 10 a 99 hectáreas, bajó su 
participación en la producción de arroz y yuca, y 
aumentó en la de fréjoles. Eusionando estos dos 
grupos de tamaños —de manera que queden 
incluidas las fincas muy pequeñas, pequeñas y 
algunas medianas— su participación en la pro­
ducción bajó en los tres productos; se constata, 
sin embargo, que su aporte a la producción de 
fréjoles y yuca fue bastante alto, cerca de 79% y 
87%, respectivamente, en el año 1980; también 
fue alto en la de maíz, alcanzando a 68%. Se 
puede concluir que los productos típicos de las 
fincas de menor tamaño son la yuca, los fréjoles y 
el maíz, aunque la producción de trigo y soya de 
las fincas menores de 100 hectáreas llega casi a 
50%.

Por otro lado, el arroz se produce fundamen­
talmente en las fincas medianas, grandes y muy 
grandes —de 100 a 1 000 hectáreas y de 1 000 a 
menos de 10 000— alcanzando en estos dos gru­
pos a cerca de 60% de la producción. También en 
trigo y soya estos dos grupos superaban levemen­
te el 50% de la producción total. En consecuen­
cia, el arroz , el trigo y la soya son, relativamente, 
los productos típicos de las propiedades media-



Cuadro 6
BRASIL: PARTICIPACION DE LAS FINCAS EN LA PRODUCCION DE 

ALGUNOS ALIMENTOS BASICOS,
POR TAMAÑO, 1970-1980

{Porcentaje de la cantidad producida)

Tamaño de 
las fíncas

Arroz Fréjoles Yuca Maíz Trigo Soya

(há) 1970 1975 1980 1970 1975 1980 1970 1975 1980 1975 1980 1985 1970 1975 1980 1970 1975 1980
0 a 10 19.5 19.3 13.3 32.9 34.0 26.9 34.5 42.0 37.9 19.9 18.5 14.8 5.6 2.3 2.1 14.5 6.8 4.0
10 a 99 35.3 30.1 23.8 50.4 48.8 51.7 53.6 47.2 49.6 55.5 53.4 53.4 43.9 41.2 44.8 55.2 48.6 42.2
Menos de 100 54.8 49.4 37.1 83.3 82.8 78.6 88.1 89.2 87.5 75.4 71.9 68.2 49.5 44.4 46.9 69.7 55.4 46.2
100 a 1 000 33.9 35.2 38.3 14.8 15.1 18.7 10.7 9.9 11.1 20.4 23.2 25.7 42.6 47.4 45.4 25.6 36.9 40.9
1 000 a 9 999 10.7 14.3 21.4 1.9 2.0 2.6 1.2 0.9 1.3 4.0 4.7 5.7 7.8 9.0 7.3 4.6 7.5 11.8
10 000 y más 0.6 1.1 3.2 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.2 0.2 0.2 0.4 0.1 0.1 0.3 0.1 0.2 1.1

Producción
total
(millones 
de toneladas) 5.27 7.54 1.51 1.59 1.65 14.58 11.67 11.03 12.77 14.34 15.56 1.90 1.56 2.53 1.88 8.72 12.59

Fuente: G. Martine y R.C, García, “A modernizaçâo agrícola e a panela do povo”, en G. Martine y R.G. García, Os impactos sociais da modemizaçao agrícola. 
Editora Cáeles, Sao Paulo, 1987.
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ñas y grandes, contenidas en los grupos de fincas 
de 100 a 1 000 hectáreas. La producción de cual­
quiera de estos seis productos alimentarios bási­
cos es casi insignificante en los predios excesiva­
mente grandes —más de 10 000 hectáreas— pe­
ro llama la atención el aumento de su participa­
ción en la producción de arroz y soya en el perío­
do 1970-1980.

La explicación de la caída de la producción 
per cápita, de los rendimientos y de la participa­
ción de las fincas de menor tamaño en la produc­
ción de alimentos básicos de origen vegetal 
—principalmente arroz, fréjol, maíz y yuca— 
radica en los incentivos gubernamentales a los 
cultivos “dinámicos” para la exportación o para 
la agroindustria, concedidos a fincas medianas y 
grandes desde mediados de los años sesenta, en 
el contexto del proceso de modernización con­
servadora mencionado en la sección anterior.

En cuanto a los alimentos de origen animal, 
las existencias de bovinos crecieron a tasas supe­
riores a las de crecimiento de la población en la 
década de 1970. Entre 1980-1985, sin embargo, 
su crecimiento fue bastante inferior al de la po­
blación y como no hubo un aumento importante 
de la productividad, se puede concluir que bajó 
la oferta interna per cápita de carne bovina y de 
leche en el primer quinquenio de la presente 
década; las existencias de porcinos se incremen­
taron entre 1970-1975 y bajaron bastante entre 
1975-1985, disminuyendo también, en conse­
cuencia, la oferta interna per cápita de carne 
porcina; las existencias de aves, después de un 
crecimiento espectacular entre 1970-1980, re­
dujeron su crecimiento entre 1980-1985 a sólo 
4%, lo que también indica una baja en la oferta 
interna per cápita. La disminución de la disponi­
bilidad global de alimentos per cápita, tanto de 
origen vegetal como animal, desde el inicio de la 
modernización conservadora de parte de la agri­
cultura tuvo como consecuencia un alza de los 
precios de los alimentos sistemáticamente por 
encima de la tasa de inflación.

La disminución del área destinada a algunos 
cultivos alimenticios básicos y de sus rendimien­
tos, que se mencionó anteriormente, contrasta 
con el violento crecimiento del área utilizada, del 
rendimiento obtenido y de la producción per 
cápita en caña de azúcar. En el período 1975- 
1980, cuando el gobierno lanzó el programa 
PROAI.COOL, cuyo objetivo principal era la sustitu­

ción de energía, el área con caña de azúcar creció 
32% y el rendimiento 50%; entre 1980-1985, el 
área aumentó todavía más, casi 50% y el rendi­
miento se incrementó nuevamente 50% sobre el 
nivel obtenido en 1980. En consecuencia, entre 
1975-1985, el área utilizada con caña de azúcar se 
duplicó y el rendimiento aumentó 140%. La pro­
ducción de caña de azúcar, cuyo crecimiento per 
cápita fue de cerca de 57% entre 1977 y 1983, 
recibe un fuerte subsidio a través del programa 
citado que según algunas interpretaciones no se 
justifica, ni en términos económicos ni sociales, 
por el desplazamiento de la producción de ali­
mentos que implica el cultivo de caña de azúcar 
en áreas destinadas a cultivos alimenticios.

Recientemente, en una reunión del Consejo 
Monetario Nacional (c m n ) realizada a fines de 
septiembre de 1987, en que se adoptaron nuevas 
medidas económicas, suscitó muchos comenta­
rios la refinanciación de las deudas de los pro­
ductores de azúcar y alcohol, por sus grandes 
repercusiones en el incremento del déficit públi­
co. Se liberó una línea de crédito equivalente a 
280 millones de dólares para refinanciar 75% de 
las deudas de esos productores y usineiros, con­
traídas con los bancos estatales y privados.

A fin de complementar la oferta interna para 
atender la demanda nacional, el país fue forzado 
a importar alimentos. Aparte el hecho de realizar 
importaciones sin que haya necesidad real de 
hacerlo —que ocurre en algunas ocasiones por 
problemas de origen diverso— y, principalmen­
te, de la aparente paradoja que significa que un 
país con la potencialidad de Brasil tenga que 
importar alimentos, estas compras han alcanza­
do volúmenes no despreciables en algunos perío­
dos. A este respecto, destaca el incremento soste­
nido de largo plazo de las importaciones de trigo, 
que entre 1980 y 1985 siempre superaron los 4 
millones de toneladas (cuadro 7); las importacio­
nes de arroz, fréjoles, maíz, carne bovina y leche 
en polvo, aun con variaciones considerables de 
un año a otro, se mantuvieron. En 1985 el balan­
ce comercial, (exportaciones menos importacio­
nes), solamente referido a alimentos básicos, fue 
deficitario por ejemplo en trigo, maíz, arroz y 
leche en polvo; en los demás alimentos arrojó un 
superávit.

Los estímulos a la producción de cultivos 
“dinámicos” no alimentarios y de caña de azúcar, 
y el desplazamiento de la producción de alimen-
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Cuadro 7
BRASIL: IMPORTACIONES DE ALGUNOS ALIMENTOS, 1970-1985 

{Miles de toneladas)

Legumi- Leche en
Años Trigo Arroz nosaŝ * Maíz Carne bovina polvo

secas

1970 1 994 — 12 2 1 22.0
1971 1 739 2 11 1 6 15.0
1972 1 811 9 12 2 1 12.0
1973 2 960 11 34 4 1 14.0
1974 2 406 1 10 3 52 21.0
1975 2 109 63 15 2 24 14.0
1976 3 435 17 77 2 23 18.0
1977 2 758 70 1 31 60.0
1978 4 335 29 25 1 262 113 12.0
1979 3 658 711 30 1 526 111 10.0
1980 4 358 239 61 1 594 65 62.0
1981 4 363 143 19 9 020 60 8.0
1982 4 225 137 22 _ _ 21 7.5
1983 4 182 315 21 213 23 19.0
1984 4 869 — 73 254 34 30.0
1985 4 048 340 31 262 48 31.0

Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta c e p a i / f a o , a base de datos de la k a o . 

Entre 1970 y 1974 se incluye sólo fréjoles. En 1975, los fréjoles representan cerca del 80% 
del total de las importaciones del grupo.

tos, significaron la reducción del área destinada a 
la producción de alimentos básicos, de sus rendi­
mientos y disponibilidad per cápita, con efectos 
contractivos en la oferta interna y expansivos en 
sus precios. Esto condujo a la necesidad de im­
portar dichos alimentos para suplir la oferta in­
terna y a un balance comercial deficitario en al­
gunos de esos productos. Por el lado de la de­
manda interna de alimentos, coincidió una tasa 
de crecimiento demográfico relativamente alta 
con el proceso ya tradicional de concentración 
del ingreso, con un segmento importante de la 
población que percibe ingresos excesivamente 
bajos. Dadas estas circunstancias, no es posible 
esperar un resultado optimista para el problema 
alimentario y nutricional que afecta a la sociedad 
brasileña.

En efecto, la más amplia y profunda investi­
gación nacional sobre nutrición, realizada en 
1975, indica que en ese año dos tercios de la 
población permanecía en estado de subnutrición 
{Martine y García, 1987). Peor aún, desde esa 
fecha los índices de disponibilidad per cápita de 
calorías y proteínas vienen disminuyendo. Según 
otros resultados divulgados en el país en 1984, el

70% de la población total consumía una dieta 
alimentaria inferior a la mínima, de acuerdo con 
patrones de la Organización Mundial de la Salud 
(Simposio P M D B ,  Curitiba, noviembre de 1984). 
Aunque con tristeza, cabe recordar que 70% de 
la población de Brasil equivale a casi 100 millones 
de personas, subnutridas.

3. £/ éxodo rural y el proceso de urbanización

En forma similar a lo ocurrido en la evolución de 
otras economías en desarrollo, en las últimas dé­
cadas se produjo en Brasil un acelerado proceso 
de urbanización, causado por una alta y relativa­
mente sostenida tasa de crecimiento demográfi­
co y, principalmente, por una intensa corriente 
migratoria desde el campo hada la ciudades. Ese 
proceso de urbanización transformó el país, en 
términos de predominio, de rural a urbano. Sin 
embargo, el sector rural mantiene su importan­
cia relativa, pese a haber bajado su participación 
en el producto total generado, en la población 
total y en las exportaciones. Entre otros factores 
esto se debe a que, según el Censo Demográfico 
de 1980, existían 22 millones de trabajadores 
ocupados en la agricultura, mientras que la in­
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dustria de transformación ocupaba 7 millones, o 
sea menos de un tercio.

La tasa anual de crecimiento demográfico de 
Brasil fue de 2.78% y 2.35%, respectivamente, en 
las décadas de 1960 y 1970. Según la f i b g e “*, en 
1985 nacieron poco más de 2.6 millones de niños 
(7 250 por día en promedio), a pesar de la inte­
rrupción del embarazo por aborto realizada por 
cerca de 4 millones de mujeres, lo que equivale a 
10% del total mundial de abortos efectuados en 
un año, según la Organizacón Mundial de la 
Salud. El aborto conduce a la muerte todos los 
años, a la impresionante cifra de 400 000 muje­
res en el país. Los 2.6 millones de niños nacidos 
en un año, equivalen casi a la población total del 
Uruguay y superan en poco la población total de 
Costa Rica.

El desequilibrio relativo entre la elevada pro­
ducción de la fuerza de trabajo y las reducidas 
oportunidades de ocupación en el campo, con 
una multiplicación de trabajores temporales y 
mayor dependencia de formas inestables de ocu­
pación, asociados al efecto de atracción que ejer­
cen las ciudades, han conducido a un proceso 
creciente de migración campo-ciudad de pro­
porciones gigantescas. Así, en la década de 1940 
el éxodo rural fue de cerca de 3 millones de 
personas; en los años cincuenta, aumentó a 7 
millones; en la década de 1960, alcanzó a 12.8 
millones; y en los años setenta, llegó a la cifra 
récord de casi 16 millones de personas. A pesar 
de no existir cifras exactas (Martine, 1987), eso 
equivale, para dar una idea de magnitud relacio­
nada con otros países de la región, a haber trasla­
dado, a las ciudades de Brasil, en las últimas 
cuatro décadas, la mitad de la población de Méxi­
co; o en las últimas dos décadas, un número de 
personas similar al total de la población de Ar­
gentina o de Colombia.

Es posible (Mueller, 1987), que el éxodo ru­
ral en la década de 1950 haya sido más intenso en 
el Nordeste y, además, con un sentido interregio­
nal, desde el Nordeste hacia el Centro-Sur (re­
giones Sureste y Sur). Pero en la década de 1960 
(Martine, 1987) la migración neta del campo fue 
más intensa, en números absolutos y relativos, en 
el Sureste que en el Nordeste. En la década de 
1970, se agregaron al Sureste, superando al

Nordeste en números relativos, las regiones Sur 
y Centro-Oeste (cuadro 8).

Según el Plan Nacional de Reforma Agraria, 
para que el gran excedente de población pudiera 
incorporarse económicamente en el mercado de 
trabajo sin agravar la difícil situación urbana, 
sería necesario generar anualmente casi 400 000 
empleos en los centros urbanos, además de los 
necesarios para atender a la población antes resi­
dente en esos centros. Al no reducirse el ritmo de 
migración campo-ciudad, aun con una tasa de 
crecimiento de 5% al año, en 1990 Brasil podría 
llegar a una cifra de 11 millones de desem­
pleados.

Cuadro 8
BRASIL: MIGRACION NETA DE LAS AREAS RURALES 

1960-1970 y 1970-1980 
{Miles de habitantes)

Regiones y 
país

Migración neta

1960-1970 1970-1980

Norte -447 -1
Nordeste - 4  373 -4  990
Sureste - 6  801 -5  038
Sur -1  079 -4  395
Centro-Oeste -135 -1  199

Brasil -12  835 -15  611

^Fundaçao Instituto Brasileiro de Geografía e Estadís­
tica.

Fuente; G. Martine, “Exodo rural, concentraçao urbana e 
fronteira agrícola”, en G, Martine y R.C. García, Os impactos 
sociais da modemimçao agrícola. Editora Caetes, Sao Paulo, 
1987.

Entre 1981 y 1985, como consecuencia de la 
crisis, el desempleo y el subempleo aumentaron 
en las ciudades, y la industria de la construcción 
civil —tradicionalmente empleadora de fuerza 
de trabajo no calificada proveniente del c a m p o -  
cuyo crecimiento fue cercano al 10% en 1981, 
redujo su ritmo a 1.4% como promedio de 1982 
en adelante. Ante esa situación es posible que la 
migración campo-ciudad haya disminuido. En 
cuanto al subempleo, por ejemplo, un trabajo 
reciente (Tokman, 1986) afirma que en la estruc­
tura de la ocupación no agrícola de Brasil, la 
participación del sector informal creció de 24.1 % 
en 1980 a 30.1% en 1985.

La incapacidad de retener la población en el 
campo la determinó, entre otros, el proceso de
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modernización conservadora de parte del sector 
agrícola concentrado en las regiones Sureste y 
Sur. Por esa razón, la expulsión del campo fue 
más intensa donde penetró también con mayor 
intensidad la modernización con la mecaniza­
ción; primero en la región Sureste durante la 
década de 1960, y en los años setenta en el Sures­
te y en términos relativos, más el Sur y el Centro- 
Oeste.

En la región Nordeste, en que el flujo absolu­
to de migración campo-ciudad también fue in­
tenso, se realizaron, entre otros, un proceso de 
intensificación de la ganadería y otro de sustitu­
ción de cultivos, impulsados por el intenso apoyo 
de los incentivos fiscales; a raíz de los elevados 
niveles de pobreza existentes en el campo, se 
produjo en la región una migración a las ciuda- 
desjustificada por la búsqueda de mejores condi­
ciones de vida.

En la región Norte y parte de la región Cen­
tro-Oeste, típicas de frontera agrícola, se regis­
tró, un proceso de apropiación privada de gran­
des extensiones de tierra, algunas de las cuales 
fueron adquiridas por empresas transnaciona­
les. La incorporación de tierras por ese proceso 
fue, en muchos casos, mediante formas fraudu­
lentas (g r ila g e m ) y con fines especulativos, lo que 
implicó, por un lado, el desalojo de los campesi­
nos y, por otro, la permanencia de tierras ociosas. 
Lo importante en este caso, es que el proceso 
fraudulento o no, ha conducido a un relativo 
cierre de la capacidad de expansión de la fronte­

ra, desalojando campesinos y empujando a mu­
chos de ellos hacia las ciudades o a retornar a sus 
lugares de origen. Por sobre todo, tiende a hacer 
inviable la utilización de la frontera como válvula 
de escape para minimizar la presión sobre las 
ciudades mediante un proceso de migración 
campo-campo. Lo anterior implica, en conse­
cuencia, que es cada vez más difícil para los habi­
tantes del campo encontrar un destino que no sea 
la ciudad.

El gran volumen del éxodo rural de las últi­
mas décadas ha originado un aumento conside­
rable del núm ero de ciudades. En 1940 Brasil 
tenía 51 ciudades con 20 000 habitantes o más; el 
número de éstas aumentó a 85 en 1950; a 155 en 
1960; a 257 en 1970 y a 419 en 1980. Según 
Ladislav^r Dowbor^, de los 26 millones de domici­
lios registrados en el Censo Demográfico de 
1980, los ocupantes de 40% de ellos declararon 
que residían allí hacía menos de dos años. Este 
hecho indica una impresionante situación de no­
madismo. Otro proceso paralelo a la prolifera­
ción de ciudades pequeñas y medianas, fue la 
concentración de la población en ciudades cada 
vez más grandes (cuadro 9).

Ese proceso de concentración dificulta la ad­
ministración de las ciudades y tiende a agravar 
algunos problemas urbanos y otros relacionados

^L. Dowbor, " o  p n r a  e as transformagoes da agricultu­
ra”, en Reforma agraria da nova república - Contradi^oes e alterna- 
Uvas", Editora Cor tez, Sao Paulo, 1987.

Cuadro 9
BRASIL; DISTRIBUCION DE LA POBLACION, 

SEGUN LOCALIDAD DE RESIDENCIA, 1940-1980
{Porcentajes)

Localidad 1940 1950 1960 1970 1980

Rural 68.8 63.8 55.0 44.1 32.4
Hasta 10 mil habitantes 12.6 12.2 12.4 9.6 10.0
10-20 mil habitantes 2.6 2.9 3.9 5.3 4.0
20-50 mil habitantes 2.2 3.2 4.5 5.4 6.5
50-100 mil habitantes 2.0 2.5 2.7 3.5 4.6
100-500 mil habitantes 4.1 4.3 5.4 6.1 11.0
500 mil y más habitantes 7.7 11.1 16.2 26.1 31.5

Total 100.0 lOO.O 100.0 100.0 100.0

Fuente: G. Martine, “Exodo rural, concentraçao urbana e f'ronteira agrícola”, en G. 
Martine y R.C, Garda, Os impactos sociais da modemizaçao agricola. Editora Caetes, Sao 
Paulo, 1987.
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con el sector rural. En las áreas urbanas, princi­
palmente porque se multiplican las necesidades 
de infraestructura física, la que debe construirse 
en zonas cada vez más alejadas y, por lo tanto, con 
mayores costos, esto implica la necesidad de que 
el Estado cuente cada vez con más recursos para 
dotar a las nuevas zonas urbanas de servicios 
básicos, como agua potable, energía, escuelas, 
transporte y otros. En relación con el transporte, 
por ejemplo, las personas que viven en las diez 
capitales principales —una población de casi 40 
millones de personas— enfrentan problemas 
crecientes con gastos para esa finalidad también 
crecientes. En Sao Paulo y Rio de Janeiro, gene­
ralm ente es necesario utilizar dos medios de 
transporte para ir de la casa al trabajo y otros dos 
para volver. Aparte del tiempo que se gasta en 
esos cuatro viajes diarios y del cansancio que 
producen, se estima que el costo de transporte 
para un trabajador común alcanza a cerca del 
30% de su sueldo mensual.

En cuanto a los problemas de la concentra­
ción en grandes ciudades relacionados con el 
sector rural, podemos citar entre otros, la expan­
sión de las grandes ciudades que generalmente 
avanza y acaba con los llamados cinturones ver­
des, áreas muy valorizadas por el sector rural 
pero que tienen un valor inferior al de la tierra 
urbana. En esas áreas, tradicionalmente utiliza­
das para producir alimentos básicos, principal­
mente productos hortícolas y frutícolas, la pro­
ducción es desarticulada y desplazada, con mayo­
res costos, a zonas más alejadas por el avance de 
la urbanización.

Otra consecuencia importante relacionada 
con la agricultura, es la complejidad que el creci­
miento de las ciudades introduce en las cadenas 
de circulación y distribución de alimentos. Estas 
se tornan cada vez más difíciles de administrar y 
los precios de los alimentos al consumidor tien­
den a elevarse. Como las políticas antiinílaciona- 
rias tienen por objeto controlar los precios de los 
alimentos al consumidor, intentando que se 
mantengan dentro de lo posible lo más inelásti­
cos al alza de ese nivel, en muchos casos el incre­
mento de los costos de circulación y distribución 
se traspasa a los productores, deprimiendo o 
impidiendo que suban en la misma proporción 
del alza de los costos, los precios que se pagan a 
estos últimos.

La gran masa de población que el sector ru ­
ral fue incapaz de retener se enfrentó en las 
ciudades con la incapacidad de éstas para gene­
rar empleos estables a una velocidad acorde con 
la de llegada de la población proveniente del 
campo. De tal forma, muchos migrantes queda­
ron subempleados, con un insuficiente nivel de 
vida y marginados. No obstante, el éxodo rural 
no ha resuelto el problema de la pobreza en el 
campo. Por lo tanto, mientras se estrecharon los 
vínculos de integración entre el campo y la ciu­
dad, se diseminaron y agravaron los problemas 
económicos y sociales en ambos espacios. Como 
resultado de esta perversa articulación socioeco­
nómica, muchos productores pobres expulsados 
del campo se transformaron en consumidores 
quizá más pobres en las ciudades.

4. O tro s p ro b lem a s socioeconóm icos

Además de las tres áreas de problemas comenta­
das, existen otras cuestiones no menos importan­
tes que también se ban agravado en el transcurso 
de las últimas décadas y que jun to  con las anterio­
res, constituyen el gran desafío que deben en­
frentar en el presente y en el futuro la sociedad y 
el Estado brasileños.

Estos otros problemas, tratados de forma 
muy resumida, se vinculan con el modelo de 
crecimiento agrícola adoptado en el pasado re­
ciente y a su articulación con el resto de la socie­
dad. De ellos, dos se relacionan directamente con 
el modelo citado y son, el precio de la tierra y los 
efectos en la salud humana y el medio ambiente. 
Un tercero que puede presentar una dificultad 
creciente en el futuro, esta ligado a la capacidad 
para penetrar en el mercado internacional de 
productos agrícolas. Para terminar, nos referi­
mos a la violencia en el campo y las ciudades, 
tema que también tiene relación con el modelo 
aplicado en el sector rural por tratarse de una de 
sus secuelas, derivada de las deficientes condicio­
nes de empleo y salarios y del muy concentrado 
perfil de distribución del ingreso, que han acen­
tuado la pobreza y la marginalidad.

Cuando se analizó el proceso de moderniza­
ción de la agricultura, se destacó el papel primor­
dial que ba cumplido el crédito agrícola en la 
inducción de ese proceso. En el pasado en Brasil, 
para tener acceso al crédito rural era necesario 
ser propietario de la tierra, teniendo en cuenta
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las condiciones muy ventajosas en que se conce­
día el crédito subsidiado, es natural que para 
usufructuar de tales ventajas hubiera una ten­
dencia a aum entar la presión sobre el mercado 
de tierras, con consecuencias en su precio. Ade­
más, en el período que precedió a la mayor inten­
sidad del proceso de m odernización (1969- 
1971), el mercado de acciones experimentó una 
significativa expansión debido a la disponibili­
dad de recursos (Martine y Beskow, 1987). Sin 
embargo, a raíz de una caída muy brusca de la 
bolsa de valores de 1971, esos recursos, en la 
forma de excedentes financieros, se desviaron 
hacía aplicaciones más “seguras” en el mercado 
inmobiliario, que incluían también la compra de 
tierras agrícolas.

El efecto de los dos factores citados en el 
precio de la tierra agrícola, se puede observar al 
constatar que justam ente a partir de 1972 éste 
inició un período de fuerte alza, en cualesquiera 
de sus cuatro usos posibles (cuadro 10) que coin­
cidió también con el inicio del rápido aumento de 
los montos del crédito rural (cuadro 1). Así, en

Cuadro 10
BRASIL; INDICES DE LOS PRECIOS MEDIOS REALES 

DE VENTA DE LA TIERRA
(1966 = 100)

Año Cultivos Campos Pastos
mejorados Bosques

1967 99 94 92 92
1968 88 83 87 85
1969 89 90 80 89
1970 97 89 78 86
1971 102 101 89 91
1972 126 120 109 103
1973 222 223 168 148
1974 298 326 253 184
1975 339 384 286 211
1976 343 366 268 213
1977 362 367 258 212
1978 333 360 250 195
1979 315 358 240 185
1980 327 382 258 189
1981 365 417 280 206
1982 344 366 238 197
1983 271 285 185 152
1984“ 293 294 199 146

Fuente: M.C. Cavalcanti de Albuquerque, “Estrutura fundía- 
ria e reforma agraria no Brasil”, Revista de economía política, 
voi. 7, N“ 3, julio/septiembre de 1987.
“ Primer semestre.

pocos años, entre 1971 y 1977, los precios de la 
tierra se multiplicaron por 3.5, 3.6, 2.9 y 2.3, 
respectivamente, según su uso para cultivos, 
campos, pastos mejorados y bosques. En los doce 
años comprendidos entre 1966 y 1977, los años 
extremos en cuanto a precio de la tierra para 
cultivos, por ejemplo, fueron 1968 como mínimo 
y 1977 como máximo. Entre esos extremos, el 
precio de la tierra para cultivos se multiplicó por 
4.1. En 1976 el volumen de crédito rural en rela­
ción con el producto interno bruto sectorial ini­
ció su descenso, lo que se reflejó en la baja del 
precio de la tierra en cualesquiera de los cuatro 
usos a partir de 1977. Por tratarse de una corres­
pondencia de tendencias muy ajustada, es impo­
sible imputarla a una simple coincidencia. La 
elevación, en 1981, de los precios de la tierra para 
los cuatro usos, puede asociarse a la inversión en 
activos de m enor riesgo y como reserva de valor, 
puesto que ese es el prim er año en que el produc­
to interno bruto bajó a tasas negativas (-3.4%), y 
la tasa de inflación subió, alcanzando 120%.

Se estima que parte del crédito rural se utili­
zó, directa o indirectamente, en la adquisición de 
tierras, principalmente en el período en que el 
crédito fue más abundante y barato. Esto, asocia­
do a la realización de obras gubernamentales que 
mejoraron la infraestructura rural, debe haber 
redundado en mayor presión sobre el mercado 
de la tierra, alimentando más, a su vez, el alza de 
los precios. Por otro lado, la fuerte valorización 
de la tierra en un período corto seguramente 
contribuyó a aum entar la utilización de formas 
fraudulentas (g ñ la g e m )  de apropiación de la mis­
ma y, por consiguiente, la violencia en el campo; 
esta situación implicó la expropiación y expul­
sión de ocupantes y pequeños propietarios sin 
poder ni capacidad para defender sus derechos. 
Los campesinos se vieron enfrentados a condi­
ciones económicas mucho más difíciles, por la 
disminución relativa de su capacidad para adqui­
rir tierras frente al incremento de su precio. Es­
tos son en una visión general, los principales 
efectos socioeconómicos del encarecimiento de la 
tierra en el período más intenso del proceso de 
modernización.

Otro grupo de efectos del mismo proceso 
repercutió en la salud humana y en el medio 
ambiente. La ampliación del consumo de agrotó- 
xicos (insecticidas, herbicidas y otros) sin los co­
nocimientos suficientes para su aplicación co­
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rrecta, como ha ocurrido en muchos casos en 
Brasil, tuvo sus consecuencias.

De acuerdo con datos citados por un grupo 
de investigadores^, según estudios realizados por 
el Instituto Biológico de Sao Paulo, en el período 
1967-1979 se comprobaron 3 481 casos de enve­
nenamiento por insecticidas, con 208 casos mor­
tales. Un program a de vigilancia epidemiológica 
dirigido por la Universidad Estadual de Campi­
ñas, constató que de 1 107 trabajadores agrícolas 
examinados, 12% (133) padecían de algún tipo 
de intoxicación debido en el 40% de los casos a 
insecticidas fosforados-orgánicos, y que 36% de 
los pacientes debieron ser hospitalizados por la 
gravedad de los síntomas. En el Estado de Paraná 
(región Sur), de agosto de 1982 a marzo de 1983 
(8 meses), se registraron 1 504 casos de intoxica­
ción, con 49 muertes por accidentes y 24 por 
suicidio. Afirman los investigadores que la caren­
cia de proteínas en la alimentación de los trabaja­
dores rurales contribuye a aumentar la toxicidad 
de los productos químicos y, en consecuencia, los 
hace más peligrosos. Los datos presentados son 
ejemplos sueltos porque, desafortunadamente, 
no existe en Brasil un servicio eficiente que fisca­
lice y ejerza algún tipo de control sobre el uso de 
los agrotóxicos en el sector rural.

En las últimas décadas, la forma depredato­
ria en que se realiza la actividad agropecuaria en 
el país ha tenido muchos e intensos efectos en el 
medio ambiente. Existen trabajos y ejemplos, 
que no cabe enum erar aquí, que indican conse­
cuencias en la erosión del suelo rural y urbano; 
desm onte de grandes extensiones, principal­
mente en la Amazonia; polución hídrica y dese­
quilibrios del ciclo hidrológico. Lo importante, 
de acuerdo con Martine (1987), es que un proce­
so de modernización que implique homogeneiza- 
ción genética y operacional, termina por erradi­
car grandes cantidades de especies vegetales y 
animales que existían anteriormente en condi­
ciones naturales de heterogeneidad, muchas de 
las cuales poseían un alto potencial productivo y 
nutritivo. Se estima que cada planta que desapa­
rece hace también desaparecer de 10 a 30 espe­
cies animales, enmarcando una tendencia que

®E. Flores Ruegg, F. Rodríguez Fuga, M.C. Martins de 
Souza, M.T. Ungaro, M.S. Ferreira, Y. Yokomizo y W. Almei­
da, “Impactos dos agrotoxicos sobre o ambiente e a saude”, en 
G. Martine y R.C. García, op. cit.

violenta y rompe cada vez más el equilibrio ecoló­
gico existente.

Como ya se señaló, uno de los objetivos del 
proceso de modernización fue la generación de 
excedentes de productos agrícolas exportables, 
lo que se ha logrado en parte de acuerdo con 
los resultados del balance comercial. Pero no sólo 
en la actualidad sino también para el futuro, 
teniendo en cuenta que los compromisos para 
hacer frente a la deuda externa del país exigen 
cuantiosos recursos captados en el exterior, y aun 
suponiendo que la crisis actual sea superada, sur­
ge el siguiente interrogante: ¿en qué medida se 
podrá continuar generando considerables exce­
dentes en el balance comercial mediante la ex­
portación de productos agrícolas?

En un análisis de largo plazo^, se constata 
que entre 1960 y 1983, la tasa de crecimiento 
anual del volumen exportado de los principales 
productos agrícolas, fue de 2.4% para América 
Latina; en cambio la misma tasa fue de 5.6% para 
los Estados Unidos; 8.8% y 9.4% para los países 
de la Comunidad Económica Europea y países de 
la Asociación Europea de Libre Comercio (ex­
cepto Portugal), respectivamente; 4% para Ca­
nadá y Asia; y 4.6% para Oceania. Los países o 
grupos de países citados, han penetrado mucho 
más intensamente que los países latinoamerica­
nos en el mercado mundial de productos agríco­
las; muchos de ellos han estado generando de 
forma continua grandes excedentes al amparo 
de subsidios agrícolas nacionales y se han trans­
formado, a lo largo del presente siglo, de impor­
tadores en exportadores netos de productos 
agrícolas.

Además, debido a los efectos de la crisis ac­
tual y de la manipulación de los mercados, ha 
habido en los años transcurridos de la presente 
década una baja de los precios internacionales de 
productos agrícolas, lo que ha significado para 
América Latina la necesidad de exportar cada 
vez mayor volumen de productos para mantener 
el mismo valor total.

Por otra parte, según el Informe sobre el 
Desarrollo Mundial®, se observa un incremento

^M. Figueroa y C. Talavera, “Desplazamiento y margi- 
nalización de América Latina en el comercio mundial agrope­
cuario”, PROCADES, documento docente. Serie ii, N" 56, San­
tiago de Chile, 1987.

®Banco Mundial, 1986.
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de los aranceles en los países desarrollados, como 
medida de protección a la agricultura. El mismo 
informe Índica, en relación con los alimentos y 
bebidas y las materias primas, un importante coe­
ficiente de protección nominal que se traduce en 
medidas de apoyo al productor en los países in­
dustriales, y una situación contrastante en los 
países en desarrollo, en donde la incidencia de las 
medidas es muy poco de apoyo a los productores 
y mucho más de gravámenes.

Finalmente, casi todos los países latinoameri­
canos aplican medidas para diversificar sus ex­
portaciones de productos agrícolas, pero todos 
intentan penetrar en los mismos mercados y con 
un grupo de productos similares. Esta situación 
plantea serias dudas acerca de la posibilidad de 
continuar con un modelo agrícola en Brasil cuyo 
objetivo fundamental es aumentar la generación 
de excedentes agrícolas exportables, aunque los 
compromisos derivados de la deuda externa im­
pongan la necesidad cada vez mayor de captar 
divisas en el mercado internacional.

Frente a la posible limitación para continuar 
penetrando con intensidad en los mercados 
mundiales de productos agrícolas, el eje del pro­
blema volvería a ser la cuestión interna; se podría 
pensar, entonces, en inducir la reconversión gra­
dual de las grandes y medianas empresas agríco­
las, de productoras para la exportación y de ma­
terias primas agroindustriales a productoras de 
alimentos básicos, aun manteniendo la actual es­
tructura concentrada de propiedad de la tierra. 
Sin embargo, como sería necesario garantizar la 
rentabilidad de corto y mediano plazo de esas 
empresas, los precios de los alimentos tenderían 
al alza. Un incremento del precio de los alimen­
tos básicos —bienes salarios— que se mantiene 
durante un período prolongado, presiona hacia 
arriba los costos en toda la economía, realimen­
tando el proceso inflacionario.

Si el gobierno aplicara medidas para mante­
ner bajos los precios de los alimentos básicos pro­
ducidos en tales circunstancias, por ejemplo me­
diante subsidios, eso podría repercutir negativa­
mente en el déficit fiscal, que en este momento se 
intenta disminuir considerablemente en Brasil. 
Este planteamiento en torno a los posibles límites 
en el corto y el mediano plazo para la reconver­
sión a la producción de alimentos es una hipóte­
sis, que tendría que ser comprobada por medio 
de un estudio más profundo. De todas maneras.

se considera que la reconversión en el corto pla­
zo, no sería fácil, en el caso de la soya y de la caña 
de azúcar, por ejemplo, por su rentabilidad y por 
la infraestructura ya existente para su produc­
ción, comercialización e industrialización. Pero 
aunque la reconversión fuera posible, no resolve­
ría el problema de la pobreza en el campo ni en 
las ciudades. Además, no atendería ajustas rei­
vindicaciones por mejores condiciones de vida, 
plenamente válidas en un período de transición 
en el que se intenta consolidar el proceso de 
redemocratización en el país.

La violencia en el medio rural ha aumentado 
notablemente en el transcurso de las últimas dé­
cadas, principalmente la centrada en conflictos 
por la tierra. A pesar de la gran corriente migra­
toria campo-ciudad antes comentada, según 
Reydon^, en 1971 el número de conflictos por la 
tierra registrados por el i n c r a  fue de 109, y en 
1984 se elevó a 950.

De acuerdo con la coni ag*̂ , entre 1970 y 
1986, 118 000 familias de pequeños producto­
res, equivalentes a cerca de 700 000 personas, 
enfrentaron conflictos por la posesión de la tie­
rra. Las cifras indican un agravamiento de este 
tipo de conflictos en los últimos dos años. Actual­
mente existen 80 campamentos de trabajadores 
sin tierra distribuidos en todo el país, con 4 000 
familias equivalentes a aproximadamente 24 000 
personas. Estos datos sugieren la magnitud que 
han adquirido el conflicto por la tierra y la violen­
cia en el campo en Brasil.

En el sector urbano, los paros por reivindica­
ción salarial alcanzaron a 640 en 1985, el doble 
de los realizados en el año anterior, y en junio de 
1987 hubo 30 acciones de saqueo por parte de los 
afectados por la sequía en el Nordeste. Aparte de 
los paros, en Sao Paulo, sólo en tres semanas, 
entrejunio y julio del presente año, fueron asal­
tados y depredados nueve supermercados de la 
periferia de la ciudad; en Rio de Janeiro ocurrió 
lo mismo con cuatro supermercados en menos de 
un mes. Se estima que el promedio de asaltos 
cometidos en el país es de poco más de uno cada 
media hora^f

Reydon, “Sintese crítica do plano nacional de refor­
ma agraria, Editora Cortez, en Reforma agraria da novarepubli- 
ca, op. cit.

’“Confederacao Nacional dos Trabalhadores Agrícolas. 
'^Revista Veja N“ 979, junio de 1987, p. 41.
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Sin embargo, lo más preocupante en este 
momento en lo referente a la agudización de la 
violencia, es que tanto en el sector rural como en 
el urbano, ésta se está transformando de una 
acción individual a una acción colectiva. En el 
sector rural, porque son grupos de personas que 
a falta de otra alternativa pacífica, se desplazan y 
se ven forzados a generar violencia en un intento 
por sobrevivir, enfrentándose, por otra parte, 
con la reacción de grupos armados organizados. 
En el sector urbano, donde proliferan las empre- 
sas privadas de seguridad, ya no se trata sólo del 
delincuente común en un asalto individual, sino 
más bien de grandes grupos humanos también 
en busca de supervivencia; o aun, de las reaccio­

nes colectivas violentas de barrios marginales, 
como son los casos de las fa v e la s  de Rocinha 
(200 000 habitantes) en Rio de Janeiro, ocurrido 
a mediados de agosto de este año o del Cerro 
Santa Marta (11 500 habitantes), a fines del mis­
mo mes. En esa ciudad, por ejemplo, sobre cuyos 
núcleos de población marginal los censos han 
incluido una investigación específica, en el perío­
do 1950-1980 (Guimaraes, 1982), el número de 
fa v e la s  casi se cuadruplicó, al aumentar de 58 a 
192. La población de Vá$ fa v e la s  en el país creció 
50% en el último quinquenio, de 8 a 12 millones 
de personas mientras la población total creció 
13.5% en el mismo período. Se trata de un inten­
so proceso de “favelización”.

III

Conclusiones

Brasil tiene una gran potencialidad que aún no 
ha sido plenamente utilizada. Su producto inter­
no bruto de 280 000 millones de dólares con­
vierte a su economía en la octava más importante 
del mundo. Sin embargo, por su producto inter­
no bruto per cápita, que alcanza a poco más de 
2 000 dólares, ocupa el 40*̂  lugar entre 128 paí­
ses; si se consideran sólo los 101 países en vías de 
desarrollo, le corresponde el 22“, lugar.

En relación con América Latina, en los últi­
mos 35 años Brasil ha crecido más rápidamente 
que el conjunto de la región. En 1950 su produc­
to interno bruto alcanzaba a cerca del 28% del 
total regional, elevándose a 36% en 1985. Su 
producto interno bruto per cápita, que era el 
80% del promedio regional en 1960, llegó a su­
perar levemente ese promedio en 1985. Siem­
pre en relación con América Latina, el país ha 
avanzado mucho en cuanto a desarrollo científi­
co y tecnológico y ocupa una posición destacada 
en la región, pero todavía le queda bastante por 
avanzar en esas áreas.

Su crecimiento económico en las últimas dé­
cadas fue muy alto, pero se enfrenta en la actuali­
dad con una serie de problemas, tanto económi­
cos como sociales. Además, vive un momento 
político muy importante y al mismo tiempo com­

plejo, que pone a prueba su capacidad para con­
solidar el proceso de redemocratización.

La crisis de los años ochenta y la deuda exter­
na contribuyeron a exacerbar los problemas so­
cioeconómicos, al mismo tiempo que restringían 
la disponibilidad de medios para enfrentarlos. 
Pero no fueron la causa de los mismos, aunque 
influyeron en su agravamiento. Una parte de la 
sociedad brasileña viene contrayendo, desde ha­
ce muchos años, otro tipo de deuda representada 
por una significativa y creciente deuda social in­
terna, diferente del importante déficit público 
que alcanza actualmente a cerca de 1 600 millo­
nes de dólares. En esta deuda social interna, cuyo 
monto es incierto, los acreedores son otra parte 
expresiva de la población y, paradójicamente, no 
disponen de capacidad financiera para estable­
cer fondos de reserva que les permita, ocasional­
mente, cubrir deudas impagas; y en este caso las 
tasas de interés no se han elevado en reiteradas 
oportunidades, puesto que siempre han sido ne­
gativas en términos reales.

El proceso de modernización de parte de la 
agricultura, que no ha resuelto el problema de la 
concentración de la tierra, modernizando su dis­
tribución y democratizando el acceso a la misma, 
fue conservador, parcial e inconcluso, con reper-
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cusiones en toda la sociedad. Realizado de forma 
excesivamente rápida y no gradual ni progresiva, 
mediante fuertes incentivos gubernamentales, 
con una tecnología inapropiada con relación a la 
dotación de factores existente, ha maximizado 
la utilización del factor relativamente escaso —el 
capital— y minimizado la utilización del factor 
abundante —el trabajo—. En consecuencia, limi­
tó la capacidad de generación de empleo en el 
campo, desarticuló en las áreas modernizadas 
parte de la economía campesina ya existente, 
disminuyó la producción per capita de alimentos 
y forzó un extraordinario proceso de migración 
campo-ciudad, que implicó un masivo incremen­
to de la población redundante en las ciudades. 
Este proceso tiene en Brasil las repercusiones 
negativas que llevaron a denominarlo (George,
1987) como “síndrome de la modernización”. 
Aparte de otras consecuencias no menos impor­
tantes, no ha resuelto el problema de la pobreza y 
marginalidad en el campo y ha agravado esos 
mismos problemas en las ciudades. Su efecto fi­
nal y grave, es el aumento de la violencia en todo 
el territorio nacional.

En este momento está presente en el país un 
conjunto de desafíos cuya posibilidad de enfren­
tarlos en el futuro dependerá, en parte, de los 
resultados de la Asamblea Nacional Constituyen­
te y por sobre todo de la organización y participa­
ción de grupos sociales representativos para la 
defensa de sus intereses. Los principales desafíos 
que deben afrontar la sociedad y el Estado en las 
áreas económica y social son, entre otros : encarar 
el conflicto distributivo; adoptar una firme posi­
ción de austeridad fiscal que permita reducir la 
deuda interna y el déficit público; mantener una 
alta tasa de crecimiento económico; estimular el 
ahorro y la inversión privados; bajar la tasa de 
inflación; asumir una posición clara, soberana y 
negociable en relación con la deuda externa; y 
democratizar el aparato del Estado, descentrali­
zando y desburocratizando su gestión. En el pla­
no político, los principales desafíos parecen ser: 
consolidar los procesos de democratización y de 
efectiva independencia de los poderes; moderni­
zar el cuadro político, aumentando la represen- 
tatividad social de los partidos y del gobierno; 
concluir los trabajos de la Asamblea Constituyen­
te, alcanzando una adecuada legitimación social 
para la nueva Constitución.

Para enfrentar los desafíos económicos y so­

ciales mencionados se discute una serie de refor­
mas, en varios sectores, todas integradas en un 
contexto global de reordenamiento del proceso 
de desarrollo. Entre esas reformas, está la refor­
ma agraria, que posiblemente después del régi­
men de gobierno y de la duración del mandato 
del Presidente, sea el asunto más importante en 
discusión en la sociedad, en la Asamblea Consti­
tuyente y en segmentos importantes del gobier­
no. Lo anterior indica la complejidad del mo­
mento actual que vive el país y los enormes desa­
fíos que deberá enfrentar en el futuro inmediato. 
Los citados retos tienen que ser atacados con 
intensidad y decisión, de forma simultánea y rá­
pida.

Brasil nunca ha realizado una reforma agra­
ria y llevarla a cabo sin restringirse solamente a 
distribuir la tierra, además de ser una tarea consi­
derada prioritaria por el actual gobierno, es qui­
zá la única alternativa necesaria y disponible no 
represiva para aplacar la violencia en el campo, 
minimizar el éxodo rural y la violencia de las 
ciudades; mejorar las condiciones de vida, dismi­
nuyendo la pobreza; atender ajustas reivindica­
ciones de enormes contingentes de campesinos 
sin tierra, democratizando el acceso a la misma; 
incrementar la producción de alimentos y garan­
tizar su adecuado abastecimiento en las ciudades; 
ampliar el mercado interno y disminuir la depen­
dencia alimentaria internacional; y reforzar la 
legitimación del aparato del Estado y apoyar la 
consolidación del proceso de redemocratización.

Un proceso de reforma agraria relativamen­
te amplio, que rebase el objetivo de distribución 
de la tierra, puede ser similar a lo establecido en 
el decreto 91 766, del 10 de octubre de 1985, que 
lanzó el Plan Nacional de Reforma Agraria 
( p n r a ) en Brasil, aunque algunos lo consideran 
conservador y muy limitado y otros muy preten­
cioso. Ese plan prevé un conjunto de programas 
con funciones y órdenes de prelación diferentes, 
pero complementarios e interdependientes. Es­
tablece un programá básico, de asentamiento de 
los trabajadores rurales en tierras expropiadas o 
disponibles por otros medios, que actúa en la 
organización socioeconómica de los beneficiarios 
para la producción, comercialización e industria­
lización, y presta asistencia mediante actividades 
de promoción económica y social. Los programas 
complementarios, totalmente articulados y eje­
cutados de acuerdo con las exigencias del pro­
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grama básico, comprenden acciones en las áreas 
de regularización fundiaria, colonización y tribu­
tación. Los programas de apoyo a los anteriores, 
engloban actividades de catastro rural, estudios e 
investigaciones, apoyo jurídico y desarrollo de 
recursos humanos. El citado plan prevé para los 
programas una caracterización general, directri­
ces operacionales, medidas de acción inmediata y 
los organismos involucrados en la ejecución de 
cada uno, así como la estimación de los recursos 
financieros necesarios y una indicación de las 
fuentes de fmanciamiento.

La presentación de la Política Nacional de 
Desarrollo Rural por tres ministros*^ al Presi­
dente de la República, en octubre de 1985, afir­
ma que “la reforma agraria no es un fin en sí 
mismo, sino un medio para realizar la justicia 
social y aumentar la productividad; no existe ais­
ladamente, ni agota las medidas necesarias a la 
paz social; es parte de un todo y como tal debe ser 
tratada. Los problemas del campo no se resolve­
rán solamente con la mejor distribución de la 
propiedad, pero ésta puede contribuir decisiva­
mente a un desarrollo rural más equilibrado”. El 
Presidente al aprobar el Plan Nacional de Refor­
ma Agraria, afirmó que “ninguna nación moder­
na se desarrolló sin antes enfrentar el problema 
agrario. No es posible —nunca ha sido posible y 
ni por casualidad ocurrió diferente en la historia 
del mundo— construir una democracia sin tres 
elementos esenciales: concordia, coraje y moder­
nización”.

Desde 1985 el nuevo gobierno ha estado apli­
cando algunas medidas previstas en el Plan Na­
cional de Reforma Agraria, lanzado en el mismo 
año. A pesar del gran esfuerzo realizado, el avan­
ce ha sido muy lento. Existe una serie de limita­
ciones en diversas áreas y las posiciones se están 
polarizando cada vez más, a favor y en contra de 
la reforma agraria, contribuyendo a exacerbar la 
violencia. Todo indica en este momento, que 
quienes se oponen a que se realice de una forma 
pacífica y dentro de la Ley, olvidan que esa oposi­
ción aumenta el riesgo de una violencia incontro­
lable, cuya herencia puede ser una convulsión 
social grave. El problema fundamental de los 
sectores rural y urbano del Brasil actual es que la

situación no permite, lamentablemente, descar­
tar la posibilidad de un agravamiento de la vio­
lencia.

Aun ante este cuadro socioeconómico com­
plejo, difícil y preocupante, el espacio político 
para realizar la reforma agraria actualmente en 
Brasil viene reduciéndose desde el lanzamiento 
del PNRA en 1985. El 21 de octubre de 1987, el 
gobierno promulgó el decreto ley 2363. Este de­
creto determina la extinción del Instituto Nacio­
nal de Colonización y Reforma Agraria, i n c r a , 
organismo encargado de la ejecución del p n r a ; y 
establece los límites mínimos para la expropia­
ción en 250 hectáreas para las regiones Sur y 
Sureste, 500 hectáreas para el Nordeste, 1 000 
hectáreas para el Centro-Oeste y 1 500 hectáreas 
para el Norte. Además, elimina la posibilidad de 
expropiación de propiedades de cualquier tama­
ño, cuyas tierras sean consideradas como “áreas 
en producción”, sin definir el concepto de “áreas 
en producción”. Se estima que las medidas pre­
vistas en el decreto excluyen de la reforma agra­
ria al 97% de los propietarios rurales del país, o 
sea un área equivalente a 315 millones de hectá­
reas. En síntesis, el mencionado decreto ley de­
sarticula la base institucional y limita fuertemen­
te las condiciones para ejecutar a corto y mediano 
plazo el PNRA. Por eso se afirma que implica la 
implosión de la reforma agraria en Brasifi^.

De no ser posible realizar la reforma agraria 
en el presente —considerando el aumento de las 
dificultades, el empeoramiento del nivel de vida 
de grandes estratos de la población y el incre­
mento de la violencia rural y urbana— en un 
cuadro democrático, parece que ésta tenderá a 
mantenerse como necesidad para el futuro, 
puesto que no será fácil encontrar otra alternati­
va que la reemplace y que permita resolver, sin 
represión y en libertad, la fuerte contradicción 
social ya existente. Postergarla, significa despla­
zar para el futuro un problema que se agrava y 
que deberá ser enfrentado, posiblemente en con­
diciones distintas, más difíciles y más complejas.

Por otro lado, realizarla significa encarar el 
desafío al cual fueron sometidas muchas otras 
naciones del mundo, racionalizando el manejo 
de sus recursos naturales y de población; contri-

'^Agricultura, Reforma y Desarrollo Agrario, y Planifi­
cación.

'^“Decreto implode a reforma agraria”, Revista Exame, 
N° 389, 11 de noviembre de 1987, p. 11.
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huyendo decisivamente a un proceso de pacifica- 
ción nacional; y superando grandes contradic­
ciones sociales. Además de alcanzar los objetivos 
socioeconómicos mencionados, permitiría confe­
rir el derecho a la ciudadanía a millones de perso­
nas que tienen solamente nacionalidad. Repre­

sentaría para Brasil superponer la contempora­
neidad al legado del arcaismo, transitando en el 
futuro por el sendero de la modernización en 
condiciones de equilibrios relativamente estables 
dentro de la sociedad, necesarios y suficientes 
para su desarrollo.
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Planificación 
agrícola en los países 
de la Comunidad 
del Caribe (caricom )

Eduardo Valenzuela*
Más de 33 estados y territorios configuran la realidad 
de la (juenca del Caribe. Luego de haber sido por 
varios siglos colonias de potencias europeas —España, 
Francia, Países Bajos, Reino Unido—, aún en la actua­
lidad, con otras modalidades y con algunas excepcio­
nes, dichos centros, ahora Junto a los Estados Unidos 
de Norteamérica, continúan haciendo sentir su pre­
sencia dominante.

Si bien el origen de estos pueblos representa un 
rasgo común importante, un hecho determinante es la 
toma de conciencia no sólo de manifestaciones análo­
gas de cultura, tradición y costumbres, sino también de 
formas de organización social y modos de producción 
con características muy similares. El gran denomina­
dor común es el subdesarrollo. En la mayoría de los 
países sus economías cuentan con el turismo como 
sector de punta, con todas sus implicancias dinamiza- 
doras, pero en muchos aspectos distorsionantes.

Los países más grandes y más populosos —Cuba, 
Haití, Puerto Rico y República Dominicana—, sin em­
bargo, hacen la excepción. Mientras estos cuatro países 
suman aproximadamente 30 millones de habitantes, 
los otros 29 estados y territorios, en su conjunto, no 
alcanzan los diez millones, dándose el caso de micro- 
unidades nacionales con 6 700 habitantes (Anguila); 
8 600 (Islas Turcas y Caicos); 11 900 (Islas Vírgenes 
Británicas); y 11 900 (Monserrat),

Entre los diversos intentos integracionistas se des­
taca la Comunidad del Caribe ( c a r i c o m ) , constituida 
en 1973 y que agrupa a 13 países independientes de 
habla inglesa, con una población que alcanza los 5.5 
millones de habitantes,

El presente artículo se refiere al marco institucio­
nal de la planificación agrícola en los países de la 
Comunidad. Las prioridades que surgen de la obser­
vación de sus características revelan algunas similitu­
des con aquellas que los países latinoamericanos están 
asignando a sus sistemas nacionales de planificación. 
Estas coincidencias, por cierto no casuales, podrían 
constituir la base de una cooperación eficaz entre am­
bas regiones.

*Economisia agrícola de la f a o , adscrito a la División Agrí­
cola Conjunta c l p a iVf a o , Santiago de Chile,

I

La Comunidad del Caribe

Trece países del Caribe de habla inglesa forman 
parte actualmente de la Comunidad del Caribe 
(c a r ic o m ). Están insertos en la Cuenca del Cari­
be, zona con la mayor concentración en el mundo 
de pequeños países en desarrollo. Sus caracterís­
ticas son heterogéneas, como también lo son sus 
culturas, historias, poblaciones, lenguas e institu- 
eiones. Las nuevas realidades económicas y polí­
ticas de las décadas recientes han venido a com­
plementar una historia económica, social y cultu­
ral común por más de 300 años. Ella representa 
hoy día un verdadero patrimonio sin el cual la 
Comunidad del Caribe no sería más que una 
mera declaración de intenciones, sin destino 
compartido, ni el deseo de permanecer y sobrevi­
vir como identidad diferente en la realidad de los 
33 países y territorios existentes en la vasta re­
gión caribeña.

Las trece naciones, políticamente indepen­
dientes, apenas superan los cinco millones de 
habitantes; de ellas sólo una —̂ Jamaica— sobre­
pasa los dos millones, y una —Trinidad y Taba- 
go— excede del millón de habitantes. De los once 
restantes, varios apenas bordean los 100 000 ha­
bitantes e incluso uno de ellos —Montserrat— 
sólo cuenta con algo más de 12 000 personas 
(cuadro 1).

En ese contexto demográfico se perfila el 
conjunto del medio natural, económico, secto­
rial, social y político que hoy caracteriza la reali­
dad de estos países. Algunos de ellos —Antigua, 
Barbados y Guyana— establecieron en 1967 la 
Asociación de Libre Comercio del Caribe (c a r if - 
t a ); luego se les sumaron otros y en 1973, los 
cuatro estados entonces independientes —Bar­
bados, Guyana, Jamaica y Trinidad y Tabago— 
formaron la Comunidad del Caribe (c a r ic o m ), 
también conocida como Mercado Común del Ca­
ribe, a la cual luego se anexaron los otros nueve 
países independientes. La Comunidad del Cari­
be se estableció mediante la firma del Tratado de 
Chaguaramas, en Trinidad, (4 de julio de 1973), 
cuyos primeros párrafos consignan que: “Los 
Gobiernos de los Estados contratantes, determi­
nados a consolidar y fortalecer los vínculos que
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Cuadro 1
CARICOM: PERFIL ESTADISTICO, 1985

Area Población p[B por 
habitante

Total

(km"')

Agrícola (Miles de 
habitantes)

(Dólares)

Antigua y Barbuda 440 80 80 2 244
Bahamas 13 942 90 232 7 822
Barbados 431 330 253 4 894
Belice 22 960 520 166 1 lio
Dominica 750 170 78 1 132
Granada 345 140 100 961
Guyana 214 970 4 950 791 684
Jamaica 11 242 2 650 2 311 858
Montserrat 
San Cristóbal,

102 10 12 3 118

Nieves y Anguila 269 140 46 1 469
Santa Lucía 
San Vicente y las

616 170 137 1 245

Granadinas 388 170 109 933
Trinidad y Tabago 5 128 1 580 1 181 6 538

Total C A R IC O M 271 583 11 000 5 496 2 574

Fuente: Banco de Desarrollo del Caribe Annual Report 1986, 1987 y f a o , Anuario de produc­
ción 1986, Roma, 1987.

históricamente han existido entre sus pueblos, 
comparten la común determinación de hacer 
realidad las esperanzas y aspiraciones de sus pue­
blos por el pleno empleo y el mejoramiento de 
sus condiciones de trabajo y de vida”.

Junto a las demás preocupaciones del queha­
cer comunitario, y en forma separada país por 
país, los Estados de la Comunidad del Caribe han 
debido enfrentar, en el último cuarto de siglo, 
severos embates proveniente de su nueva situa­
ción de independencia política. Desde entonces 
la Comunidad del Caribe ha abrigado el conven­
cimiento de que dicha independencia había de 
abrirle el camino hacia una nueva forma de vida, 
en que la gran masa de la población comenzaría a 
gozar de mejores niveles de existencia, más y 
mejores oportunidades de empleo, mayores li­
bertades personales y consolidados refuerzos 
emocionales y psicológicos derivados del desa­
rrollo de una identidad nacional, angloparlante y

caribeña. Sin embargo, actualmente en la región 
tomada en su conjunto, el progreso humano y 
social no ha alcanzado ni remotamente las tasas 
de mejoramiento que la mayoría de sus pueblos 
consideraría satisfactorias.

La integración regional de la Comunidad del 
Caribe representa más que nada un compromiso 
de parte de los Estados miembros, que surge de 
la conciencia común de que es necesario maximi- 
zar, en cada país y en el conjunto de ellos, el uso 
de los recursos físicos, humanos, científicos, tec­
nológicos, financieros y de organización, tanto 
disponibles como potenciales. Administrar el 
manejo de los recursos implica claridad y consen­
so en cuanto a las prioridades del desarrollo; 
implica asimismo alcanzar altos niveles de pro­
ducción y distribuir los frutos del crecimiento 
económico de tal manera que las necesidades 
básicas de la población sean efectivamente satis­
fechas.
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II

Los procesos de planificación y el sector agrícola

La realidad y características de los países del Ca­
ribe de habla inglesa se han visto seriamente afec­
tadas por el sombrío panorama internacional de 
la década en curso. Entre los gobiernos de la 
región existe consenso de que en las pequeñas 
economías del área, con sus factores condicio­
nantes particulares y de difícil manejo como son 
su medio ecológico y climático, sus estrechos 
mercados, su creciente contingente laboral que 
presiona por justicia de oportunidades, etc., no 
podrán generarse fuerzas espontáneas que lo­
gren mejoras sustantivas a partir de la situación 
presente. De allí, entonces, la conciencia de que 
urge recurrir al instrumento de la planificación 
al cual, visto desde la perspectiva de los países de 
América Latina, estarían llegando precisamente 
con un cuarto de siglo de atraso.

Pero, en materia de planificación del desa­
rrollo global y sectorial, no necesariamente los 
países de la región deberán transitar caminos 
como los recorridos por los países latinoamerica­
nos. Bien por el contrario, el nuevo momento 
histórico de la comunidad internacional en los 
últimos años de la presente década, repercute en 
las estructuras presentes, determinando en cada 
realidad acciones futuras que, ejecutadas en con­
textos diferentes, resultarán pertinentes en cier­
tos caso e inadecuadas en otros.

La situación sectorial de la agricultura y el 
esfuerzo que despliegan los países del Caribe de 
habla inglesa por mitigar el subdesarrollo, la po­

breza y la malnutrición, contribuyen a que las 
instituciones del sector público agropecuario 
abriguen renovadas esperanzas en los resultados 
potenciales de la planificación agrícola. Hoy en 
día, las urgencias y prioridades del desarrollo 
global y agrícola en dichos países exigen a los 
sistemas nacionales de planificación una defini­
ción renovada de su marco conceptual, y al mis­
mo tiempo, el uso adecuado de sus metodologías 
e instrumentos de acción.

El sector agrícola contribuye en diferentes 
proporciones a la formación del producto global 
en cada país. En muchos casos, las economías 
nacionales responden en forma mucho más di­
námica frente a los estímulos de otros sectores no 
agrícolas de actividad. Los hidrocarburos y otros 
minerales destacan por su importancia en Trini­
dad y Tabago; los sectores terciarios, especial­
mente la banca y los servicios ofrecidos a nivel 
internacional, asumen gran relevancia en países 
como Bahamas, Barbados y Granada.

Pero en varios países el sector turismo y sus 
actividades conexas, constituyen los principales 
focos de dinamismo. Con las solas excepciones de 
Belice y Dominica, en cada uno de los once países 
restantes de la región, se calcula que los ingresos 
por concepto de turismo son superiores al valor 
agregado del sector agrícola. De acuerdo con los 
niveles de participación del turismo en la econo­
mía global, los países de la c a r i c o m  podrían 
agruparse como sigue;

Grupo A 

Grupo B 

Grupo C

Antigua y Barbuda, Bahamas, y San Cristóbal, 
Nieves y Anguila.
Barbados, Granada, Jamaica, Montserrat, Santa 
Lucía, y San Vicente y las Granadinas.
Belice, Dominica, Guyana y Trinidad y Tabago.

El turismo bordea el 50% de 
la actividad nacional.
El turismo bordea el 25% de 
la actividad nacional.
El turismo representa me­
nos del 10% de la actividad 
nacional.

En las economías de la región, la importancia 
del turismo rebasa la proyección del sector como 
actividad dinámica de exportación, demanda, in­
fraestructura, empleo, etc., llegando a influir no­
toriamente en la producción agroalimentaria, los

hábitos de consumo y el abastecimiento alimenta­
rio interno al ejercer fuertes presiones sobre las 
importaciones.

A las actividades y repercusiones vinculadas 
al turismo en el Caribe de habla inglesa, es preci-
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SO agregar también la fuerte incidencia de los 
flujos de “remesas” del exterior. Grandes contin­
gentes de mano de obra emigran a los Estados 
Unidos y Canadá, desde donde periódicamente 
muchos emigrados caribeños remiten dinero y 
recursos a sus familias y en muchos casos regre­
san después de un tiempo con algún aporte im­
portante en ideas, costumbres y divisas. En países 
con escalas económicas pequeñas, estas contribu­
ciones pueden llegar a ser de mucha importan­
cia. En un país como Montserrat, por ejemplo, 
cuyo censo demográfico acusa apenass 12 000 
habitantes, se estima que de 3 a 4 mil personas, es 
decir, el equivalente al 25% de sus habitantes.

componen una población de norteamericanos y 
canadienses instalados en la isla a vivir y gastar 
parte importante de su jubilación.

Si bien la economía formal recoge en parte 
los efectos de estos fenómenos, no hay dudas de 
que ellos representan factores decisivos que, jun­
to al turismo, influyen indirectamente en todos 
los ámbitos del quehacer nacional y, en forma 
directa y determinante, en la estructura de la 
oferta y la demanda agroali mentarlas.

Los países de la c a r ic o m  se pueden agrupar, 
conforme a los niveles de participación de la agri­
cultura en la economía global, en tres categorías:

a) Países cuyo sector agrícola representa más del 
20% del producto interno bruto global.

b) Países cuyo sector agrícola representa entre el 
10 y el 20% del producto interno bruto global.

c) Países cuyo sector agrícola representa menos 
del 10% del producto interno bruto global.

Dominica, Guyana y Belice.

Granada, San Vicente y las Granadinas, Santa 
Lucía y San Cristóbal y Nieves.
Barbados, Jamaica, Antigua y Barbuda, Mont­
serrat, Bahamas y Trinidad y Tabago.

En la totalidad de estos países, las exportacio­
nes de productos agrícolas tradicionales repre­
sentan segmentos importantes de su agricultura, 
no sólo desde el punto de vista de entradas de 
divisas sino también del uso de los recursos físicos, 
tecnológicos y de capital. El banano, azúcar, 
arroz y cacao son sus principales productos de 
exportación y ocupan parte considerable de la 
tierra cultivable. El comportamiento del merca­
do internacional de estos productos (demanda y 
precios) repercute, entonces, directamente en los 
respectivos sectores agrícolas nacionales.

El desarrollo agrícola de los países de la Co­
munidad se caracteriza, en diferente medida en 
cada uno de ellos, por la presencia simultánea de 
problemas de variada índole, entre los cuales los 
siguientes pueden señalarse como los más rele­
vantes:

i) Problemas relativos a la estructura de la pro­
piedad y a la tenencia de la tierra, verificán­
dose una fuerte concentración con una clara 
correlación con el poder económico, social y 
político;

ii) La presencia e importancia de un sector de 
agricultura moderna orientada hacia los 
mercados externos, especialmente en las 
producciones de azúcar, banano, arroz y 
cacao;

iii) La existencia de un número importante de 
pequeñas unidades de producción, en las 
que prevalece la agricultura de tipo campesi­
no tradicional y se privilegia la producción 
de subsistencia y los mercados locales;

iv) La permanencia de un fuerte contingente de 
desempleados y subempleados rurales cons­
tituido por trabajadores sin tierra y de agri­
cultores campesinos con excedente de mano 
de obra;

v) La persistencia de una escasa densidad de 
capital por hombre ocupado, que resulta en 
baja productividad, lento ritmo de acumula­
ción de capital, y repercute negativamente 
en el ingreso familiar;

vi) La muy desigual distribución del ingreso 
unida a las deficientes posibilidades de acce­
so al uso de los factores y servicios, que deter­
minan una calidad de vida muy baja para 
gran parte de la población;

vii) La inadecuada disponibilidad de apoyo insti­
tucional en las áreas rurales, no sólo en lo que 
se refiere a los servicios básicos como educa­
ción, salud, vivienda, agua, electricidad, etc., 
sino también en lo referente a los servicios 
institucionales para la producción, tales co­
mo los de extensión, crédito y mercadeo;
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viii) La falta de canales adecuados de participa­
ción comunitaria;

ix) La inexistencia de planes y programas para 
el uso de los recursos productivos, que resul­
ta en baja rentabilidad y permanente dete­
rioro de los recursos naturales, debido a la 
erosión, destrucción de bosques y contami­
nación del agua;

x) Bajos niveles de enseñanza formal y poco 
empeño por educar para el desarrollo.

De los principales impedimentos que se han 
identificado para la promoción y administración 
del desarrollo agrícola en los países del Caribe de

habla inglesa, han surgido las siguientes áreas de 
prioridad para la planificación sectorial:

— La necesidad de mejorar la calidad de la in­
formación básica —estadística y cualitativa— 
para la promoción y administración del desa­
rrollo sectorial;

— La necesidad de agilizar la eficiencia del ciclo 
de proyectos y del ciclo de inversiones para el 
crecimiento y desarrollo de la agricultura;

— La necesidad de administrar el cambio, tanto 
en los sectores agrícola y alimentario, como 
en la inserción de la agricultura en el conjun­
to del sistema económico.

I I I

La experiencia de América Latina y 
el marco institucional para la planificación agrícola 

en la Comunidad del Caribe

Almacenamiento, manejo y sistematización de la 
información para la planificación del desarrollo 
agrícola, ciclo de proyectos de desarrollo y de 
inversión e institucionalidad para la administra­
ción de los procesos de planificación sectorial, 
parecen constituir el punto de encuentro en ma­
teria de prioridades en todos los países de la 
América Latina y el Caribe.

En la experiencia de los países latinoamerica­
nos, los últimos años han reafirmado una visión 
de frustración acerca de las tesis desarrolUstas y 
estructuralistas; a su vez, el discurso planificador 
y reformador de las estructuras parece haber 
consolidado su categoría de segundo plano. Las 
posturas neoliberales, lejos de atribuir a la agri­
cultura el papel activador y central que se le 
asignó en el pasado, apenas le han reconocido su 
importancia en los problemas relativos al em­
pleo, las divisas, la alimentación y la pobreza.

A raíz de este reconocimiento, se ha puesto 
de nuevo el énfasis en la función planificadora, 
dando mayor prioridad a los programas de desa­
rrollo rural integrado, de alimentación y nutri­
ción y a las iniciativas vinculadas a la seguridad 
alimentaria. También el énfasis en los planes se 
reemplazó por la elaboración de estudios espe­

ciales; y, además, respondiendo a los impulsos 
provenientes de los sectores financieros interna­
cionales y nacionales, surgió un renovado interés 
por privilegiar las técnicas y prácticas de identifi­
cación, formulación, financiamiento, ejecución y 
seguimiento de proyectos de inversión.

Diversas razones explican por qué en los paí­
ses de América Latina la evaluación del proceso 
de planificación del desarrollo económico acusa 
resultados bastante insatisfactorios. Cabe recor­
dar que la práctica de la planificación, y más 
específicamente, la elaboración de planes globa­
les y sectoriales de desarrollo, fue en la región un 
hecho paralelo y concomitante con las propues­
tas y exigencias de la Alianza para el Progreso, 
con las ideas desarrollistas y con la propia postu­
ra estructuralista de la cepal.

En las distintas experiencias nacionales, a 
través de las diversas categorías de análisis se 
llega a interpretaciones y resultados que sindican 
a diversos responsables del fracaso de la planifi­
cación. Unos, atribuyen la principal causa a la 
falta de decisión política para llevar adelante las 
estrategias, programas y políticas que exigen los 
objetivos planteados; otros, culpan a la limitada 
capacidad institucional del aparato público o a las
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técnicas y métodos del instrumento planificador; 
hay quienes centran la responsabilidad en la in­
capacidad del Estado para inducir cambios es­
tructurales en los grupos de poder; en fin, tam­
bién en el juicio al proceso de planificación secto­
rial se recuerda la declinación económica y políti­
ca del sector agrícola con respecto al resto de los 
sectores de actividad y la transnacionalización del 
sistema agroalimentario.

En la Comunidad del Caribe, salvo pocas 
excepciones, como Jamaica y Trinidad y Tabago, 
los países cuentan con sistemas de planificación 
en estado muy embrionario. En su mayoría, di­
chos sistemas se han usado para elaborar trabajos 
de diagnosis sin haber previamente definido el 
marco conceptual de la planificación sectorial, lo 
que ha dado por resultado una clara deficiencia 
instrumental de los diagnósticos en cuanto a su 
utilización en programas y políticas de desarrollo 
agropecuario.

Las tres áreas prioritarias, es decir, la mejora 
de la calidad de la información para la planifica­
ción sectorial, la agilización del ciclo de proyectos 
y del ciclo de inversiones y el perfeccionamiento 
y adecuación institucional para administrar el 
proceso de planificación, representan hoy día un 
claro, consensual y explícito denominador co­
mún a todos los países del Caribe de habla in­
glesa.

Como se señaló en los párrafos precedentes, 
también este denominador común tiene hoy vi­
gencia prioritaria en los países de la América 
Latina.

En la Comunidad del Caribe, ello se verifica 
incluso en Jamaica y en Trinidad y Tabago, don­
de la estructura institucional de sus respectivos 
sistemas de planificación muestra mayor grado 
de consolidación y experiencia que en el resto de 
los países. Cabe recordar que a estas dos naciones 
pertenece más del 60% de la población total de la 
Comunidad.

En Jamaica, el Instituto de Planificación de 
Jamaica {Planning Institute of Jamaica - p i o j ), se 
ocupa de las tareas de elaboración y administra­
ción del sistema nacional de planificación para lo 
cual, entre otros, cuenta con el mayor apoyo téc­
nico de la División de Programación Económica y 
Desarrollo de Proyectos (Project Development and 
Economic ProgrammingDivisión). Además, tiene la 
responsabilidad de agilizar las áreas de proyectos 
vinculadas a la planificación, actuando como Se­

cretaría del Comité de Preselección (Pre-selection 
Committee), el que decide la prioridad de los 
proyectos de inversión. En materia de estadística, 
el PIOJ recibe la activa colaboración del Instituto 
de Estadística de Jamaica {Statistical Institute of 
Jamaica - s t a t i n ). Dentro del Ministerio de Agri­
cultura, los servicios de planificación agrícola 
fueron recientemente reorganizados en la Divi­
sión de Planificación y Revisión de Políticas 
{Planning and Policy Review División), la cual cuen­
ta con tres unidades; i) Planificación, ii) Banco de 
datos y evaluación, iii) Planificación rural y física. 
Actualmente está en vigencia el Plan Quinquenal 
Agrícola que abarca el período 1984-1988. Tan­
to la planificación nacional como la sectorial, de­
ben asegurar su coordinación y coherencia me­
diante comunicaciones permanentes y trabajos 
conjuntos entre el p io j  y la División de Planifica­
ción del Ministerio de Agricultura.

En Trinidad y Tabago, la planificación na­
cional está a cargo del Ministerio de Finanzas y 
Planificación. Entre 1958 y 1973, se formularon 
y ejecutaron tres planes quinquenales de desa­
rrollo. Luego, hasta 1983, durante el auge petro­
lero, el énfasis de la planificación privilegió los 
programas con proyectos específicos de inver­
sión y desarrollo. Después de 1983 y hasta hoy 
día, se ha adoptado una clara aproximación mul- 
tisectorial a través del Multisectoral Task Forcé 
Report, el que prevé un marco para la elaboración 
y permanente revisión de la estrategia sectorial 
de desarrollo. Dentro de esta estrategia se actua­
lizan las bases para la identificación, formula­
ción, financiamiento y ejecución de proyectos de 
desarrollo. Por su parte el Ministerio de Agricul­
tura, Tierras y Producción de Alimentos, desde 
1981 se ha organizado en tres secciones, vincula­
das con el proceso de planificación sectorial: i) 
Política, investigación y planificación; ii) Progra­
mas y proyectos; y iii) Estadística.

En estos dos países de la c a r ic o m  que tienen 
la mayor experiencia en materia de planificación 
global y sectorial, se han denunciado serias defi­
ciencias en la coordinación interinstitucional 
dentro de sus respectivos sistemas nacionales de 
planificación sectorial. Asimismo, como sucede 
también en el resto de los países de la Comuni­
dad, las nuevas estructuras institucionales adop­
tadas por ambos países conceden clara preemi­
nencia a la necesidad de mejorar la información
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para la planificación del desarrollo sectorial, de 
poner en vigencia criterios y mecanismos ade­
cuados al ciclo de proyectos dentro del contexto 
general de las estrategias de desarrollo y, en fin, a 
la necesidad de centrar los esfuerzos para impul­
sar el desarrollo a través de los cambios institucio­
nales, coyunturales y estructurales que el progre­
so económico y social exige en la actual situación 
regional e internacional.

Pese a la ubicación geográfica y al carácter 
tercermundista de los países del Caribe de habla 
inglesa y de los de América Latina es difícil, sin 
embargo, descubrir similitudes claras entre sus 
economías. La experiencia de los países latinoa­
mericanos podría ser útil a los países de la Comu­
nidad del Caribe sólo en la medida en que éstos 
puedan asimilar determinadas características, lo 
que es improbable que se verifique dadas su his­
toria, su cultura y su tradición institucional. No 
obstante, las nuevas prioridades mencionadas, 
que en el caso de América Latina se derivan en 
parte de su experiencia en la práctica de la plani­
ficación y en parte de la situación internacional, 
en el caso de los países del Caribe de habla inglesa 
están siendo determinadas por la misma situa­

ción internacional pero, fundamentalmente, 
más que por experiencia, por decisión y asimila­
ción de sus propias e incipientes estructuras insti­
tucionales, generadoras, depositarías e impulso­
ras de las nuevas modalidades de la acción para el 
desarrollo.

En el presente artículo se partió de la identi­
ficación de las áreas de acción prioritarias en 
materia de planificación del desarrollo agrícola 
en los países de la c a r i c o m , y  luego, se hicieron 
algunas reflexiones en torno a la vigencia y pre­
sencia de dichas áreas prioritarias en los países de 
la América Latina. A pesar de sus distintas reali­
dades históricas, culturales, sociales y  políticas, la 
situación internacional parece haber determina­
do que el largo camino recorrido por la planifica­
ción en los países de América Latina, condujera a 
ambas regiones a enfrentar el pfoblema de la 
administración y promoción del desarrollo, de 
forma mucho más parecida que la que indicaría 
la simple observación de la evolución histórica 
que ha experimentado en cada una de ellas la 
práctica de la planificación: varias décadas en los 
países de la América Latina y  sólo unos pocos 
años en los países del Caribe de habla inglesa.
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La política del sector 
agrícola y la 
planificación 
macroeconómica

Trevor Marker*

En este artículo el autor se propone dar una corta 
visión general de algunas vinculaciones de la planifica­
ción sectorial con la macroplanifícación. Al hacerlo, 
analiza algunos de los métodos aplicados en las peque­
ñas economías abiertas del Caribe, y da ciertas ideas 
acerca de cuál puede ser su evolución en el tiempo. Si 
bien los ejemplos presentados provienen principal­
mente de la experiencia de Trinidad y Tabago, los 
principios básicos, así como las observaciones de tipo 
más general, son pertinentes para los patrones de pla­
nificación vigentes en la mayor parte de los países del 
Caribe.

El artículo se divide en tres secciones. En la prime­
ra, se hacen algunas observaciones respecto de los 
principales acontecimientos macroeconómicos en Tri­
nidad y Tabago desde 1973, y se procura insertar el 
desempeño del sector agrícola en ese contexto. En la 
segunda, se analizan diversos enfoques de la planifica­
ción, desde los más básicos hasta los más complejos e 
integrados. El autor intenta establecer la relación entre 
la planificación sectorial y la macroeconómica, y con 
ello integrar los enfoques de planificación “de arriba 
hacia abajo” y “de abajo hacia arriba”, con miras a crear 
el consenso indispensable para una efectiva aplicación 
de los planes. Antes de sintetizar las conclusiones en la 
tercera sección, se señalan también algunas limitacio­
nes que deben enfrentar los planificadores de la re­
gión.

’"Asesor económico regional de la Subsede Regional de la 
CEPAL para el Caribe.

Visión general de 
las tendencias y políticas

económicas

Los aumentos de precio del petróleo entre fines 
de 1973 y 1980 significaron inesperadas ganan­
cias para Trinidad y Tabago, y permitieron un 
ritmo de actividad económica y un mejoramiento 
del nivel de vida hasta entonces no experimenta­
dos en el país.

Dado el carácter extractivo de la actividad 
petrolera escasamente vinculada al conjunto de 
la economía interna, el imprevisto aumento de 
sus ganancias favoreció, en un primer momen­
to, principalmente al sector público, al incremen­
tar sus recursos. En un segundo momento, cuan­
do el Estado asignó dichos recursos, aumentando 
el número de funcionarios públicos o mejorando 
los salarios de los existentes, ampliando los pro­
gramas de bienestar social, alzando en forma 
considerable los subsidios o haciendo crecer rápi­
damente el número de proyectos de inversión, 
los ingresos provenientes del petróleo repercu­
tieron en otros sectores y, finalmente, en el nivel 
de vida y de consumo del conjunto de los habi­
tantes.

Puesto que el auge petrolero fue también un 
auge de las exportaciones, creció rápidamente la 
cantidad de divisas disponibles, y fue posible eli­
minar las restricciones a la importación que hasta 
1973 habían afectado a la economía. A pesar del 
acelerado incremento de las importaciones, se 
logró también, al menos al comienzo, aumentar 
en forma considerable las reservas y aprovechar 
los ingresos de capital consiguientes.

El salario semanal real subió 6% anual entre 
1976 y 1982, y la tasa de desempleo se redujo de 
17 a 10% en el mismo período.

Se estima que el ingreso nacional real au­
mentó un tercio entre 1973 y la segunda alza de 
precios del petróleo, registrada en 1981. Una 
proporción importante de este incremento se 
transmitió también a los sectores más pobres, 
mediante mayor empleo, programas para la 
creación de ocupaciones, y una serie de subsidios 
para satisfacer o paliar sus necesidades. Paralela­
mente, se puso en marcha un programa relativa-
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mente amplio de inversión en actividades deriva­
das del sector petrolero (producción de amonía­
co, urea y metanol) y el acero.

Sin embargo, dada la rapidez del incremento 
del ingreso, se sobrecargaron muchos factores 
productivos, lo que dio origen a una serie de 
trastornos. No hubo un incremento de la pro­
ductividad acorde con el alza de los ingresos; se 
emplearon muchas personas sin capacitación en 
ocupaciones calificadas, y otras se asignaron a 
tareas no productivas. En consecuencia, la mayor 
demanda de consumo no correspondió a una 
mayor producción nacional, lo que redundó en 
una acelerada alza de precios e importaciones. 
Esta fue aún más pronunciada debido a que mu­
chas manufacturas del país requerían grandes 
cantidades de divisas.

Los costos de producción subieron rápida­
mente. Aunque los consumidores nacionales los 
absorbían sin dificultad, las actividades dejaron 
de ser competitivas en los mercados más amplios 
de exportación, e incluso dentro del mercado 
protegido de la c a r i c o m .

Finalmente, hubo significativas reasignacio­
nes de recursos hacia esferas tales como la distri­
bución de bienes importados, la construcción y 
las actividades inmobiliarias. Al mismo tiempo, 
recursos antes destinados a las actividades agrí­
colas se desplazaron hacia otros sectores.

Hacia 1982, una baja de la producción petro­
lera iniciada a fines del decenio anterior, se 
conjugó con la caída de los precios del producto, 
tendencia que se ha mantenido hasta hoy. En 
consecuencia, muchas políticas elaboradas en los 
años setenta dejaron de ser sostenibles, y los tras­
tornos existentes están en proceso de corrección. 
Pruebas de este reajuste son la reducción del 
gasto público, diversas políticas sectoriales nue­
vas, y las disposiciones que regulan las compras 
en el extranjero; también ha comenzado el pro­
ceso de reordenación de la moneda nacional.

\. El desempeño del sector agrícola

Las tendencias y políticas macroeconómicas an­
teriores tuvieron considerables efectos en el sec­
tor agrícola. Si bien la agricultura no había tenido 
un papel preponderante en la economía antes de 
1973, su contribución al producto interno bruto 
se redujo a la mitad entre 1973 y 1982, quedando 
en este ùltimo año en 2.7%. En 1985, la tendencia

se había revertido en cierta medida, debido al 
impacto del cambio de las condiciones y de las 
políticas económicas, de modo que a fines de 
dicho año su contribución había aumentado a 
3.7%.

Entre 1971 y 1982, las importaciones de ali­
mentos duplicaron su volumen, pero sus precios 
aumentaron ocho veces. En 1980, 90% d*e las 
necesidades de alimentos hubo de cubrirse me­
diante importaciones. El retroceso de la actividad 
agrícola quedó demostrado además por la salida 
de trabajadores del sector, sin duda debido a la 
disminución de los salarios reales. La agricultura 
absorbía cerca de 18% de la fuerza laboral en 
1974; en 1984, este porcentaje se había reducido 
a 8%. También en este aspecto la tendencia pare­
ce haberse revertido, por cuanto el porcentaje 
aumentó a 10% a fines de 1985.

En realidad, lo que sucedía era que en el 
pensamiento común a toda la región del Caribe, 
se destacaba especialmente la industria como vía 
de desarrollo. En todos los países se hacía eviden­
te esta tendencia, pero los vuelcos eran menos 
espectaculares, dada la menor disponibilidad de 
recursos. El acelerado abandono de la agricultu­
ra se hizo evidente también en otras economías 
exportadoras de petróleo, como Nigeria, cuya 
producción agrícola era considerable antes de su 
auge petrolero. Sin embargo, el ejemplo de In­
donesia muestra que es posible desarrollar una 
economía exportadora de petróleo sin inhibir el 
desarrollo agrícola, siempre que se apliquen polí­
ticas macroeconómicas apropiadas.

La posterior evaluación del sector agrícola de 
Trinidad ha señalado varias razones para su de­
cadencia:

a) Infraestructura física inadecuada;
b) Escasez y alto costo de la mano de obra;
c) Salida de capital del sector;
d) Problemas sociales, tales como hurtos en los 

predios;
e) Excesiva concentración en el sector expor­

tador;
f) Insuficiente investigación para el desarrollo;
g) Competencia de alimentos extranjeros y 

dumping)
h) Escasez de personal capacitado profesional y 

técnicamente;
i) Menor inversión del sector público en la agri­

cultura, y
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j) Penetración de la cultura urbana en todos los
ámbitos de la sociedad.

Actualmente, las divisas vuelven a constituir 
una importante limitación económica, y es nece­
sario buscar formas de aumentar su ingreso y su 
ahorro. En este sentido, la agricultura está nue­
vamente en el tapete: las importaciones de ali­
mentos constituyen una parte muy importante 
de la cuenta de divisas y, además, en el pasado, el 
ingreso de estas últimas lo generaban en propor­
ción importante las exportaciones agrícolas.

Sin embargo, se han producido muchos cam­
bios en el sector, sobre todo en cuanto a los mer­
cados de exportación. Los cultivos exportables 
tradicionales se enfrentan ahora a una fuerte 
competencia, y es necesario decidir si pueden 
volver a ser competitivos o si es necesario buscar 
nuevos productos. La decisión en este sentido es 
especialmente urgente, por cuanto alrededor de 
70% de la tierra cultivada corresponde a produc­
tos de exportación, como el azúcar, el café, el

cacao y los cítricos. Además, la producción azuca­
rera es una carga para el presupuesto, pues re­
quiere anualmente subsidios de 300 millones de 
dólares de Trinidad y Tabago.

Aparentemente, se ha decidido conservar las 
partes más productivas de los cultivos tradiciona­
les, e ir introduciendo gradualmente nuevos pro­
ductos de exportación donde sea posible. El resto 
de las tierras parece reservarse a la producción 
de alimentos para el consumo interno. Sin em­
bargo, no está claro si se ha decidido qué cultivos 
deben preferirse, a base de una lista jerarquizada 
de los que pueden producirse en forma más efi­
ciente, ni en qué cantidades deben producirse, 
tomando en cuenta las necesidades del mercado. 
Estos parecen ser temas propios de los planifica­
dores agrícolas, y sería interesante saber si se 
han hecho investigaciones al respecto, y cuáles 
han sido sus resultados. Por lo demás son eviden­
tes las implicancias que esto tiene para una políti­
ca de utilización de las tierras.

II
La orientación de las políticas en torno a metas

El breve análisis presentado hasta aquí es en ge­
neral conocido, y aunque los hechos puedan in­
terpretarse de diversa manera, cabe reconocer 
que señala la necesidad de alguna forma de pla­
nificación sistemática. Queda en claro, además, 
que la falta de condiciones macroeconómicas glo­
bales adecuadas puede frustrar los planes secto­
riales, cualesquiera sean sus objetivos. En conse­
cuencia, se hace necesario apoyar un enfoque 
integrado de la planificación, tanto sectorial co­
mo global.

Ultimamente, existe en el Caribe una ten­
dencia a referirse menos a la planificación econó­
mica y más a la gestión de la economía. Probable­
mente se deba a un desencanto con la “planifica­
ción” tal como se practicó en el pasado, y a la 
necesidad de poner énfasis en el proceso conti­
nuo de ir guiando y ajustando la economía, que 
es esencial para alcanzar efectivamente las metas 
de la planificación. Sin embargo, hay que recono­

cer la conveniencia de explicitar el proceso de 
planificación mediante un documento de plan, 
por cuanto éste puede contribuir a proporcionar 
un enfoque sistemático para la coordinación de 
las decisiones relativas al desarrollo. Un plan ex­
plícito también puede sentar las bases para una 
evaluación periódica del desempeño de la econo­
mía, y para corregir aquellas actividades que no 
hayan alcanzado las metas fijadas. En consecuen­
cia, el documento de planificación puede ser una 
etapa útil del respectivo proceso. A pesar de ello, 
cabe reconocer que tal proceso podría también, 
concebiblemente, realizarse sin un documento 
oficial.

Los caribeños conocen muy bien los planes 
de desarrollo de tres o cinco años plazo, que 
absorben enormes cantidades de energía creado­
ra y de recursos humanos, pero suelen languide­
cer en los archivos, sin aplicarse ni adaptarse a los 
rápidos cambios del medio, y a veces sin recibir la
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aprobación de las autoridades políticas. Conocen 
también planes que no pasan de ser expresiones 
esperanzadas, o bien —con mayor cinismo— 
aplicaciones cosméticas, que no toman en cuenta 
las limitaciones administrativas y financieras. Sa­
ben de planes inconsistentes, que se proponen 
satisfacer parcialmente a todos, pero se traducen 
en políticas incoherentes o inaplicables; de pla­
nes que fijan metas sin sugerir los medios o los 
instrumentos necesarios para alcanzarlas; de pla­
nes que omiten lo que pueda resultar espinoso 
desde el punto de vista político.

En consecuencia, la existencia de un plan no 
significa que la comunidad cuente ni con la vo­
luntad ni con los medios para ponerlo en prácti­
ca. De allí proviene el desencanto que algunos 
sienten respecto de la planificación; también es 
posible que a otros se les haya inculcado la falsa 
esperanza de que el plan constituya una panacea 
para los problemas del desarrollo. Una evalua­
ción realista probablemente encuentre su lugar 
entre ambos extremos.

1. Tres etapas de la planificación en 
una economía mixta

Conviene, en este punto, analizar brevemente 
algunos de los mecanismos más comúnmente 
aplicados en la región, sobre todo en relación con 
las economías mixtas.

En este tipo de economías, la planificación es 
más compleja, por cuanto la influencia de las 
autoridades respectivas en los agentes económi­
cos es menor que en economías concentradas 
sólo en el sector público. Además, los precios 
—que están sujetos a una fluctuación relativa­
mente libre en la economía mixta— cambian con 
más frecuencia que en un sistema en que se fijan 
administrativamente; y, en caso de coexistir am­
bos sistemas de precios, se corre el riesgo de 
emitir señales contradictorias a los diferentes ac­
tores económicos. Por razones de conveniencia, 
puede ser útil dividir los procesos de planifica­
ción aplicados en economías mixtas en tres eta­
pas diferentes, de creciente complejidad, dejan­
do en claro que conceptualmente tienden a reali­
zarse en forma progresiva, sin solución de conti­
nuidad.

Lo mínimo y más básico comienza con el 
presupuesto nacional, elaborado anualmente. 
Suele ser el punto de partida para la mayoría de

los países, y proporciona indicaciones sobre los 
ingresos y gastos previstos para el período anual 
venidero. Los gastos se dividen en corrientes y de 
capital, y serán realizados por el Estado. En un 
nivel más avanzado, el presupuesto puede incluir 
estimaciones de los gastos de todas las entidades 
del sector público. Ya sea en forma integrada o 
separada, puede presentarse una lista de proyec­
tos que comprenda el monto de los gastos del 
período presupuestario.

Algunos de los países del Caribe llegan sólo a 
esta etapa del ejercicio de planificación, dado su 
nivel de recursos, sobre todo en cuanto a su dota­
ción de personal capacitado en la materia. La 
preparación de una lista de proyectos suele cons­
tituir una fuerte exigencia en relación con las 
posibilidades de muchos de los países; a menudo 
es lo más que se puede hacer, teniendo en cuenta 
los recursos disponibles.

Sin embargo, muchas veces el presupuesto 
no constituye un reflejo exacto de las intenciones 
para el año siguiente. Quienes conocen el sector 
público de algunos países del Caribe saben que 
las bases de las estimaciones presupuestarias no 
son siempre las más científicas. En los Ministerios 
de Finanzas se sabe que en un primer momento 
se tiende a subestimar los ingresos, a fin de redu­
cir las demandas. En el resto de los Ministerios 
existe la tendencia a exagerar las estimaciones, 
pues se sabe que el Ministerio de Finanzas las 
reducirá. Luego, las autoridades políticas pue­
den querer maximizar los gastos, tanto para for­
zar el ritmo de desarrollo como para obtener la 
popularidad que un alto presupuesto permite 
alcanzar; para ello aumentarán a su vez las cifras 
del ingreso estimado, y así sucesivamente. En la 
realidad, existe un elemento de juego en el ejerci­
cio presupuestario que es completamente ajeno a 
un proceso de planificación más regular, y su­
puestamente más científico.

En este punto, se hace necesario examinar 
cómo se confecciona la lista de proyectos. En 
algunos casos, éstos surgen porque se insinúa la 
posibilidad de que sus actividades sean financia­
das por algún don.mte; entran enjuego aquí las 
políticas de crédito o de asistencia de entidades 
multilaterales o bilaterales, y tales políticas pue­
den o no coincidir con las necesidades o las prio­
ridades de desarrollo del país beneficiario.

Otra posibilidad es que la lista muestre un 
sesgo favorable a un sector ya capacitado en la
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preparación de proyectos. No solía ser éste el 
caso del Ministerio de Agricultura. Sin embargo, 
este tipo de sesgo es un mal menor, pues para la 
mayor parte de ios países en desarrollo el princi­
pal problema radica en su dificultad para reunir 
una lista suficiente de proyectos viables y cuida­
dosamente elaborados.

Las deficiencias del enfoque proyecto por 
proyecto son, sin embargo, evidentes: falta un 
fundamento unificador, una línea de política co­
mún. Probablemente no exista una base sistemá­
tica para la asignación de prioridades, ni entre los 
sectores ni dentro de cada uno de ellos.

El programa integrado de inversión del sec­
tor público, que procura evitar las deficiencias 
del enfoque proyecto por proyecto, es considera­
do, por algunos, como la verdadera etapa inicial 
de la planificación. Toma como punto de partida 
una estimación relativamente rigurosa de los re­
cursos del sector público durante la duración del 
programa, tanto en términos de ingresos como 
de los recursos que se espera obtener mediante 
créditos o donaciones de asistencia. Asimismo, 
debe separar las cifras estimadas en recursos lo­
cales de las que implican necesidades de divisas.

Los fondos se asignan a los sectores de acuer­
do con prioridades convenidas y explícitas. Lue­
go, la asignación dentro de cada sector se realiza 
de acuerdo con una escala basada en las respecti­
vas prioridades, los análisis de costo-beneficio, y 
las concatenaciones y efectos catalíticos que pue­
dan existir respecto de otros proyectos realiza­
dos, en curso o programados. Tal grupo cohe­
rente de proyectos constituye el programa del 
sector.

De allí en adelante, los diversos programas 
sectoriales se evalúan a fin de maximizar la suma 
de los beneficios obtenibles mediante un deter­
minado volumen de inversión, y finalmente se 
integran en el Plan Nacional de Inversión, que 
suele ser de mediano plazo, y que cuenta con un 
componente anual de gastos en el presupuesto 
nacional. Suele evaluarse anualmente, y puede 
ser puesto al día o modificado periódicamente, 
según el desempeño del año anterior o los cam­
bios de prioridades.

Teóricamente, el programa de inversiones 
del sector público procura incorporar todas las 
solicitudes de fondos que hacen los organismos 
públicos, entre ellos los semiautónomos, por 
cuanto las obligaciones de estos últimos suelen

contar con el aval del Estado y forman parte del 
endeudamiento nacional. En esta etapa del pro­
ceso de planificación, el sector privado sólo se 
incorpora en la medida en que el Estado desee 
influir en el clima de inversión, o bien canalizar 
esta última hacia campos específicos; en este ni­
vel de la planificación, pocas veces se cuenta con 
propuestas detalladas respecto de la inversión 
del sector privado.

El plan integral obedece a un criterio distin­
to. Comienza por metas, o más exactamente por 
ciertas trayectorias deseadas para determinados 
elementos claves de la economía, cuyas interac­
ciones se perciben de una determinada manera. 
Así, puede diseñarse un modelo simple de equili­
brio general de la economía durante el períodos 
de vigencia del plan, que suele ser de mediano 
plazo y abarcar entre tres y seis años, conciliando 
de ese modo la duración necesaria para mante­
ner una orientación coherente de las políticas y 
obtener sus efectos, con un alcance en que las 
predicciones futuras no alcanzan a perder su 
sentido. En todo caso, es indispensable mantener 
una constante vigilancia y un proceso continuo 
de ajustes en relación con las metas.

Siguiendo la trayectoria señalada como meta 
para el producto interno bruto, por ejemplo, las 
autoridades de planificación obtienen una idea 
de la cuantía de la inversión y del ahorro necesa­
rio para alcanzar la meta fijada, sobre la base de 
los coeficientes de inversión y otros, y también 
del plazo que se necesita para lograr la transfe­
rencia y operatividad de los factores. Llegan a 
ello sobre la base de la experiencia anterior, to­
mando en cuenta las expectativas de cambio en el 
plazo de duración del plan. Evidentemente, la 
exactitud de los coeficientes y de las elasticidades 
pertinentes, si bien decisiva para el ejercicio, es 
difícil de alcanzar en una etapa inicial, dada la 
debilidad de las bases de datos y la escasez de 
personal capacitado. Con todo, para manejar efi­
cazmente la economía es indispensable el proce­
so de obtención de tales magnitudes y la discipli­
na necesaria para visualizar y cuantificar los tipos 
de concatenaciones entre sectores. Pueden así 
elaborarse modelos de diversa complejidad, para 
señalar los ritmos de oferta y demanda, de consu­
mo público y privado, de ahorro, de inversión, de 
empleo, de importación, de exportación y así 
sucesivamente, todo lo cual se desprenderá de las 
trayectorias básicas señaladas como metas.
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E1 modelo de planificación integrai no sólo 
toma en cuenta el programa de inversiones del 
sector público, sino también metas presupuesta­
rias basadas en estimaciones de los recursos de 
dicho sector durante el período, en la inversión 
proyectada del sector privado, y en los efectos 
previstos de la política pública sobre dicha inver­
sión. El modelo también puede adaptarse para 
dar cierta idea de la asignación óptima de los 
recursos entre el sector público y el privado. En 
una etapa inicial, en los países del Caribe, un 
modelo relativamente simple, que abarque cua­
tro o cinco sectores de producción y consumo, 
tales como agricultura, industria, servicios apro­
piadamente desagregados, y minería si es perti­
nente, podría bastar para una adecuada com­
prensión de la interconexión económica, y para 
que las autoridades de planificación seleccionen 
el instrumental básico de manejo de la economía.

A partir de los grandes agregados generales, 
el plan entra en el detalle de cada uno de los 
sectores; estos últimos, a su vez, han preparado 
sus respectivos programas sectoriales de inver­
sión. De ese modo, se lleva a cabo simultánea­
mente un proceso de planificación “desde arriba 
hacia abajo” y otro “desde abajo hacia arriba”.

Una vez recibidos los planes sectoriales deta­
llados, las autoridades de macroplanificación 
pueden evaluar con más precisión los equilibrios. 
No sólo deben asegurarse de que la oferta de 
mano de obra corresponda a la demanda, sino 
también de que se cuente con personal adecua­
damente capacitado. No sólo debe haber equili­
brio entre las importaciones y las exportaciones; 
también es decisiva la composición de las impor­
taciones, puesto que, por ejemplo, se precisan 
bienes de capital importados para sostener la 
cuantía de la inversión. La inversión sólo es posi­
ble si el ahorro es adecuado; pero los ahorros a su 
vez deben tener movilidad suficiente como para 
desplazarse hacia los sectores de inversión priori­
taria. Si bien algunos de estos equilibrios se esta­
blecen mediante el funcionamiento de variables 
claves de precios, tales como el salario real, el tipo 
de cambio y el costo del capital, es preciso consi­
derar además otros factores menos tangibles, co­
mo por ejemplo el de la confianza.

2. La planificación sectorial
Hasta aquí se ha procurado dejar en claro que la 
planificación sectorial, para cumplir con sus

objetivos, debe encontrarse dentro de un ade­
cuado marco macroeconómico general. Sin em­
bargo, es preciso también hacer algunas conside­
raciones sobre la planificación sectorial en sí 
misma.

Para que los planes tengan real importancia y 
puedan ponerse en práctica, debe existir un alto 
grado de consenso entre las propuestas de las 
autoridades de la planificación agrícola y las ne­
cesidades y aspiraciones de los agricultores mis­
mos, El éxito de la política agrícola depende, tal 
vez en mayor medida que la de otros sectores, de 
un mayor número de agentes privados y peque­
ños. Es decisivo, por ello, contar con un cierto 
consenso respecto de qué ha de producirse, cuál 
es el ritmo de incremento posible y factible, y 
cuáles son los impedimentos que deben eliminar­
se para poder aplicar una determinada política.

A partir de una comprensión del problema y 
de un cierto consenso, las autoridades de planifi­
cación podrán formular proyectos más eficaces y 
seleccionar instrumentos y políticas más efectivos 
para estimular su aplicación. (Las políticas de 
precios adecuadas son, evidentemente, de gran 
importancia en este sentido). También estarán 
en mejor posición para defender las políticas y 
los proyectos en la etapa macroeconómica de la 
planificación.

La inadecuada selección y preparación de 
proyectos es factor importante de las demoras y 
del desperdicio de recursos en la ejecución de los 
planes sectoriales. Para superarlas es indispen­
sable hacer una evaluación integral de todo el 
sector. En materia agrícola, esto significa un 
buen conocimiento de los recursos, de los tipos 
de suelo y de las consiguientes posibilidades de 
producción. Debe haber información sobre las 
diversas perspectivas de desarrollo en aspectos 
como el forestal, la crianza de animales y los 
diferentes cultivos. También son necesarios con­
ceptos claros sobre la relativa eficiencia de pro­
ducir para la exportación o para el consumo in­
terno, sobre la relativa conveniencia de determi­
nados cultivos, y sobre la magnitud de los merca­
dos interno y externo. Deben quedar en claro los 
aspectos en que la información es insuficiente, y 
dónde se precisa mayor investigación.

Una vez identificados los proyectos potencia­
les, será preciso hacer estudios de factibilidad 
para considerar sus aspectos económicos, técni­
cos, financieros y organizativos, para finalmente
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determinar si sus costos son inferiores al benefi­
cio potencial, y para hacer una escala entre los 
diversos proyectos posibles. ¿Se cuenta con los 
insumos indispensables? ¿Qué servicios auxilia­
res se necesitan? ¿Hay suficientes capacidades 
humanas y organizativas?

La preparación eficaz de un proyecto exige 
tiempo y dinero, y además una base mínima de 
información especializada. Por tratarse esencial­
mente de un ejercicio multidisciplinario, requie­
re personal muy capacitado. Con todo, es indis­
pensable para evitar el desperdicio de fondos en 
la ejecución de proyectos no viables, y lo que es 
más costoso aún, el subsidio presupuestario de 
proyectos mal concebidos. Paradójicamente, el 
riesgo de esto último es mayor cuando se utilizan 
recursos internos, o cuando se otorga el aval del 
Estado, puesto que las instituciones donantes de 
carácter multilateral tienden a evaluar más rigu­
rosamente la factibilidad antes de otorgar sus 
préstamos. Entre quienes miran con impaciencia 
el ritmo de crecimiento, sin embargo, se tiende a 
veces a pensar que los estudios de factibilidad son 
un impedimento, y existen fuertes tentaciones de 
soslayarlos.

3. Limitaciones

Antes de finalizar, resultan útiles algunas obser­
vaciones sobre dos temas que suelen plantearse 
para negar la eficacia de la planificación formal 
cuando ésta se considera en relación con el Cari­
be. Se trata de la enorme apertura de las econo­
mías y de la calidad de los datos con que cuentan 
las autoridades de planificación.

En economías como las caribeñas, donde la 
apertura a factores externos es muy grande, la 
disciplina de la planificación debe enfrentar limi­

taciones mayores que en las economías de mayor 
tamaño y mayor grado de autosuficiencia. La 
economía abierta está sujeta a una mayor vulne­
rabilidad externa, y con ello a mayores incerti­
dumbres; el proceso de planificación debe pues 
ser más flexible, para poder reaccionar ante im­
previstos, y debe prestar mayor atención a la 
revisión y ajuste de las metas. Al mismo tiempo, 
los agentes económicos deben tener mayor capa­
cidad de reaccionar en forma rápida, y en lo 
posible automática, ante los estímulos externos, 
que presentan tanto oportunidades de expan­
sión como peligros potenciales de contracción. 
Los mecanismos de precios capaces de reflejar 
fielmente las tendencias y los impactos del exte­
rior tienen por ello un papel de la mayor impor­
tancia en las pequeñas economías abiertas. Sin 
embargo, recientes tendencias mundiales sugie­
ren que incluso para los países de mayor tamaño 
la idea de una acción económica autónoma se ha 
ido transformando rápidamente en un mito.

Respecto de los datos, es evidente que la cali­
dad del proceso de planificación depende en 
gran medida de la calidad de la información con 
que cuenten las autoridades competentes. Los 
técnicos estadísticos suelen opinar que el conjun­
to de datos debe estar completo antes de proce­
der a planificar; los economistas, por su parte, 
parecen conformarse con una información me­
nos completa, si se obtiene con rapidez. En la 
realidad, no cabe esperar la perfección, sino utili­
zar en un comienzo los recursos disponibles, con 
la esperanza de mejorarlos con el tiempo. Debe 
decirse también que muchos de ios países del 
Caribe no utilizan plenamente la información 
existente, y que la recolección de datos no es tan 
sistemática como debiera. La calidad de los datos 
indudablemente limita el tipo y alcance de la 
planificación que resulta factible.

III
Síntesis y conclusiones

Finalmente, puede ser útil reiterar algunos de los 
siguientes puntos principales:

1. Tal como se la define en este trabajo, la 
planificación debe ser considerada un proceso

dinámico, integrado con la ejecución y con la 
gestión económica.

2. Exige constantes ajustes e información so­
bre sus resultados, por lo que puede ser conve-
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niente una revisión anual del pian; algunas auto­
ridades, tornando en cuenta esta circunstancia, 
aplican un plan en permanente renovación.

3. El tipo y grado de detalle del proceso de 
planificación depende de las circunstancias obje­
tivas de cada país y de su concepto de sus propias 
necesidades; sin embargo, finalmente están suje­
tos a la factibilidad y la aplicabilidad.

4. Debe existir necesariamente una relación 
simbiótica entre cada sector y el marco económi­
co global, de forma que este último sea coherente 
en relación con las metas y objetivos de los secto­
res prioritarios, y viceversa.

5. En última instancia, el desarrollo depende 
de una sucesión de proyectos viables y producti­
vos, tanto en el sector público como en el privado. 
La preparación de tales proyectos exige tiempo y 
recursos, por cuanto ocupa personal con diver­

sos tipos de capacitación. Sin embargo, sólo se 
puede escatimar los gastos en esta etapa corrien­
do un grave riesgo en relación con la viabilidad 
del proyecto en el largo plazo.

6. La puesta en práctica y el funcionamiento 
de los proyectos exige una eficaz capacidad de 
gestión y una continua vigilancia de sus operacio­
nes, para lograr que se mantenga su viabilidad.

7. La planificación hace uso intensivo de la 
información, pero para iniciar este proceso no 
puede esperarse un estado de perfección de los 
datos. El alcance y la intencionalidad del plan 
deben considerar las limitaciones de información 
y adaptarse a las posibilidades existentes, aunque 
se proyecte mejorar posteriormente la base de 
datos.

(Traducido del Inglés)
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Las tendencias dominantes en la agricultura y en la 
economía hasta la crisis de los años setenta, los progra­
mas de ajuste y sus efectos en el sector, y algunas 
consideraciones acerca de los principales desafíos y el 
papel que le correspondería a la agricultura en ellos, 
constituyen la preocupación central de este artículo,

Los autores destacan como hechos importantes an­
teriores a la crisis, los cambios en la oferta de productos 
exportables a consecuencia de la rápida expansión de 
la producción de soya y otras oleaginosas y del cierre 
del mercado europeo para las exportaciones de carne. 
En las regiones, en cambio, señalan los aumentos de 
producción de algunos cultivos industriales, lo que 
asocian más a la asignación de recursos efectuada que a 
mejoramientos de la productividad.

Luego de la crisis, examinan los efectos del ajuste 
en los costos e ingresos de las empresas agropecuarias. 
El tipo de cambio, los derechos de exportación, las 
políticas financiera y monetaria, aparecen como los 
elementos determinantes, como parece comprobarlo 
el hecho de que entre 1981 y 1983 se registró un auge 
generalizado de la producción agropecuaria de expor­
tación gracias al aumento de la productividad y a un 
tipo de cambio cada vez más alto. A ese período siguió 
una recesión, también generalizada, que continúa has­
ta la actualidad. La caída de los precios internacionales 
terminó por anular estos efectos favorables, observán­
dose a partir de 1984 un marcado deterioro de la 
agricultura.

La recuperación de las actividades agropecuarias 
de exportación mediante la aplicación de una política 
cambiarla compensatoria de los bajos precios interna­
cionales, plantea un serio dilema frente a otros objeti­
vos como la distribución del ingreso y la estabilización 
de los precios.
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Situación y tendencias 
en la década de 1970

1. La economía

La economía argentina sufrió hacia mediados de 
los años setenta una grave crisis tanto real como 
monetaria que revirtió la situación de relativa 
estabilidad con crecimiento que había caracteri­
zado el período 1963-1974. En los años siguien­
tes se produjeron fuertes contracciones y estan­
camiento del producto agregado, un considera­
ble proceso de desindustrialización, caídas en el 
empleo y el salario real urbanos y agudización del 
proceso inflacionario. Por su parte, la,jnversión 
pareció aumentar a un ritmo más acelerado que 
en el pasado, planteando interrogantes sobre la 
eficiencia de los proyectos elegidos. El comercio 
exterior mostró, en la segunda mitad de la déca­
da, un buen desempeño de las exportaciones, 
sobre todo por el dinamismo de las de proceden­
cia agropecuaria, que originó saldos positivos en 
la balanza comercial.

En política económica, se registraron en el 
decenio dos grandes experiencias que domina­
ron la escena: la populista del gobierno peronista 
en el período 1973-1976 y luego la neoliberal 
puesta en marcha por el gobierno militar entre 
1976 y 1980-1981. Ambas repercutieron de ma­
nera diferente en la actividad agropecuaria; la 
primera le fue desfavorable al afectar los ingre­
sos del sector y la segunda pasó de una primera 
etapa netamente favorable (por el alza de los 
precios) a otra muy desfavorable (al retrasar el 
tipo de cambio y encarecer el costo del crédito).

Durante la experiencia populista se produjo 
un marcado deterioro de la situación económica, 
al promoverse una brusca expansión de la de­
manda agregada —mediante aumentos salaria­
les y generando desequilibrios fiscales y moneta­
rios— y aplicarse a la vez medidas de control de 
precios, agravando así considerablemente la in­
flación, que alcanzó a comienzos de 1976 tasas 
mensuales de 40 a 50 por ciento. Además, a esos 
niveles de inflación, el funcionamiento global de 
la economía se hallaba seriamente alterado.

El gobierno militar que tomó el poder en 
1976 adoptó diversas políticas para estabilizar la

I
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economía» objetivo que sólo consiguió parcial­
mente. Entre 1976y 1978, se redujo primero el 
salario real, luego se estableció un breve período 
de control de precios industriales, para inmedia­
tamente después apelar a una fuerte restricción 
monetaria. Posteriormente, a fines de 1978, se 
procuró reducir la inflación mediante un ajuste 
decreciente del tipo de cambio y de las tarifas 
públicas. Estas medidas dieron algún resultado 
en 1980, pero los rezagos acumulados en algunos 
precios claves de la economía hicieron efímeros 
dichos logros. A lo anterior se sumó el hecho de 
que no se había seguido una política de gasto 
fiscal compatible con las otras medidas anun­
ciadas.

De todos los rezagos el más importante fue el 
del tipo de cambio —tanto por su magnitud co­
mo por sus consecuencias en la estructura pro­
ductiva—, el endeudamiento externo y el rebrote 
inflacionario que indujo a su posterior reajuste.

2. La actividad agropecuaria

a) Características generales del sector

La producción agropecuaria abastece el mercado 
interno y genera entre el 70 y 75% de las exporta­
ciones del país, las que se concentran en pocos 
productos: trigo, maíz, sorgo, soya y girasol, acei­
tes y subproductos de la industria de oleaginosas, 
carne de vacuno y lanas. De éstos, los granos, 
aceites y subproductos de la industria de oleagi­
nosas, representan más del 70% del valor de las 
exportaciones totales.

A la concentración en pocos productos, se 
agrega la concentración geográfica: 95% de la 
producción de granos y 80% del stock de ganado 
vacuno se generan en la región pampeana. Fuera 
de ella hay gran heterogeneidad, lo que lleva a 
hablar de dos categorías de agricultura: la prime­
ra, predominantemente empresarial, utiliza tec­
nología moderna y relativamente homogénea, y 
reacciona rápidamente de acuerdo con las renta­
bilidades. La segunda, en cambio, atiende sobre 
todo al mercado interno, presenta gran hetero­
geneidad y especialización a nivel regional y en­
frenta los problemas que son inherentes al mini­
fundio, la desocupación y subocupación y los 
bajos ingresos. Su escasa productividad le resta 
posibilidades de competir en el mercado ex­
terno.

De acuerdo con lo anterior, los problemas de

la región pampeana se refieren a los niveles, cre­
cimiento y composición de la producción y al 
cambio tecnológico. En las economías extrapam­
peanas, en cambio, los problemas más importan­
tes se relacionan con la baja productividad, los 
minifundios, las dificultades de acumulación y 
diversificación de la producción conjuntamente 
con los frecuentes episodios de sobreproducción.

b) Tendencias de la producción agropecuaria 
en los años setenta

En los años setenta destacó el aumento de la 
producción de cereales y de oleaginosas, sobre 
todo en el segundo quinquenio cuando se intro­
dujo el cultivo de la soya. Así, la producción de 
cereales creció a tasas anuales de 1.3%entre 1970 
y 1975 y de 2.2% entre 1975 y 1980; la de oleagi­
nosas, en cambio, lo hizo al 2.7% y al 23.0% anual 
respectivamente. De este modo, la producción de 
granos se incrementó a una tasa anual de 4,5% en 
el transcurso de la década (1.7% y 7.3% respecti­
vamente para los dos quinquenios). Estos au­
mentos obedecieron a un mejoramiento conside­
rable de la productividad debido a su vez a la 
incorporación de nuevas semillas, mejores prác­
ticas de manejo y mayor uso de plaguicidas así 
como al incremento del área por la práctica del 
doble cultivo.

La producción de carne de vacuno, por su 
parte, mostró una tasa de crecimiento anual de­
creciente en el primer quinquenio que fue en 
aumento en el segundo. Para los diez años el 
crecimiento anual fue de 1.4%, tasa inferior a la 
de 1.6% registrada en la década anterior. Las 
causas de este comportamiento tuvieron que ver 
con el cierre del mercado europeo en 1974 (la 
Comunidad Económica Europea se convirtió en 
exportadora), mientras que la recuperación se 
asoció a la apertura de nuevos mercados. Como 
consecuencia de lo anterior se redujo el ganado 
argentino de 59 a 54.6 millones de cabezas, apro­
ximadamente. La producción de leche, destina­
da casi exclusivamente al mercado interno, regis­
tró un aumento que fue importante en la prime­
ra mitad del decenio.

En las economías regionales los cambios se 
relacionaron más con la asignación de recursos 
que con el mejoramiento de la productividad. 
Creció, por expansión del área, la producción de 
los cultivos industriales del algodón y la caña de
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azúcar (3% para ia década), como también la 
producción de frutas (3.8% anual, tasa que fue 
pareja para todo el decenio). En cuanto a la pro­
ducción de hortalizas, con excepción del poroto 
de exportación, su crecimiento fue inferior al de 
la población.

Por su parte, la población rural disminuyó 
entre 1960 y 1980 un 9.5%, mientras que la po­
blación total creció un 40%. Por consiguiente, la 
población rural económicamente activa redujo 
su participación en el total, de 18 a 12% entre 
esos años. En la región del noreste argentino la 
PEA rural continuó siendo alta, (30%) pero su 
peso en el total fue reducido.

En el decenio se produjo gran diferenciación 
tanto en la distribución de los frutos del desarro­
llo como en la pobreza. El incremento de la pro­
ducción y la productividad se dio en los produc­
tores empresariales, mientras que en los de ca­
rácter familiar éstas se estancaron. La moderni­
zación fue en consecuencia altamente desigual, y 
tan destacable fue el fenómeno del crecimiento 
agropecuario, como la persistencia de importan­
tes bolsones de pobreza rural.

c) Políticas macroeconómicas y políticas agropecuarias 
en los años setenta

En este artículo se relacionan las políticas ma­
croeconómicas con el sector agropecuario me­
diante el impacto que las políticas globales —y no 
las sectoriales— tuvieron en los ingresos y costos 
del sector. Entre ellas, la más importante es la 
política cambiaría, dada su influencia en el precio 
relativo de los bienes transables (entre los que 
figuran principalmente los productos agrope­
cuarios) y los no transables. Otras políticas im­
portantes serían, por ejemplo, la financiera, por 
sus efectos en las tasas de interés y la que regula 
(en sentido macroeconómico) las tarifas de los 
servicios públicos. Ambas afectan al sector por el 
lado de los costos.

Una primera aproximación a las políticas 
(global y sectorial) adoptadas en la posguerra 
revela que en un comienzo la agricultura se vio 
desfavorecida por las políticas comercial y cam­
biaría (que retrasaron el tipo de cambio real) y, 
luego, fue compensada parcialmente por políti­
cas financieras que abarataron el costo del crédi­
to hasta convertirlo en subsidio. Dicho patrón se 
mantuvo en el primer quinquenio de la década

pero luego se intentó modificarlo a comienzos 
del segundo quinquenio. Por un lado, la reduc­
ción y abolición de las retenciones a las exporta­
ciones a partir de 1976 implicaron un tipo de 
cambio efectivo mucho más elevado; por otro 
lado, la reforma financiera de 1977 suprimió el 
crédito subsidiado, obligando al sector a efectuar 
un rápido ajuste. De este modo, con ambas medi­
das se pretendía cambiar la combinación incenti- 
vos/desincentivos al sector de agricultura pam­
peana.

Los efectos de estos cambios fueron disími­
les. Los mejores precios entre 1976 y 1978 se 
dieron en un marco de crecimiento de la produc­
tividad —hecho destacable en la segunda mitad 
del decenio—, aunque no puede hablarse de una 
relación causal entre ambos. Por el contrario, 
cuando más tarde se invirtió la tendencia de los 
precios, la productividad siguió creciendo. Por 
su parte, la eliminación del crédito subsidiado 
tuvo efectos más visibles; disminuyeron las com­
pras de maquinarias, se sustituyó la agricultura 
por la ganadería y, al dependerse más del autofi­
nanciamiento, aumentó el riesgo, razón por la 
cual un buen número de productores pequeños y 
medianos entregó en arriendo sus predios a con­
tratistas, quienes de vendedores de servicios de 
siembra y cosecha se convirtieron en producto­
res. Resultado de lo anterior fue una clara ten­
dencia a la concentración de 1a tierra.

Hacia fines del decenio, el manejo del tipo de 
cambio como instrumento antiinflacionario in­
virtió la tendencia al alza de los precios, con grave 
deterioro de los ingresos del sector, y como la 
política financiera seguía vigente, la situación 
terminó siendo netamente desfavorable para los 
productores.

En la región extrapampeana, de menor pro­
ductividad y precarias condiciones para ajustarse 
a los cambios del mercado, se requirió la inter­
vención del Estado para compensar los efectos 
negativos. La supresión de los subsidios a los 
créditos en 1977 conjuntamente con la reducción 
del tipo de cambio real, eliminaron las compen­
saciones, afectando a toda la producción aunque 
en distinto grado. La producción destinada al 
mercado interno tuvo que competir en condicio­
nes desfavorables con importaciones más bara­
tas, al reducirse considerablemente los aranceles. 
Dadas las inflexibilidades al ajuste de esta región, 
fue necesario que el gobierno condonara o licúa-
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ra las deudas de los productores con el objeto de 
compensarlos.

3. Problemas estructurales manifiestos o 
latentes al finalizar la década

a) En la economía

— Crisis de producción y de distribución de 
1975 en adelante. El país aún no recupera los 
niveles de rendimiento que tenía en 1963- 
1974.

— La crisis afectó más al sector urbano que al 
rural. Así, el sector industrial fue el más 
perjudicado puesto que experimentó desa­
cumulación, caída del empleo y los salarios y 
una considerable apertura al exterior con un 
tipo de cambio sobrevaluado. La situación se 
agravó al no existir alternativa para el mode­
lo de sustitución de importaciones.

— Incremento de la deuda externa y cuantiosa 
salida de capitales alentada por el tipo de 
cambio sobrevaluado y la apertura finan­
ciera.

— Aumento de la deuda pública debido a inver­
siones improductivas, rezago de las tarifas 
públicas y traspaso de la deuda externa pri­
vada a deuda pública, todo lo cual generó 
una grave crisis financiera en el Estado.

— Empeoramiento de la distribución del ingre­
so, tanto funcional como entre los distintos 
grupos de asalariados.

Estos problemas tienen alcance de mediano y
largo plazo pero limitan además seriamente el

horizonte de corto plazo, creando de este modo 
inestabilidad.

b) En la actividad agropecuaria

i) Región pampeana

— Reducción de la inversión.
— Aumento del endeudamiento y del riesgo 

por incremento del autofinanciamiento.
— Reducción exagerada del número de cabezas 

de animales para obtener autofinancia­
miento.

— Tendencia al agotamiento de los suelos por 
doble cultivo sin ganadería.

— Desplazamiento de la ganadería a las tierras 
más marginales en virtud de las diferencias 
de rentabilidad y de las necesidades de finan- 
ciamiento.

— Limitaciones a la ampliación del área agrí­
cola.

ii) Economías regionales

— Deterioro de la rentabilidad por el incremen­
to de las tasas de interés, reducción de los 
subsidios y otros factores, todo lo cual llevó a 
una caída de la inversión en maquinarias y 
equipos y a la no reposición ni replante de los 
cultivos perennes.

— Aumento de la diferencia de productividad 
entre la agricultura moderna y la familiar.

— Debilitamiento del segmento familiar con la 
consiguiente ampliación del minifundio.

II

Planes, programas y políticas de ajuste, 1981-1985

A partir del “ajuste” efectuado a raíz de la severa 
crisis de pagos iniciada en 1981, se sucedieron en 
el gobierno seis equipos económicos que dieron 
prioridad a objetivos distintos en consonancia 
con sus diferentes enfoques. En este sentido, más 
que en un proceso ordenado y coherente, la polí­
tica económica se tradujo en una sucesión de 
giros bruscos como intentos de corto horizonte,

en medio de un recrudecimiento del proceso 
inflacionario, hasta culminar en el programa de 
estabilización de junio de 1985. Por otra parte, 
podría atribuirse cierta lógica a dichas acciones 
de política si se considera que constituyeron “sali­
das” o “respuestas” que las autoridades de turno 
encontraron ante los problemas más apremian­
tes, Primero, en 1981, la devaluación para afron-
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tar el desequilibrio externo; luego, en 1982, una 
política dirigida a reducir el valor real de los 
compromisos internos de las empresas y del siste- 
ma financiero para impedir su colpaso; más tar­
de, en 1983-1984, el intento de aliviar tensiones 
sociales, cediendo a demandas distributivas y de 
reactivación del aparato productivo y, finalmen­
te, en 1985 ante el agravamiento de la inflación, 
el énfasis puesto en su control. Los instrumentos 
de política más utilizados en el período variaron

acorde con los cambios de ponderación de los 
objetivos. Así, mientras que al comienzo del pe­
ríodo de ajuste dominaron la escena instrumen­
tos destinados a cubrir el déficit externo (funda­
mentalmente ajuste del tipo de cambio, reformas 
del régimen cambiario y comercial), hacia el fi­
nal, predominaron los destinados a combatir el 
desequilibrio interno (ajuste fiscal y monetario, y 
en una primera etapa, congelamiento de precios, 
salarios y tipo de cambio, etc.).

III

La incidencia de las políticas de ajuste en 
la actividad agropecuaria

Las consecuencias para el sector agropecuario de 
estos cambios bruscos de política económica re­
sultan evidentes si se tiene en cuenta que la varia­
ble más importante que resume los efectos de la 
política macroeconómica en el sector fue el tipo 
de cambio. Tradicionalmente, este instrumento 
y los derechos de exportación (ambos configuran 
el tipo de cambio efectivo), han definido la políti­
ca de estímulos y desestímulos a la producción 
agropecuaria exportable, mostrando fluctuacio­
nes que han tendido a compensar los cambios de 
los precios internacionales, de la productividad, 
y de la disponibilidad de excedentes exportables. 
Le sigue en importancia la política monetaria 
(disponibilidad de crédito y tasa de interés). Las 
políticas macroeconómicas también condicionan 
las medidas económicas específicas para el sec­
tor, como las relativas a los precios mínimos, las 
compras de sostén, los subsidios directos a los 
productores, e incluso la política tributaria. La 
única independiente sería la política de investiga­
ción y extensión agrícolas.

En un marco general de crisis y desestímulo, 
reflejado en la disminución de la inversión, que 
caracterizó a los últimos años de la década pasa­
da, se registró entre 1981 y 1983 un período de 
auge generalizado en la producción agropecua­
ria para la exportación (se incrementaron el área 
cultivada, las existencias de ganado y el gasto en 
insumos y bienes de capital), seguido por otro de

recesión también generalizada (disminuyeron 
todos los indicadores mencionados) que conti­
nuaba hasta 1985.

Este notable cambio de tendencias de la acti­
vidad sectorial se debió sobre todo a la reducción 
aguda y generalizada de los precios internaciona­
les a partir de 1982, que compensó el efecto 
beneficioso de un tipo de cambio real cada vez 
más favorable (durante todo el período, salvo la 
primera parte de 1984), y del aumento de la 
productividad. En conclusión, las condiciones de 
demanda favorables para el sector, que era dable 
esperar en un período de ajuste del tipo de cam­
bio, no se dieron debido al deterioro de los pre­
cios internacionales. Por otra parte, subieron los 
precios de los insumos, tanto de los importados o 
con alto contenido de importaciones, por efecto 
del alza del tipo de cambio, como los de produc­
ción nacional. Entre estos últimos destacó por su 
importancia el combustible, cuyo precio se incre­
mentó significativamente en virtud de la política 
de actualización de las tarifas públicas, destinada 
a reducir el déficit fiscal.

En consecuencia, la crisis y las políticas de 
ajuste correspondientes no provocaron grandes 
cambios estructurales en la agricultura, ni en su 
relación con las políticas públicas y el resto de los 
sectores económicos, ni en el propio sector.

La reducción de los precios internacionales 
así como el aumento simultáneo de los costos.
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asociado a políticas destinadas a cubrir el déficit 
interno, se manifestaron en un notable y crecien­
te deterioro de la rentabilidad a partir de 1984, a 
lo que se sumó la pérdida de algunas cosechas. El 
alza de la tasa de interés promovió un nuevo 
proceso de endeudamiento y restricción finan­
ciera, que redundó también en un aumento de 
los costos, además de limitar la capacidad pro­
ductiva. En el contexto de tasas de interés relati­
vamente altas (para los precios agropecuarios), la 
expansión de la producción ocurrida en el perío­
do 1981-1983 fue factible, en parte, por la “licua­
ción” de las deudas, que culminó con la reforma 
de 1982, pero sobre todo por el mayor grado de 
autofinanciamiento que fue posible gracias al au­
mento de la productividad.

Si se examina en detalle lo ocurrido en mate­
ria de producción, se observa que entre las cam­
pañas de 1980/1981 y 1983/1984 hubo aumentos 
que se concentraron en los rubros exportables 
mientras que los destinados al mercado interno 
permanecieron estancados. Así, la devaluación 
mejoró la situación de los primeros pero perjudi­
có a los segundos por el incremento de los costos.

Por otro lado, se aprecia que los aumentos de 
producción se dieron en cultivos cuya producti­
vidad venía incrementándose desde los años se­
tenta (trigo, sorgo, soya, girasol y maíz). Al mejo­
ramiento de la productividad se sumó entonces 
el efecto de la devaluación y ambos factores com­
pensaron con creces la caída de los precios inter­
nacionales hasta 1983/1984. En 1984 la baja del 
tipo de cambio fue mayor que la recuperación de

los precios internacionales, mientras que en 1985 
la subida del primero fue anulada por la caída de 
estos últimos.

En el sector agrícola sobrevinieron cambios 
en la estructura relativa al crecer la producción 
de oleaginosas y maíz y disminuir la de trigo y 
sorgo. En la ganadería vacuna las devaluaciones 
no tuvieron gran repercusión debido a los pre­
cios internacionales bajos y a la caída del volumen 
exportado, lo que hizo que su ciclo dependiera 
más de condiciones internas (que fueron desfa­
vorables) como las fluctuaciones de las tasas de 
interés, las expectativas inflacionarias y de renta­
bilidad relativa, etc. Como consecuencia se re­
dujeron las áreas con pastos perennes en favor 
de la agricultura, la que pasó a ser intensiva gra­
cias a las técnicas de doble cultivo, mientras que la 
ganadería ocupaba extensivamente suelos de ca­
lidad inferior.

En suma, la respuesta del sector a la caída de 
la rentabilidad fue la reducción de la inversión 
(continúa la tendencia decreciente iniciada a me­
diados de la década anterior, interrumpida du­
rante parte del auge inicial de este período), del 
gasto en insumos, de las áreas cultivadas y de las 
existencias de ganado. Particularmente impor­
tante por sus consecuencias en las exportaciones, 
fue la disminución del área sembrada con granos 
a partir del año agrícola 1983/1984 y, por sus 
consecuencias a corto o mediano plazo en los 
precios internos, la liquidación de las existencias 
de ganado vacuno a partir de 1984.

IV
Perspectivas y restricciones futuras

Desde la perspectiva de la política económica, 
quedan evidenciados en este período los límites 
de la capacidad para llevar a la práctica una polí­
tica cambiaria que compense la baja de los pre­
cios internacionales, cuando ello implica elevar el 
tipo de cambio real más allá de un cierto nivel, 
arriesgando demasiado otros objetivos (como de 
distribución de ingresos y de estabilización de 
precios). La política dirigida a lograr el equilibrio 
interno, por otra parte, eliminó los mecanismos

tradicionales de compensación del desestímulo a 
la producción agropecuaria (como subsidios di­
rectos, crédito en condiciones de fomento, etc.). 
En síntesis, las perspectivas son las de una agri­
cultura menos discriminada por la vía de un tipo 
de cambio bajo (dada la intensidad y persistencia 
de la restricción externa) pero también menos 
favorecida por los mecanismos de compensación 
que operan por el lado de los costos.

Dentro del sector, las consecuencias más evi-
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denles de estos cambios serán probablemente la 
acentuación de las tendencias observadas desde 
fines de la década anterior a la concentración del 
capital y de la producción. Esta concentración se 
ha realizado a costa del pequeño y mediano pro­
ductor que no cuentan con capital suficiente para 
asumir el riesgo de la producción, dado el alto 
costo de reposición del mismo.

De lo analizado en este artículo se desprende 
que el desarrollo agropecuario futuro se hallará 
fuertemente condicionado al rumbo que tome la 
política económica, a la situación de los mercados 
internacionales y, en especial, a la capacidad del 
sector para mejorar la productividad. Dada la 
pesada carga que significan los intereses de la 
deuda externa, el desafío que se le presenta a la 
política económica es hacer compatible esta mer­
ma de la capacidad de inversión del país con un 
crecimiento sostenido, en un marco de estabili­
dad macroeconómica y cierta equidad distributi­
va. Como principal productor de bienes exporta­

bles, el sector agropecuario será un elemento 
decisivo de tal estrategia. En este sentido, la polí­
tica de tipo de cambio real efectivo (que incluye 
los impuestos a las exportaciones), continuará 
siendo el instrumento principal que relacione las 
políticas macroeco nómicas con el sector. En el 
corto plazo, los límites a una política de tipo de 
cambio real alto (como estrategia apoyada en un 
instrumento único) apuntan hacia el comporta­
miento coyuntural de los mercados internaciona­
les y las políticas de fomento a la inversión en 
tecnología para elaborar la productividad del 
sector. Sin embargo, otros cambios en la orienta­
ción de las políticas económicas de mediano y 
largo plazo, como la racionalización del aparato 
administrativo y productor del Estado, la apertu­
ra al exterior de la producción industrial y la 
reconstrucción del mercado de capitales, podrán 
tener efectos positivos en el sector en tanto afec­
ten al tipo de cambio real de equilibrio de la 
economía y reduzcan los precios de sus insumos.
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La crisis externa, 
políticas de ajuste 
y el desarrollo 
agrícola en Brasil

Fernando Homem 
de Meló*
A fines de los años setenta el estilo de desarrollo basa­
do en el crecimiento industrial acelerado y en la mo­
dernización y expansión del segmento exportador de 
la agricultura, se mostraba muy vulnerable. Así lo evi­
denció la política económica fuertemente expansiva 
adoptada en 1979, que generó un acelerado proceso 
inflacionario al que se sumaron el incremento del défi­
cit comercial y un panorama externo muy adverso. Un 
primer programa de ajuste voluntario dirigido a con­
trolar la demanda agregada resultó inviable y el agra­
vamiento de la situación llevó, a fines de 1982, a iniciar 
conversaciones con el Fondo Monetario Internacional. 
El año 1983 fue el peor en términos de actividad 
económica, inflación y de retrocesos en las cuentas 
externas. En ese año se acordó con el f m i  un programa 
que contemplaba medidas de devaluación, elimina­
ción de subsidios al crédito y a las exportaciones, dismi­
nución de impuestos a las importaciones y la reducción 
de los salarios.

En la agricultura, las tendencias ya existentes no 
experimentaron grandes cambios. Creció leve e irre­
gularmente la producción de exportación y se verificó 
una caída importante en la de alimentos básicos, sobre 
todo yuca y papas. Un hecho nuevo de importancia fue 
el espectacular crecimiento del área y de la producción 
de caña de azúcar en virtud de los incentivos estableci­
dos en un programa gubernamental especial. En otro 
plano, las políticas restrictivas seguidas implicaron una 
fuerte reducción de los créditos al sector y en conse­
cuencia, el uso de fertilizantes y plaguicidas dismi­
nuyó, al igual que la producción de tractores.

En 1984, y con más fuerza en 1985, se recuperaron 
el crecimiento económico, la demanda interna y la 
producción de alimentos. No obstante, esta ùltima 
continúa siendo inferior, en términos per cápita, a los 
niveles alcanzados en 1980. Por lo tanto, uno de los 
principales desafíos que enfrenta la agricultura brasi­
leña consiste en aumentar la producción de alimentos 
a bajo costo y reducir la brecha que existe entre el 
segmento exportador y el de producción de alimentos 
básicos, para consumo interno, lo que implicará nece­
sariamente introducir nuevas tecnologías.

*Economista. Consultor de la División Agrícola Conjunta 
CEPAUFAO.

La economía y 
la agricultura en 

la década de 1970

1. Comportamiento global

La economía brasileña experimentó un creci­
miento sostenido desde el término de la segunda 
guerra mundial hasta fines de los años setenta. 
En efecto, entre 1950 y 1980, el producto interno 
bruto (p ib ) global creció en promedio a una tasa 
de 6.8 anual, A este incremento, el sector indus­
trial contribuyó con el 7.9% y la agricultura con el 
4.7%. Estos ritmos de crecimiento permitieron 
que el p ib  per cápita aumentara a su vez 3.9% 
como promedio anual.

Los resultados descritos fueron consecuen­
cia, entre otros factores, de la estrategia seguida 
por el Brasil, la que se basó, primero, durante 
casi dos década (1950 y 1960), en la sustitución de 
importaciones de bienes industriales y, luego, 
desde fines de los años sesenta, en la promoción 
de las exportaciones.

En este último período pueden identificarse 
dos fases: la llamada fase del “milagro económi­
co” (1968-1974) en que el producto interno bru­
to creció a tasas de entre 8.3% y 14% anual; y la 
fase postmilagro (1975-1980), que se caracterizó 
por una apreciable disminución del ritmo de ce- 
cimiento, observándose tasas de 4.8% a 9.7%, 
contracción que obedeció a la pérdida de dina­
mismo del sector industrial. Las cifras para Sao 
Paulo muestran el descenso de las tasas de creci­
miento del empleo industrial, de 10% anual en­
tre 1970-1973, plena época del “milagro”, a 3% 
entre 1973-1976, para, finalmente, caer a 2.5% 
anual en 1977-1980.

Por otra parte, entre los años 1970 y 1980, la 
población creció a un ritmo de 2.5% anual, pero 
el crecimiento urbano alcanzó a 4.5%. La pobla­
ción trabajadora, a su vez, que era el 31.7% del 
total, pasó a representar 36.8% en 1980. Los 
cambios registrados en la distribución sectorial 
de la población fueron consecuencia del dinamis­
mo de la actividad industrial y de la moderniza­
ción de un segmento importante de la agricul­
tura.

I
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Los antecedentes que se dan a continuación 
sobre la distribución de la población económica­
mente activa, ilustran la situación señalada para 
los años 1970-1980.

Porcentajes

1970 1980
Agricultura 44.3 29.9
Industria manufacturera 11.0 15.7
Construcción 5.8 7.2
Comercio 7.6 9.2
T ransporte-comunicaciones 4.0 4.1
Administración pública 3.9 4.1
Otras actividades 23.5 29.5

Por su parte, los aportes sectoriales a la fo
mación del pib evolucionaron como sigue;

1970 1980
Agricultura 10.2 13.0
Industria 35.8 34.0
Servicios 54.0 53.0

Como se aprecia, aunque la industria es el 
sector más importante, la agricultura mostró una 
evolución favorable.

Durante la fase de mayor crecimiento (años 
1968 a 1974) la inflación disminuyó de 24.8% a 
14.8%. Debe mencionarse, sin embargo, que en 
el período inmediatamente anterior a 1968, el 
país había sido sometido a un severo programa 
de ajuste económico. En los años 1974-1978, la 
capacidad ociosa de la industria comenzó a ago­
tarse y la economía sufrió además el impacto de 
las primeras alzas del precio del petróleo. Como 
consecuencia de ello, la inflación se aceleró entre 
esos años, pasando de 27.8% a 42.7%, respectiva­
mente. En 1979 llegó a 53.9% yen 1980 el proce­
so se hizo difícilmente controlable, alcanzando a 
100.2%. Pero aún faltaba lo peor: el segundo 
shockáe los precios del petróleo, la economía muy 
próxima al pleno empleo, pérdidas importantes 
de cosechas y una maxidevaluación del cruzeiro, 
hicieron que la tasa inflacionaria creciera en 
1981 a 109,9% y luego en 1983, por sobre el 
200% anual.

La cuestión del endeudamiento externo tuvo 
un papel de mucha importancia en la génesis de 
la crisis que se manifestó a comienzos de los años

ochenta. En verdad, el problema comenzó antes 
del primer gran aumento de los precios del pe­
tróleo y se asoció a la estrategia seguida por el 
Brasil de endeudarse en el mercado financiero 
internacional para cubrir las necesidades del cre­
cimiento, manteniendo simultáneamente un ni­
vel de reservas elevado. La garantía para un flujo 
adecuado de recursos en los años siguientes era, 
de acuerdo con esta estrategia, el incremento de 
las exportaciones y del propio nivel de reservas.

En 1973, Brasil tenía sus cuentas externas 
equilibradas y su deuda externa total era de 
12 000 millones de dólares. En 1978 ésta había 
ascendido a 43 510 millones como consecuencia, 
en buena medida, de los aumentos del precio del 
petróleo. La economía se volvió entonces progre­
sivamente más vulnerable al aumento de los pre­
cios petroleros y de las tasas de interés que debía 
pagar al exterior.

El año 1979 marcó el comienzo de un perío­
do muy desfavorable para el país. Sobrevino el 
segundo shock petrolero, aumentaron considera­
blemente las tasas de interés nominales y reales 
en el mercado internacional y se deterioraron 
fuertemente los términos del intercambio. En 
efecto, la tasa/mm^ de los Estados Unidos pasó de 
11.75% en diciembre de 1978 a 15.25% un año 
después y, finalmente, a 21.5% en diciembre de 
1980. Por su parte, el precio del barril de petró­
leo aumentó de 12 a 34 dólares, y los términos del 
intercambio declinaron 38% entre 1978 y 1982, 
como consecuencia de la contracción del comer­
cio mundial.

El impacto de estos cambios se reflejó en que 
los pagos al exterior por concepto de intereses 
aumentaron de 2 700 millones de dólares en 
1978 a 9 160 en 1981 y a 11 360 millones en
1982. A fines de este último año la deuda externa 
giraba en torno a los 70 000 millones de dólares.

2. Evolución de la agricultura

Entre los años sesenta y setenta la agricultura 
experimentó cambios profundos en su estructu­
ra productiva debido a los distintos ritmos con 
que crecieron los cultivos para exportación y los 
destinados a satisfacer la demanda interna de 
alimentos esenciales.

Hasta los años sesenta, la agricultura mostra­
ba un equilibrio razonable entre la producción
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de ambos rubros. A fines de esa década la situa­
ción comenzó a modificarse notoriamente al pri­
vilegiarse un patrón de crecimiento basado sobre 
todo en los cultivos de exportación. En este con­
texto, se dio prioridad a las políticas de apoyo a la 
modernización de la agricultura, proceso que 
por sus conocidas características se concentró en 
los cultivos de exportación en detrimento de los 
cultivos para consumo interno.

Destacaron en este cuadro el rápido creci­
miento de la producción de soya en la región Sur 
y, en el otro extremo, el estancamiento de las de 
arroz y maíz simultáneamente con la caída de las 
de yuca y fréjol. En cuanto a la producción per 
cápita, las tasas de crecimiento más altas corres­
pondieron a la soya, el jugo de naranja, el azúcar 
de caña, el tabaco y el cacao.

Los factores determinantes de la reasigna­
ción de recursos en favor de los cultivos de ex­
portación fueron, la política cambiaría que co­
menzó a regir en 1968, basada en frecuentes 
minidevaluaciones que alteraron favorablemen­
te los precios reales de estos productos; un perío­
do de precios internacionales muy favorables 
que duró hasta mediados de los años setenta; y el 
patrón tecnológico modernizante que se difun­
dió con gran rapidez en los cultivos de exporta­
ción, principalmente la soya.

Como ya se señaló, la expansión más impor­
tante correspondió a la soya, cultivo que pasó de 
un promedio de 748 000 hectáreas en 1967-1970 
a uno de 8 548 000 hectáreas en 1979-1980. Un 
crecimiento de esa naturaleza provocó intensa 
competencia por el uso del suelo. La alta rentabi­
lidad de esta actividad significó el desplazamien­
to de los cultivos tradicionales, en particular de 
los alimentos básicos, en la región Sur del país.

Explican esa alta rentabilidad, los precios in­
ternacionales, la fuerte demanda y la tecnología 
moderna empleada en su cultivo la que permitió 
aumentar la productividad y disminuir los costos 
marginales.

Del examen de la experiencia vivida por el 
país, se desprende que la única forma de resta­
blecer el equilibrio entre los cultivos de exporta­
ción y los destinados a atender la demanda inter­
na, sería incrementar el precio de los alimentos a 
una tasa que permitiera equiparar sus rentabili­
dades.

De otro lado, los cambios radicales ocurridos 
en la estructura productiva en 1967-1979 son un

ejemplo de la flexibilidad que han mostrado tra­
dicionalmente los grandes propietarios para rea­
signar sus recursos entre esos dos tipos de culti­
vos de acuerdo con las condiciones económicas.

Como resultado de este proceso, el producto 
interno bruto sectorial per cápita creció 6.2%. A 
causa de los cambios registrados, el peso relativo 
de la producción para la exportación en el pro­
ducto del sector aumentó de 10.7% en 1960 a 
13.3% en 1970, 20.2% en 1975 y 20.2% en 1980.

También se verificó un cambio importante 
en la composición de las exportaciones. Estas que 
se basaban principalmente en el café, azúcar, 
algodón, tabaco y cacao, mostraron una diversifi­
cación mayor debido a la incorporación de la 
soya, el jugo de naranja y, posteriormente, el 
pollo y la carne de res.

Como contraparte de lo anterior, es impor­
tante destacar el balance insatisfactorio de la dis­
ponibilidad de alimentos per cápita. Entre 1967 y 
1979 las calorías crecieron 0.83% como prome­
dio anual. Este promedio resultaba del aumento 
de 2.54% en la disponibilidad del azúcar, de 
4.98% en la de trigo y de 1.23% en la de produc­
tos animales, pero encubría la disminución del 
aporte de los alimentos básicos en 1.34% anual.

Si se tienen en cuenta los cinco cultivos ali­
mentarios principales —arroz, maíz, yuca, fréjol 
y papas—, el aporte de calorías se redujo — 2.06% 
anual, mientras que el de proteínas decreció 
-1.49%.

En consonancia con lo anterior, disminuyó el 
aporte de los pequeños propietarios a la produc­
ción total; en 1970 esta proporción fue de un 
52% y en 1980 se redujo al 43%. De igual forma, 
el número de pequeños productores, que había 
crecido entre 1940 y 1970, se contrajo en la déca­
da de 1970, aumentando en consecuencia el ta­
maño medio de las fincas de 60 a 72 hectáreas.

3. Problemas al final de la década

La situación económica y social del Brasil no era 
fácil a fines de los años setenta. Los principales 
problemas que se enfrentaban tenían que ver con 
el estilo de desarrollo adoptado. En efecto, el 
crecimiento basado en el desarrollo industrial 
acelerado mediante la sustitución de importacio­
nes y la generación de nuevas exportaciones y en 
el crecimiento de la agricultura centrado en la 
expansión del segmento moderno, se había vuel-
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to altamente vulnerable y, al mismo tiempo, ha­
bía dejado sin resolver graves problemas.

Algunos indicadores ilustran claramente la 
situación que existía a fines de los años setenta.

Deuda externa {millones de dólares):

Tasa prime diciembre:

Términos del intercambio: deterioro del 38% entre 1978 y 
1982.

1973 12 600
1978 43 510
1982 69 650

1978 11,75%
1979 15.25%
1980 21.50%

Inflación aumentó en; 1979 53,9%
1980 100.2%
1981 109.9%

Balanza comercial: déficit de casi 3 000 millones de dólares 
en 1979 y 1980,

Reservas {millones de dólares) cayeron en: 1978 11 895
1979 9 689
1980 6192

Balanza de pagos: Se incrementó el déficit.

Pobreza: 31.8% de las familias rurales en 1974/1975 
28.2% de las familias urbanas

Desequilibrios regionales: Nordeste 45.1% de las familias
rurales eran 
pobres.

Sur 14.7% Idem.
Sao Paulo 22.7% Idem.

El nuevo gobierno que asumió en 1979 adop­
tó una política altamente expansiva. A conse­
cuencia de ella, se desató rápidamente un proce­
so inflacionario que llegó al 100% en 1980. A lo 
anterior se sumaron el incremento del déficit 
comercial y un panorama externo extremada­
mente adverso.

II
Los programas y políticas de ajuste

Ante la crítica situación descrita, las autoridades 
iniciaron a fines de 1980 un programa de ajuste 
“voluntario”, cuyos objetivos apuntaban al resta­
blecimiento del equilibrio interno y externo. Las 
medidas adoptadas, en particular la contracción 
monetaria apoyada por una política de devalua­
ción “suave”, tenían por objeto principal el con­
trol de la demanda agregada. En síntesis fueron 
las siguientes: i) Reducción del stock monetario, 
entre abril de 1979 y abril de 1980, en 3% y entre 
mayo de 1979 y mayo de 1980 en 29%; ii) con­
tracción del crédito al sector privado; iii) deva­
luaciones. La política fue poco clara al respecto, 
pero apuntaba a estimular las exportaciones y 
encarecer las importaciones, restringiendo sobre 
todo los derivados del petróleo. A la maxideva- 
luación de 30% en diciembre de 1979, se agregó 
otra, en febrero de 1983, de un 30%; y iv) se 
establecieron medidas específicas para restringir 
las importaciones y estimular las exportaciones.

Los resultados de la aplicación del programa 
de ajuste, fueron en síntesis los siguientes; i) El 
producto interno bruto cayó 1.6% en 1981, cre­

ció 0.9% en 1982 y se redujo 3.2% en 1983, con la 
consiguiente reducción del p ib  per cápita; ii) la 
inflación disminuyó su ritmo, de 121.2% a 91.2% 
entre marzo de 1981 y mayo de 1982; iii) las 
exportaciones aumentaron entre 1980 y 1981, de 
20 132 millones de dólares a 23 680 millones y las 
importaciones disminuyeron ligeramente, de 
22 955 millones a 22 086 millones de dólares, 
como consecuencia de lo cual, mejoró la balanza 
comercial. A fines de 1982 la situación se compli­
có nuevamente y en 1983 se redujeron las expor­
taciones en 14.7%; iv) en el balance de pagos, el 
déficit en cuenta corriente pasó de 12 800 millo­
nes de dólares en 1980 a 11 700 millones en 1981 
y 16 300 millones en 1982; y v) los intereses de la 
deuda aumentaron, de 10 300 millones de dóla­
res en 1981 a 12 600 millones en 1982.

El agravamiento de la situación económica 
mostró que el ajuste voluntario que el gobierno 
intentaba realizar era inviable. A partir del se­
gundo semestre de 1982, se constató la necesidad 
de mayor coherencia de la política cambiaría con 
los desequilibrios externos debido a que, no obs­
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tante las devaluaciones realizadas, el cruzeiro se 
había revaluado a causa de la fuerte inflación y 
las fluctuaciones del valor del dólar. En noviem­
bre de ese mismo año se resolvió iniciar las nego­
ciaciones con el Fondo Monetario Internacional, 
en un momento en que el peso de la deuda impe­
día la recuperación. 1983 fue el peor año para la 
actividad económica: el p ie  cayó 3.2% y la infla­
ción creció hasta cerca del 200%. Ante esta situa­
ción se intentó poner en práctica una política 
cambiaría más eficaz que permitiera recuperar el 
control de las cuentas externas.

El programa acordado con el f m i  contempló 
las siguientes medidas: i) Devaluación mensual 
del 1% sobre la inflación interna, a lo que poste­
riormente se agregó una maxidevaluación del 
23% más ajustes mensuales; ii) eliminación de los 
subsidios a las exportaciones y créditos; y iii) re­
ducción de los salarios (por decreto, en julio de 
1983).

Los resultados obtenidos pueden sintetizarse 
de la siguiente manera:

a) Globales
i) Mejora de la balanza comercial: 1 594 millo­

nes de dólares en 1981, 817 millones en 1982 
y 6 472 millones en 1983. Esta última mejo­
ra, gracias a la reducción de las importacio­
nes en 20.5% y al aumento de las exportacio­
nes en 8.3%. En 1984 se generó un saldo de 
13 068 millones de dólares debido a la recu­
peración de la economía de los Estados 
Unidos.

ii) La balanza de pagos en cuenta corriente pasó 
en dos años de un déficit de 16 310 millones 
de dólares a un superávit de 44 800 millones.

iii) La relación tipo de cambio/saiarios aumentó 
de 60% en 1982 a 75% en 1983.

iv) El PIE industrial (Sao Paulo) cayó 15.8% en­
tre 1980 y 1983.

v) El empleo (Sao Paulo) disminuyó en 22.1% 
entre 1980 y 1984.

vi) Los salarios (Sao Paulo) se deterioraron un 
35.8% en 1980-1984, a pesar del fuerte au­
mento que experimentaron en 1981, primer 
año de la recesión.

b) Agricultura y alimentación

i) La producción de alimentos básicos se con­
trajo en el período 1977-1984. En los años 
1978, 1979 y 1983 se presentaron factores 
climáticos que explican este comportamien­
to. Los cultivos de maíz, arroz, yuca, fréjol y 
papa disminuyeron su producción per cápita 
en 1.94% anual entre 1977-1984, sin que se 
recuperaran más los niveles alcanzados en 
1977.

ii) La disponibilidad aparente, esto es la pro­
ducción más las importaciones y la variación 
de las existencias y menos las exportaciones, 
se redujo para los mismos productos en un 
1.73%. Agregando el trigo y la carne, la caída 
fue de 1.66%.

iii) Los precios al productor de los cultivos bási­
cos se incrementaron sólo en 1980, en 13.7% 
respecto a 1977 en términos reales.

iv) Los precios al consumidor de los alimentos 
básicos subieron en 1983 y 1984, a conse­
cuencia de la insuficiencia de las cosechas 
locales y de los Estados Unidos.

v) Los precios internacionales de los bienes 
transables también bajaron, aunque se recu­
peraron después en parte.

vi) Los salarios rurales experimentaron una caí­
da real, sea al deflactarlos por el ig p  o por el 
iPA de Sao Paulo. Los mejores años para los 
asalariados fueron 1981 y 1982 por el abara­
tamiento de los alimentos. Curiosamente, en 
medio de la recesión, mejoró el poder de 
compra de alimentos de los trabajadores em­
pleados. Esta situación se revirtió en 1983 y 
1984 por la caída en la disponibilidád de 
alimentos y el alza de los precios internacio­
nales.
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III
Efectos de la política de ajuste en la agricultura

Como ya se señaló, a fines de la década de 1970 la 
agricultura brasileña presentaba una clara divi­
sión entre un sector moderno vinculado al mer­
cado externo y un sector productor de alimentos 
para el mercado interno. Los cambios ocurridos 
en las variables económicas internacionales in­
fluyeron en esa realidad, sobre todo en el primer 
semestre de 1985. Por esta razón se analiza el 
comportamiento de la agricultura por tipos de 
cultivos en el período 1977-1985.

Se consideran cinco grupos para el análisis. 
Los cultivos para el mercado interno; los de ex­
portación, con dos subgrupos; la caña de azúcar; 
y la carnes. La información disponible muestra lo 
siguiente:

i) Crecimiento inusitado (7.84% anual) de la 
producción de caña de azúcar, gradas a los 
incentivos establecidos en el programa
PROÁLCOHOL.

ii) Crecimiento moderado (2.5%) e irregular de 
los cultivos exportables, resultado de un au­
mento en 1980, caídas en los dos años si­
guientes y de un nuevo incremento entre 
1983 y 1985 por efecto de la recuperación 
(tanto de la producción como de la superficie 
sembrada) de la soya.

iii) Aumento importante (9.28%) de la produc­
ción de pollos para consumo interno y expor­
tación.

iv) Considerable caída de la producción de ali­
mentos básicos, iniciada ya en los años seten­
ta. Las caídas más importantes correspondie­
ron a la yuca y las papas.

En cuanto al área cultivada, se dio un peque­
ño crecimiento de 0.91 % acumulativo anual, bas­
tante inferior a la tasa histórica de 3.46% anual 
registrada en el período 1940-1980. Es impor­
tante destacar que la caña de azúcar fue práctica­
mente la única causante de la expansión del área 
en 2 100 000 hectáreas, de las cuales aproxima­
damente el 63% se localizó en Sao Paulo. Debe 
recordarse que este cultivo fue objeto de uno de 
los mayores programas desarrollados en el Bra­
sil, y contó con importantes subsidios, tanto en su

fase agrícola como en la de transformación. En 
los alimentos básicos se dio un crecimiento del 
área cultivada sólo en 1982, siendo en el resto de 
los años inferior al nivel logrado en 1977. En los 
cultivos de exportación, en cambio, se dio un 
crecimiento de 14.1% en 1980 con respecto a 
1977, pero luego se registraron caídas en los años 
siguientes.

En lo que se refiere a los rendimientos, éstos 
mejoraron en los cultivos de exportación, sobre 
todo en las regiones Sur y Centro Sur, y se estan­
caron en los cultivos básicos en los cuales los 
niveles más bajos correspondieron a los del 
Nordeste y los mejores resultados, al maíz y arroz 
de riego en el Sur, conjuntamente con la papa y el 
tomate. En el caso de la caña de azúcar, los incre­
mentos fueron atribuibles a la política muy favo­
rable que se siguió para este cultivo.

Con relación a los insumos, según los datos 
disponibles, cayó el uso de fertilizantes un 46% 
entre 1980 y 1983. La producción de tractores, 
por su parte, disminuyó un 61% en ese mismo 
período. Ambos insumos experimentaron una 
recuperación luego en 1984, pero sin alcanzar los 
niveles de 1979-1980.

La política de contracción monetaria iniciada 
a fines de 1980 implicó una merma considerable 
del financiamiento para la agricultura. Entre los 
años 1979 y 1984, se redujeron un 59% los recur­
sos para otorgar créditos a los productores, situa­
ción que sólo fue revertida parcialmente en
1985. Simultáneamente, disminuyeron en gran 
medida los subsidios a las tasas de interés. Se 
estima que la restricción del crédito fue una de 
las razones del desempeño deficiente de la agri­
cultura en el período.

En los cultivos de exportación, los peores 
resultados correspondieron al café, que mostró 
una fuerte baja de sus precios reales, como tam­
bién un deterioro de sus términos de intercam­
bio, entre 1977 y 1982.

A continuación se presenta una síntesis de los 
principales factores que entorpecieron el normal 
desarrollo de la agricultura, por grupos de cul­
tivos.
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ii)

1. Cultivos alimentarios
La recesión y los bajos ingresos per cápita, 
determinaron una caída de los precios relati­
vos a los productores.

La recesión se agudizó, y las importaciones 
cayeron por efecto de la crisis de la balanza 
de pagos, lo que hizo subir los precios. A esto 
se sumaron las malas cosechas de 1983.

ii)

2. Cultivos exportables

Entre los factores adversos, se anotan la caída 
de los precios internacionales en 1979-1982, 
la disminución de las corrientes comerciales, 
el aumento de las tasas de interés, la revalori­
zación del dólar y el exceso de oferta.
Entre los factores favorables, figuran la evo­
lución de los rendimientos, la maxidevalua- 
ción de 1983 y las siguientes, y la recupera­
ción de los precios internacionales.

IV
La agricultura en los años 1985 y 1986

La recuperación económica, primero moderada 
en 1984 y luego más intensa durante 1985, y que 
coincidió con los cambios políticos verificados en 
ese año, fue uno de los factores más importantes 
que influyeron en la reactivación de la agricultu­
ra, debido al fortalecimiento de la demanda in­
terna de alimentos. De otra parte, el incremento 
de los precios internacionales en 1983-1984 se 
detuvo en 1985 y se revirtió en 1986. Es impor­
tante destacar que a pesar de que en 1985 se 
dieron condiciones climáticas particularmente 
favorables, la producción per cápita de alimentos 
básicos fue aun 14.6% menor que la de 1977 y 6% 
inferior a los niveles alcanzados en 1980. Por su 
parte, la disponibilidad de alimentos fue, en 
1984, menor que en 1977 y 1980 en 10.5% y 
9.9%, respectivamente.

Mientras la economía creció gracias a las ex­
portaciones y sus efectos multiplicadores y al 
mayor uso de la capacidad instalada (8% y entre 
8% y 9% en 1985 y 1986, respectivamente), la 
inflación recrudeció y alcanzó tasas de entre 
217% y 235% en 1985 y de 305% en 1986. In­
fluyó en este hecho la sequía de fines de 1985 y 
comienzos de 1986. La reforma monetaria intro­
ducida en ese año permitió aplacar eficazmente 
la inflación.

Frente a este cuadro el nuevo gobierno puso 
en práctica su Plan Nacional de Desarrollo 1986- 
1989, que tiene por objetivos principales el creci­
miento y la equidad y en el que se asigna a la

agricultura un papel clave, particularmente en lo 
que dice relación con la producción de alimentos 
básicos. Otros objetivos señalados se refieren a la 
recuperación del empleo y los salarios y de la 
balanza de pagos. En este contexto se puso en 
práctica la reforma monetaria en febrero de 
1986, que disponía la congelación de precios, la 
eliminación de la indización en los contratos y el 
ahorro forzoso para financiar el crecimiento.

Simultáneamente con la recuperación de la 
demanda interna, que constituyó un estímulo a la 
oferta, se produjo nuevamente una caída de los 
precios internacionales, luego de la recuperación 
de 1983-1984. La producción de alimentos bási­
cos continuó siendo un cuello de botella, a pesar 
de mostrar alguna mejoría, por lo que fue nece­
sario aumentar las importaciones de alimentos 
para cubrir el déficit. Esto fue posible gracias a la 
balanza de pagos favorable.

El gobierno dio prioridad a la producción de 
alimentos básicos y tomó medidas para i) estabili­
zar los precios a los productores, y sus ingresos; 
ii) incrementar los rendimientos de los cultivos 
básicos y mejorar la formación de los recursos 
humanos; iii) expandir el área cultivada; iv) 
mejorar la infraestructura; v) aplicar la reforma 
agraria; y vi) aumentar los recursos destinados a 
créditos y seguros.

Además dispuso las siguientes medidas espe­
cíficas: i) precios de garantía para los cinco pro­
ductos básicos durante tres años; ii) aumento de
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los créditos (30% real) para inversión y gastos de 
operación y mercadeo; iii) inversión pública en 
almacenamiento, secado, transporte y riego; iv) 
creación de existencias reguladoras; y v) menor 
intervención estatal en la comercialización de los 
bienes transables.

El objetivo de esta política era el de reducir 
las variaciones de los precios al productor para

estimular la inversión y conseguir de este modo 
incrementar la oferta, sobre todo de alimentos. 
Ello en virtud de que se asignaba a la agricultura 
la responsabilidad de contribuir al restableci­
miento del equilibrio interno por la vía de pro­
ducción suficiente de alimentos, y del equilibrio 
externo, aumentando las exportaciones del sec­
tor.

V
Principales restricciones y desafíos para el futuro

En primer término destaca la transferencia de 
recursos al exterior para el pago de la deuda. En 
1984 salió al exterior el 2.4% del p i b , en 1985 el 
5.2% equivalente a 11 375 millones de dólares y 
en 1986 el 4.6%. Los recursos transferidos en 
1985, septuplicaban los asignados a los progra­
mas sociales del gobierno.

El Plan de Metas del gobierno federal, prevé 
financiar la inversión pública con préstamos obli­
gatorios al gobierno. Existen dudas en cuanto a la 
validez de las estimaciones de las necesidades de 
ahorro.

De otra parte, el superávit comercial puede 
revertirse al financiarse las importaciones de ali­
mentos para suplir el abastecimiento interno y 
por las necesidades de crecimiento. Además, 
parte de ese saldo debe destinarse al pago de los 
intereses de la deuda.

En otro plano, destacan los factores estructu­
rales, entre los que pueden señalarse:

i) La pobreza. En 1982, el 61.5% de la fuerza 
de trabajo ganaba menos de dos salarios mí­
nimos. En 1985, el 20% de la población esta­
ba en estado de extrema pobreza.

ii) El empleo. En la agricultura el empleo bajó 
entre 1975 y 1980 a una tasa de 1% acumula­
tivo anual. Aumentó, además, significativa­
mente el empleo temporal.

iii) La naturaleza segmentada de la agricultura, 
que determina gran desigualdad tecnológica 
entre la producción de alimentos básicos y 
para la exportación.

. En vista de estos antecedentes, el gran desa­
fío que se le presenta a la agricultura brasileña es 
el de incrementar la producción de alimentos a 
bajo costo, lo que implica introducir más tecnolo­
gía para beneficiar a los productores y consumi­
dores.
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Colombia: efectos 
de la política de 
ajuste en el 
desarrollo 
agropecuario
Astrid Martínez*

En el decenio de 1970 la agricultura fue la actividad 
más importante de la economía colombiana. Aportaba 
25% del producto interno bruto global, absorbía 32% 
de la fuerza laboral y generaba cerca del 75% de las 
exportaciones totales. A mediados de esa década el 
país registró un inesperado auge cafetero y de algunos 
productos ilegales, lo que unido a una mayor entrada 
de recursos externos, fortaleció la posición de las re­
servas internacionales. Sin embargo, a fines del mismo 
decenio, debido a la recesión mundial, la caída de los 
precios internacionales de exportación y los retra,sos 
cambiarlos acumulados, se redujo el dinamismo de la 
economía, hecho que se vio acentuado por la persisten­
cia de rigideces estructurales.

En 1981, ante el resurgimiento del déficit comer­
cial y de la inflación, las autoridades aplicaron volunta­
riamente un primer programa de ajuste paulatino, 
iniciativa que fue posible gracias a la disponibilidad de 
préstamos no desembolsados y al ofrecimiento de nue­
vos recursos. En 1984 se realizó un nuevo programa de 
ajuste, esta vez fiscalizado por el Fondo Monetario 
Internacional, en el que se dio prioridad a la inversión 
pública en proyectos de exportación, a la reducción de 
los salarios, la restricción de las importaciones y el 
establecimiento de un nivel competitivo para la tasa de 
cambio. En 1985, la inminencia de una crisis cambiaría 
indujo a las autoridades a adoptar medidas de ajuste 
más severas, para reducir los déficit externo y fiscal y 
frenar la inflación y la caída de las reservas.

Entre 1980 y 1984 el ritmo de crecimiento de la 
agricultura, que era de 4% anual en los años setenta, se 
redujo a 1 % con la consiguiente disminución del apor­
te del sector al producto interno bruto, que cayó a 
22%. El estancamiento de la productividad de los culti­
vos de exportación, su escasa diversiflcación y el dete­
rioro de la producción de alimentos, contribuyen a 
explicar este fenómeno. A lo anterior se agrega la 
reducción de los ingresos por exportaciones distintas 
del café, como consecuencia de la recesión mundial.

^E co n o m ista . C o n s u lto ra  d e  la D ivisión A eríco la  C o n ju n ta
OKaAl/íAO.

Introducción

El cambio de las condiciones externas desde fines 
de la década pasada precipitó, a comienzos de la 
presente, la conocida crisis de la deuda en Améri­
ca Latina. El creciente desequilibrio de los pagos 
internacionales interrumpió la modalidad de 
crecimiento financiada con crédito externo, y se 
emprendieron diversos programas de ajuste en 
la región.

Los efectos del ajuste han sido objeto de un 
debate tan acalorado cuanto precarias las bases 
empíricas y teóricas para su confrontación. Las 
estadísticas y los métodos son incompletos; el 
tiempo transcurrido no es suficiente; no hay mo­
delos teóricos que permitan anticipar qué coefi­
cientes revelarán las respuestas atribuibles a la 
aplicación de los instrumentos del ajuste y qué 
indicadores reflejarán la presencia de factores 
estructurales de perturbación económica.

De otro lado, cada vez es más difícil hablar de 
América Latina como un todo homogéneo que 
evoluciona de cierta forma y reacciona de la mis­
ma manera frente al ambiente externo. Los dis­
tintos países tienen una historia particular y su 
comportamiento reciente se diferencia más y 
más. En la coyuntura de comienzos de los años 
ochenta, el cierre del mercado financiero exter­
no afectó a todas las economías endeudadas, al 
interrumpir el flujo crediticio que sostenía el 
proceso de expansión económica. Sin embargo, 
las economías nacionales tenían grados diferen­
tes de vulnerabilidad en el mediano plazo y reac­
ciones inmediatas peculiares.

Por todas estas razones el análisis de los efec­
tos del ajuste en el sector agrícola latinoamerica­
no debe hacerse con cautela. La modernización 
más acelerada de algunas economías, el diferente 
punto de partida, en la medida que las estructu­
ras agrarias fueron gestadas y desarrolladas en 
formas características, y la distinta articulación 
con la economía mundial, han producido, con 
mayor énfasis en los últimos veinte años, un nue­
vo perfil de la economía regional.

La referencia al sector agrícola de América 
Latina sólo puede ser un primer intento de apro­
ximación. Las economías agrarias más volcadas 
hacia los mercados externos, hacia los cultivos 
comerciales o la producción para la industria, 
presentan rasgos diferentes y reaccionan de dis­
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tinta forma que las estructuras rurales más orien­
tadas a abastecer importantes mercados internos 
de bienes primarios y materias primas o con un 
peso mayor de formas familiares y tradicionales 
de propiedad y explotación de la tierra, o méto­
dos arcaicos de producción.

La referencia al ajuste obliga a restringir el 
horizonte del análisis en cuanto al tiempo de 
acción y reacción y a los instrumentos apropia­

dos. De otro lado, el corte sectorial deja en un 
lugar secundario las consideraciones macrosisté- 
micas y dinámicas del proceso. En esa medida los 
elementos estructurales que singularizan el sec­
tor agrario de los países latinoamericanos po­
drían tener menor importancia. Sin embargo, se 
verá que el estudio de la coyuntura remite per­
manentemente al de la génesis y evolución futura 
de las economías.

El desarrollo económico y agrícola en la década de 1970

1. Principales tendencias del 
desarrollo económico general

Durante veinte años, entre 1960 y 1981, la econo­
mía colombiana creció a una tasa media de 6% en 
términos reales. El producto per cápita creció 3% 
anual, llegando a 1 380 dólares en 1981. A pesar 
de la caída de la tasa de mortalidad infantil la 
población creció a tasas menores que en el pasa­
do debido a los procesos de urbanización, alfabe­
tización y mayor participación femenina en el 
mercado laboral. Si bien este hecho se tradujo en 
una mayor presión en el mercado de trabajo, 
entre 1973 y 1978 el empleo creció aproximada­
mente 6% anual.

El crecimiento de los precios internos se ace­
leró a partir de 1970. Entre 1970 y 1975 la infla­
ción duplicó la observada en la década anterior. 
Sus niveles de entre 21% y 25% superaron am­
pliamente el 12% promedio anual de los años 
sesenta. Las causas principales de la elevada in­
flación fueron la financiación deficitaria del gas­
to público, las presiones de la oferta de alimen­
tos, y la monetización de los crecientes ingresos 
externos en casi toda la década.

La situación externa cambió desde 1967. En 
parte porque el régimen de cambios adoptado en 
ese año redujo la incertidumbre y la inestabilidad 
de las transacciones y en parte porque la coyun­
tura mundial lo facilitó; a mediados de la década 
de 1970, cuando otros países en desarrollo en­
frentaban el vuelco de las condiciones externas 
del comercio, se produjeron en Colombia un

inesperado auge cafetero y bonanzas de produc­
tos ilegales que, junto con el mayor flujo de capi­
tal, fortalecieron la posición de reservas del país. 
El déficit comercial no resurgiría sino hasta 1981 
y debido al atraso cambiarlo, la recesión mundial 
y la caída de los precios externos del café.

La agricultura, la manufactura, y el comercio 
contribuyeron por igual a la oferta agregada, 
respondiendo a los estímulos a la exportación y a 
las expansiones de la demanda interna. La mayor 
fuente de crecimiento agrícola en los años seten­
ta fue el café. La manufactura, que creció hasta 
1974 debido al impulso exportador, desaceleró 
su ritmo como consecuencia de la depresión de la 
actividad interna, del atraso tecnológico ampara­
do por barreras arancelarias, de la revaluación 
del peso que siguió a la bonanza cafetera de final 
de la década y de la recesión mundial. Desde 
1978 la actividad económica perdió dinamismo.

Del lado de la demanda, la mayor contribu­
ción a la expansión se dio por parte del sector 
privado a la inversión y al consumo, estimulado 
por el gobierno. Pero la gran importancia del 
gasto en alimentos mantuvo restringida la capa­
cidad de diversificar la demanda de los hogares.

El crecimiento también se expresó por los 
cambios en los factores de la producción, el capi­
tal y el trabajo. El aumento de las existencias de 
capital contribuyó a la mitad del crecimiento del 
producto entre 1963 y 1980, la construcción 
aportó la tercera parte y más de la mitad de la 
formación de capital. Cuatro quintas partes de la
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participación del trabajo se debieron a creci­
mientos de la población activa y una quinta parte 
a mayor educación. Una cuarta parte del creci­
miento del período tuvo que ver con la adopción 
de políticas económicas orientadas a crear condi­
ciones de inversión y estímulos a la producción y 
la exportación. (Banco Mundial, 1983).

2. Principales tendencias del 
desarrollo agrícola

En los años setenta la agricultura continuó sien­
do el sector más importante de la economía, al 
aportar una cuarta parte del producto interno 
bruto. El 32% de la fuerza laboral se ubicaba en 
áreas rurales y siete productos (arroz, yuca, plá­
tano, tomate, maíz, azúcar para panela y fréjol) 
representaban la mitad de las cosechas.

Las exportaciones agrícolas representaban 
entre 68% y 75% del total exportado, siendo la 
participación del café bastante variable. En 1977- 
1980 el café exportado correspondió al 60% del 
total y en 1981 cayó a 48%.

En 1967-1979 la agricultura creció entre 4% 
y 5%, uno a dos puntos menos que el promedio 
de la economía. Desde 1982 el crecimiento secto­
rial fue negativo, sufriendo una caída más acen­
tuada que la del resto de la economía. Más de la 
mitad del aumento de la producción se debió en 
los años setenta al crecimiento de las exportacio­
nes, en particular, de las de café; pero las otras 
exportaciones agrícolas también crecieron: a 
partir de una pequeña base se duplicaron en 
términos reales. Las importaciones de alimentos 
se triplicaron y aumentaron así las disponibilida­
des para consumo doméstico (5% anual) y el con­
sumo per cápita (2.7%) (Banco Mundial, 1983).

Los aumentos de la producción cafetera se 
lograron en un 90% por mejoras de la producti­
vidad. La adopción de la variedad caturra signifi­
có modificar las siembras, el consumo y los rendi­
mientos, con lo que dio un vuelco la faz de la 
economía del grano. En los demás cultivos los 
incrementos se debieron en un 56% a la expan­
sión del área. El avance en los productos comer­
ciales fue más notable que en la agricultura tradi­
cional, con lo que se introdujo un sesgo en favor 
de la producción para la industria y la exporta­
ción, disminuyendo la capacidad de abasteci­
miento de alimentos. La obtención de mayores 
rendimientos se logró mediante el uso de maqui­

naria y semillas mejoradas y requirió grandes 
inversiones en riego y adecuación de tierras, 
mientras la economía campesina sufría el aban­
dono oficial, la atomización de las propiedades y 
la marginación del mercado, del crédito y del 
avance tecnológico. (Martínez, 1987).

Los precios relativos de la agricultura evolu­
cionaron favorablemente pero los costos tendie­
ron a crecer más y afectar la rentabilidad de la 
actividad. Los salarios rurales mejoraron acen­
tuadamente con la bonanza cafetera en la segun­
da mitad del decenio. Algunas exportaciones co­
mo las de banano y flores se beneficiaron de los 
estímulos a las exportaciones entre 1967 y 1974. 
Pero la sobrevaluación del peso, que alcanzó un 
47% en los últimos seis años de la década, el 
énfasis en la promoción externa manufacturera, 
el incentivo a las exportaciones de algunos insu­
mos caros en el mercado local, hicieron menos 
atractiva la exportación agrícola durante el pe­
ríodo.

3. Problemas estructurales manifiestos o 
latentes a l f in a l  de los años setenta

Al final de los años setenta la economía colombia­
na comenzó a manifestar los primeros signos de 
desaceleración de su crecimiento, debido al im­
pacto de la recesión mundial y de los problemas 
de su estructura productiva y del mercado inter­
no. Los rendimientos en la agricultura iniciaron 
su descenso y disminuyó la producción agrícola 
ante la caída de los precios internacionales de 
bienes como el café, el algodón y el ajonjolí.

Después de varios años de superávit cambia- 
rio reapareció el déficit comercial, en parte, co­
mo resultado de la reducción de la demanda 
externa y, en parte, porque las medidas de estabi­
lización y las orientadas a reducir la monetización 
de las crecientes reservas internacionales habían 
llevado a abrir la economía.

La inflación, después de ceder un poco en 
1978, culminó la década en un nivel más de dos 
veces superior al promedio observado en los años 
sesenta (27% en 1980 frente a 12% promedio 
anual).

Las rigideces de la oferta agrícola, la finan­
ciación expansiva del déficit fiscal y las anomalías 
financieras ocasionadas por las restricciones mo­
netarias y crediticias fueron las causas principa­
les del nuevo impulso a la inflación en ese mo­
mento.
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II
Las políticas de ajuste: sus características principales

El caso colombiano muestra peculiaridades en 
relación con el del resto de los países endeudados 
de América Latina. Cuando deflagró la crisis me­
xicana, el país contaba con 3 700 millones de 
dólares de préstamos aún no desembolsados y si 
los nuevos compromisos disminuyeron en 1983 
fue debido a los límites impuestos por las autori­
dades colombianas y no al cierre del mercado. La 
banca comercial continuó prestando y la banca 
multilateral siguió ofreciendo créditos de pro­
grama y otros.

Esta política de ajuste paulatino fue adopta­
da en Colombia de forma voluntaria —a diferen­
cia de lo ocurrido en el resto de Latinoamérica—, 
sin sujetarse a las normas trazadas por el Fondo 
Monetario Internacional ( f m i ).

Sin embargo, la banca internacional venía 
presionando desde 1982 para que el país ganara 
el respaldo del f m i  y con ese fín redujo los nuevos 
créditos al gobierno. La banca contaba con un 
arma poderosa. Aparte de los recursos para fi­
nanciar el déficit fiscal, la economía requería con 
urgencia nuevo crédito para los proyectos de 
petróleo y carbón que adquirían mayor impor­
tancia f rente a las dificultades externas. Las favo­
rables perspectivas de exportación estaban ata­

das a la realización de grandes obras en el sector 
energético.

El gobierno propuso, entonces, la alternativa 
de la supervisión del f m i . Esta modalidad permi­
tía no sólo mantener una relativa autonomía en el 
diseño de la política de ajuste sino que evitaba los 
costos de una reestructuración de la deuda públi­
ca y posibilitaba la obtención de nuevos recursos 
sin tener que dar el aval de la Nación a los com­
promisos privados.

El programa de ajuste buscó mantener cons­
tante la participación de la inversión pública en el 
producto interno bruto en 1985; dar prioridad a 
los proyectos de exportación de petróleo y car­
bón; frenar el crecimiento desordenado de algu­
nos proyectos públicos, como los de energía eléc­
trica; recortar los salarios reales previendo meca­
nismos para penalizar menos a los estratos infe­
riores; mantener los ingresos reales de los pro­
ductores cafeteros; restringir al 10% el creci­
miento de las importaciones en 1985; proseguir 
en la búsqueda de un nivel competitivo de la tasa 
de cambio en forma gradual pero fírme, y des­
cartar la devaluación masiva, cuya anticipación 
había generado especulación contra el peso y las 
reservas.

III
Las manifestaciones generales de la crisis 

y las políticas de ajuste

1. L o s  e fe c to s  g lo b a le s  d e l  ajiLste

Ante la inminencia de la crisis cambiaría el go­
bierno adoptó en 1985 un severo programa de 
ajuste. Las metas principales fueron, la reduc­
ción de los déficit externo y fiscal para frenar la 
caída de las reservas internacionales, acceder al 
crédito de 1 000 millones de dólares de la banca 
mundial, con el apoyo del f m i , y disminuir las 
presiones inflacionarias. Una vez restablecidos

los balances interno y externo se podría empren­
der el camino de la recuperación.

El objeto inmediato de la política de ajuste 
externo era revertir los movimientos externos de 
capital y mercancías. El país convino en acelerar 
la devaluación, desmontar los sistemas de subsi­
dios a las exportaciones y de barreras arancela­
rias proteccionistas y los controles cuantitativos
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de las importaciones ̂  Se comprometió también 
a reducir el déñcit fiscal y mantener rezagados 
los incrementos salariales con relación a la infla­
ción. La devaluación se aceleró hasta el 25% real 
en 1985 y por primera vez aumentaron las reser­
vas desde 1982 (280 millones de dólares).

En 1985 el déficit comercial se redujo a 417 
millones de dólares. Las exportaciones habían 
comenzado a crecer desde 1984 y las importacio­
nes a caer desde 1983. Las exportaciones que 
más crecieron fueron las de café, carbón, ferro- 
níquel, oro y flores. El crecimiento de otras ex­
portaciones fue anulado por la caída de las de 
petróleo y derivados. Ante la gravedad de la cri­
sis se creó un impuesto de 8% sobre todas las 
importaciones y se amplió el control cuantitativo.

La mayor parte del aborro en la cuenta co­
rriente se destinó a aumentar los pagos de intere­
ses sobre compromisos externos. De todas for­
mas se obtuvo una reducción de 500 millones de 
dólares en el déficit corriente en 1985 .̂

El endeudamiento externo de Colombia con­
tinuó aumentando (a 11% anual) durante 1985,a 
través de nuevos compromisos oficiales primor­
dialmente. La relación entre la deuda externa y 
las exportaciones (250%) se mantuvo más o me­
nos constante porque éstas crecieron a un ritmo 
similar al de aquélla.

En el campo fiscal, el gobierno obtuvo la 
autorización del Congreso Nacional para modifi­
car la estructura tributaria y se propuso reducir 
el gasto. Los ingresos fiscales en 1985 crecieron 
47%, los gastos de funcionamiento sólo 16% y los 
de inversión 47%. El déficit fiscal se redujo de 
35% de los gastos totales del gobierno en 1984 a 
sólo 22% en 1985.

Las metas de estabilización de los precios 
enfrentaron dificultades en 1985. Pese a la seve­
ra política de reducción de las remuneraciones

'El carácter heterodoxo de la política realmente llevada 
a cabo residió en parte en seguir usando los controles, pues el 
puro manejo cambiario no logra reducir la demanda de im­
portaciones esenciales ni estimular las exportaciones de bie­
nes no manufacturados. En Colombia existen abundantes 
pruebas históricas de ausencia de respuesta a las variaciones 
del tipo de cambio; si bien no se desconoce que una sobreva­
luación excesiva y permanente distorsiona de forma indesea­
ble la asignación de recursos.

^En moneda local, aumentó el déficit corriente de 6% a 
6.6% del producto interno bruto. De otro lado la devaluación 
contribuyó más a reducir el déficit fiscal al aumentar los 
ingresos en pesos del Fondo Nacional del Café,

reales mediante una devaluación acelerada y una 
política salarial restrictiva, distintos factores ali­
mentaron la inflación. La devaluación por sí mis­
ma, incrementada entre mayo y junio hasta un 
60% nominal equivalente anual, precipitó 
reajustes de precios que fueron prontamente 
controlados por el gobierno mediante importa­
ciones y la administración de precios. Pero la 
recuperación de la cotización internacional del 
café y los nuevos créditos externos hicieron que 
las reservas ya no fueran un factor de contrac­
ción.

El índice de precios al consumidor había cre­
cido 18.3% en 1984; en 1985, la inflación del 
22% anual se obtuvo a un alto costo en términos 
de equidad y de equilibrio financiero de las em­
presas públicas.

El mayor impacto negativo de la política de 
ajuste fue evidente por el carácter regresivo de la 
política salarial. Las remuneraciones reales caye­
ron entre 3% y 5% en 1985. Como el énfasis se 
puso en el éxito de la política cambiaría, la reduc­
ción del salario real era necesaria. Los menores 
costos salariales compensarían el aumento de los 
pagos por insumos importados, encarecidos por 
la devaluación y sería posible un reajuste real de 
la tasa de cambio.

Los salarios agrícolas y comerciales cayeron 
4% y 5% respectivamente, y los de la industria un 
3%; todos los salarios reales cayeron, pero lo 
hicieron más los que ya se situaban en niveles 
bajos de remuneración.

La enérgica acción del gobierno en el merca­
do financiero y la fuerte devaluación impidieron 
que se redujeran las tasas de interés reales, con 
las consecuentes repercusiones indeseables en la 
inversión.

En síntesis, los resultados del ajuste en 1985 
fueron exitosos por cuanto se obtuvieron las me­
tas externas y fiscales propuestas aun a costa de la 
contracción de la actividad hasta un precario cre­
cimiento del producto interno bruto (2.5% 
anual).

Por el comportamiento observado en 1986 y 
comienzos de 1987 se diría que el ajuste fue sufi­
ciente. Diversos factores contribuyeron a los re­
sultados de 1986. La bonanza cafetera y los re­
cursos de crédito externo mejoraron los indica­
dores de pagos. La reforma tributaria aumentó 
los ingresos del fisco al mismo tiempo que liberó 
poder de compra de los asalariados.
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La actividad económica se recuperó en todos 
los sectores, excepto en la construcción y el pro­
ducto interno bruto creció 5%. Si las conversacio­
nes en curso conducen a la concesión de nuevos 
créditos externos y si la inversión privada y la 
producción consolidan su crecimiento reciente, 
el camino parece haberse despejado para reto­
mar el horizonte de las políticas de más largo 
plazo.

2. Efectos del ajuste en 
la distribución del ingreso

Como resultado de la política de ajuste cambia­
ron tanto la composición de la demanda como los 
precios relativos desde 1983. El impacto de las 
alteraciones del patrón de demanda no fue im­
portante entre 1983 y 1985 según la única eva­
luación disponible (Lora y Ocampo, 1986).

El efecto más importante fue el de los cam­
bios en los precios relativos de los insumos y los 
bienes. Los salarios rurales reales decrecieron, 
reflejando, según Lora y Ocampo, el bajo creci­
miento agrícola y el rezago del salario mínimo. 
Hasta 1984 crecieron los salarios reales de los 
trabajadores urbanos y de los del sector público. 
A partir de ese año comenzaron a caer. El cambio 
simultáneo de los precios relativos afectó otros 
ingresos no salariales. El ejercicio de Lora y 
Ocampo separa el impacto del crecimiento de los 
precios relativos en la distribución del ingreso de 
otros impactos y encuentra que benefició más a

los rentistas rurales y un poco a los campesinos y 
perjudicó el ingreso salarial; en 1985 los dos pri­
meros grupos ganaron un 1.5% del ingreso total.

Los rentistas urbanos también debieron per­
der dado que el reajuste del canon de arrenda­
miento se fijó en 10% desde 1983, por debajo de 
la inflación de entre 17 y 23% de los años 
ochenta.

Una última evaluación del impacto en el in­
greso calculó los resultados en términos de ingre­
so real y nivel de empleo de los grupos analiza­
dos. El trabajo muestra que los capitalistas carga­
ron con el peso de la recesión y el ajuste macro- 
económico, perdiendo ingreso desde 1981, mien­
tras que los campesinos y los rentistas rurales 
obtuvieron mejores entradas en términos reales, 
siendo notable el salto en 1985 en que alcanzaron 
incrementos del 30% con relación a los niveles 
reales de 1980.

El excelente desempeño de la economía en 
1986 permitió una mejora de la rentabilidad pri­
vada que no estuvo acompañada de una eleva­
ción de la participación de los salarios en el ingre­
so nacional.

En 1987 la actividad mantiene un ritmo de 
recuperación pero el rezago de los salarios y la 
parálisis de importantes programas de inversión 
pública han producido movimientos cívicos y sin­
dicales por la provisión oportuna de servicios y el 
reajuste de las remuneraciones que debe llevar a 
un cambio en la distribución de los beneficios de 
la reactivación de la economía.

IV
La incidencia en la agricultura de las políticas de ajuste

Entre 1980 y 1984, el sector agropecuario de 
Colombia creció sólo 1%, mientras en los dos 
quinquenios anteriores lo había hecho a una tasa 
media anual de alrededor de 4%. Al mismo tiem­
po, la participación del producto agropecuario 
en el producto interno bruto descendió de 23.9% 
en 1975 a 22% en 1985. Pero esta cifra no permi­
te captar los cambios cualitativos de la produc­
ción sectorial. La autosuficiencia alimentaria dis­
minuyó en el período, y fue cada vez mayor el

valor de la importación de alimentos. El mejora­
miento de la productividad de los cultivos comer­
ciables, que fue evidente hasta 1975, se estancó, y 
se frenó la diversificación de las exportaciones 
agropecuarias.

La concentración del ingreso, el reducido 
mercado interno y el patrón tecnológico adopta­
do para la explotación agropecuaria definen el 
perfil actual del sector, que es en gran medida 
consecuencia de la vía de desarrollo escogida por
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Colombia, que ha estimulado la economía urba­
na y la producción para la exportación.

Cuando se quiere evaluar el impacto de la 
política de ajuste en el comportamiento del sec­
tor agrario y en la sociedad rural de Colombia, es 
preciso distinguir dentro del modelo las manifes­
taciones que corresponden a respuestas a las me­
didas coyunturales de choque, que han caracteri­
zado el manejo del desequilibrio externo de los 
años ochenta, de las que corresponden a otros 
fenómenos que no son sino la expresión secular 
de dificultades históricas del sector agropecuario 
en la economía colombiana, y consecuencias del 
modelo de desarrollo.

La recesión mundial afectó a las exportacio­
nes tradicionales, agrícolas y manufactureras, 
más que las medidas internas. La caída de los 
ingresos de exportación, por la reducción de los 
precios y de la demanda de exportaciones agro­
pecuarias, agravada por la reversión de la bonan­
za cafetera cuando los precios externos experi­
mentaron una fuerte baja, reveló en los primeros 
años del decenio en curso la magnitud de la 
debilidad industrial y exportadora de Colombia 
(Misión de Empleo, 1986).

En los últimos años la recesión ha sido pro­
nunciada: entre 1979 y 1985 el producto creció 
apenas a un ritmo de 2.2% anual; el lento creci­
miento de la población, de 1.8% anual, permitió 
un pequeño aumento del producto por habitan­
te, lo que contrasta con la experiencia latinoame­
ricana de los años ochenta. La industria y el sec­
tor agropecuario apenas crecieron (1.4% como 
promedio anual). Aunque los servicios crecieron 
más que el promedio, a 3.2% anual, este creci­
miento fue dos puntos inferior al del período 
anterior.

En la bonanza cafetera de 1986, el ingreso 
cafetero se incrementó poco en términos reales y 
su efecto no parece ser muy grande. La reduc­
ción de las cosechas, producto de la vejez de los 
cafetales tecnifícados, disminuirá la demanda de 
trabajo en 65 000 empleos transitorios y 16 000 
permanentes entre 1987y 1988,loque se sumará 
a la reducción ya observada de 139 000 y 35 600, 
respectivamente, entre 1983 y 1985. Si no se 
invierte en infraestructura o se realizan transfe­
rencias a través del Fondo Nacional del Café, el 
Fondo Financiero Agropecuario y el Fondo d r i  

para mantener la productividad cafetera, redu­
cir las desigualdades sociales y garantizar una

mayor demanda agrícola en los años venideros, 
las eventuales bonanzas cafeteras perderán bue­
na parte de su impacto en la demanda agregada.

E l empleo agropecuario

En 1938 el empleo agropecuario representaba el 
59.2% del total, en 1964 el 49% y en 1984 el 
32.7%. La participación del sector en la creación 
de nuevos puestos de trabajo era del 18% entre 
1951 y 1980; pero en los primeros cuatro años de 
la presente década, sólo contribuyó con el 12%. 
Esta pérdida de dinamismo afectó también a la 
manufactura. En 1980 el empleo en la industria 
fue 17.5% del total, en 1984 esa participación 
cayó a 16.4%. Mientras entre 1951 y 1980 el 
crecimiento industrial generó el 21.3% de los 
nuevos empleos, entre 1980 y 19844a industria 
absorbió apenas 4% de los lugares nuevos en el 
mercado de trabajo. Los servicios generaron, en­
tre 1980 y 1984, más del 70% de los nuevos 
puestos, 80% de los cuales se concentraron en las 
zonas urbanas del país. Esa “terciarización” de la 
economía, que se ajusta en apariencia a las ten­
dencias mundiales, presenta particularidades en 
la economía colombiana, al igual que en otros 
países en desarrollo. La importancia creciente de 
los servicios oculta formas de subempleo, tra­
bajos temporales, cambio en las modalidades de 
contratación y actividades por cuenta propia de 
rentabilidad variable, cuyo análisis reclama una 
depuración no sólo de cifras, sino lo que es más 
importante, una redefmición de categorías, una 
economía de servicios, un análisis que permita 
incorporar la “informalidad” y la “terciarización” 
como manifestaciones centrales de la economía 
en la actual fase del ciclo.

La similitud entre las contribuciones del sec­
tor agropecuario a la creación de empleo y al 
crecimiento de la producción en el país (cercanas 
al 20%) durante tres décadas, denota estabilidad 
en el crecimiento de la productividad sectorial, lo 
que reduce el subempleo y revela el grado de 
modernización de la actividad agropecuaria. En 
Colombia la incorporación de tecnología y de 
capital explica, de forma más acentuada que en 
otros países latinoamericanos, el crecimiento 
agrícola (Elias, 1985).

En el año cafetero 1984-1985 cayó la deman­
da de fuerza de trabajo para las labores de soste­
nimiento y cosecha, en cerca de 10%. Según ob­
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serva la Misión de Empleo, la caficultura no ha 
tenido las cualidades que le atribuyen algunos 
para compensar la pérdida de dinamismo del 
sector agrícola no cafetero; no ha sido importan­
te el incremento de su demanda de trabajo, ni ha 
sido receptora de trabajadores migrantes. Los 
aumentos de productividad del trabajo han limi­
tado la expansión del empleo cafetero derivada 
de la mayor intensidad de uso en el cultivo de la 
variedad caturra. La demanda para la cosecha se 
concentra en octubre y noviembre y sólo en esta 
fase puede pensarse en absorber más trabajado­
res migrantes en la zona cafetera (Errázuriz,
1986).

Las estimaciones del empleo en el sector no 
cafetero, no permiten extraer conclusiones sobre 
el comportamiento de la demanda de trabajo en 
otros cultivos, pero sí sobre las tendencias; los 
cultivos mixtos determinaron el ciclo del empleo 
agrícola; los cultivos comerciables emplearon ca­
da vez menos jornales por hectárea; la caída de la 
demanda generada por los cultivos del algodón y 
del arroz no fue compensada por la expansión 
registrada en la producción de banano (para ex­
portación), caña de azúcar, palma africana y 
sorgo.

A nivel regional, hubo una redistribución en 
favor de la zona oriental, que generó más de 35% 
de los empleos en cultivos mixtos, en circunstan­
cias que en 1976 su demanda habría sido sólo de 
27.5%, y en detrimento de la zona atlántica, que 
redujo su participación en la demanda de 16.5% 
a 12.5%, entre los dos años mencionados. Las 
regiones central y pacífica perdieron una peque­
ña fracción de su participación.

2. E l  gasto en el sector agtopecuario

El comportamiento del gasto público y la capaci­
dad administrativa e institucional del Estado ocu­
pan los primeros lugares en la explicación de la 
reciente pérdida de dinamismo del sector.

El estudio de las asignaciones presupuesta­
rias al sector agropecuario, de la capacidad de 
ejecución de las entidades y de la distribución del 
gasto en funcionamiento e inversión arrojó los 
siguientes resultados:
a) Entre 1975 y 1982 el porcentaje de los fon­

dos presupuestarios asignado al Ministerio
de Agricultura cayó sostenidamente, pasan­
do de 2.96% a 1.58%; después se recuperó

hasta 3.4% en 1984 y en 1985 volvió a caer, a 
2.39%, por debajo del nivel de 1975;

b) El sector agropecuario y las entidades des­
centralizadas han mostrado baja capaci­
dad de ejecución, tanto en el núcleo central, 
que ha sufrido reducciones en las apropia­
ciones definitivas, como en las instituciones 
adscritas que recibieron asignaciones cre­
cientes;

c) En cuanto a la distribución del gasto se obser­
va un aumento sostenido de los gastos de 
funcionamiento presupuestados y ejecuta­
dos. La tasa de crecimiento de estos últimos 
fue positiva en todo el período 1975-1985, 
con relativa desaceleración entre 1980-1982, 
y en 1984-1985 fue motivo de crecimiento de 
las transferencias, como porcentaje de los 
gastos de funcionamiento, a costa de los ser­
vicios personales. En 1975 las transferencias 
sumaban menos del 2% del gasto del sector 
agropecuario y en 1985 totalizaron casi 10%. 
En la misma medida creció la participación 
de los gastos de funcionamiento en el total 
sectorial que pasó del 8% en 1975 al 15% en
1985. La participación del gasto de inversión 
cambió poco. Aunque en 1983 perdió 5 pun­
tos con relación a su participación de 85% en 
1975, en 1985 se recuperó al alcanzar un 
83%. En los años ochenta la participación de 
la inversión fue relativamente estable salvo 
en 1983 en que debido al ajuste, aumentó el 
servicio de la deuda presupuestada y ejecu­
tada;

d) La inversión pública en adecuación de tierras 
ha caído desde 1971, 65% en términos rea­
les; en 1970 representaba un 0.6% del pro­
ducto interno bruto agropecuario y en 1983 
sólo un 0.14%; desde 1973 se suspendió 
prácticamente el gasto en obras de riego 
(Balcázar y Supelano, 1986). El gasto en in­
fraestructura física que incluye operación y 
conservación de los distritos de riego y las 
obras complementarias pasó de representar 
casi el 2% del producto interno bruto agro­
pecuario en 1981 a menos del 0.5% en 1985. 
Los gastos en investigación agrícola, según la 
Oficina de Planeamiento del Sector Agrope­
cuario (o p s a ), que incluyen el manejo de los 
centros y estaciones, mantuvieron su partici­
pación en el producto interno bruto agrope­
cuario, entre 1970 y 1985, alrededor del
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0.4%. Pero al tomar estrictamente los gastos 
en investigación y desarrollo con relación al 
producto sectorial se observa una caída apre­
ciable de 6.51% en 1970 a 0,25% en 1981- 
1982 (Balcázar y Supelano, 1986);

e) Los recursos de las instituciones orientadas a 
sostener la expansión del subsector comer­
cial agrícola, el Instituto Colombiano de Hi­
drología, Meteorología y Adecuación de Tie­
rras (H iM A 'r) y el Instituto Colombiano Agro­
pecuario ( i c a ), crecieron mucho más que los 
del Instituto Colombiano de Reforma Agra­
ria ( i n c o r a ), dedicado a la economía campe­
sina (cuadro 1), hecho que reveía una vez 
más el sesgo de la política de gasto en favor 
de la agricultura comercial y la producción 
para la exportación;

f ) La deuda externa de las entidades descentra­
lizadas ha crecido vertiginosamente, hacien­
do más difícil la autonomía en la ejecución de 
programas, cada vez más sujeta a las directri­
ces de las instituciones financieras interna­
cionales, y debilitando el poder de coordina­
ción del Ministerio de Agricultura.

Las políticas macroeconómicas orientadas a 
permitir una mayor acción de los mecanismos de 
mercado en la asignación de recursos en econo­
mías como la colombiana afectan la actividad 
agropecuaria en varias direcciones. La reducción 
global del gasto con miras a corregir el déficit 
fiscal afecta más a un sector en el cual la contribu­
ción pública es crucial en la provisión de infraes­
tructura física, la investigación básica y el desa­
rrollo, la estabilización de precios, la intermedia­
ción comercial, la provisión de insumos y créditos 
en condiciones que garanticen una rentabilidad 
media, y en la promoción de exportaciones.

3. ¿7 crédito agropecuario

La participación del sector agropecuario en el 
crédito total ha sido levemente mayor que su 
contribución al producto (cuadro 2) y su creci­
miento ha sido paralelo al del sector y al del 
crédito total (Sarmiento, 1986).

Sin embargo, las políticas generales adopta­
das en los años ochenta han cambiado el carácter

Cuadro 1
COLOMBIA: PRESUPUESTO DE INVERSIONES Y EJECUCION 

DE ENTIDADES PUBLICAS NACIONALES 1975-1983

1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983

ICA

PD 897 1 031 1 486 2 121 2 636 3 428 4 192 5 547
EP 83.7 83.6 71.6 — 84.9 91.4 83.6 98.8 84.8

INDERENA

PD 368 348 502 639 869 1 186 1 419 1 492 2 070
EP 71.8 80.4 74.7 71.9 84.6 97.9 81.5 90.3 95.3

INCORA

PD I 884 1 690 1 903 1 669 2 071 2.706 3 776 4 274 5 932
EP 74.9 74.4 66,9 60.5 53.4 63.5 52.0 86.1 65,0

HIMAT

PD 57 l i o 343 676 980 1 339 1 623 1 788 3 715
EP 92.2 71.9 66.2 65.4 73.1 79.6 75.3 91.2 75.0

Fuente: Informe financiero, mayo de 1986, p. 64. 
PD: Presupuesto definitivo, en millones de pesos. 
EP: Ejecutado, en %.
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Cuadro 2
COLOMBIA; PARTICIPACION DEL CREDITO AGROPECUARIO EN EL CREDITO TOTAL 

Y RELACION CON SU CONTRIBUCION AL PRODUCTO

Año Préstamos nuevos 
al sector/total

Cartera agrop./ 
total (%)

PIB sector/ 
piB total (%)

Crédito al sector 
% agrop./piB %

1978 21.8 29.2 23.0 19.5
1979 19,9 31,3 23,0 19.3
1980 14.8 27.5 22.7 21.2
1981 19.0 25.4 22,9 21.9
1982 21.4 27.8 22.1 24.2
1983 22.1 27.0 22.3 25.5
1984 21.5 26,6 22.3 25.8

Fuente: Banco de la República (1985).

del crédito del sector y han acentuado sesgos que 
ya venía presentando en las décadas anteriores.

Se han encarecido los costos de captación de 
los recursos y, por ende, las condiciones financie­
ras de los fondos oficiales que otrora eran instru­
mentos de fomento agropecuario. La búsqueda 
de estructuras realistas del interés en el mercado 
de crédito y la homogeneidad de tratamiento a 
las distintas actividades han reducido el subsidio 
crediticio en las áreas en que aún se otorga. Los 
recursos para la comercialización agrícola son 
insuficientes y las instituciones oficiales de crédi­
to no se dedican por entero a hacer más eficaz el 
mecanismo ni cumplen sus funciones originales. 
La Caja Agraria, intermediario oficial especiali­
zado en pequeños y medianos ahorradores, ad­
quiere cada vez más un perfil comercial y el Fon­
do Financiero Agropecuario discrimina en la 
concesión de créditos contra quienes no cuentan 
con la ayuda de los intermediarios bancarios.

De otro lado, la financiación de la deuda

externa del Instituto de Mercadeo Agropecuario 
( i d e m a ) no deja margen para un tratamiento más 
flexible, desde el punto de vista de las implicacio­
nes monetarias de la expansión del crédito agro­
pecuario.

La mezcla de las funciones de fomento y 
monetaria en el Banco de la República (Banco 
Central) siempre ha sido fuente de conflicto en­
tre los objetivos de las políticas de estabilización y 
de estímulo sectorial, que dejan sujetos a incerti­
dumbre los planes de inversión y producción de 
los productos financiados (Sarmiento, 1986).

La depresión de la actividad agropecuaria y 
el encarecimiento de la maquinaria importada y 
del crédito se han traducido en desaceleración 
del crecimiento de los préstamos para obras de 
adecuación e infraestructura y para maquinaria 
agrícola a partir de 1982, lo que se verifica al 
analizar la demanda de insumos y la importancia 
del aumento de los costos agropecuarios en la 
crisis del sector.

V
Restricciones y factores condicionantes del desarrollo agrícola

1. L a  producción agropecuaria

La producción agropecuaria ha venido perdien­
do dinamismo en los últimos quince años. En el 
cuadro 3 puede observarse su crecimiento de­
sagregado por grupos de productos agrícolas.

Los renglones más importantes de productos 
(oleaginosas, cereales y azúcares) acompañaron 
el ciclo agropecuario descrito. En el primer quin­
quenio de los años setenta creció la producción; 
en el siguiente período se estabilizó y cayó mode­
radamente, y en los primeros años de la década
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de 1980 las tasas de crecimiento se tornaron nu­
las o negativas. La producción de leguminosas, 
que había triplicado la media de crecimiento a

Cuadro 3
COLOMBIA: CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION 

AGRICOLA
POR GRUPOS DE PRODUCTOS, 1970-1984

(Tasas anuales)

Grupos 1970/1975 1975/1980 1980/1984
Cereales 9.4 3.9 _
Oleaginosas LO -2.1 -8.8
Legumbres 18,2 -.0 .2 0.1
Tuberosas 3.0 4.0 0.2
Frutas 2.4 7,7 -0.3
Azúcares 7,0 7.1 1.7
Otros 1.2 9.0 -1.2
Total 5.7 3.8 0.7

Fuente: Balcázar, 1985 p. 72.

comienzos de los años setenta cayó espectacular­
mente en los últimos diez años.

Los veinte cultivos que representan el 95% 
de la producción agrícola del país (sin el café) 
registraron caídas sustanciales en su producción 
física entre 1980 y 1985. Sólo la palma africana y 
la caña de azúcar, entre los cultivos más impor­
tantes, registraron movimientos positivos.

Las áreas sembradas y cosechadas tendieron 
a disminuir o a permanecer estancadas de mane­
ra que el aumento de la producción en el último 
quinquenio se explicó por los mayores rendi­
mientos.

La producción pecuaria ha arrojado mejores 
resultados, con caídas entre 1981 y 1982 y recu­
peración relativa a partir de 1983 (cuadro 4). 
Tomando los productos individualmente, sólo la 
producción de leche y la de pollos pueden consi­
derarse aceptables durante los años ochenta. La

Cuadro 4
COLOMBIA: VALOR DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA, 1981-1986

1981 1982 1983 1984 1985“ 1986“

Millones de pesos de 1981
Agricultura con café 272 134.8 260 319.5 265 838.1 260 437.3 267 508.1 285 750,8
Agricultura sin café 213 159.7 207 228.7 205 615.1 209 815.9 218 208.9 233 211.7
Cultivos semestrales 86 739.7 84 133.1 80 896.1 85 056.3 83 813.2 91 557.0
Cultivos permanentes 126 420.0 123 095.6 124 719.0 124 759.6 134 395.7 141 654.6
Café 58 975.2 53 090.8 60 223,0 50 621.4 49 299.2 52 539.1

Pecuarios 144 396.2 145 659.8 143 604.1 151 986.4 155 993.1 161 501.2
Degüello 62 379.3 59 243.5 54 970.0 59 744.1 61 295.2 63 153.8
Otros pecuarios 82 016.9 86 416.3 88 634.2 92 242.3 94 697.9 98 347.4

Total agropecuario sin café 357 555.9 352 888.5 349 219.2 361 802.3 374 202.0 394 712.8
Total agropecuario con café 416531.1 405 979.3 409 442.2 412 423.7 423 501.2 447 252.0

Variación porcentual
1981/1982 1982/1983 1983/1984 1984/1985 1985/1986

Agricultura con café -4.3 2,1 -2.0 2.7 6.8
Agricultura sin café -2.8 -0.8 2.0 4.0 6.9
Cultivos semestrales -3.0 -3.8 5.1 -1.5 9.2
Cultivos permanentes -2 .6 1.3 — 7.7 5.4
Café -10.0 13.4 —15.9 -2.6 6.6

Pecuarios 0.9 -1.4 5.8 2.6 3.5
Degüello -5 .0 -7.2 8.7 2.6 3.0
Otros pecuarios 5.4 2.6 4.1 2.7 3.9

Total agropecuario sin café -1.3 -LO 3.6 3,4 5.5
Total agropecuario con café -2.5 0.9 0.7 2.7 5.6

Fuente: Cálculos del Departamento Nacional de P l a n e a m i e n t o / u E A ,  a b a s e  de información del Ministerio de Agricultura. 
 ̂ Cifras preliminares.



108 R E V IS T A  D E  LA C E P A L  N ° 33 / Diciembre de 1987

producción de carne de vacuno cayó 1.5% como 
promedio anual; la de porcino aumentó 0.6% 
anual y la de huevos 1.6% {Balcázar y Supelano,
1986).

Diversos factores explican la desaceleración 
del producto agropecuario en años recientes. Del 
lado de la oferta figura en primer lugar el des­
conocimiento de la importancia del subsector 
campesino, que ha sufrido con mayor rigor el 
impacto de las políticas de saneamiento fiscal y 
monetario adoptadas por el gobierno en la pre­
sente década. Los cálculos realizados por la Con­
ferencia de Estadísticas Gubernamentales de las 
Américas (c:kga) y A. Machado revelan que la 
economía campesina aporta entre 35 y 43% de la 
producción pecuaria; entre 27 y 42% de los ali­
mentos de consumo humano directo y entre 19 y 
23% de las materias primas para la industria.

En segundo lugar, el patrón tecnológico 
adoptado en la actividad agropecuaria, que se 
tradujo en altos rendimientos en los años setenta, 
comenzó a agotarse a finales de esa década e hizo 
crisis en los años ochenta. Ese patrón, caracteri­
zado por el alto componente de insumos impor­
tados, el sesgo a favor de la utilización intensiva 
de capital, la imitación de las estructuras de cos­
tos de los países abastecedores de insumos, y la 
exigencia de niveles de inversión incompatibles 
con las disponibilidades domésticas, ha llevado, 
respectivamente, a una creciente dependencia y 
vulnerabilidad respecto de los cambios del sector 
externo de la economía; a la reducción del em­
pleo agropecuario, a la imposibilidad de avanzar 
hacia una oferta más competitiva a nivel interna­
cional y a la necesidad de sostener la actividad 
con mecanismos de subsidio y excepción (caso 
del algodón y el fréjol) que terminan aumentan­
do y realimentando una estructura de precios 
relativos que distorsiona la asignación de recur­
sos (Balcázar, 1985).

En tercer lugar, factores asociados al com­
portamiento de la rentabilidad agropecuaria, 
aún no suficientemente evaluados, parecen ha­
ber explicado las reducciones coyunturales de la 
oferta de algunos bienes. El encarecimiento de 
los insumos, derivado de la aceleración de la de­
valuación, y las consecuencias de las políticas co­
mercial y tributaria que expusieron al sector a la 
competencia ruinosa de las importaciones y ele­
varon su tributación, pudieron haber desestimu­
lado en 1984 y 1985 la producción agropecuaria;

las correcciones a esas políticas revirtieron su 
efecto a partir de 1986.

Del lado de la demanda, se han reducido las 
exportaciones de productos agropecuarios dife­
rentes del café y la demanda interna ha crecido 
muy lentamente en los últimos años. El consumo 
final de los hogares creció apenas 1.9% anual 
entre 1980 y 1984 (Balcázar y Supelano, 1986).

El valor de las importaciones agropecuarias 
creció un 26.4% anual entre 1970 y 1975, un 
24.2% entre 1975 y 1980 y sólo 2.5% entre 1980 y
1983. En cuanto a su volumen la tendencia fue 
diferente: en el primer quinquenio el crecimien­
to medio anual fue de .sólo 1.2%, en el segundo 
de 20.5% y en los últimos cuatro años 16.7%. El 
renglón más afectado fue el de los productos de 
consumo directo cuyas importaciones crecieron, 
en volumen, un 25% anual, en los primeros años 
del presente decenio.

El valor de las exportaciones agropecuarias 
diferentes del café, creció un 26% anual entre 
1970 y 1975, sólo 11.2% entre 1975 y 1980 y cayó 
1.5%, entre 1980y 1983. Los altos precios expli­
caron los aumentos de esas exportaciones en los 
años setenta, pero en los años ochenta se dio el 
fenómeno contrario. Entre 1970 y 1975 el volu­
men exportado creció sólo 4.9% y en los cinco 
años siguientes un 9.9%, tasa inferior a la del 
incremento del valor. Ya en la presente década, 
pese a la elevación positiva de 2% del volumen, el 
valor de las exportaciones, sin el café, cayó casi en 
igual proporción. Las ventas externas que más 
sufrieron, después del café, fueron las de mate­
rias primas. En los años setenta habían sido las 
segundas más dinámicas, después de las de con­
sumo directo, con un crecimiento medio anual 
de su valor de 28%; en los años ochenta cayeron 
otro tanto.

En 1984, como resultado de la política co­
mercial y de los bajos precios internacionales, las 
exportaciones agropecuarias y agroindustriales, 
sin el café, crecieron un 8% y las importaciones 
cayeron un 16%. Al incluir el café el aumento de 
las exportaciones salta a 14.5%.

El alto componente de la demanda que pue­
de explicar la parsimonia de la respuesta agrope­
cuaria en el mediano plazo es el mercado interno, 
con su deficiente desempeño. Los salarios rura­
les dejaron de ser un elemento importante de los 
costos; a pesar de su crecimiento relativo, en los 
cultivos que pagan el mínimo, se ha encontrado
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que su participación en los costos de producción 
no sobrepasa la del 10% de los cultivos transa- 
bles.

Más del 80% de la producción agropecuaria 
es para consumo directo y el resto para consumo 
industrial, proporción que se ha mantenido inva­
riable en las últimas dos décadas. De ahí la impor­
tancia de la evolución del gasto de los hogares en 
alimentos para impulsar el desarrollo del sector. 
Según cálculos de c e g a  los hogares que ganan 
hasta dos salarios mínimos, que constituyen la 
mitad de los encuestados por el Departamento 
Administrativo Nacional de Kstadística (d a ñ e ), 
gastaron en 1981 el 98% de su ingreso mensual 
en alimentos. Si a esto se agrega el hecho de que 
los precios de los alimentos han venido creciendo 
más que el promedio total de 1979, salvo en 
1972, resulta evidente que las políticas dirigidas a 
estabilizar los precios deben conciliarse con las de 
estímulo de la producción y el empleo agrope­
cuarios y la ampliación del mercado interno co­
mo un todo. Por estas razones la evaluación de las 
políticas de ajuste de corto plazo para cubrir los 
déficit fiscal y externo debe contemplar los efec­
tos de eslabonamiento que pueden, en el media­
no plazo, revertir los resultados positivos al ali­
mentar las fuerzas que generaron esí)s desequili­
brios.

2. Los precios
La producción de alimentos reacciona más a la 
estabilidad de la demanda y de las políticas de 
precios de sustentación y de subsidios que garan­
ticen a los productores cierta certidumbre en el 
mediano plazo que a la evolución de los precios 
de los insumos (Balcázar y Supelano, 1986).

Los precios implícitos del valor agregado 
agropecuario cayeron, entre 1975 y 1985, entre 
15 y 20% y este hecho tuvo que haber influido en 
las decisiones de producción en el sector. Otros 
factores afectaron los precios relativos agrope­
cuarios en la última década. La sobrevaluación 
del peso, corregida apenas en 1985, la política 
arancelaria que desprotegió al sector en años 
recientes y las prácticas proteccionistas de los 
socios comerciales y los ajustes cambiarlos y sec­
toriales de los vecinos de Colombia, acentuaron 
la pérdida de competitividad de la producción 
agropecuaria frente al resto del mundo. La acele­
ración de la devaluación y la corrección de las

políticas tarifaria y comercial en 1985-1986 in­
fluyeron para revertir los efectos negativos de las 
medidas anteriores y contrarrestar el impacto del 
contrabando de los países vecinos y de h)s subsi­
dios a la producción agrícola en estos países y en 
los desarrollados. Sin embargo, los desequilibrios 
son tan pronunciados en los casos de Venezuela y 
Colombia, que los productos venezolanos sirvie­
ron en el último año para mantener baja la tasa 
de inflación en las zonas limítrofes, al tiempo que 
se observó cierto desmando en el manejo fiscal y 
en el monetario.

Si bien los precios relativos evolucionaron a 
favor del sector agropecuario con respecto al 
manufacturero en el período 1970-1985, la res­
puesta de la producción no llegó a manifestarse 
debido a que los precios observados por los pro­
ductores tuvieron una evolución diferente. En 
un comienzo la reducción de los precios al pro­
ductor se debió a incrementos de la productivi­
dad, derivados de la introducción de semillas 
mejoradas y las inversiones en infraestructura y 
adecuación de tierras. No obstante, a partir de 
1980 el patrón tecnológico comenzó a dar señales 
de agotamiento.

La evolución de los precios, sumada a la des­
favorable relación con los precios de los insumos, 
implica la reducción de la rentabilidad en la acti­
vidad agropecuaria agravada por las políticas co­
mercial y tarifaria que exponen la producción 
nacional a la competencia y que pretenden la 
eliminación del apoyo estatal consistente en sub­
sidios y reducida tributación. 1.a tendencia a “de- 
sadministrar” los precios de sustentación y a res­
tringir los recursos crediticios y fiscales detinados 
a desarrollar una infraestructura adecuada de 
almacenamiento y comercialización, sujeta las in­
versiones en el agro a una mayor incertidumbre.

En cuanto a los precios de sustentación, en 
1982, el 82% de las compras del id e m a  (Instituto 
de Mercadeo Agropecuario) (excluido el algo­
dón comerciado directamente por los textileros) 
fue de productos comerciales. La diferencia de 
sustentación al arroz ocasionó grandes pérdidas 
al Instituto. La labor del id e m a  no resiste el análi­
sis de rentabilidad puramente comercial; es pre­
ciso evaluarla en función de las políticas de sus­
tentación de precios y de promoción de exporta­
ciones.

A pesar del viraje general que se intentó dar 
a mediados de los años setenta a la política de
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sustentación, el id e m a  continuó pagando precios 
altos, por encima de los costos de producción, 
que estimularon el almacenamiento elevado; es­
to se aplicó más a los cultivos transables que a los 
tradicionales (fréjol), en la pasada década (Cha­
parro, 1982, citado en Misas y otros, 1986).

3. Los costos agropecuarios

La caída de la rentabilidad agropecuaria se ha 
aducido como una de las causas principales de la 
pérdida de dinamismo de la actividad en los años 
ochenta. Un factor importante de dicha caída 
parece haber sido el aumento de los costos de 
producción de contenido tanto local como im­
portado.

Entre 1978 y 1985 el deflactor implícito del 
consumo intermedio agropecuario creció más 
que el producto sectorial y los precios al produc­
tor agrícolas se deterioraron frente a los indus­
triales. En consecuencia, creció la participación 
del consumo intermedio en detrimento del valor 
agregado en la actividad.

Las medidas recientes de ajuste de la econo­
mía explican en parte la evolución de los costos 
de producción agrícolas. Los precios de los ferti­
lizantes aumentaron inicialmente en 1985 un 
3.2% debido a la sobretasa del 8% a su importa­
ción; cuando la exención cobijó, además de las 
importaciones oficiales de nutrientes, a las priva­
das, el precio cayó 5.2%. Esa misma sobretasa 
explicó el 3.4% del crecimiento de los costos de 
los plaguicidas en 1985. El impuesto aplicado a la 
maquinaria y equipo importados tiene una base 
ampliada por el gravamen adicional al valor 
agregado, de 10%, dispuesto por la ley 50 de
1984.

De otro lado, la devaluación acelerada en 
1985 explicó el 23.7 y el 27.3% del alza de los 
precios de los fertilizantes. Los plazos mínimos 
de giro para pagar las importaciones también 
influyeron en los precios de las materias primas y 
de la maquinaría y equipo. Los plazos mínimos 
iniciales de 180 días y de tres años, fueron reduci­
dos a 90 días para los fertilizantes y a seis meses 
para la maquinaria y equipo agropecuarios al 
final de 1984. La supresión de la medida desde 
enero de 1986 redujo la importancia de esta res­
tricción en la formación de ios precios y contri­

buyó a que éstos bajaran 4.8% en el caso de los 
plaguicidas y 1% en el de los fertilizantes com­
puestos. En 1985 había contribuido a que los 
precios de los plaguicidas subieran 5.8% y los de 
los fertilizantes compuestos, 2.9%. El requisito 
adicional de depósito previo al giro veinte días 
antes, había encarecido unos y otros en 0.7% en
1985.

La pérdida de poder adquisitivo del peso 
afecta de otras formas los costos de producción. 
Es el caso de las tarifas de la Empresa Colombia­
na de Puertos (c o l p u e r t o s ), cobradas en dóla­
res, que encarecen aún más los insumos. Por 
tonelada de úrea el importador paga 26.82 dóla­
res, 14% de su precio c í e . Cuando se permite la 
importación por muelles privados los precios 
caen casi un 20% y si las materias primas las 
importa el dueño del muelle para elaborarlas él 
mismo, los costos de puerto pueden descender 
hasta 2.4 pesos ad valorem y 10 dólares la tonela­
da. Si la úrea se beneficiara de ese tratamiento, la 
participación de estos rangos sería sólo de 8.1% 
del valor c i f  (Ministerio de Agricultura - Depar­
tamento Nacional de Planeamiento, 1986).

La política de reajustes del precio del gas 
natural afecta los costos de los fertilizantes pro­
ducidos en el país. El reajuste de enero de 1986 
del 25% alteró el precio del amoníaco, compo­
nente básico en la producción de nutrientes, en 
11.5%. El precio de los fertilizantes compuestos, 
combinados estos dos efectos, aumentó 1.7%.

En 1985 había 1.1 millones de desempleados 
en Colombia de los cuales 100 000 engrosaron la 
fila entre 1980 y 1985. Aun en los períodos de 
auge de las últimas décadas el desempleo se man­
tuvo alrededor del 8%, lo que revela un compo­
nente estructural del desempleo en Colombia. 
Sin embargo, el incremento de la desocupación 
en el último quinquenio debe atribuirse a ele­
mentos coyunturales de la recesión.

Los salarios reales rurales crecieron notoria­
mente entre 1958 y 1962, luego se mantuvieron 
estables hasta 1976 y a partir de este año crecie­
ron con la bonanza cafetera de 1977 y cayeron 
con la depresión cafetera. La diferente dirección 
del ciclo cafetero y de la inflación contribuyó a 
disminuir la diferencia entre los salarios rurales y 
urbanos al final de la década pasada. Reciente­
mente, sin embargo, ha vuelto a ampliarse la 
distancia entre ambos ingresos salariales.
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1. Perspectivas inmediatas y a más largo plazo 
de la economía global

El aumento del desempleo de 10% en 1980 a 
14% en 1985 es una de las manifestaciones más 
importantes del deterioro económico y social de 
la presente década. Igualmente, la disminución 
de 10% de los salarios reales rurales es preocu­
pante por lo que significa en las condiciones de 
vida en el campo.

En la estrategia trazada en el estudio de Che- 
nery, contratado por el gobierno de Belisario 
Betancur, las actividades agropecuarias adquie­
ren nueva importancia tanto porque se benefi­
ciarán de las políticas globales de recuperación 
de la actividad económica, como porque su rasgo 
característico de ser fuerte potencial de divisas y 
de demanda de mano de obra y recursos internos 
la sitúan en lugar prominente frente a ramas 
menos competitivas internacionalmente o con 
otros perfiles técnicos de combinación en el uso 
de los factores de producción {Misión de Em­
pleo, 1986).

Resta ver si la política de promoción de ex­
portaciones hará la selección necesaria para in­
centivar las ventas externas de productos que por 
su carácter complementario de la producción de 
los países compradores no estén siendo sujetos a 
prácticas proteccionistas; si se complementará 
esa política con el abaratamiento de los costos 
internos por medios tecnológicos y de manejo 
arancelario, crediticio y tributario; si se privile­
giará el objetivo de la autosuficiencia alimentaria 
para reducir la presión inflacionaria de la inade­
cuada oferta de alimentos y permitir mayor di- 
versificación del mercado interno. Habrá que 
esperar, en síntesis, que la política económica 
adquiera estabilidad y perspectiva de largo plazo 
para asegurar la superación de las trabas estruc­
turales al desarrollo del país.

2. El sector agropecuario en los próximos años

El sector agropecuario ha experimentado una 
acentuada pérdida de dinamismo desde la déca­
da pasada. Para los próximos años se propone la 
erradicación de la pobreza absoluta y la reconsti­
tución de la senda del crecimiento en Colombia. 
Considerando los atrasos mencionados y la mag­
nitud del reto, el sector agropecuario debe modi­
ficar radicalmente sus estructuras, ocupar luga­
res destacados en la política económica y admitir 
el surgimiento de nuevos grupos para atender las 
necesidades que surjan en el proceso.

La salida a la crisis depende de los argumen­
tos del diagnóstico que sustente la política agraria 
en el futuro inmediato. Si prevalece el criterio de 
que el comportamiento agrícola se explica princi­
palmente por la desaceleración del crecimiento 
de la producción comercial, afectada por las polí­
ticas cambiaría y de comercio exterior, se tratará 
de reducir el impacto discriminatorio de las polí­
ticas de protección a la industria y sobrevaluación 
cambiaría que han producido su atraso.

Si el meollo del asunto se sitúa en el atasca­
miento que la producción de alimentos ha signi­
ficado para la expansión de la economía, se pon­
drá el énfasis en la complementariedad de las 
actividades agrícola e industrial y se tratará de 
corregir el cambio de los precios relativos deriva­
do de la restricción de la oferta agrícola que actuó 
contra el sector industrial en los años pasados 
(Ocampo, 1986).

Lo más sensato sería admitir la importancia 
de ambas variables y elaborar un diagnóstico que 
integre los factores de política económica que 
pudieron ejercer influencia en pro o en contra 
del desarrollo agrícola y los eventos propios de 
las actividades comercial y del subsector de ali­
mentos que contribuyeron a explicar el compor­
tamiento sectorial y diseñar una política de estí­
mulo para su recuperación.



12 R E V IS T A  D E LA C E P  A L  N " 33 / Diciembre de 1987

Referencias bibliográficas

Balcázar, Alvaro (1983); Impacto del aumento del salario 
mínimo legal en el desarrollo agropecuario, Coyuntura 
agropecuaria, cuarto trimestre. Bogotá: Conferencia de 
E.stadísticas Gubernamentales de las Américas (c:1':üa).

_______(1985): Tendencias y crisis de la agricultura en Co­
lombia, Economia colombiana. Bogotá, diciembre.

Balcázar, Alvaro y Alberto Su pelano (1986): Los retos del 
sector agropecuario en el próximo decenio, Economía 
colombiana, N" 186. Bogotá, octubre.

Banco Mundial (Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento) (1983); Economic development and policy under 
changing conditions. Bogotá, agosto.

Elias, Víctor J. (1985): Government expenditures and agricultural 
growth in Latin America. Washington; International Poli­
cy Research Institute.

Errázuriz, Maria (1986): La evolución del empleo cafetero en 
Colombia en el período 1970-1984. Bogotá: Misión de Em­
pleo.

Lora, Eduardo y José A. Ocampo (1986): Economic activity, 
macroeconomic policy and income distribution in Colombia, 
1980-1990, Wider project, primer borrador, abril.

Machado, Absalón (1985): El sistema alimentario en Colombia. 
Bogotá: División Agrícola Conjunta cepaiVfao. Enero.

Martínez, Astrid (1986); La política de comercio exterior y de 
pagos internacionales en Colombia, 1982-1986, Econo­
mía colombiana, N"* 184-185, agosto-septiembre,

---------- (1987): Planes de desarrollo y política agrana en Colom­
bia, 1940-1978. Colección Facultad de Ciencias Econó­
micas de la Universidad Nacional de Colombia.

Misas, Gabriel y Myriam Henao (1986); Agricultura y cambio 
técnico. Bogotá; Centro de Investigaciones para el Desa­
rrollo, Universidad de Colombia.

---------- [stC): Descomposición del latifundio y consolidación de una
agncultura capitalista. El bloqueo al desarrollo de la agricultu­
ra rasmor: El caso de Colombia. Mimeografíado.

Misión de F)mpleo (1986); Elproblema laboral colombiano: Diag­
nóstico, per.spectivas y políticas. Informe final. Separata N° 
10, Serie Documentos Economía Colombiana, agosto- 
septiembre.

Ocampo, José A, (1986); La política macroeconómica en el 
corto y el mediano plazo. Coyuntura económica, voi. xvi, 
N" 4, Bogotá, diciembre.

Sarmiento, Eduardo (1986): Elementos institucionales para 
una política agrícola, Estrategia económica y financiera. 
Bogotá.



REVISTA DE LA CEPAL N*» 33

Costa Rica: crisis, 
políticas de ajuste 
y desarrollo rural

Juan M. Villasnso*

A fines del decenio de 1970 se desencadenó en Costa 
Rica la peor crisis de su historia. En 1978 terminó en 
forma abrupta la bonanza del café y en consecuencia 
disminuyeron considerablemente los ingresos por 
concepto de exportaciones, Por otra parte, el gasto 
público experimentó un fuerte aumento, generando 
un déficit que fue financiado en su mayor parte con 
endeudamiento externo de corto plazo. Además, el 
retraso cambiario, conjuntamente con el deterioro de 
los términos del intercambio, culminó en el agota­
miento de las reservas monetarias, situación que se 
agravó aún más por el aumento de las tasas de interés 
en el mercado internacional.

Entre 1980 y 1982 el producto interno bruto cayó 
10%, el déficit fiscal llegó a representar 42% de los 
ingresos y 22% del producto interno bruto, la devalua­
ción alcanzó a 600% y el ingreso per cápita se redujo 
25%. Se estima que por el deterioro de los términos del 
intercambio, el pago de intereses de la deuda y la 
remisión de utilidades al exterior, el país llegó a perder 
24% de sus ingresos. Como esta situación se hizo insos­
tenible el gobierno resolvió diferir el pago de la deuda. 
Mientras tanto, el desempleo y la inflación, flagelos 
prácticamente desconocidos anteriormente, alcanza­
ron niveles sin precedente.

El nuevo gobierno que asumió en 1982 se propuso 
reducir el déficit fiscal y frenar las expectativas de 
devaluación. Con ese propósito adoptó una serie de 
medidas que unidas a la ayuda financiera internacio­
nal, permitieron reequilibrar las cuentas fiscal y exter­
na, facilitando así la renegociación de la deuda y la 
concertación de un nuevo programa de ajuste con el 
Fondo Monetario Internacional.

La agricultura, por su parte, redujo su aporte al 
producto interno bruto de 50% en 1977 a 37% en 
1985, principalmente por el comportamiento de los 
precios del café en el mercado internacional. Las medi­
das adoptadas para contrarrestar esta tendencia así 
como para estimular el crecimiento y diversificación 
de las exportaciones, no parecen haber tenido éxito. 
Aparentemente, las fuertes devaluaciones realizadas 
redundaron en el aumento de los ingresos de los ex­
portadores pero no así de los volúmenes exportados, 
por cuanto se trataba de productos sujetos a acuerdos 
o cuotas de exportación.

♦Economista. Consultor de la División Agrícola Conjunta 
CEPAUKAO.

La situación hasta 
la década de 1970

I

Hasta fines de los años cincuenta el sector agro­
pecuario costarricense absorbía alrededor del 
55% de la población económicamente activa, ge­
neraba cerca del 90% de los ingresos por expor­
taciones y aportaba el 40% del producto interno 
bruto nacional. El sector público, de tamaño rela­
tivamente pequeño, se ocupaba principalmente 
de la prestación de servicios y la creación de 
infraestructura. La población y la mayor parte de 
las actividades se concentraban en la zona cen­
tral.

A partir de los años sesenta, el gobierno dio 
impulso a un proceso de industrialización susti- 
tutiva de importaciones. El país participó activa­
mente en los acuerdos de integración para cons­
tituir el Mercado Común Centroamericano, con 
el objeto de poder contar con un mercado prote­
gido y ampliado. Mediante el desarrollo de la 
industria se esperaba obtener altas tasas de creci­
miento y con ello aumentar el empleo, mejorar 
los ingresos y eliminar la pobreza. Se esperaba, 
asimismo, reducir la vulnerabilidad del país cuyo 
comercio exterior era enteramente dependiente 
de la agricultura.

Las medidas adoptadas para promover la ac­
tividad industrial, fundamentalmente el conjun­
to de instrumentos contenidos en la Ley de Pro­
tección Industrial promulgada en 1959 y en el 
Convenio Centroamericano de Incentivos Fisca­
les, tuvieron resultados casi inmediatos.

En efecto, entre 1965 y 1973, la industria 
creció 9.4% por año, como promedio, y aumentó 
su participación en el producto interno bruto de 
16 a 20%. El empleo industrial también se elevó, 
llegandoa 12% del total en 1963ya 15%en 1978, 
proporción que se ha mantenido constante.

La agricultura, por su parte, no sólo redujo 
su participación en el empleo de 50% en 1963 a 
30% en 1983, sino que, además, expulsó mano de 
obra. La fuerza de trabajo que salió de la agricul­
tura así como la que se incorporaba al mercado 
laboral por primera vez fueron en gran parte 
absorbidas por el creciente sector industrial y por
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el sector público, que experimentó una impor­
tante expansión. Este último, que en 1950 absor­
bía apenas 6% del empleo, en 1983 había aumen­
tado su participación a 19%.

El nuevo modelo de desarrollo permitió mo­

dernizar la economía del país, y crear una exten­
sa red de comunicaciones, infraestructura de 
transporte, sistemas de capacitación de mano de 
obra y una amplia gama de servicios comerciales 
y financieros.

II
Los problemas estructurales

El patrón de desarrollo seguido mostró al poco 
tiempo una serie de rasgos no deseables. Entre 
ellos se destacan, por un lado, los patrones de 
consumo que se generaron, con un alto compo­
nente importado y el bajo coeficiente de ahorro, 
equivalente a alrededor de 6 a 7% del ingreso 
nacional, que llevó al país a recurrir al endeuda­
miento externo para financiar la acumulación de 
capital. Por otro lado, ni el sector industrial, alta­
mente protegido, ni el sector primario, fueron 
capaces de colocar parte importante de su pro­
ducción más allá del mercado centroamericano. 
Además, algunas de las políticas específicas que 
se adoptaron, incentivaron un patrón tecnológi­

co altamente dependiente de productos impor­
tados.

Al evidenciarse, en consecuencia, la necesi­
dad de introducir ajustes en el modelo de desa­
rrollo, se procedió a tomar una serie de medidas, 
entre las que destacan la creación del Centro 
para la Promoción de las Exportaciones y las 
Inversiones, la concesión de exenciones impositi­
vas a las exportaciones no tradicionales a merca­
do fuera de Centroamérica, los incentivos a las 
exportaciones y la creación de la Corporación 
Costarricense de Desarrollo que, con sus empre­
sas subsidiarias, se proponía diversificar la es­
tructura de la producción y estimular el aprove­
chamiento de las materias primas nacionales.

III
La crisis

A fines de los años setenta una combinación de 
fenómenos —estructurales y coyunturales, ex­
ternos e internos— produjo la peor crisis que 
haya experimentado el país en toda su historia. 
Uno de los principales factores de la crisis fue el 
alza de los precios del petróleo y su impacto en los 
precios internos. El primer aumento, registrado 
en 1973, no tuvo consecuencias graves dado que 
el país contaba con una adecuada disponibilidad 
de financiamiento externo y que el café, princi­
pal producto de exportación, se transaba a pre­
cios elevados en el mercado internacional.

En el período 1970-1976 la relación de inter­

cambio de Costa Rica mostró un sostenido dete­
rioro. En 1974 ésta era sólo de 78.6% con respec­
to al 100% registrado en 1970, ya que si bien los 
precios de las exportaciones crecieron casi todos 
los años, los de las importaciones aumentaron a 
un ritmo superior.

Entre 1970 y 1978, el gobierno asumió un 
papel muy activo, en especial respecto a las inver­
siones, las que se financiaron con endeudamien­
to externo en condiciones por lo general ventajo­
sas. El propósito era modificar la estructura de la 
producción con el fin de aumentar las exporta­
ciones de bienes manufacturados con un elevado



C O S T A  R IC A : C R IS IS , P O L IT IC A S  DE A JU S T E  Y D E S A R R O L L O  R U R A L  / J M .  Villasuso 115

componente nacional. Se realizaron inversiones 
en plantas productoras de cemento, aluminio y 
derivados, y alcohol anhidro, entre otras.

En el sector rural, se estableció una serie de 
incentivos para las empresas que se instalaran en 
el medio rural y se ejecutaron obras de infraes­
tructura de transporte y comunicaciones. El go­
bierno también intervino en la instalación de 
plantas procesadoras de productos primarios, 
como el algodón.

Estas y otras medidas amortiguaron el efecto 
del deterioro de los términos del intercambio. El 
ingreso de capitales para financiar la inversión 
pública evitó que se recurriera a la devaluación 
para solventar el creciente desequilibrio externo. 
Estimulada por las inversiones, la producción 
creció a una tasa de 6% y el desempleo, en conse­
cuencia, se mantuvo bato, a una tasa inferior a 
5%.

El ingreso de divisas permitió contrarrestar 
las presiones inflacionarias al posibilitar que cre­
cieran las importaciones en consonancia con la 
expansión de la demanda.

La espectacular recuperación de la economía 
por el aumento de los precios de exportación en 
1977, se reflejó en la notable mejora de las cuen­
tas externas del país, lo que hizo aparecer como 
innecesarios los ajustes del tipo de cambio. En 
este cuadro, caracterizado por los buenos precios 
del café, el gobierno contrató más préstamos ex­
ternos para financiar nuevas inversiones pú­
blicas.

En 1978, con el cambio de gobierno, los obje­
tivos de la política económica dieron énfasis a la 
iniciativa privada en la asignación de recursos, y 
un papel marginal al gobierno.

En ese año los precios del café cayeron 6.7%, 
dando fin al período de bonanza, con lo cual la 
situación se complicó considerablemente. A pe­
sar de los objetivos declarados, el gasto público 
creció 52% entre 1978 y 1979 mientras los ingre­
sos se incrementaron sólo 28%. En consecuencia, 
la inversión se redujo y el déficit debió financiar­
se con endeudamiento externo de corto plazo.

La mantención del tipo de cambio fue una 
meta que se trató de lograr aun sacrificando otras 
variables. El nivel de endeudamiento y el uso de 
las reservas internacionales permitieron mante­
ner el colón a 8.60 por dólar.

Los términos del intercambio continuaron su 
caída, las reservas monetarias se agotaron y pasa­

ron a ser negativas en 1980, y la deuda externa se 
convirtió en una carga difícil de soportar. El de­
sencadenamiento de la crisis financiera interna­
cional significó menor disponibilidad de recur­
sos para préstamos y tasas de interés más ele­
vadas.

Ante la crítica situación se procedió a deva­
luar la moneda. En 1981 el producto interno 
bruto registró, por primera vez, una tasa negati­
va de -4,6%. Sin embargo, el gasto público si­
guió creciendo en ese año, a una tasa de 10%. El 
déficit fiscal llegó a representar 41.8% de los 
ingresos y 21.8% del producto interno bruto. La 
caída del producto interno bruto continuó en 
1982, a una tasa de -8.9%.

El adverso panorama indujo a las autorida­
des a adoptar dos medidas importantes: se grava­
ron las actividades exportadoras y se recurrió al 
endeudamiento interno. Los impuestos al co­
mercio exterior llegaron a representar 66% de 
los nuevos ingresos tributarios, y el sector público 
llegó a absorber 44.7% del crédito del sistema 
bancario nacional.

En marzo de 1980 se acordó con el Fondo 
Monetario Internacional un programa bienal de 
estabilización orientado a reducir el déficit fiscal 
y el déficit en cuenta corriente del balance de 
pagos. De los 60.5 millones de d e g  aprobados, 
sólo se giraron 15.4 millones, por incumplimien­
to del acuerdo.

En junio de 1981 un acuerdo de servicio 
ampliado con el Fondo reemplazó al convenio 
anterior y puso a disposición del país 276.8 millo­
nes de DEG por un período de tres años. De esta 
cantidad sólo 22.5 millones se giraron efectiva­
mente debido a un nuevo incumplimiento de las 
metas acordadas.

En agosto del mismo año, el servicio de la 
deuda se hizo insostenible y el país resolvió dife­
rir su pago. Entre 1981 y 1982 la moneda se 
devaluó 600% y dada la urgencia de financiar las 
importaciones esenciales, la deuda se concentró 
en compromisos de corto plazo. Entre 1980 y 
1982 el producto interno bruto cayó a una tasa 
cercana al 10% y el nivel de producción alcanzó el 
que ya existía en 1977, mientras el ingreso per 
cápita descendía 25%. Se estima que el pago de 
intereses de la deuda, el deterioro de los térmi­
nos del intercambio, y la remisión de utilidades al 
exterior por parte de las empresas extranjeras
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restaron, en conjunto, al país 24% de sus in­
gresos.

La inflación, proceso prácticamente desco­
nocido hasta entonces en el país, se desencadenó 
en 1982, elevando el índice de precios al consu­
midor a más de 100%. Como consecuencia, se 
produjo una alteración profunda de la estructu­
ra de costos en la producción de bienes y una 
disminución de los ingresos reales de los trabaja­
dores de alrededor de 45% entre 1979 y 1982.

En este contexto, el desempleo abierto creció 
rápidamente, afectando en particular a los asala­
riados del sector moderno y a los pobladores 
rurales, sobre todo a los más jóvenes. En 1982 la 
desocupación entre los jóvenes de 15 a 19 años de 
edad alcanzó a 18%.

El deterioro de la situación analizado se pue­
de apreciar claramente si se considera que en 
1980 el costo de la canasta básica absorbía alrede­
dor del 60% del salario medio y que dicha pro­
porción subió a 86% en 1982.

1. Las manifestaciones de la crisis

Entre las manifestaciones más importantes de la 
crisis se pueden señalar la caída de la producción, 
los desajustes externos y el déficit fiscal.

A partir de 1977 se desaceleró el ritmo de 
crecimiento del producto interno bruto hasta lle­
gar en 1980 a una tasa de 0.8%; en 1981, por 
primera vez, cayó en términos absolutos, y regis­
tró una tasa negativa de -4.6%. Al año siguiente 
su deterioro fue de —8.9%, revirtiéndose esta 
tendencia en 1983 pero sin llegar a recuperar los 
niveles preexistentes. Esta evolución obedeció, 
entre otras, a las siguientes causas:
— La restricción del crédito al sector privado. El 

crédito interno se contrajo por el fuerte in­
cremento de los recursos destinados al sector 
público, mientras que el crédito externo se 
redujo por las dificultades derivadas del en­
durecimiento de los mercados financieros in­
ternacionales.

— El aumento de los costos de producción in­
ducido por la inflación, la devaluación de la 
moneda y el alza de las tasas de interés,

— La contracción de la demanda agregada de­
bido a la reducción de los salarios reales y al 
estancamiento de la demanda externa.

— El clima de incertidumbre reinante en el me­
dio empresarial, que se tradujo en una caída

de la inversión privada y en una salida de 
capitales al exterior.

— El desarrollo de actividades financieras de 
carácter especulativo, que por su rentabili­
dad eran más atractivas que la producción de 
bienes.
Aunque los problemas que presenta el sector 

externo son múltiples y complejos, a los efectos 
del presente artículo pueden reducirse a dos: el 
déficit de la balanza comercial y el elevado en­
deudamiento externo.

El déficit de la balanza comercial se arrastra 
desde mediados del decenio de 1950 y responde 
al mayor crecimiento que ha tenido el valor de las 
importaciones respecto al de las exportaciones. 
En 1970 las exportaciones representaban el 23% 
del producto interno bruto y en 1980, el 30%, 
mientras que el aporte de las importaciones era, 
respectivamente, de 25% y 40%. En estas cir­
cunstancias, el déficit comercial que equivalía al 
40% de las exportaciones en 1970, elevó su re­
presentación a 60% en 1980.

A esta situación contribuyeron, entre otros 
factores, la alta dependencia respecto de las ma­
terias primas y bienes de capital importados; un 
patrón de consumo de alto contenido importa­
do; el deterioro sostenido de los términos del 
intercambio; y el escaso desenvolvimiento de las 
exportaciones, sobre todo de las no tradicionales, 
debido a la fuerte protección —tanto interna co­
mo del Mercado Común Centroamericano— y al 
comportamiento muy conservador de los empre­
sarios.

Los mecanismos utilizados para cubrir los 
déficit de la balanza comercial han sido el endeu­
damiento externo y la inversión extranjera, sien­
do el primero el más importante. Efectivamente, 
la deuda externa pública aumentó de 900 millo­
nes de dólares en 1978 a más de 3 000 millones 
en 1982. En ese lapso la estructura de la deuda se 
hizo más desfavorable, al concentrarse los pagos 
en el corto plazo. El servicio de la deuda, por otra 
parte, alcanzó al 60% del valor de las exporta­
ciones.

2. La distribución del ingreso y la pobreza

En 1977, del total de las familias costarricenses, el 
25% evidenciaba algún grado de insatisfacción 
de sus necesidades básicas y un 13% se encontra­
ba en situación de extrema pobreza. En el área
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rural se concentraban el 34% de las familias po­
bres y el 19% de las que padecían extrema pobre­
za. Esta situación no experimentó grandes varia­
ciones hasta el desencadenamiento de la crisis y la 
aplicación de las políticas de ajuste.

Al hacer un examen comparativo de 1970 y 
1983, se observa que los estratos pobres dismi­
nuyeron su participación en el ingreso en benefi­
cio de los grupos de mayor renta, hecho que 
corresponde esencialmente a un fenómeno ur­
bano. Por otra parte, según un estudio de m id e - 

p l a n , en 1980 el 41.7% de los asalariados eran 
pobres, proporción que se elevó a 56.4% en 1981 
y a 70.7% en 1982, lo que prueba el empobreci­
miento de los asalariados con la crisis y el ajuste. 
Las causas deben buscarse en la caída de las re­
muneraciones reales, el descenso del nivel de 
empleo, el aumento de las tarifas públicas y la 
reducción de los programas asistenciales del go­
bierno.

El mismo estudio proporciona resultados

más dramáticos para el sector rural. En 1980 las 
familias rurales pobres representaban el 57.7 del 
total, proporción que subió a 72.1% en 1981 y a 
82.3% en 1982. La tasa de desnutrición infantil 
en las familias rurales pobres duplicó con creces 
el promedio nacional.

Respecto a la disponibilidad de alimentos, a 
partir de 1971 no existen investigaciones especí­
ficas al respecto. Sin embargo, si se examina la 
evolución de la disponibilidad aparente, en tér­
minos agregados no se registran disminuciones 
de importancia en los principales alimentos que 
componen la canasta básica. En otras palabras, se 
continuó asegurando un abastecimiento “nor­
mal” de arroz, fréjol, maíz, carne, leche y huevos 
pese a la menor disponibilidad de divisas. Dado 
que estos antecedentes se refieren a agregados y 
no muestran los efectos de los cambios en la 
distribución del ingreso, no es posible extraer de 
ellos conclusiones definitivas.

IV
Caracterización de las principales políticas de ajuste

Con el cambio de gobierno en 1982, se adoptó 
una serie de medidas que apuntaban, por un 
lado, a reducir el déficit fiscal —por considerarlo 
el principal factor generador de la inflación— y, 
por otro lado, a reorganizar el mercado cambia­
rio para reducir el exagerado nivel de gastos y 
desalentar las expectativas de devaluación. Entre 
dichas medidas figuran:
— La modificación del régimen cambiario. La com­

praventa de monedas se limitó al Banco Cen­
tral y sus agentes autorizados miembros del 
sistema bancario. De este modo se frenaron 
las actividades especulativas y las expectati­
vas de una devaluación.

— Medidas de ajuste del déficit fiscal. Dadas las 
rigideces que presenta el gasto se resolvió 
ajustar por el lado de los ingresos, mediante 
el incremento de las tarifas públicas, de los 
precios de los combustibles, y del impuesto a 
la renta; la aplicación de nuevos gravámenes 
a la exportaciones basados en la diferencia

cambiaria, y de gravámenes a las importacio­
nes, y la disminución de determinados subsi­
dios. Además, se promovió la venta de em­
presas de la Corporación Costarricense de 
Desarrollo (c o d e s a ) y se aumentaron las cuo­
tas del sistema de seguro social.
El importante aumento de los ingresos fisca­

les que se logró con la aplicación de estas medi­
das, permitió reducir el déficit fiscal no financie­
ro de 8.6% en 1982, a 3.7% en 1983, a pesar de 
que, en términos nominales, el gasto público cre­
ció 44.5%. El reordenamiento logrado mediante 
los mecanismos indicados, permitió al país volver 
a negociar con el Fondo Monetario Internacional 
y renegociar su deuda externa y por esta vía 
acceder al financiamiento internacional que re­
quería.

En diciembre de 1982 se aprobó un nuevo 
convenio de crédito contingente {stand by arrange­
ment) con el Fondo Monetario Internacional por 
un monto de 92.25 millones de derechos especia­
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les de giro y por un período de tres años. Los 
giros quedaron supeditados al cumplimiento de 
las metas que, en esencia, consistían en la reduc­
ción del déficit fiscal a 4.5% del producto interno 
bruto, el ordenamiento del mercado cambiarlo y 
la contención del proceso inflacionario. Esta vez 
el programa se llevó a cabo y se efectuaron los 
desembolsos según lo previsto, cumpliéndose en 
general las metas propuestas y obteniéndose re­
sultados aún mejores. Con relación a la deuda 
externa, se llegó aun acuerdo con la banca acree­
dora que permitió reprogramar los pagos, al 
igual que con el Club de París en lo relativo a la 
deuda pública externa.

Para compensar los costos sociales derivados 
del ajuste, el gobierno tomó algunas medidas 
específicas como el Plan de Salvamento de Em­
presas Debilitadas por la Crisis, y el Plan de Com­
pensación Social que contemplaba la entrega de 
alimentos a las familias en condiciones de extre­
ma pobreza, reajustes semestrales de los salarios 
de acuerdo con la evolución de los precios de los 
artículos de la canasta básica, regulación de esos 
precios, un programa de generación de empleo 
mediante subsidios, un programa de viviendas

de interés social y un programa de entrega de 
tierras.

Debe necesariamente destacarse el papel de­
sempeñado por la ayuda extranjera para superar 
la crisis. Estados Unidos aportó en 1983 y 1984, 
por intermedio de la Agencia para el Desarrollo 
Internacional, más de 25% de los recursos exter­
nos que llegaron a Costa Rica. Si se incluyen los 
aportes de los organismos en los cuales la in­
fluencia del Gobierno de los Estados Unidos es 
decisiva, el monto total llega a 83% de los recur­
sos externos en 1983 y al 65% en 1984. En los 
primeros tres años de gobierno del Presidente 
Monge, la asistencia norteamericana a través de 
la AID llegó a 634 millones de dólares. Es claro 
que el éxito del programa de estabilización tiene 
que ver con estos montos de ayuda, lo que ha 
restado autonomía a las autoridades nacionales.

En virtud de lo anterior, el f m i  y la a id  han 
impuesto sus criterios para el manejo económico. 
Este último organismo, por ejemplo, en 1984 
puso como condición para conceder un présta­
mo la modificación de la ley orgánica del Banco 
Central, para permitir el acceso de la banca priva­
da a los recursos de esa institución.

V
El impacto de las políticas de ajuste en la agricultura

La economía agrícola costarricense presenta a 
partir de 1975 un perfil de crecimiento irregular 
y de claro estancamiento. Efectivamente, más o 
menos cada tres años el sector ha experimentado 
contracciones importantes de su producción 
(crecimiento negativo del producto interno bru­
to), intercalados con años de gran expansión, 
como por ejemplo, 1983 y 1984, en que registró 
tasas de crecimiento de 9.2% y 8.0%, respectiva­
mente. Parte de la explicación de este fenómeno 
radica en la evolución de dos rubros, el café y el 
banano, de gran incidencia en la economía secto­
rial. Luego de un período de recuperación, la 
producción de café sufrió una fuerte caída en 
1985 y otro tanto sucedió con la producción de 
banano que ya venía mostrando un cierto estan­
camiento. Merece destacarse, pues, la influencia

de la producción cafetalera en el total agropecua­
rio: en 1977 el peso relativo de esta actividad en 
el producto interno bruto agrícola era casi de 
50% y descendió a 37% en 1985. El resto de los 
cultivos no presentó grandes variaciones, salvo 
aquellas debidas a razones climáticas y fitopatoló- 
gicas.

De lo señalado se desprende que en este 
comportamiento aparentemente las políticas ma- 
croeconómicas de estabilización no tuvieron un 
efecto muy importante. Además, conjuntamente 
con la aplicación de dichas políticas, el Estado 
tomó una serie de medidas compensatorias lo 
que se suma a la gran ayuda externa recibida. 
Gracias a estos dos factores no hubo necesidad de 
recurrir a la aplicación de medidas drásticas en la 
agricultura propias de una política de choque.
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El sector agropecuario se vio favorecido so­
bre todo por la acción compensatoria estatal, la 
que se orientó de preferencia a mitigar la caída 
de la demanda de alimentos y a subsidiar los 
insumos básicos de origen externo a fin de man­
tener la estabilidad en la producción de esos ru­
bros. Este objetivo se logró mediante la aplica­
ción, a partir de 1982, de una política de estabili­
zación de precios, cuyo objetivo era mantener el 
equilibrio entre el dinamismo de la producción y 
el nivel de precios al consumidor.

En cuanto al apoyo externo, éste se tradujo 
en una serie de iniciativas como, por ejemplo, el 
Programa de Incentivos a la Productividad Agrí­
cola (b i d ), que en conjunto con la política tributa­
ria, permitió elevar la oferta interna mediante la 
incorporación de tecnología sin elevar mucho los 
costos de producción.

La aplicación de este conjunto de medidas se 
vio favorecida por el elevado componente inter­
no de la producción agrícola, el cual es en gran 
medida inmune a las restricciones externas y al 
encarecimiento de las importaciones.

Por otro lado, la crisis afectó más al sector 
agroexportador, a lo que se sumó una serie de 
problemas de orden interno, como el retiro de las 
compañías bananeras que tuvo efectos negativos 
importantes. Así, por ejemplo, pese al estableci­
miento de una serie de programas tendientes a 
estimular la producción de bienes agropecuarios 
exportables, sobre todo banano y caña, las expor­
taciones prácticamente no variaron.

Las devaluaciones, por su parte, tampoco 
han influido en las cantidades exportadas. El 
café, el banano y la caña de azúcar, que represen­
tan más del 54% del total de ventas al exterior, 
están sujetos a cuotas de exportación. En cuanto 
a otros productos agrícolas, las devaluaciones 
tampoco han surtido mayores efectos, ya que sus 
precios internos han sido muy superiores a los 
internacionales; para la cosecha 1984/1985 los 
precios fueron, 90% superiores en el caso del 
arroz, 102% en el del maíz y 50% en el del fréjol. 
De modo que cabe suponer que los mayores in­
gresos que se obtuvieron con la aplicación de esta 
medida fueron captados básicamente por los 
consorcios exportadores, y no sirvieron para esti­
mular a los productores.

Los resultados de diversas investigaciones 
confirman que uno de los costos sociales de las 
políticas de ajuste ha sido la caída de los ingresos

provenientes del trabajo, reconociendo, sin em­
bargo, que los mayores efectos negativos se veri­
ficaron en las zonas urbanas, siendo menores en 
las zonas rurales. En este caso nuevamente el 
componente interno contribuyó a atenuar los 
efectos contractivos.

Por lo que toca a las políticas específicas para 
la agricultura, el plan “Volvamos a la tierra” del 
gobierno del Presidente Monge, aspiraba a colo­
car la agricultura y la agroindustria como eje del 
proceso de desarrollo. Con ese fin definió cinco 
grandes áreas de acción: la producción agrope­
cuaria, la integración agroindustrial, la cuestión 
agraria, el sistema de apoyo y los recursos natu­
rales.

Se procedió, entonces, a reestructurar el sec­
tor público agropecuario para lo cual se fortale­
ció el sistema de planificación, se creó un servicio 
especializado de riego y avenamiento que reunió 
los recursos dispersos en varios organismos, y se 
reestructuró el Ministerio de Agricultura para 
darle una mayor y mejor expresión regional y 
para evitar la duplicidad de inunciones.

En el período 1982-1986 se ejecutaron las 
siguientes medidas:
— Política de precios para incentivar la produc­
ción y luego estabilizarla, favoreciendo de este 
modo al productor y al consumidor. En el perío­
do 1982-1983 se registraron aumentos de pre­
cios superiores al 100% para los productores de 
arroz, fréjol y sorgo, y algo menores para los de 
maíz y huevos. En 1984 y 1985 las alzas fueron 
moderadas, a causa de la reducción de la infla­
ción y de la estabilidad de los precios de los in­
sumos.
— Política de apoyo a la producción bananera 
mediante un plan de incentivos que contemplaba 
compensación de precios, ayuda al control de 
enfermedades y estímulos a la producción. Con 
esto se pretendía recuperar las condiciones de 
competitividad del banano, menoscabada por la 
incidencia de las enfermedades, la caída de los 
precios y otros factores.
— Búsqueda de nuevas alternativas para la pro­
ducción de caña. Se intentó a este efecto la pro­
ducción de alcohol tanto para el mercado interno 
como para la exportación. Esta actividad se ha 
visto afectada por los bajos precios internaciona­
les, pese a lo cual aumentaron el área y los rendi­
mientos, y la producción mantuvo un crecimien­
to sostenido.
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— Politica de apoyo a la producción del cacao. 
Mediante un mayor apoyo estatal —a través del 
Programa de Fomento Cacaotero—, se consiguió 
aumentar el área sembrada y revertir la tenden­
cia descendente.

— Política crediticia y de seguro agrícola para 
los cultivos alimentarios más importantes. Final­
mente, como resultado de la aplicación de estas 
medidas y de la influencia de factores externos e 
imponderables, la producción de banano subió 
en 1983 y 1984 para caer luego en 1985 por la

baja de los precios y por causas fitopatológicas; la 
producción de caña, aumentó pero enfrenta pro­
blemas de sobreproducción y bajos precios inter­
nacionales; la producción pecuaria creció entre 
6% y 10% después de 1982, año en que experi­
mentó una fuerte caída; y la producción de 
arroz, maíz y fréjol experimentó aumentos que 
han permitido cubrir las necesidades nacionales 
—salvo en el caso del maíz duro— e incluso reali­
zar exportaciones, aunque a precios subsidiados 
que ha debido asumir la entidad oficial encarga­
da de la comercialización.
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En este artículo el autor analiza la situación de la agri­
cultura y la economía chilenas en dos momentos. En el 
primero, que va desde fines de 1973 a junio de 1981, la 
economía creció a un ritmo elevado, la inflación se 
redujo, aumentaron los salarios, se obtuvieron superá­
vit fiscales y se acumularon reservas. Contrastando con 
lo anterior, creció fuertemente el desempleo, cayeron 
la inversión y el ahorro, empeoró la distribución del 
ingreso, y el endeudamiento del sector privado alcan­
zó niveles muy altos. El déficit del balance de pagos, el 
deterioro de los términos del intercambio, los incre­
mentos de las tasas de interés y la cuantiosa deuda 
externa, actuaron como detonadores de una crisis que 
marcó el segundo momento. Este, que se extiende 
desde 1981 en adelante, se caracteriza por la aplicación 
de diversas medidas de ajuste tendientes a corregir los 
desequilibrios sin alterar la esencia del modelo adop­
tado.

En la agricultura, las primeras medidas aplicadas 
tuvieron por objeto suspender la reforma agraria, res­
tituir a sus antiguos propietarios el 30% de las tierras 
expropiadas, asignar como parcelas el resto, y liberali­
zar el mercado de tierras. Se adoptaron también algu­
nas medidas específicas, destacando entre ellas los sub­
sidios forestales. Otras iniciativas, de carácter más ge­
neral, como la liberalización de los mercados del tra­
bajo y del capital, y la apertura externa, configuraron 
el marco para el funcionamiento de la agricultura. En 
este período se registraron un espectacular crecimien­
to de la producción exportable, sobre todo frutas, y 
una fuerte caída de los cultivos tradicionales, como 
trigo, remolacha, raps y maravilla.

Abandonada la idea del ajuste automático para 
superar la crisis, las autoridades intervinieron y esta­
blecieron precios de referencia, poderes comprado­
res, sobretasas arancelarias, bandas de precios y crédi­
tos especiales para los productores de bienes básicos. 
Tomando como referencia 1981, la agricultura pre­
senta una evolución más favorable que el conjunto de 
la economía, en gran parte gracias al dinamismo de los 
cultivos tradicionales y al crecimiento de la fruticultu­
ra, muy favorecida por las devaluaciones y las caídas de 
los salarios y gastos financieros.

*Economista. Consultor de la División Agrícola Conjunta 
C £ P a l /f a o .

Introducción

En este artículo sobre Chile se analizan dos perío­
dos. El primero abarca desde fines de 1973 hasta 
mediados de 1981, en el cual el nuevo gobierno 
dio comienzo a una estrategia económica que 
introdujo cambios sustanciales respecto a las po­
líticas tradicionales, incluso en el sector agrope­
cuario y, el segundo, desde junio de 1981 en 
adelante, en que en el marco de la crisis económi­
ca se aplicaron diferentes políticas orientadas a 
corregir los desequilibrios existentes.

I
Las orientaciones generales de 

la estrategia económica y 
la política agropecuaria

1. £/ modelo económico global
Uno de los criterios principales que han guiado 
las acciones de las autoridades económicas, es la 
creencia de que el Estado no debe conducir ni 
orientar las actividades productivas, y que co­
rresponde al sector privado la tarea de asignar 
los recursos de acuerdo con sus motivaciones y 
apreciaciones. En otras palabras, el Estado debe 
tener una actitud neutral, esto es, no puede ni 
estimular ni desalentar las actividades produc­
tivas.

En consecuencia, deben suprimirse o limitar­
se considerablemente las políticas de fomento, 
tanto sectoriales como regionales o por tipo de 
organización empresarial.

En este contexto, el papel activador se trans­
fiere de las decisiones discriminatorias del Esta­
do a las señales de precios que se transmiten a 
través de la operación de mercados competitivos, 
descentralizados y libres de toda ingerencia gu­
bernamental. De este planteamiento se concluye 
que no es necesario utilizar políticas de desarro­
llo sectoriales y que basta con formular enuncia­
dos generales válidos para todas las actividades.
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2. El Estado subsidiaño

Entre los principales objetivos del gobierno mili­
tar destaca la reducción del tamaño del Estado- 
La aplicación de sus políticas se tradujo en la 
privatización de una serie de empresas de tama­
ño mediano, principalmente agroindustrias, que 
eran propiedad de la Corporación de Fomento 
de la Producción (c o r f o ) o de otros organismos, 
como la Empresa Nacional de Comercio Agrícola 
(e c a ). Se traspasaron al sector privado plantas 
lecheras, deshidratadoras, faenadoras de aves y 
cerdos, olivares, pesqueras, centrales frutícolas, 
silos, frigoríficos, equipos seleccionadores de se­
millas, complejos agroindustriales, la empresa vi­
tivinícola viN E X  y la Empresa Nacional de Semi­
llas-

De igual forma, se redujo a un mínimo el 
papel que cumplía la Corporación Nacional Fo­
restal (c o n a f ) , y se estableció en su reemplazo un 
sistema de subsidios al sector privado, al que 
además se le traspasaron tierras forestadas 
(60 000 ha) conjuntamente con viveros y ase­
rríos. De otra parte, se vendieron grandes plan­
tas de celulosa con sus bosques y se licitaron nu­
merosos predios forestales de propiedad fiscal o 
de las cajas de previsión.

El proceso de reforma agraria fue interrum­
pido drásticamente, y se devolvió a sus antiguos 
propietarios parte importante de la tierra, mien­
tras que el resto fue asignado en parcelas indivi­
duales. La retirada del sector público fue mucho 
más notoria en sus funciones de promover el 
desarrollo y de auxiliar a los sectores rurales tec­
nológicamente más atrasados y pobres.

El abandono por parte del Estado de la pri­
mera de esas dos funciones significó la deroga­
ción de medidas consideradas selectivas y discri­
minatorias en favor del sector agropecuario. En­
tre éstas destacan la uniformidad de los arance­
les, la supresión de franquicias tributarias, del 
crédito selectivo y del subsidio a los insumos, la 
igualación de las tasas de interés y la liberaliza- 
ción de ios precios. Además, hubo intentos de 
traspasar al sector privado las tareas de asistencia 
técnica mediante subsidios a los pequeños pro­
pietarios para que contrataran servicios por me­
dio de este mecanismo.

3. La apertura al exterior
Para el gobierno, la economía chilena gozaba de

una autarquía excesiva, que era necesario redu­
cir drásticamente, ya que ella era uno de los fac­
tores explicativos del lento proceso de desarrollo. 
En otras palabras, el exagerado y discriminatorio 
proteccionismo habría causado una asignación 
ineficiente de recursos. El gobierno resolvió, en­
tonces, abrir la economía al exterior con el fin de 
permitir la expansión de las exportaciones y del 
abastecimiento, esta última mediante la importa­
ción de bienes para los cuales el país no tiene 
ventajas comparativas.

De acuerdo con lo anterior y para mejorar 
los niveles de eficiencia interna, el gobierno esta­
bleció un tipo de cambio único que reflejara el 
valor social de la divisa, un arancel aduanero 
muy bajo y parejo y propendió a la eliminación 
de las trabas al comercio exterior, al mismo tiem­
po que se suprimían las franquicias aduaneras 
que favorecían a algunas actividades productivas 
y al consumo de determinados productos. Estas 
medidas fueron aplicadas rápidamente y en ju­
nio de 1979 se implantó el tipo de cambio único a 
39 pesos por dólar y se rebajó el arancel unifor­
memente a diez por ciento, siendo raras las ex­
cepciones a esta regla.

Para el sector, dichas disposiciones implica­
ron cambios importantes, ya que las importacio­
nes de bienes producidos en el país estaban prác­
ticamente prohibidas y la e c a  monopolizaba las 
compras en el exterior cuando la producción 
nacional no cubría el consumo interno. Además 
actuaba como fondo compensatorio de las dife­
rencias entre los precios internos y externos de 
los productos que importaba, por cuanto los más 
importantes tenían precios fijados a niveles infe­
riores a sus costos de compra en el exterior. De 
acuerdo con el diagnóstico del gobierno, se en­
tregaba un subsidio al consumo y se establecía 
una carga a los productores. Una situación simi­
lar existía para los insumos ya que la mayor parte 
de ellos y de los bienes de capital para el sector se 
importaban exentos de derechos aduaneros.

Una vez aplicadas las medidas, el sector y los 
productores se vieron enfrentados a la compe­
tencia con el exterior en forma cada vez más 
intensa.

Gomo una etapa de transición en su política 
de apertura, entre 1977 y 1978 el gobierno esta­
bleció bandas de precios a base de las cotizaciones 
del mercado externo en la temporada anterior. 
El sistema contemplaba el empleo de aranceles
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variables cuando las cotizaciones del exterior 
descendían por debajo de la banda mínima. Este 
mecanismo funcionó para el trigo y las oleagino­
sas, y se suprimió a petición de los propios agri­
cultores para la cosecha 1979/1980, ya que éstos 
estimaban que podían obtener mejores precios 
sin las bandas.

4. La política de precios y 
la intervención de los mercados

El gobierno militar planteó la eliminación de los 
controles de precios, argumentando que el mer­
cado era el mecanismo más eficiente para ese fin. 
Consecuentemente con este planteamiento los 
precios se fueron liberalizando con rapidez, al 
mismo tiempo que disminuía la ingerencia gu­
bernamental en la operación de los mercados.

Esta nueva política significó profundos cam­
bios para el sector, ya que los precios los fijaba 
tradicionalmente la Dirección de Industria y Co­
mercio, acción que era complementada por la 
EGA mediante su participación en la operación de 
los mercados. No obstante sus planteamientos, el 
gobierno debió actuar por etapas en la liberaliza- 
ción de precios. En efecto, luego de la primera 
liberalización masiva, en 1975 sólo se mantuvo el 
control para el maíz, el trigo y el arroz, pero en 
1976, debido a las dramáticas consecuencias en el 
nivel de vida de la población que tuvo el trata­
miento de choque aplicado, el control se difun­
dió a una gama de productos más amplia. Sin 
embargo, en 1977 se liberalizó nuevamente gran 
parte de los precios y la e c a  sólo abrió poderes 
compradores para trigo, maíz, arroz, oleaginosas 
y lanas, al mismo tiempo que se permitía a las 
empresas privadas participar en la importación 
de alimentos. En la temporada 1977/1978 se esta­
bleció el mecanismo de las bandas de precios, las 
que se fijaban antes del ciclo productivo con el fin 
de disminuir los riesgos para el productor.

La inestabilidad de los mercados internacio­
nales hizo que el gobierno finalmente optara por 
no actuar en la operación de los mercados, tanto 
de productos como de insumos.

5. Los créditos y las tasas de interés

La política económica del gobierno militar conce­
dió gran importancia al mercado de capitales. Su 
diagnóstico era que en esta actividad se daban los 
mayores atrasos a causa de la excesiva ingerencia

del Estado. Por esta razón se postuló su retirada y 
el fomento de la instalación y operación de em­
presas nuevas en el área, conjuntamente con la 
libertad para fijar las tasas de interés, la elimina­
ción de los créditos selectivos y la apertura a los 
flujos internacionales de capital.

Antes de la adopción de estas medidas, el 
sector había operado tradicionalmente con un 
elevado nivel de endeudamiento en relación con 
el valor agregado generado, con una alta depen­
dencia de fuentes crediticias estatales (el Banco 
del Estado en los créditos de corto plazo, la c o r e o  

para financiar las inversiones y la Corporación 
de la Reforma Agraria (c o r a ) y el Instituto Na­
cional de Desarrollo Agropecuario ( i n d a p ) para 
atender a los pequeños propietarios) además de 
disponer de líneas especiales de créditos subsi­
diados. No obstante, el gobierno confiaba en que 
con la apertura al exterior la rentabilidad mejo­
raría, de modo que no se requerirían créditos 
especiales financiados por las instituciones men­
cionadas, las que pasarían a ser substituidas por 
el sistema bancario y financiero privado.

Entre 1975 y 1978 prevalecieron tasas de 
interés de corto plazo demasiado altas, lo que 
afectó gravemente a la agricultura. Las causas de 
este hecho fueron, la brusca liberalización del 
mercado de capitales, sobre todo de la tasa de 
interés, pese a existir gran inestabilidad econó­
mica derivada de la inflación; la escasez de aho­
rro en el sector privado y de capital de trabajo en 
las empresas, situación agudizada por la infla­
ción y por la recesión de 1975/1976; las dificulta­
des para obtener financiamiento externo, debido 
a la escasa oferta internacional y a las restriccio­
nes impuestas por el Banco Central hasta 1979; y 
el alto spread vigente, que puede explicarse tanto 
por las tasas de encaje como por el comporta­
miento oligopólico del sistema bancario.

6. El mercado del trabajo

La política del gobierno en esta área también 
implicó cambios de gran magnitud con relación 
al pasado. Las principales medidas adoptadas 
fueron, liberalización del mercado del trabajo, 
mediante la simplificación de las normas legales 
que reglamentaban las contrataciones y los despi­
dos; cambios de las normas que regulaban las 
relaciones entre las empresas y los sindicatos, 
mediante la disminución del poder supuesta­
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mente monopólico de la actividad sindical. En la 
práctica, esto se tradujo en la disminución del 
poder político, financiero e institucional de los 
sindicatos y en la supresión del derecho a huelga; 
y reducción de los “impuestos” al trabajo, es de­
cir, de los costos de la seguridad social, que eran 
proporcionales al salario y alcanzaban una tasa 
del 60% en 1973, razón por la cual se considera­
ban un desestímulo al trabajo.

Resta agregar que el desempleo se mantuvo 
elevado, situación que contribuyó a la caída real 
de los salarios.

1. El mercado de tierras
En el gobierno militar adquirió rápidamente 
fuerza la idea de que el recurso tierra debería ser 
considerado un bien de capital más y que, por lo 
tanto, deberían suprimirse las trabas para su li­
bre transacción. Entre éstas, el diagnóstico oficial 
anotaba la incertidumbre acerca de los derechos 
de propiedad derivada de la reforma agraria y 
las ocupaciones de predios, a lo cual se sumaba 
un conjunto de disposiciones legales restrictivas. 
Entre las medidas adoptadas al respecto destacan 
las siguientes:

i) Como primera prioridad, se restituyó a sus 
antiguos propietarios alrededor de 30% de la 
superficie física expropiada hasta septiembre de 
1973, (casi 10 millones de hectáreas). De esta 
cifra, la mayor parte correspondió a las mejores 
tierras.

ii) Del área efectivamente expropiada (alre­
dedor de 10 millones de hectáreas) 35% fue asig­
nado a los campesinos, 17% transferido a otras 
instituciones o rematado, y 18% quedó pen­
diente.

iii) La asignación de tierras a los campesinos 
se hizo en parcelas individuales, salvo en una 
pequeña parte del secano costero. Simultánea­
mente se levantaron las restricciones para la ven­
ta de estas tierras asignadas, y se estima que de 25 
a 40% de ellas fue transferido a terceros.

iv) Luego de sucesivas modificaciones, la ley 
de reforma agraria fue definitivamente deroga­
da en 1978.

v) Se otorgó libertad para la subdivisión de 
predios y para la venta de los derechos de agua.

8. La política tributaria

En esta área se tendió a establecer tasas únicas.

como en el caso del impuesto al valor agregado 
(20%) y un arancel de las mismas características. 
Al mismo tiempo se redujeron drásticamente las 
franquicias tributarias, tanto regionales como 
sectoriales y por productos.

También se disminuyó la progresividad del 
impuesto a la renta y su incidencia en el total de 
recaudaciones, con el objeto de incentivar el aho­
rro privado y reducir el tamaño del sector públi­
co de acuerdo con los planteamientos guberna­
mentales.

Por lo que respecta al sector agropecuario, la 
política tributaria no tuvo modificaciones de im­
portancia. La mayoría de las empresas continua­
ron acogidas al sistema de renta presunta, calcu­
lada como porcentaje del avalúo fiscal, el que 
generalmente es inferior al valor comercial. Con 
el establecimiento del Impuesto al Valor Agrega­
do ( iv a ) se gravaron productos que antes estaban 
exentos del pago de impuestos. No obstante, la 
carga tributaria soportada por el sector fue infe­
rior al promedio nacional, debido sobre todo al 
sistema de renta presunta.

El sector forestal recibió un tratamiento es­
pecial que contemplaba un subsidio equivalente 
al 75% de los costos de forestación, el que se 
entregaba por una sola vez, y estaba además 
exento del impuesto territorial, de los graváme­
nes a la renta presunta, del impuesto global com­
plementario y de los tributos sobre herencias, 
asignaciones y donaciones.

9. La investigación y 
la transferencia de tecnología

La política gubernamental en la materia estaba 
orientada a asegurar el fínanciamiento de la in­
vestigación básica y traspasar el costo de la inves­
tigación aplicada a los beneficiarios directos.

A pesar de que el Instituto Nacional de In­
vestigaciones Agropecuarias es la principal enti­
dad de investigación, se tomaron medidas ten­
dientes a reducir su influencia. Por otro lado, la 
investigación forestal compete al Instituto Fores­
tal, a las universidades y a la empresa privada.

La política de transferencia de tecnología ex­
perimentó un retroceso importante a partir de 
las disposiciones que dieron término a la reforma 
agraria y a las labores de extensión y capacitación 
de la CORA y el Instituto de Capacitación e Inves­
tigación para la Reforma Agraria ( ic ir a ) y  tras­
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pasaron sus funciones al s a o , primero, y luego al 
iNDAP para que éste concentrara los servicios en 
alrededor de 300 000 familias de minifundistas. 
Esta tarea se tendió a realizarla tratando indivi­
dualmente a los campesinos, sin reforzar sus or­
ganizaciones.

Sólo en 1978 se formuló una política de 
transferencia de tecnología mediante la creación 
del Programa de Asistencia Técnico-Empresa­

rial (a t e ), destinado a los pequeños productores. 
Se buscó fomentar la creación de Centros de 
Asistencia Técnica Empresarial (c a t e ), para 
prestar servicios a los productores que lo requi­
rieran, financiando el Estado vía subsidios entre 
56% y 70% del valor de las prestaciones. Este 
programa tuvo escaso éxito, pues en el mejor año 
(1980) atendió a 14 275 usuarios, para luego de­
caer drásticamente los años siguientes.

II
Tendencias y resultados

1. La producción

Si se suma el producto geográfico bruto (p g b ) de 
los años 1974 a 1981, y se compara con el de 1964 
a 1971, se aprecia que el correspondiente al sec­
tor agrícola-forestal creció 17,1%, tasa inferior a 
la del PGB global y a la de crecimiento demográfi­
co, todo lo cual arroja un retroceso en términos 
per cápita de 1.2%.

Estas cifras encubren comportamientos muy 
disímiles en el interior del sector. Los cultivos 
tradicionales, que representaban alrededor de 
30% del valor de la producción, experimentaron 
una caída a consecuencia de la reducción de la 
superficie sembrada, de 1 270 000 hectáreas en 
promedio en los años sesenta, a 1 012 000 en los 
años 1980/1982. Los principales cultivos afecta­
dos fueron el trigo, la remolacha, el raps y la 
maravilla, ya que con la apertura al exterior re­
sultaba más barato importarlos.

Hay indicios de que la producción hortícola 
habría crecido en el período.

El crecimiento de la producción de frutas fue 
espectacular. Las razones de esta abundancia se 
encuentran en el plan frutícola desarrollado en 
el segundo quinquenio de la década de 1970 y en 
los estímulos a las exportaciones que significó el 
establecimiento de un tipo de cambio alto y esta­
ble. En este contexto, se favorecieron las inver­
siones y la incorporación de tecnología, incre­
mentándose sustancialmente la productividad. 
El área plantada creció de 63 900 hectáreas en

1974 a 86 800 hectáreas en 1981, en tanto que la 
producción pasó de 545 900 toneladas a 885 400 
toneladas.

La ganadería creció a un ritmo lento pero 
sostenido; en este subsector aumentó la produc­
ción de leche y de carne de aves y disminuyó la de 
ovinos y la de huevos.

2. El comercio exterior

Las exportaciones agropecuarias crecieron ex­
traordinariamente al pasar de 73.5 millones de 
dólares en 1971 a 807.3 millones en 1981, con lo 
que aumentó su participación en el total de 7.6% 
a 20.5% en el mismo período. Contribuyeron a 
este incremento principalmente las frutas fres­
cas, las maderas y los derivados forestales. Si se 
excluyen estos últimos bienes por tener un im­
portante componente industrial, las cifras se re­
ducen a 41.5 y 548.3 millones de dólares en 1971 
y 1981 respectivamente, y la participación en el 
total sube de 4.3% a 13.9%.

También las importaciones se incrementa­
ron notablemente al pasar de 186.9 a 410.1 millo­
nes de dólares en el mismo período. No obstante, 
su incidencia en el total se redujo de 16% a 6.1 % 
entre los mismos años. La misma tendencia se 
aprecia si se incorporan las importaciones de ali­
mentos.

El resultado de tales comportamientos fue 
que la balanza comercial del sector, que era defi­
citaria, llegó a tener un superávit.
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3. La inversión y el endeudamiento

A pesar de que no existe información confiable 
acerca de la inversión, según estimaciones diver­
sas en el sector público ésta habría disminuido 
alrededor de 53% (gasto público agrícola en bie­
nes de capital), mientras que la inversión privada 
habría crecido entre 1965/1969 y 1974/1979, de 
un promedio de 17 millones de dólares anuales a 
uno de 36.3 millones.

En esta evolución se estima que disminuyó 
fuertemente la inversión en equipos y maquina­
rias al mismo tiempo que creció con rapidez la 
inversión en ganado y frutales. Estas cifras no 
son fidedignas y son objeto de críticas que seña­
lan, a base de otros cálculos, que en realidad la 
inversión privada en 1974/1979 fue igual o infe­
rior a la de 1965/1969.

En cuanto al sector forestal, hay indicios 
mejores que muestran que la inversión creció. 
Prueba de ello es que la superficie plantada se 
expandió, como promedio anual, de 28 212 hec­
táreas a 79 586 hectáreas en el período indicado. 
Aquí influyeron ciertamente los subsidios otor­
gados a esta actividad.

Respecto al endeudamiento, los créditos al 
sector aumentaron rápidamente, en términos 
reales, aunque a menor velocidad que en las otras 
actividades. Es importante destacar que éstos se 
concentraron en obligaciones de corto plazo y, 
por otra parte, que hubo una fuerte reducción de 
recursos para los sectores campesinos.

De acuerdo con la información disponible, la 
relación entre el monto de crédito y el valor agre­
gado sectorial subió de 35% a 76% y luego a 91 %, 
en 1965/1970, 1981 y 1982, respectivamente. En 
este cuadro, los más endeudados eran los agricul­
tores medianos y pequeños quienes, además, te­
nían concentradas sus obligaciones en el corto 
plazo, al carecer de liquidez y de capital de tra­
bajo.

4. Los precios relativos y la rentabilidad
Sin entrar a cuestionar la validez del Indice de 
Precios al Consumidor ( i p c ), se señala que entre 
1974 y 1981 los precios de los alimentos crecie­
ron menos que el índice global (73 veces frente a 
85 veces) y que las tasas medias anuales fueron 
inferiores en todo el período, salvo en 1976 y
1981. No obstante, la comparación de precios 
entre 1970 y 1981 arroja resultados contrarios;

refleja que el rubro alimentos tuvo una mejoría 
relativa en 1970/1974 lo que contradice lo espe­
rado por la política oficial.

Al examinar el Indice de Precios al por 
Mayor ( ip m ) se observa que los precios de los 
alimentos crecieron más que el índice global (117 
veces frente a 112), que dicho incremento se 
concentró en los años 1975/1976 y que entre 
1977 y 1981 se invirtió esa relación.

Ambos índices estarían reflejando que los 
márgenes de comercialización entre mayoristas y 
consumidores finales se habrían reducido con 
respecto a otras actividades. Esto podría ser con­
secuencia de la apertura al exterior, aunque da­
do lo vulnerable de los índices resulta difícil afir­
marlo con seguridad. En todo caso se puede sos­
tener que no han mejorado los términos de inter­
cambio para el conjunto del sector agropecuario.

En cuanto a los insumos, subieron los precios 
de los que dejaron de percibir subsidios, como los 
fertilizantes y las semillas. Asimismo aumentó el 
precio del petróleo y de la energía eléctrica.

Como ya se señaló, se incrementaron los cos­
tos financieros y se estima que el reavalúo de los 
predios puede haber llevado a una mayor tribu­
tación directa. De los componentes de los costos, 
el único que disminuyó con certeza fueron los 
salarios.

Según se infiere, entonces, la rentabilidad de 
la agricultura en el período 1974/1981 no habría 
mejorado sino que, de acuerdo con los datos 
disponibles, se habría empeorado. Esto es en tér­
minos globales, ya que algunas actividades, como 
la producción de frutas, mostraron una situación 
muy buena, en cambio hubo otras en que clara­
mente existió un deterioro. Esta heterogeneidad 
tuvo también expresión regional.

5. £■/ empleo, los salarios y 
la distribución del ingreso

El empleo tuvo un leve incremento en términos 
absolutos, pues de 480 300 personas empleadas 
en 1973 su número subió a 511 400 en 1981. Se 
registró así un quiebre en la tendencia a la expul­
sión de mano de obra que venía mostrando el 
sector, por aumento de la productividad. Se esti­
ma que entre 1960 y 1973 el empleo sectorial 
había disminuido 31%. Las variaciones de esta 
tendencia obedecerían a que, la caída de los sala-
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ríos reales, la disminución de los costos previsio- 
nales y el menor poder de negociación de los 
trabajadores, actuaron como estímulo para las 
actividades de uso intensivo de mano de obra; la 
elevada desocupación y los menores salarios rea­
les en las ciudades, desestimularon las migracio­
nes campo-ciudad; y a que la mayor subdivisión 
de los predios habría posibilitado mayor reten­
ción de fuerza de trabajo, aunque con baja pro­
ductividad.

No obstante, el empleo creció a un ritmo 
inferior al de la población, y por esta razón la 
desocupación pasó de 2.0% en los años 1966/ 
1970, a 5.7% en el período 1974/1981.

En cuanto a la distribución del ingreso, hay 
muy poca información que permita hacer com­

paraciones. Sin embargo, por la mayor heteroge­
neidad registrada en el sector y los antecedentes 
disponibles, se puede afirmar que en el medio 
rural se concentraba la extrema pobreza. Refuer­
za esta aseveración la existencia de un sector atra­
sado, compuesto por minifundistas (alrededor 
de 180 000 predios) con escasa o nula atención 
gubernamental, a los que se sumaban los parcele- 
ros de la reforma agraria y, por último, una gran 
masa de trabajadores agrícolas sin empleo per­
manente, de condiciones de vida muy precarias.

Es importante destacar con respecto a los 
parceleros, que la información disponible mues­
tra índices de eficiencia favorables para ellos, lo 
que está evidenciando una capacidad empresa­
rial desaprovechada.

III
La crisis y las políticas de ajuste

1. La crisis

Luego de la recesión de 1975/1976, el producto 
geográfico bruto creció a un ritmo alto durante 
cinco años seguidos, superando en 1980 y 1981 
tas marcas históricas. La inflación se redujo a 
menos del 10% anual, los salarios reales se incre­
mentaron, se sobrepasaron las metas fiscales del 
propio gobierno, obteniéndose superávit entre 
1979 y 1981 y el Banco Central acumuló reservas 
persistentemente.

En este contexto el gobierno promulgó las 
llamadas “siete modernizaciones” que consistie­
ron, entre otras, en las reformas a las leyes labo­
rales para flexibilizar el mercado del trabajo, la 
reforma provisional que privatizó esta actividad, 
una nueva ley minera para permitir cuantiosas 
inversiones extranjeras en esta área y la reforma 
educacional. Sin embargo, la economía presenta­
ba una serie de problemas muy serios, entre los 
que destacaban:

i) El desempleo había alcanzado a 11%, tasa 
extraordinariamente elevada en relación con las 
históricas. Si se agregan las personas adscritas al 
Programa de Empleo Mínimo, se llega a más del 
15%.

ii) La baja de inversión durante los años se­
tenta, y la reducida tasa de ahorro nacional que 
descendió de 16.4% a 13.6% entre los períodos 
1961/1970 y 1974/1981 respectivamente.

iii) El empeoramiento de la distribución del 
ingreso. Las encuestas de hogares de 1969 y 1978 
ilustran al respecto; mientras el 20% más pobre 
redujo su participación de 7.6% a sólo 5.2%, el 
20% de las familias de más altos ingresos mejoró 
su situación, y su participación aumentó de 
44.5% a 51,0% del ingreso nacional.

iv) El elevado endeudamiento del sector pri­
vado, que le permitió adquirir activos, se agudizó 
a causa de la estrecha relación entre los propieta­
rios de las grandes empresas y los bancos, por lo 
que el sistema financiero se volvió particular­
mente vulnerable. Las colocaciones al sector pri­
vado pasaron de 6.9% del p g b  a 23.8% entre 
1970 y 1981, mientras en moneda extranjera 
crecieron explosivamente de 78 millones de dó­
lares en 1970 a 5 549 millones en 1981, cifra 
equivalente al 16.8% del p g b .

A estos problemas se agregaba una serie de 
desequilibrios macroeconómicos que fueron de­
tonadores de la crisis. Entre ellos, un enorme
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déficit en la cuenta corriente de la balanza de 
pagos. Este pasó de 1 088 y 1 189 millones de 
dólares en el bienio 1978/1979 a 1971 y4814 
millones en los años 1980 y 1981. Estas cifras 
equivalen respectivamente a 7.1%, 5.7%, 7.7% y 
16.3% del PGB en los mismos años mencionados. 
Las causas de este fenómeno fueron, entre otras: 
la fijación del tipo de cambio en 39 pesos por 
dólar en junio de 1979 y su mantenimiento en los 
años siguientes, a pesar de que la inflación conti­
nuó a tasas mayores que las internacionales (el 
ipc creció 67% entre junio de 1979 y el mismo 
mes de 1981 mientras que el i p c  de Estados Uni­
dos sólo subió 25.2%); y la nivelación de los aran­
celes en 10%, lo que contribuyó a abaratar los 
productos importados.

Ambas medidas condujeron a cambios en los 
precios relativos de los bienes transables con res­
pecto a los de los no transables. El resultado fue 
que las importaciones crecieron de 4 190 millo­
nes de dólares en 1979 a 6 558 millones en 1981, 
mientras que las exportaciones, que venían su­
biendo rápidamente, se estancaron al pasar de 
3 835 millones de dólares en 1979 a 3 960 millo­
nes en 1981.

A esos desequilibrios se sumaron el deterioro 
de los términos de intercambio provocado por el 
crecimiento de 5% de los precios de importación 
y la caída de 10% de los precios de exportación, lo 
que acrecentó en 780 millones de dólares el 
déficit de la balanza comercial. El alza de las tasas 
de interés en el mercado internacional lo aumen­
tó en 200 millones de dólares más. No obstante, 
estos 980 millones de dólares sólo explican la 
cuarta parte del déficit total de 4 800 millones de 
dólares que registró la cuenta corriente en 1981.

Debido a la apertura financiera al exterior la 
deuda externa creció enormemente, pasando el 
ahorro externo a sustituir al ahorro interno. Este 
último se redujo de 15.5%del p g b  en 1980a8.5% 
en el año 1981, en que el ahorro externo repre­
sentó el 66% del ahorro total.

En resumen, la economía presentaba un agu­
do desequilibrio entre el nivel de producto y el 
nivel de gasto, que fue financiado con recursos 
del exterior. Prueba de ello es que la deuda de 
largo y mediano plazo creció de 7 507 millones 
de dólares en 1979 a 12 553 millones en 1981. La 
situación se hizo insostenible después de ese año, 
cuando la tasa prime subió a 20% anual.

La otra distorsión de la economía estaba en el

sistema financiero interno. El rápido crecimiento 
del crédito bancario, facilitado por la simplifica­
ción del accceso a los recursos externos y agrava­
do por la persistencia de altas tasas de interés 
durante un período prolongado, terminó por 
provocar un endeudamiento excesivo con una 
secuela de falencias de bancos y empresas.

2. El ajuste automático 
(junio 1981-abril 1982)

El retraso cambiario planteaba serios problemas, 
ya que la avalancha de importaciones desplazaba 
la producción nacional y desalentaba a los expor­
tadores, a lo cual se sumaba el violento incremen­
to de la deuda.

Las autoridades gubernamentales sostuvie­
ron que el modelo puesto en práctica poseía me­
canismos automáticos para resolver esta situa­
ción, por lo que no eran necesarias nuevas medi­
das, salvo muy parciales. Según concebían el pro­
blema, había exceso de demanda agregada, pero 
la devaluación no era el remedio, puesto que no 
tendría efectos en la balanza de pagos, ni modifi­
caría los precios relativos y sólo se traduciría en 
una mayor inflación.

La idea era que el Banco Central mantuviera 
una política monetaria neutra y emitiera dinero 
sólo cuando ingresaran divisas. Si tal cosa no 
ocurría, habría pérdida de reservas internacio­
nales, una contracción monetaria equivalente y 
aumento de la tasa de interés, lo que llevaría a 
una disminución del gasto y de las importaciones 
a un nivel compatible con la entrada de crédito 
externo, y en consecuencia aumentarían las ex­
portaciones gracias a la caída de la demanda in­
terna.

Lo que ocurrió fue que como cayó la infla­
ción y se mantuvo la tasa de interés nominal, la 
tasa de interés real se incrementó considerable­
mente a comienzos de 1981. Por otro lado, el 
dinero en manos privadas disminuyó en el se­
gundo semestre de 1981 a causa de la reducción 
de las reservas del Banco Central.

En el aumento de la tasa de interés además 
habrían operado otros factores como: i) las ex­
pectativas favorables para el futuro, que aumen­
taron la demanda de crédito a un nivel superior 
al de la oferta de crédito externo. A las necesida­
des empresariales se sumaron los préstamos para 
consumo incentivados por los bajos precios de los
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productos importados; ii) aumento de la deman- 
da debido a la capitalización de intereses. Ade­
más, los bancos evitaban declarar incobrables 
esos créditos para impedir la intervención admi­
nistrativa del Estado mientras se esperaba un 
“perdonazü”; iii) un sistema tributario que incen­
tivaba a las empresas para que se endeudaran y 
no para que utilizaran sus propios recursos.

El incremento de las tasas de interés y la 
competencia de los productos importados tuvie­
ron grandes efectos recesivos en la construcción 
y la industria manufacturera, los que también se 
transmitieron al comercio y los servicios. El so­
breendeudamiento trajo serios problemas de li­
quidez, que obligaron a la intervención y liquida­
ción de ocho entidades financieras.

De otro lado, la reacción a la baja de los 
precios fue tardía y poco significativa. El ipc au­
mentó a ritmo lento hasta enero de 1982 y se 
estabilizó en el primer semestre de ese año. Los 
precios al por mayor, medidos por el índice de 
precios mayoristas ( i p m ) mostraron caídas, pero 
menores que las requeridas para restablecer los 
equilibrios. Esto obedeció a las rigideces propias 
de la economía chilena y el rezago con que ope­
ran las políticas; al acostumbramiento de los em­
presarios a la inflación, pero no a una deflación, 
razón por la cual no se comportaron como lo 
esperaban las autoridades; y a la dificultad para 
abaratar los costos de producción derivada de: i) 
la imposibilidad de que los insumos importados 
bajaran de precio con un dólar a 39 pesos; ii) el 
aumento de los costos financieros por la subida 
de los intereses; iii) la tributación, que por ser 
fundamentalmente indirecta era proporcional a 
los otros costos; y iv) las disposiciones legales, que 
obligaban a la reajustabilidad automática de los 
salarios de acuerdo con la inflación pasada. En 
agosto de 1981, en pleno ajuste automático, se 
dispuso un reajuste general de remuneraciones y 
los salarios sólo comenzaron a bajar a partir de 
mayo de 1982.

El fracaso de la política de ajuste automático 
provocó una recesión de gran magnitud. Las em­
presas optaron por reducir su producción con los 
consiguientes efectos en el empleo.

3. La fase de la anarquía 
(abril de 1982 a marzo de 1983)

El nuevo equipo económico introdujo algunos 
cambios que aunque importantes, no alteraron la

esencia del modelo. Entre ellos destacan los si­
guientes: i) devaluación en junio de 1982 y, lue­
go, la adopción del mecanismo de las minideva­
luaciones. Control parcial de cambios en sep­
tiembre de 1982; ii) supresión de la reajustabili- 
dad automática de los salarios de acuerdo con la 
inflación, dejando que operara la negociación 
voluntaria; iii) medidas tributarias para evitar la 
disminución de las recaudaciones; aumento de 
algunos impuestos como los de circulación de 
vehículos, gravámenes territoriales, anticipación 
del pago del impuesto global complementario y 
recargo al tributo al trabajo; y iv) intervención de 
los principales bancos y corporaciones financie­
ras para evitar su paralización. De este modo se 
controlaron indirectamente las mayores empre­
sas relacionadas.

Los resultados económicos de estos cambios 
fueron los siguientes:

A pesar de que en diciembre de 1982 el dólar 
llegó a 72.39 pesos, o sea aumentó 85%, el go­
bierno no determinó de inmediato el control de 
cambios, con lo cual se desató la especulación y el 
Banco Central perdió parte de sus reservas inter­
nacionales, las que de 3 775 millones de dólares a 
fines de 1981, descendieron a 2 578 millones un 
año después y a 1 486 millones en abril de 1983.

Además hubo una violenta caída de las im­
portaciones, una leve reducción de las exporta­
ciones y aumentó el pago de intereses de la deuda 
externa pese a la baja de las tasas internacionales. 
El déficit en cuenta corriente, que era de 2 382 
millones de dólares en 1983, se cubrió con una 
nueva entrada de capitales (1 304 millones de 
dólares) y el resto con recursos del Banco Cen­
tral.

La situación se hizo insostenible. El flujo de 
capitales desde el exterior se redujo drásticamen­
te y las resevas estaban a niveles críticos, todo lo 
cual llevó al gobierno a solicitar la renegociación 
de la deuda externa, mientras se suspendía su 
amortización.

Otros hechos también contribuyeron a ese 
estado de cosas. Una profunda recesión econó­
mica; el producto geográfico bruto cayó 14.3%, 
siendo la agricultura el sector menos afectado ya 
que, a pesar de todo, se redujo sólo 3.3%. La 
industria mostró una caída de 21.6% y la cons­
trucción de 29%. Por el lado de la demanda, el 
consumo privado disminuyó 14.4% y la inversión
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37,1%, resultando una tasa de inversión de 9.6% 
del producto geográfico bruto.

La desocupación alcanzó, en septiembre de 
1982, a 23.7% y superó el 30% si se incluyen los 
programas de emergencia. Los salarios nomina­
les siguieron creciendo hasta abril de 1982, luego 
iniciaron su descenso.

La inflación recrudeció como consecuencia 
de las devaluaciones; el Indice de Precios al Con­
sumidor creció 21.1% entre mayo y diciembre de 
1982, y el índice de precios mayoristas lo hizo en 
45.7%, mientras que la cantidad nominal de di­
nero del sector privado disminuyó 1.4%.

Estos resultados agudizaron los problemas 
de distribución del ingreso y de extrema po­
breza.

Las finanzas públicas tuvieron déficit por 
primera vez en tres años. El gasto fiscal real se 
mantuvo constante, pero cayeron los ingresos 
tributarios en 13.8%. El desequilibrio fiscal fue 
de 8.1% del gasto.

A, El programa con el Fondo Monetario 
Internacional ( f m i )  (marzo 1983 

a diciembre de 1986)

Se firmó un acuerdo de crédito contingente 
{stand~by arrangement) para el período 1983/1984, 
lo que se exigió como condición para renegociar 
la deuda. Resalta el rápido consenso logrado en­
tre las autoridades chilenas y las del fmi, tanto en 
el diagnóstico como en las medidas. En este con­
venio el gobierno no aprovechó el hecho de que 
la mayor parte de la deuda era privada ni la 
aceptación del empleo de mecanismos por los 
cuales se consideraba como nuevo deudor al Es­
tado.

El programa convenido contemplaba la dis­
minución del déficit fiscal mediante la restricción 
del gasto público, reducción del tamaño del sec­
tor, apertura al exterior, uso de instrumentos 
neutros en el crédito, aranceles y tipo de cambio, 
libertad de precios y restricciones salariales. En 
definitiva, se mantuvieron las políticas que ha­
bían estado vigentes hasta la crisis, pero con un 
programa macroeconómico más ordenado.

Esta política continúa hasta ahora. En 1985 
se renegoció nuevamente la deuda externa y se 
llegó a otro acuerdo con el f m i  al que se incorpo­
ró al Banco Mundial con un Préstamo de Ajuste 
Estructural (Structural adjustment loan).

El objetivo principal de la estrategia era lo­
grar el equilibrio del sector externo y una infla­
ción reducida. Las devaluaciones y la devolución 
de impuestos (10% de su valor) han favorecido 
las exportaciones, mientras que las importacio­
nes se han ajustado mediante el tipo de cambio 
alto y las restricciones al crecimiento del p g b  y  del 
ingreso nacional para mantenerlas a niveles com­
patibles con las disponibilidades de divisas.

La política arancelaria experimentó peque­
ños cambios; los derechos aduaneros subieron en 
forma pareja a 35% en septiembre de 1984 para 
luego bajar a 30% en febrero de 1985 y a 20% a 
partir de julio del mismo año. Se introdujeron 
algunos aranceles diferenciados para los casos en 
que se comprobara el dumping y se establecieron 
mecanismos de protección para algunos produc­
tos, varios de ellos de origen agropecuario.

Se estableció un control parcial de cambios, 
regulándose la adquisición de divisas para pagos 
al exterior previamente autorizados y se mantu­
vo el nivel de reservas de fines de 1982, tratando 
de no incurrir en atrasos en ios pagos al exterior.

La política fiscal buscaba el equilibrio de las 
finanzas públicas y la reducción del sector y, jun­
to a una política monetaria restringida, ha man­
tenido deprimidos los niveles de producción e 
ingresos en forma compatible con los objetivos 
antiinflacionarios. También se procuró reducir 
las tasas de interés mediante un “nivel” sugerido 
periódicamente por el Banco Central.

Se adoptaron diversas medidas para resolver 
el problema del excesivo endeudamiento inter­
no. Estas fueron, creación de un dólar preferen­
cia! para los deudores en moneda extranjera y 
posibilidades de convertir las deudas a moneda 
nacional en condiciones ventajosas; reprograma­
ción de las deudas en moneda nacional, transfor­
mándolas en préstamos a largo plazo con tasas de 
interés subsidiadas; y re programaciones especia­
les para los deudores hipotecarios y los transpor­
tistas.

Por otro lado, los bancos también recibieron 
ayuda consistente en la compra por parte del 
Banco Central de la cartera vencida y difícilmen­
te recuperable a cambio de pagarés cancelables 
con futuros excedentes; subsidios directos vía 
diferencias entre las tasas de interés en la compra 
y venta de pagarés y, por último, créditos para 
evitar la cesación de pagos por iliquidez. Estas
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medidas fueron la causa principal de la expan­
sión del crédito y de la emisión.

Conjuntamente con lo anterior, se redujeron 
las remuneraciones a los trabajadores públicos y 
las pensiones otorgadas por la seguridad social.

Frente a la mayor participación del Estado 
por las intervenciones, se tomaron medidas para­
la reprivatización de los bancos y principales con­
glomerados. Estas consistieron en subsidios en 
fovor de los nuevos propietarios, dividendos pre- 
ferenciales, préstamos sin interés, rebajas tribu­
tarias, utilización de pagarés de la deuda externa, 
entre otras.

En cuanto al empleo, la política se dirigió a 
asegurar el bajo costo de la mano de obra, y con 
ese fin el gobierno cubrió parte de los beneficios 
de la seguridad social y puso en marcha nuevos 
programas de emergencia.

5. Resultados económicos
Luego de su gran caída en 1983, el producto 
geográfico bruto se recuperó lentamente pero 
sin alcanzar los niveles de precrisis. En 1985, en 
cifras absolutas aún estuvo 7.1% por debajo del 
de 1981 y en términos per cápita fue 13.1 % infe­
rior, encontrándose en niveles similares a los de 
1968.

El desempleo en el período de crisis se agudi­
zó gravemente y la desocupación abierta aumen­
tó de 420 400 personas a 923 900 entre marzo de 
1981 y septiembre de 1982. La tasa de desempleo 
pasó de 11.0% a 23.7% en el mismo lapso y, si se 
tienen en cuenta los programas especiales de em­
pleo, ésta llegó al 35.0% de la fuerza de trabajo.

La situación comenzó a mejorar a mediados de 
1983, y en septiembre de 1986 la desocupación 
abierta alcanzó a 13.9%, tasa que aumenta a 
19.0% si se consideran los programas de emer­
gencia. Las causas de esta mejoría fueron la recu­
peración de la producción, la proliferación de ios 
empleos informales de baja productividad y la 
mantención de los salarios a niveles reducidos.

Las remuneraciones crecieron hasta mayo de 
1982 y a partir de esa fecha se redujeron llegan­
do a su nivel más bajo a mediados de 1985 en que 
registraron una disminución de 21.8%. De allí en 
adelante se observa una lenta recuperación, sin 
alcanzar los niveles de antes de la crisis.

En la distribución del ingreso, los escasos 
indicadores disponibles indican un deterioro de 
la situación.

La inflación se aceleró como consecuencia de 
las devaluaciones, y alcanzó tasas de 27.3% en 
1983,19.9% en 1984 y de 30.7% en 1985, año en 
que comenzó a desacelerar su ritmo.

La balanza de pagos recuperó su equilibrio 
en 1982 gracias a la caída de las importaciones. 
En los años siguientes éstas se redujeron nueva­
mente, mientras el valor de las exportaciones se 
estancó. Para cubrir los déficit en cuenta corrien­
te fue necesario recurrir a nuevos endeudamien­
tos externos y a la pérdida de reservas, lo que se 
tradujo en una mayor salida de recursos al exte­
rior por concepto de pagos de servicios. Estos 
llegaron a representar 51% del valor de las ex­
portaciones en los años 1982 a 1985. Resultado 
de esta situación fue que la deuda externa creció 
aceleradamente, pasando de 11 207 millones de 
dólares en 1980 a 15 591 millones en 1981 y 
20 842 millones a fines de 1985.

I V

L a s  p o l í t i c a s  a g r o p e c u a r i a s  d u r a n t e  l a  c r i s i s

1. Las bandas de precios

Este es el cambio más significativo y corrrespon- 
de a la intervención gubernamental en algunos 
productos como trigo, oleaginosas, remolacha y, 
en menor medida, la leche y sus derivados. En 
abril de 1982 se determinó que la Industria Azu­

carera Nacional S.A. ( i a n s a ) iniciara la contrata­
ción de siembras de remolacha por un período 
de 4 a 5 cosechas con el objeto de absorber mano 
de obra. En abril de 1983 se anunció un precio 
mínimo para el trigo, garantizado por aranceles 
específicos en caso de que el costo de importación 
fuera inferior al precio estipulado.
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En la temporada 1984/1985, se establecieron 
bandas de precios para el trigo y las oleaginosas, y 
en marzo o abril de cada año se anunciaba el 
precio que regiría en el período comprendido 
entre el 1“ de noviembre y el 30 de octubre del 
año siguiente,

En junio de 1984 se determinó una sobretasa 
arancelaria para el azúcar importado, la que fue 
reemplazada por una banda de precios en la 
temporada 1985/1986.

En septiembre de 1983 se fijaron precios 
mínimos de referencia para la leche y derivados y 
para la harina, y posteriormente se establecieron 
sobretasas aduaneras para la leche.

Estas medidas tuvieron gran influencia en la 
superficie sembrada y en el nivel de autoabasteci- 
miento del país. Entre 1982/1983 y 1985/1986 la 
superficie de cultivos anuales se expandió de 
872 647 ha a 1 138 770 ha (30.5% con respecto a 
1981/1982). En esta ampliación destacaron el tri­
go cuya superficie sembrada creció 58.5%, las 
oleaginosas y la remolacha. La mejoría de los 
rendimientos permitió avances importantes en la 
producción.

Las causas de estas mejorías se encuentran en 
las devaluaciones, las alzas de los aranceles y las 
bandas de precios que encarecieron las importa­
ciones y redujeron el grado de incertidumbre de 
los productores.

Los márgenes de comercialización dismi­
nuyeron apreciablemente, debido en parte a la 
contracción de los salarios y la menor incerti­
dumbre sectorial.

En lo que se refiere al azúcar, i a n s a  trabajó 
de 1982 a 1984 sin otra protección que las deva­
luaciones y el alza general de los aranceles. Las 
oleaginosas, por su parte, operaron con bandas 
que fluctuaron entre 41 y 44% sin necesidad de 
sobretasas, dado que el precio internacional se 
mantuvo elevado. Para la leche y derivados fue 
necesaria una sobretasa para contrarrestar los 
subsidios a las exportaciones establecidos por los 
países de la Comunidad Económica Europea.

En la cosecha de cereales y remolacha de la 
temporada 1986/1987 se llegó casi al autoabaste- 
cimiento, lo que preocupa a las autoridades ya 
que los eventuales excedentes no podrían colo­
carse en el mercado externo por sus bajos pre­
cios. Esto obedecería a que las estimaciones para

las bandas de precios no han reflejado las ten­
dencias de largo plazo de los productos en el 
mercado internacional.

2. Créditos especiales para la agricultura

A pesar del criterio de neutralidad de la política 
crediticia, se han emprendido acciones para fi­
nanciar la producción (vía Banco del Estado y 
IANSA en el caso específico de la remolacha), exi­
giendo sólo garantía prendaria sobre las cosechas 
y no sobre los activos. Además se establecieron 
créditos de guarda con el producto como garan­
tía {warrants) para estabilizar los precios entre 
cosechas.

Por otro lado, en noviembre de 1984 se con­
donó el 70% de los compromisos pendientes de 
los exparceleros de la Corporación de la Refor­
ma Agraria (cx>r a ) y el cobro del 30% restante 
con reajustes, pero sin intereses. A los pequeños 
productores atendidos por i n d a p , se les repro­
gramaron sus deudas con el financiamiento del 
Banco del Estado.

3. La política forestal

A fines de 1982 se crearon un programa especial 
de desarrollo forestal y otros para dar ocupación 
temporal. El promedio mensual en el mejor mo­
mento fue de 15 584 operarios en 1985, para 
caer a sólo 5 916 personas en 1986. La medida 
más importante fue el aumento de 75% a 90% 
del subsidio a los costos de la forestación realiza­
da por el sector privado.

4. La política de riego

En enero de 1986 se estableció por ocho años un 
programa que bonifica el 75% de los costos de las 
obras de riego y drenaje y los equipos necesarios, 
siempre que no sobrepasen las 12 000 Unidades 
de Fomento (u f ) (aproximadamente 192 000 dó­
lares).

5. Transferencia tecnológica

Se destaca la exitosa experiencia del Programa 
de Grupos de Transferencia Tecnológica, crea­
do en 1982 por el Instituto de Investigación 
Agropecuaria ( i n i a ).
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V

E f e c t o s  d e  l a s  p o l í t i c a s  d e  a j u s t e  e n  e l  s e c t o r

l . La producción

Si se toma como referencia el año 1981, se obser­
va que el sector ha tenido una evolución más 
favorable que el conjunto de la economía. En 
efecto, mientras el producto geográfico bruto 
global cayó 14.7% en 1983, el del sector sólo se 
redujo 5.7%. Su recuperación ha sidcr también 
más rápida ya que en 1985 el p g b  sectorial fue 
6.7% superior al de 1981, mientras que la econo­
mía global registró una caída de 7.1 %. En conse­
cuencia, la contribución de las actividades agro­
pecuarias y forestales al producto global creció 
de 7.5% en 1981 a 8.8% en 1986.

En esta evolución fue decisivo el comporta­
miento de los cultivos. Su recuperación tuvo que 
ver también con la existencia de un amplio mar­
gen para sustituir importaciones de alimentos a 
pesar que el consumo, como consecuencia de la 
crisis, era bajo. Esto se aprecia claramente al exa­
minar la composición de la oferta de los cultivos 
protegidos.

En contraste con lo anterior, ios rubros pe­
cuarios mostraron una disminución de 8.9% en­
tre 1981 y 1985 mientras que los hortícolas regis­
traban una lenta recuperación.

Las actividades frutícolas son las que más se 
han beneficiado con las políticas macroeconómi- 
cas aplicadas desde 1982. En este caso se conjuga­
ron las devaluaciones con la disminución de los 
costos por concepto de salarios y gastos financie­
ros. Dado que esta actividad reacciona con reza­
go frente a los estímulos económicos, es necesa­
rio relativizar las cifras; entre 1974 y 1981 la tasa 
de crecimiento del área plantada fue de 4.7% y 
aumentó a 6.8% entre 1982 y 1985. Por su parte, 
la superficie total de frutales creció de 65 630 ha 
en 1973, a 116 650 ha en 1985.

De otro lado, las actividades forestales expe­
rimentaron una rápida expansión hasta 1980, y 
luego una fuerte caída en 1981 y 1982 (26.6%) 
para posteriormente comenzar una recupera­
ción, y alcanzar en 1985 casi el mismo nivel que 
en 1980.

2. £7 gasto público

El gasto público ha experimentado una fuerte 
caída desde antes de las restricciones impuestas 
por la crisis, como lo prueba su descenso real de 
44% entre 1979 y 1981. En 1982 disminuyeron 
aún más los recursos públicos para este rubro y a 
partir de 1983 comenzaron a recuperarse, pero 
por el aumento del servicio de la deuda pública 
efectuado por i n d a p . Descontando este factor, el 
presupuesto para el Ministerio de Agricultura en 
1986 fue 10% inferior al de 1981.

3. La rentabilidad y los precios relativos

Al comparar la evolución del i p m  general con el 
correspondiente a los productos agropecuarios, 
se observa que entre 1979 y 1982 el primero 
creció 63.3% y el segundo sólo 39.8%, lo que 
muestra el deterioro de los términos de inter­
cambio de la agricultura por la apertura externa 
y las importaciones baratas. Esta tendencia se 
revirtió en 1983 para volver a deteriorarse en 
1984/1985, señal de que las mejorías de los pre­
cios del trigo y las oleaginosas no se generaliza­
ron al resto del sector. Conclusiones similares 
surgen al examinar la evolución del i p c .

De estos antecedentes puede concluirse que 
se han verificado cambios drásticos en la estruc­
tura de precios en favor del trigo, las oleaginosas 
y la remolacha.

En cuanto a los cultivos de exportación, entre 
1981 y  1985 el i p c  creció 119.2% y  el i p m  178.0% 
mientras que el valor del dólar oficial subió 
312.5%, evolución que refleja la mejoría relativa 
de estas actividades.

4. La balanza comercial

Las importaciones experimentaron una impor­
tante disminución. Si se considera el total de bie­
nes intermedios y de consumo, agrícolas y ali­
menticios, en 1980 las importaciones alcanzaron 
a 1 024 millones de dólares para descender en 
250 millones en 1985.

Las exportaciones son más vulnerables a la
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influencia de factores exógenos que de las políti­
cas internas adoptadas. Si se consideran los pro­
ductos primarios, se advierte un incremento de 
283 millones de dólares en 1980 a 452 millones 
en 1985. El aumento corresponde casi exclusiva­
mente a la fruta fresca. El valor de las ventas 
externas de productos agroindustriales se man­
tuvo o bien descendió, en tanto que el de ios 
derivados forestales, que son difícilmente asimi­
lables al sector, se situó en torno a los 224 millo­
nes de dólares.

El saldo, al comparar la totalidad de las im­
portaciones de bienes agrícolas y alimentos con 
las exportaciones globales de productos prima­
rios, arrojó un déficit de 741 y 515 millones de 
dólares, respectivamente, en 1980 y 1981, situa­
ción que pasó a ser excedentaria, con un superá­
vit de 202 millones de dólares.

b. El empleo y los salarios

Durante 1981 y hasta marzo de 1982, la ocupa­
ción en el sector agrícola creció a un ritmo supe­

rior al nacional. En septiembre de 1982 y marzo y 
septiembre de 1983 se observaron caídas apre­
ciables en el empleo, coincidentes con lo que 
sucedía en el resto de las actividades económicas. 
La recuperación posterior fue más lenta que la 
de los demás sectores, como lo evidencia el hecho 
de que el crecimiento del número de empleados 
del sector fue de 2.4% entre 1981 y 1986, mien­
tras que en el resto de las actividades fue de 
11.2%.

No obstante lo señalado, el número de de­
sempleados creció a un ritmo inferior (6.7%) que 
en el resto del país (45.2%) en el mismo período. 
Este hecho se relaciona con los diferentes creci­
mientos de la fuerza de trabajo; a nivel nacional 
se incrementó 14.1 %, mientras que en las activi­
dades agrícolas y forestales aumentó 2.7%.

No se dispone de un índice adecuado para 
examinar la evolución de los salarios agrícolas. Si 
se supone que corresponden en general al salario 
mínimo legal, entre 1982 y 1985 habrían experi­
mentado una reducción de 34.7%.

V I

L a s  p e r s p e c t i v a s  f u t u r a s

Después de un proceso de profundas transfor­
maciones, provocadas por las variaciones de los 
precios relativos entre 1982 y 1987, el sector 
agropecuario ha comenzado a operar a un ritmo 
más estable.

Si las políticas macroeconómicas se mantie­
nen en el futuro, el dinamismo del sector depen­
derá de la capacidad de exportación y de la evo­
lución de la demanda interna. Las actividades 
frutícolas y forestales, las más modernas, debe­
rían registrar un rápido crecimiento, gracias a las 
cuantiosas inversiones ya realizadas. A estas acti­

vidades se pueden asociar la producción de legu­
minosas y la horticultura.

Por el contrario, las perspectivas de las activi­
dades pecuarias y los cultivos básicos no son tan 
favorables, ya que dependen de la evolución del 
consumo interno, el que crecerá con lentitud, 
debido a la baja elasticidad-ingreso de su de­
manda.

La principal causa de inestabilidad del sector 
está en el sector campesino, donde sus posibilida­
des de mejoría dependen de que se modifiquen 
radicalmente las políticas que se han utilizado en 
el último decenio.
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Ecuador: 
crisis y políticas 
de ajuste. Su efecto 
en la agricultura

Germánico Salgado*
En los años setenta, la producción y las exportaciones 
de petróleo provocaron enormes cambios económicos 
y sociales en Ecuador. El producto interno bruto llegó 
a crecer a tasas que oscilaron entre 14% y 25% y 
aumentaron notablemente la formación de capital, la 
demanda —en particular del sector público— y las 
importaciones. En 1975 se manifestaron los primeros 
síntomas de desequilibrio de la balanza de pagos los 
que recrudecieron con fuerza a partir de 1977, llegán­
dose dos años más tarde a niveles de endeudamiento 
externo cuyo servicio comprometió el 65% de los in­
gresos por exportaciones.

En esa década la agricultura experimentó cambios 
de importancia en su estructura productiva. Dismi­
nuyeron acentuadamente la producción serrana para 
consumo interno y las exportaciones tradicionales; au­
mentó la producción de arroz en la Costa y se produjo 
el cambio más significativo en la ganadería al duplicar­
se la superficie de pasturas.

Al inicio de los años ochenta, la elevación de la tasa 
de interés internacional determinó un mayor déficit 
de la balanza de pagos, que se financió con más endeu­
damiento y pérdida de reservas internacionales. Las 
primeras medidas de ajuste consistieron en la devalua­
ción y en la restricción de las importaciones. La situa­
ción fue crítica en 1983, año en que se produjeron las 
catastróficas inundaciones que provocaron una fuerte 
disminución de la producción agrícola. Una nueva 
serie de medidas económicas incluyó devaluaciones y 
minidevaluaciones, alzas de las tasas de interés y con­
trol del gasto público. En 1984, con el cambio de go­
bierno, se dio prioridad al ajuste del sistema cambiarlo 
y el manejo de las tasas de interés, al tiempo que se 
redujeron los controles y la intervención estatal.

Entre 1980 y 1985, las tendencias de la agricultura 
fueron poco claras. A pesar de ello, se advierte una 
cierta recuperación de la superficie destinada a los 
cultivos básicos, como resultado de las políticas segui­
das con ese propósito, entre las que destaca la de 
crédito. Los cultivos industriales registraron, en cam­
bio, una moderada recuperación, mientras que los de 
exportación tuvieron un importante aumento gracias 
a los diversos estímulos aplicados. La producción pe­
cuaria creció a tasas elevadas, pero sin mejorar sus 
niveles de productividad media.

*EconomÍsta. Consultor de la División Agrícola Conjunta 
cepaiVfao.

E l  d e c e n i o  d e  1 9 7 0 :  
l a  c o n m o c i ó n  d e l  p e t r ó l e o

1. Los efectos en el producto y otras 
variables económicas

El decenio de 1970, que empezó con un período 
de estancamiento de las exportaciones —en espe­
cial las de banano— y problemas de balanza de 
pagos, se caracteriza por el inicio de la produc­
ción petrolera en el oriente ecuatoriano y de las 
exportaciones de petróleo. Tras el debilitamien­
to de la economía que se extendió hasta 1971, las 
exportaciones petroleras originaron una verda­
dera explosión de la actividad económica: las 
exportaciones se quintuplicaron holgadamente 
entre 1970 y 1975, mientras el producto interno 
bruto creció 14% en 1972 y más de 25% en 1973. 
La expansión del gasto público y de la formación 
de capital, sobre todo de origen público, transmi­
tió a la economía el impulso reactivador del au­
mento de las exportaciones, produciéndose un 
rápido incremento de las importaciones. En todo 
caso, la intensa aceleración del ritmo de creci­
miento fue un fenómeno que se circunscribió al 
período 1972-1974; el resto del decenio fue más 
bien de acomodo o de efectos rezagados, pese a 
que las repercusiones de la segunda alza de los 
precios del petróleo se sintieron fuertemente ha­
cia fines del decenio. Para los efectos de este 
análisis interesa sobre todo observar la influencia 
de ese crecimiento acelerado en la estabilidad 
interna y externa de la economía.

La herencia que dejó ese período que, para­
dójicamente, comenzó con gran holgura de re­
cursos externos, fue un desequilibrio agudo de la 
balanza de pagos. Este no se originó en la expan­
sión de las importaciones —pese a que crecieron 
casi al mismo ritmo que las exportaciones— ya 
que en el decenio, salvo en 1975, aumentaron las 
reservas internacionales y tampoco se puede de­
cir que existiera déficit de recursos externos. El 
desequilibrio surgió del incremento del servicio 
de la deuda externa, que se hizo sentir a partir de 
1976-1978. El endeudamiento comenzó a au­
mentar aproximadamente en 1977 y ya en 1979 
era muy considerable; en ese año el servicio re­
presentó el 65% de los ingresos por exporta­
ciones.

I
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El origen del endeudamiento hay que bus­
carlo fundamentalmente en las finanzas públi­
cas. A partir de 1975, después de la bonanza del 
bienio precedente, el déficit público creció rápi­
damente y se financió con recursos externos, 
provocando una expansión de la deuda cada vez 
mayor. Al finalizar el decenio, la economía adole­
cía de deficiencia de ahorro interno y recursos 
externos que se fue agravando cada vez más.

La expansión provocada por las exportacio­
nes petroleras repercutió también en el compor­
tamiento del índice de precios al consumidor, 
que en 1974 alcanzó una tasa de crecimiento de 
23% sin precedente desde que el índice comenzó 
a calcularse. La economía ecuatoriana se había 
caracterizado hasta entonces por un manejo mo­
netario prudente y baja inflación. El estanca­
miento de las exportaciones y el déficit fiscal que 
la aquejaron hacia fines de los años sesenta y 
principios de los setenta aumentaron la inflación, 
que llegó casi a 10% en 1971 (como consecuencia 
en parte de la devaluación de 1970). El surgi­
miento de las exportaciones petroleras en 1972 
aquietó en un principio las presiones inflaciona­
rias, pero después resurgieron, por la afluencia 
extraordinaria de divisas. Las presiones de la 
demanda aceleraron la inflación hasta 23% en 
1974, como ya se señaló. La adopción de una 
política neutralizadora de los efectos de la acele­
ración de las exportaciones, sobre todo mediante 
la restricción del crédito interno, permitió redu­
cir la tasa de inflación pero desde entonces ésta se 
ha mantenido en dos dígitos. El componente “ali­
mentos y bebidas” del índice de precios ai consu­
midor parece haber ocupado un lugar destacado 
en la intensificación de las presiones inflaciona­
rias.

Era lógico que un período de crecimiento tan 
rápido como el descrito entrañase cambios pro­
fundos en la estructura del producto por sectores 
de actividad. Contrasta el ritmo de expansión de 
la industria manufacturera entre 1970 y 1975, 
que llegó a 14% como promedio anual, con el de 
la agricultura, que se mantuvo en el mismo 2.8% 
anual de los años sesenta. Naturalmente la explo­
tación del sector minería y petróleo alcanzó una 
tasa notable de crecimiento, y los sectores de la 
construcción y los servicios (comercio, transpor­
te, administración pública, etc.) registraron tasas 
ligeramente inferiores a la del producto interno 
bruto total (9.4%), La trascendencia de esta evo­

lución se aprecia al examinar la distribución de la 
población económicamente activa ( p e a ) entre los 
años censales de 1974 y 1982. La industria creó 
ocupación para un número considerable de per­
sonas (59 000) en el período, mientras que la p e a  

agrícola disminuyó no sólo en términos relativos 
sino también absolutos, lo que es un síntoma de la 
falta de dinamismo del sector en una época de 
intensa expansión de la demanda. En 1974 ocu­
paba el 47% de la p e a  en tanto que en 1982 
retenía sólo el 33.7%, reflejando el fenómeno de 
éxodo rural masivo que se produjo en ese pe­
ríodo.

Los servicios aumentaron su participación en 
la p e a  de 36% a 50%, con un crecimiento casi 
nulo del producto por persona activa, señal de 
que esos sectores se expandieron a base de sub­
empleo. También en la agricultura el producto 
por persona activa aumentó poco; en cambio, en 
la industria subió considerablemente.

Anteriormente se examinaron las tendencias 
de las exportaciones petroleras; su peso en el 
total fue tan grande que es fácil olvidar lo sucedi­
do con las demás exportaciones. Aparte de su 
incremento global, que fue enorme (de 190 mi­
llones de dólares en 1970 a 2 140 millones en
1979), las exportaciones se diversificaron consi­
derablemente y no sólo por el surgimiento del 
petróleo sino también por el aumento de las ex­
portaciones de productos elaborados del cacao y 
del café, así como de las de productos de la pesca 
y la piscicultura, e incluso se incrementaron con 
relativa regularidad las exportaciones agrícolas 
tradicionales.

En esos años se inició realmente la exporta­
ción de productos manufacturados, algunos de 
relativa complejidad (como los artículos de la 
llamada línea blanca) uno de cuyos principales 
mercados era el Grupo Andino, que había empe­
zado a funcionar en 1970. Sin embargo, por di­
versas razones, parte importante de esa diversifi­
cación se mostraba poco estable (productos ela­
borados del cacao, productos destinados al Gru­
po Andino, etc.), por lo que seguían teniendo 
importancia decisiva las exportaciones tradicio­
nales, en cuyos mercados, pese a la relativa esta­
bilidad de esos años, persistían las condiciones 
que ios hacían proclives a una inestabilidad po­
tencial. De todas formas, fue un período relativa­
mente favorable para las exportaciones tradicio­
nales ecuatorianas.
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Las importaciones crecieron también acele­
radamente de 1970 a 1979, pero a una tasa algo 
menor que las exportaciones (22% y 30% anua­
les, respectivamente). El crecimiento obedeció en 
parte a la intención de abaratar la importación de 
bienes de capital e intermedios y de algunos 
bienes de consumo para contrarrestar la infla­
ción, así como para estimular la industrialización. 
Las compras externas de esos rubros aumenta­
ron, en efecto, en términos absolutos y relativos, 
con peligro de rigidez para la balanza de pagos; 
la industria acrecentó fuertemente su dependen­
cia de los insumos importados, que eran de muy 
difícil sustitución.

En lo que se refiere a las importaciones de 
productos agropecuarios, éstas se triplicaron 
holgadamente en el período (promedio de 1978- 
1979 con respecto al promedio de 1970-1971), 
aunque disminuyeron en términos relativos, lo 
que indica que la demanda, sobre todo de ali­
mentos, se desplazó hacia productos en los que el 
país era deficitario, y además de difícil sustitu­
ción, lo que también acentuaba la vulnerabilidad 
de la balanza de pagos.

Un período de tan rápido crecimiento del 
ingreso debía tener consecuencias percepti­
bles en la estructura social, aunque ese no haya 
sido un objetivo expreso de la acción de política. 
Permanecieron, por cierto, las estructuras de pri­
vilegio y desigualdad, pero hubo cambios impor­
tantes que cabe destacar. Como resultado de la 
lenta maduración de medidas tomadas en años 
anteriores, como las leyes de reforma agraria, y 
como fruto de una “modernización” de la econo­
mía, que se aceleró bruscamente en los años se­
tenta, crecieron los grupos de la población que se 
hallaban en los estratos medios de la distribución 
del ingreso, en los ámbitos tanto urbano como 
rural. En este segundo caso, contribuyó a esa 
evolución la reforma agraria, que aparte la con­
secuencia indeseable del aumento del minifun­
dio, consiguió que las unidades agrícolas de ta­
maño medio (10 a 100 ha) fueran la explotación 
dominante en el campo ecuatoriano. En el área 
urbana, el rápido crecimiento del empleo en acti­
vidades de productividad relativamente alta, co­
mo la industria, la construcción y ciertos servi­
cios, permitió el ascenso de parte importante de 
la población a los estratos intermedios de la dis­
tribución del ingreso. Los estratos sociales ubica­
dos en los extremos de la escala de ingresos ter­

minaron el decenio con diferencias aún más mar­
cadas que antes en sus niveles de vida. La situa­
ción de los marginados no se alivió y es muy 
probable que se haya agravado, aunque su peso 
relativo al menos no aumentó en la economía 
urbana. Algo similar es posible que haya sucedi­
do en el agro con los minifundistas dueños de 
explotaciones de menos de 1 hectárea y los tra­
bajadores sin tierra, aunque su número haya dis­
minuido por el éxodo rural.

2. Las políticas macroeconómicas 
y .SW5 resultados

Según Chhrber y Wilton, se consideran políticas 
macroeconómicas “las políticas que desempeñan 
un papel predominante en la determinación 
de la asignación intersectorial de los recursos”*. 
En ese sentido, la política cambiaria, con tipos de 
cambio fijos y una creciente subvaluación cam­
biaria durante el período, fue probablemente el 
instrumento que más influyó para determinar 
un sesgo en la asignación de recursos. Esta políti­
ca discriminó en contra de la expansión y diversi­
ficación de las exportaciones y la sustitución de 
importaciones, aunque en este último caso su 
efecto se compensaba en medida no determina­
da pero importante, con la combinación de las 
políticas arancelarias y los beneficios de la legisla­
ción de fomento.

También en el caso de las exportaciones no 
tradicionales, tanto de manufacturas como de 
productos agrícolas, existía alguna compensa­
ción mediante el Certificado de Abono Tributa­
rio ( c a t ) ,  aunque era insuficiente, sobre todo 
para estos últimos, dada la subvaluadón del tipo 
de cambio. En ambos casos, las exportaciones se 
subvencionaban con dicho certificado, que impli­
caba una subvención mayor para los productos 
industriales los que además se beneficiaban con 
los incentivos tributarios de la legislación de fo­
mento. Los productos tradicionales de exporta­
ción (café, cacao y banano) eran los más discrimi­
nados negativamente; no sólo no recibían el c a t , 

sino que los dos primeros estaban gravados con 
impuestos a la exportación. La discriminación en

*Ajay Chhrber y John Wilton, “Las políticas macroeco­
nómicas y el rendimiento agrícola”, Finanzas y desarrollo, Fon­
do Monetario Internacional y Banco Mundial, setiembre de 
1986, voi, 23, N“ 3, p. 6.
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contra de estos productos era clara, lo que no 
significa que las operaciones de exportación no 
fueran con frecuencia rentables.

En cuanto a los productos que sustituían im­
portaciones, la protección efectiva total era muy 
alta y en ese sentido resultaban también defendi­
dos los productos de la industria alimentaria. De 
acuerdo con los estudios de Parot^ varias sub­
ramas de la industria de alimentos figuraban en­
tre las industrias que él califica como “protegi­
das” o “superprotegidas”, pero hay otras que 
considera “dudosas” en ese sentido, como la mo­
linería, que se ha abastecido cada vez más de 
materia prima importada (trigo) en el sistema de 
licencia previa. En ése y otros casos parecidos 
(cebada para la industria cervecera, avena), las 
fallas que al parecer han existido y que han 
perjudicado a la producción primaria pueden 
haberse debido a una errada política de precios e 
importaciones.

El efecto de las demás políticas macroeconó- 
micas —tasa de interés, crédito, precios y sala­
rios— varía según los casos; la política de precios 
parece haber sido favorable en conjunto, por 
acción u omisión, a la producción agropecuaria, 
excepto en los casos del trigo, la cebada y la leche. 
La política de tasas de interés bajas y negativas en 
casi todo el decenio benefició sobre todo a las 
actividades de gran densidad de capital y, en ese 
sentido, a la industria y a algunas formas de 
modernización agrícola, parte de las cuales pudo 
haber sido inconveniente. Por último, la política 
de salarios agrícolas más bajos y menos controla­
dos no ha alentado tampoco el desarrollo del 
sector y ha contribuido ciertamente a acelerar el 
éxodo rural.

3. Tendencias de la producción 
agropecuaria, 1970-1979

Teniendo en cuenta lo señalado en las secciones 
anteriores merecen destacarse algunas caracte­
rísticas de la producción agropecuaria en el dece­
nio de 1970.
a) La producción de bienes de consumo interno

^Rodrigo Parot, Elementos técnicos para una estructuración 
de incentivos industriales, Centre for Latin American Develop­
ment Studies (c l a d s ) , x v , vol. 1. Estructura de Incentivos 
Industriales de Ecuador, 1981. Febrero de 1985 (fotoco- 
piado).

y de productos tradicionales de exportación 
creció a un ritmo lento, reduciendo el creci­
miento global del sector. Así, la tasa de creci­
miento anual del producto interno bruto 
agropecuario registrada en los años setenta 
(2.8%) fue prácticamente la misma que la del 
decenio anterior; y, por otra parte, la partici­
pación del sector en el producto interno bru­
to descendió de 25% en 1970 a 14.3% en 
1979. El resto de la producción agropecuaria 
mostró un comportamiento dinámico.

b) La agroindustria adquirió una importancia 
decisiva en el proceso de diversificadón de 
las exportaciones. Sin embargo, su expan­
sión aumentó la dependencia con respecto al 
abastecimiento externo ya que su demanda 
de materias primas contribuyó al rápido cre­
cimiento de las importaciones.

c) El proceso de sustitución de importaciones 
de productos agroindustriales, que registró 
en el decenio un gran avance, parece haber 
llegado a una situación estacionaria. Se ad­
vierte, entonces, desaceleración del ritmo de 
crecimiento de las compras externas de ma­
terias primas no alimentarias, y detención 
del incremento de la producción nacional de 
materias primas agropecuarias.

d) La producción ganadera y la producción y 
exportación de productos de la silvicultura y 
la pesca, que cuentan con una vigorosa de­
manda, experimentaron un rápido desa­
rrollo.
Como se puede observar disminuyó la im­

portancia relativa de los cultivos para consumo 
interno y aumentó considerablemente la de la 
poducción pecuaria.

Se redujo así, enormemente la superficie 
sembrada de cultivos de clima templado para 
consumo interno (maíz suave, trigo, cebada, pa­
pas) y lo mismo sucedió con su producción, salvo 
la de papas que aumentó levemente. Estos, junto 
con el arroz, son los productos principales de la 
dieta de los grupos de ingresos bajos y medios. 
En cuanto al rendimiento por hectárea, se man­
tuvo estacionario, con excepción del trigo que en 
los últimos años del decenio de 1970 registró un 
leve aumento; del maíz suave, que descendió li­
geramente; y de la cebada, y en especial del 
arroz, cuyos rendimientos aumentaron.

Con referencia a la fuerte expansión del ren­
dimiento del arroz, según datos del Banco Inter­
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nacional de Desarrollo^, 53% de la superfìcie 
sembrada correspondió a variedades de alto ren­
dimiento. Este fue el efecto más notorio de la 
revolución verde en el Ecuador.

Por otro lado, disminuyó la superficie de los 
cultivos tradicionales de exportación, como el 
cacao y el banano; en este último, si bien la con­
tracción fue grande, aparece compensada con la 
introducción de nuevas variedades de mayor 
rendimiento. Los rendimientos del café y del 
cacao permanecieron estacionarios, aunque en el 
caso del café hubo un ligero aumento de la super­
fìcie sembrada.

Esta situación contrasta con la de otros ru­
bros de la producción agropecuaria, que experi­
mentaron un acentuado crecimiento. Son los ca­
sos del maíz duro y la soya y de los pastos. La 
producción de los dos primeros alcanzó el mayor 
crecimiento entre 1970 y 1979: la de maíz duro, 
de 102 000 toneladas métricas se elevó a 182 000 
y la de soya, de 600 toneladas métricas aumentó a 
30 000. En cuanto a los pastos, se duplicó la su­
perficie sembrada (208%) y continuó ampliándo­
se a un ritmo acelerado hasta 1985 en que llegó a
4,5 millones de hectáreas. La expansión se verifi­
có sobre todo en la Costa y en el Oriente, pero 
también en la Sierra, por la mayor producción de 
leche y carne.

La acelerada evolución de estos rubros mar­
có el cambio de estructura de la producción, con­
sistente en el predominio de la producción gana­
dera y avícola y de piensos y alimentos que esas 
actividades requieren. El crecimiento más fuerte 
registrado en el decenio correspondió a la pro­
ducción avícola, que alcanzó promedios anuales 
de 18.1% enei caso de las aves; de 17.6% en el de 
las carnes y de 13.0% en el de los huevos. Los 
promedios anuales de la producción de carne 
bovina y de leche fueron algo más bajos: 7.8% y 
2.08%, respectivamente.

Es evidente que el consumo aparente de ce­
reales descendió ligeramente en 1974-1980 a la 
vez que aumentó la demanda de carne, huevos, 
leche, pescado y mariscos. Pero la ampliación de 
la demanda no fue la única causa de este cambio 
en la producción; el aumento del minifundio y el

Sfianco Internacional de Desarrollo, Progreso económicoy 
social en América Laiina. Informe 1986, Washington D.C., 
1986, pp. 119-120.

predominio de las fincas medianas contribuye­
ron a reducir la superficie sembrada de trigo y 
cebada para ocuparla con otros cultivos, gran 
parte de los cuales debe haber sido de subsisten­
cia y ni siquiera figuran en las estadísticas. Con­
tribuyó, asimismo, la política de precios y subsi­
dios del Estado sobre todo en el caso del trigo. Es 
posible que este último factor haya sido el de 
mayor peso, pues aunque la política de precios 
favoreció en general a la producción de alimen­
tos, existieron situaciones discriminatorias como 
la vigencia de precios desfavorables para algunos 
productos (trigo, maíz, arroz), los cambios muy 
profundos en los precios y los gastos de los agri­
cultores; y grandes diferencias regionales de pre­
cios así como un comportamiento errático de los 
mismos.

También es de interés examinar la influencia 
de las finanzas públicas y del crédito de fomento 
en el desarrollo del sector agropecuario en el 
decenio considerado. El incremento de los recur­
sos originado por las exportaciones de petróleo 
alivió la presión sobre la agricultura como pro­
veedora de divisas y fuente de ingresos del Esta­
do. De esta forma, las exportaciones, que aporta­
ban el 15.6% del total de ingresos del Estado en 
1973 bajaron su contribución a 5.5% en 1977. 
Los impuestos a las exportaciones agrícolas tam­
bién redujeron su importancia relativa en los 
ingresos tributarios, al bajar de 13.5% en 1965 a 
8.6% como promedio en el período 1975-1977. 
Al terminar el decenio sólo quedaban vigentes 
los impuestos de exportación al café y al cacao, y 
la contribución del sector a los ingresos tributa­
rios era bastante menor que la de otras activida­
des económicas.

En cambio, el gasto del Estado favoreció cla­
ramente al sector agrícola, pero como la mayor 
parte de los recursos se destinó a cubrir costos 
burocráticos, cabe poner en tela de juicio la efica­
cia de los resultados. Entre 1970 y 1978 el núme­
ro de funcionarios que trabajaban en los servicios 
públicos de la agricultura aumentó 112.5%.

El crédito de fomento, otro elemento favora­
ble a la actividad agrícola, se canalizó por medio 
del Banco Nacional de Fomento. En términos 
reales creció 3.5 veces en 1973 y 1974; hasta 1976 
se mantuvo en un nivel alto; en el período 1977- 
1983 se redujo, y de 1984 a 1986, alcanzó los 
valores de mediados de los años setenta.
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E1 principal período de expansión crediticia 
fue de 1973 a 1976 y se concentró en algunos 
rubros que prácticamente constituyeron la clave 
de dicha expansión. En cultivos, los que al pare­
cer recibieron una clara prioridad, fueron el 
arroz y el maíz duro, sobre todo en 1976, y el 
algodón, especialmente en 1975. En pastos y ga­
nadería, con un aumento más moderado pero de 
todos modos cuantioso por el monto implicado, 
el crédito creció de 454 millones de sucres en 
1972 a 1 104 millones en 1975.

En los tres cultivos mencionados, el aumento 
entre 1972 y 1973 multiplicó varias veces los 
montos de crédito concedidos anteriormente. Si 
a esto se suma el crédito para pastos y ganado, se 
observa una estrecha relación entre crédito con­
cedido y aumento de la superficie y de la produc­
ción.

Entre 1972 y 1976 hubo un aumento consi­
derable de crédito para casi todos los productos 
de consumo interno, seguido por un descenso 
generalizado, tendencia que se invirtió sólo en 
1984 y 1985.

En cuanto a los beneficiarios del crédito, 
mejoró el acceso de los pequeños productores 
aunque globalmente se siguió beneficiando a los 
grandes terratenientes. Según Commander y

Peek'*, sólo el 4.5% de las familias de agricultores 
con 5 o menos hectáreas de tierra tuvo acceso al 
crédito. Estos datos se refieren presumiblemente 
a la Sierra, pero para el país en general, la situa­
ción fue quizá algo mejor para el pequeño agri­
cultor, como puede desprenderse del desarrollo 
de las cooperativas arroceras que fueron sujeto 
privilegiado del crédito. La importancia concedi­
da al pequeño agricultor llevó a crear el Fondo 
para el Desarrollo Rural y de Sectores Margina­
dos ( f o d e r o m a ) que otorga pequeños créditos y 
presta asistencia técnica.

El hecho de que el Banco Nacional de Fo­
mento deba regirse por criterios bancarios expli­
ca que éste haya favorecido en especial a los cam­
pesinos “más capitalizados”, pero en todo caso no 
contradice el propósito del gasto público y del 
crédito de fomento de favorecer al sector más 
necesitado. Mientras la política económica de los 
años 1973 a 1976 mostró un sesgo contrario al 
sector agropecuario y discriminó especialmente 
contra el campesino y el pequeño productor, el 
crédito de fomento aparece hasta cierto punto 
como una excepción. Sin embargo, con todas 
esas ambigüedades, una apreciación de conjunto 
muestra que, pese a los tropiezos y vacilaciones, 
éstos fueron los años de mayor transformación 
de la estructura agraria ecuatoriana.

I I

E l  d e c e n i o  d e  1 9 8 0 :  

c r i s i s  f i n a n c i e r a  y  p o l í t i c a s  d e  a j u s t e

1. Las tendencias y problemas del crecimiento
Luego del violento crecimiento*del servicio de la 
deuda externa en 1979, el apremio financiero se 
agudizó rápidamente hasta llegar a un clímax en 
1982 y 1983. En 1981 había habido ya una cuan­
tiosa pérdida de reservas internacionales, con 
fuga de capitales que anticipaba una devalua­
ción. En 1982, habiéndose reducido a 360 millo­
nes de dólares el crédito disponible, las reservas 
internacionales disponibles bajaron a un nivel 
apenas superior ai equivalente a un mes de ex­
portaciones.

Entonces comenzaron a aplicarse realmente 
las políticas de ajuste, que incluyeron una deva­
luación, la primera desde 1970. Dichas políticas, 
que se examinarán luego, tuvieron un efecto 
drástico en las importaciones en 1983, año en 
que se redujeron 35%. Este año marcó el mo­
mento más grave de la crisis, pues aparte del

^Commander y Peek, “Exportaciones petroleras, refor­
ma agraria y el proceso laboral rural: la Sierra ecuatoriana en 
los años setenta”, en Banco Central del Ecuador, Revistas 
N“ 37, julio de 1986, p. 11.
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efecto de las medidas restrictivas del ajuste, el 
país sufrió graves inundaciones a fines de 1982 y 
en 1983. En todo caso, en 1981 y 1982 más del 
70% de los ingresos por exportaciones hubo que 
destinarlo al servicio de la deuda; ésta llegó en 
1982 a una cifra que era prácticamente la mitad 
del producto interno bruto del país en ese año. 
La situación afectó profundamente a toda la eco­
nomía nacional y sobre todo a las finanzas del 
sector público que fue lo que originó la deuda. 
Mientras hubo crédito disponible, desde 1979 a 
1982, el sector público se movió con aparente 
holgura para cubrir los déficit públicos. En 1982 
la contribución del financiamiento externo, que 
ya era muy baja, fue menor que la del financia­
miento interno. A partir de 1983 el financia­
miento externo fue negativo, lo que obligó a las 
autoridades a generar un superávit en el sector 
público recurriendo a medidas que llevaran a 
incrementos de los ingresos corrientes (desde al­
zas de los precios de la gasolina hasta aumentos 
de los impuestos a las transacciones mercantiles) 
y reducción violenta del gasto.

La situación en 1983 se deterioró todavía 
más a causa de las inundaciones. La infraestruc­
tura de transporte resultó muy afectada en la 
Costa y los perjuicios sufridos por los cultivos 
provocaron un desabastecimiento generalizado. 
A ello deben agregarse otros daños graves que 
hicieron que el perjuicio total se estimara en 640 
millones de dólares. Esta fue la principal causa de 
la caída del producto interno bruto de 1983 y del 
fuerte aumento de la tasa de inflación.

Por esta razón y debido también al apremio 
financiero, el producto interno bruto total cayó 
2.8% en 1983, llegando al punto más bajo de su 
trayectoria de debilitamiento que se inició en
1981. En 1980 la ampliación del consumo sostu­
vo a la economía, pero en 1981 el deterioro co­
menzó con la caída de la inversión. Esta tenden­
cia se agravó en 1982 y fue acompañada de los 
problemas descritos de desequilibrio de la balan­
za de pagos y pérdida de reservas. En 1983 nin­
guna variable macroeconómica regitró aumen­
tos y el grave descenso del producto interno bru­
to, representó una contracción de —5.6% del 
producto interno bruto por habitante.

Los años 1984 y 1985 fueron tiempos difíci­
les de ajuste y lenta recuperación. En 1984 el 
crecimiento de 4% del producto interno bruto se 
debió a la expansión de las exportaciones. En

1985 las políticas de ajuste fueron menos severas 
y aumentaron la inversión y el consumo públicos, 
y el producto interno bruto creció 3.8%. Los 
resultados de 1986 y 1987 deben haber reflejado 
los efectos de la caída de los precios del petróleo 
en el primero de esos años, y la suspensión de las 
exportaciones de petróleo a causa del terremoto 
en 1987. Para este último año se aseguraba nue­
vamente una contracción del producto interno 
bruto y, en general, el predominio de una situa­
ción difícil.

2. Las políticas de ajuste
En 1980 las políticas de corto plazo tendieron a la 
estabilización y no al ajuste, con el propósito de 
contrarrestar las presiones inflacionarias genera­
das por la expansión del consumo. En 1981 se 
puso el énfasis en la cuestión fiscal y se procuró 
enfrentar el problema del creciente déficit fiscal 
(por ejemplo, alza de los precios de la gasolina). 
Pero en 1982 se iniciaron realmente las políticas 
de ajuste, al agravarse los problemas de balanza 
de pagos provocados por la deuda externa. Aun­
que la renegociación de la deuda tuvo evidente­
mente influencia en las políticas de ajuste, no se 
estima necesario describirla en detalle. De 1982 a 
diciembre de 1984 la deuda externa privada fue 
objeto de seis renegociaciones; de 1983 a 1985 la 
deuda externa pública con la banca comercial se 
renegoció tres veces, y en setiembre de 1983 se 
estableció con el Club de Paris el mecanismo de 
refinanciamiento de la deuda con organismos 
oficiales.

Conviene distinguir tres etapas en el período 
de ajuste. En la primera (1982 hasta comienzos 
de 1983), las medidas adoptadas no estuvieron 
sujetas a condiciones externas. A partir de la 
segunda etapa (1983 a agosto de 1984) el Fondo 
Monetario Internacional tuvo influencia decisiva 
en las negociaciones. En la tercera etapa, que va 
desde setiembre de 1984 hasta el presente, la 
política se ha basado en concepciones neolibe­
rales.

a) El ajuste de 1982

En los primeros meses del año las medidas apun­
taron fundamentalmente a ajustar las tasas de 
interés y el tipo de cambio. En enero la tasa de 
interés legal subió de 12% a 15% y la del ahorro, 
de 8% a 12%. En marzo se modificó el sistema
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cambiario y se crearon dos mercados: el mercado 
libre {de intervención) del Banco Central con un 
tipo de cambio de 30 sucres por dólar y recursos 
provenientes de las exportaciones privadas, y el 
mercado oficial con un dólar cotizado a 25 sucres 
y recursos provenientes del petróleo. Ambos 
operaban con un sistema de lista de cambios para 
la asignación de prioridades.

El continuo deterioro de la balanza de pagos 
obligó, en mayo, a una segunda devaluación. El 
nuevo tipo de cambio fue de 33 sucres por dólar 
para todas las transacciones de bienes y gran 
parte de las de servicios en el mercado oficial. El 
dólar en el mercado libre se fijó en 35 sucres y a 
pesar de que la devaluación fue de 32%, no se 
llegó al tipo de cambio real calculado por el Ban­
co Central, que entonces era de 38.10 sucres.

Continuando con la política de desincentivar 
las importaciones se tomó una serie de medidas, 
como prohibición de importar bienes suntuarios 
y limitación a la compra de otros bienes, como 
vehículos, para cuya importación se exigieron 
obligaciones de trueque con exportaciones ecua­
torianas. Para encarecer y dificultar las importa­
ciones se obligó a pagarlas con créditos, se esta­
blecieron depósitos previos según el monto del 
crédito y se introdujeron cambios en las listas de 
importaciones. En noviembre se prohibieron las 
importaciones de la Lista II y se suspendieron las 
de bienes de capital y de transporte, por más de 
un año. Estos mecanismos y el debilitamiento de 
la demanda explican la caída de las importacio­
nes en 1983.

Paralelamente se estimularon las exportacio­
nes. Además del Certificado de Abono Tributa­
rio, contribuyeron a incentivarlas las devaluacio­
nes y el mecanismo de trueque, la fijación de 
precios mínimos internos a productos de expor­
tación para beneficiar a los productores, y las 
mayores facilidades de crédito y los montos de los 
préstamos.

El crédito se utilizó también para mantener 
el nivel de actividad. Con este objeto se crearon 
un fondo (de 2 000 millones de sucres) para el 
fomento de las exportaciones; y un Fondo de 
Regulación de Valores para la inversión privada, 
con crédito de largo plazo; se simplificó el siste­
ma de Fondos Financieros del Banco Central en 
varios fondos (agropecuario, pequeña industria- 
artesanía, turismo y pesca, etc.) y se estableció 
uno especial para la construcción.

Con el fin de controlar la inflación, se limitó 
el crédito del Banco Central y se aumentó en 1% 
el encaje bancario, que quedó en 23%; y se inten­
sificaron las operaciones de mercado abierto, au­
mentando la rentabilidad de los Bonos de Estabi­
lización. Sin embargo, la inflación llegó, en 1982, 
a 24.4%, resultado en el que influyeron la deva­
luación, el segundo aumento de los precios de la 
gasolina y el alza de los precios del trigo por la 
suspensión de la subvención a las importaciones.

Estas dos últimas medidas figuran a la vez 
entre los instrumentos de la política económica 
para reducir el déficit fiscal, uno de sus objetivos 
prioritarios. Contribuyeron también a esa finali­
dad, la revalorización del oro monetario y el au­
mento considerable de la participación estatal en 
el valor de las ventas de petróleo. Como resulta­
do de la política aplicada en 1982 el déficit del 
sector público se redujo a un nivel inferior a los 
de 1981 y 1980 (aunque el déficit presupuestario 
estatal se mantuvo, en términos reales).

b) E/ ajuste entre 1983 y agosto de 1984
Tres medidas constituyen la piedra angular 

de la política de ajuste ejecutada en este período: 
la devaluación y adopción del sistema de minide­
valuaciones programadas; el alza de las tasas de 
interés; y la Ley de Regulación Económica y Con­
trol del Gasto Público.

La nueva devaluación se hizo impostergable 
ya que la inflación llegó a 52.2% en 1983 (medida 
de diciembre a diciembre); el tipo de cambio se 
fijó en 42 sucres por dólar, con minidevaluacio­
nes de 0.04 centavos de sucre por día laborable. 
La devaluación fue de 27%, pero no se llegó al 
valor real, que los estudios del Banco Central 
estimaban en aproximadamente 50 sucres por 
dólar; las minidevualuaciones debían impedir 
que creciera el rezago.

La tónica de las medidas adoptadas fue la 
flexibilidad. De esta forma se pasó de un sistema 
de tipo de cambio fijo a las minidevaluaciones; y 
se establecieron un sistema de doble mercado 
cambiario y distintas listas de cambio. Así, en 
junio de 1983 las minidevaluaciones se fijaron en 
0.05 centavos de sucre por día calendario; en 
febrero de 1984 se modificaron las listas de cam­
bio asignadas a los dos mercados, para favorecer 
a las exportaciones distintas del petróleo y enca­
recer algunas importaciones.

El aumento de las tasas de interés, otro pilar
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de la política de ajuste en esta segunda etapa, se 
realizó en combinación con el sistema de minide­
valuaciones para evitar la especulación. Su objeti­
vo era evitar la fuga de capitales más que estimu­
lar el ahorro nacional. Los aumentos se aplicaron 
en marzo y setiembre de 1983 y junio de 1984; y 
el máximo alcanzado por la tasa comercial fue de 
21%, en 1984, nivel inferior al de la inflación de 
ese año, que alcanzó a 25%.

La Ley de Regulación Económica y Control 
del Gasto Público de marzo de 1983, se inscribe 
dentro de la política de austeridad fiscal y de 
aumento de los ingresos. En virtud de esta ley se 
ampliaron las funciones del Banco Central y de la 
Superintendencia de Bancos; se redujeron o eli­
minaron temporalmente algunos gastos públicos 
{en mobiliario, vehículos, transporte, etc.) y se 
congelaron los sobresueldos de los empleados pú­
blicos; se restablecieron los recargos arancela­
rios, que iban desde 5% hasta 15%; se alzaron los 
precios de los combustibles que no se habían 
reajustado en 1982 (Diesel oil, fuel oil y querose­
no). Al crearse el Fondo Nacional de Emergen­
cia, en junio de 1983, se recortaron 35% todas las 
exoneraciones arancelarias con lo que dismi­
nuyeron, por primera vez, algunos incentivos de 
las leyes de fomento.

Estas medidas dieron por resultado la elimi­
nación del défíct del sector público por primera 
vez desde 1974 y pese al gasto en que se incurrió 
con motivo de las inundaciones; el superávit, de 
2 408 millones de sucres, casi compensó el finan- 
ciamiento externo negativo, de 2 993 millones de 
sucres; y el déficit del presupuesto de la Nación 
se redujo considerablemente, aunque se man­
tuvo.

El agudo desequilibrio de la balanza de pagos 
exigió nuevos controles de la importación; así, en 
marzo de 1983, se transfirieron algunos rubros 
de la Lista I-b a la Lista II y se suspendieron las 
importaciones de otros bienes, manteniéndose 
las numerosas prohibiciones. En febrero de 
1984, al mejorar la situación, se levantaron la 
prohibición o la suspensión al 75% de las impor­
taciones que antes habían estado sujetas a este 
tipo de control.

Las medidas para estimular las exportacio­
nes y la actividad económica también fueron nu­
merosas. En setiembre de 1983 se transfirió al 
mercado libre el 10% de las divisas de las expor­
taciones tradicionales (a excepción del petróleo);

en marzo de ese mismo año, se permitió el acceso 
de las exportaciones no tradicionales al financia- 
miento de los Bonos de Fomento; en mayo, el 
Banco Central estableció una línea de crédito 
pesquero; y en agosto, se instituyeron permisos 
globales de exportación para facilitar las ventas 
externas de productos perecederos, como flores 
y frutas.

Además, se dictaron medidas de carácter se­
lectivo para favorecer la actividad económica y 
ayudar a las empresas afectadas por la crisis. 
Como ya se mencionó, se amplió el mecanismo de 
bonos de fomento; en abril de 1983 se creó el 
Fondo de Electrificación Rural; en junio se esta­
blecieron el Fondo de Emergencias Nacionales y 
el Fondo de Riego y Drenaje; y también en ese 
mismo mes se dictó la Ley de Desarrollo de Viali­
dad Agropecuaria y Fomento de la Mano de 
Obra, para cuya aplicación se utilizarían los fon­
dos provenientes de parte del incremento de los 
ingresos petroleros; en el mes de julio se abrió 
una línea especial de refinanciamiento para el 
Sistema Mutualista; en setiembre, se autorizó al 
Banco Central para que descontara o redescon­
tara los créditos de las empresas financieras que 
atravesaban por una situación difícil; y ya en 
1984, se establecieron el Fondo de Capitalización 
de Empresas (febrero) y el Fondo de Forestación 
y Reforestación (agosto).

Por su parte, el crédito del Banco Nacional 
de Fomento aumentó 30% entre 1982 y 1983 y el 
concedido para el cultivo de productos alimenta­
rios, creció 45%.

c) El ajuste desde setiembre de 1984 a 1986

El cambio de gobierno significó una reorien­
tación gradual de la política hacia transformacio­
nes de corte neoliberal. La política de ajuste dio 
primera prioridad al sistema cambiario y al ma­
nejo de la tasa de interés orientado a superar el 
déficit de ahorro en apoyo de la política cambia- 
ria. Fueron claros, además, la preferencia por los 
mecanismos de mercado y el propósito de redu­
cir los controles directos y selectivos en el manejo 
de la economía.

También, dentro del sistema de prioridades 
de la política de ajuste, se consideraron las finan­
zas públicas, lo que trajo aparejados la ejecución 
de nuevos programas de desarrollo y el control 
de la inflación.
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En diciembre de 1985 se renegoció la deuda, 
pero la caída del precio del petróleo ocurrida en
1986 y la interrupción de sus exportaciones en
1987 a causa de los daños sufridos por el oleo­
ducto como consecuencia del terremoto, obliga­
ron a plantear una nueva renegociación.

Las medidas atinentes al sistema cambiarlo se 
tomaron desde que el nuevo gobierno inició su 
gestión, en setiembre de 1984. Se eliminó el siste­
ma de minidevaluaciones y se estableció un tipo 
de cambio de 95 sucres por dólar para el merca­
do libre del Banco Central al que se destinaron 
todas las transacciones, salvo las exportaciones 
de petróleo y las importaciones de la Lista Espe­
cial que fueron atendidas con un tipo de cambio 
de 66.50 sucres por dólar. A propósito de impor­
taciones, se completó el proceso de liberalización, 
levantando las prohibiciones o suspensiones al 
25% restante de los productos afectos a esas me­
didas de control.

En marzo de 1985 se inició una serie de 
transferencias al mercado libre del Banco Cen­
tral en un afán de llegar a la unificación del tipo 
de cambio a un nivel mucho más alto; en noviem­
bre del mismo año se habían transferido casi 
todas las transacciones. Poco tiempo después se 
efectuó la devaluación formal del tipo de cambio. 
El tipo de cambio medio para las exportaciones 
aumentó (32%) de 68.29 a 89,62 sucres por dólar 
y para las importaciones subió (29%) de 62.79 a 
93.51 sucres por dólar. De este modo, el tipo de 
cambio medio se aproximó al tipo de cambio real. 
En el mercado libre el valor del dólar alcanzó 
aproximadamente a 123 sucres, con tendencia 
alcista.

Esta unificación de los mercados parece ha­
berse efectuado sólo para llevar a cabo una nueva 
devaluación de la moneda. En enero de 1986 se 
volvió al sistema de doble mercado con un tipo de 
cambio oficial que se mantuvo a 95 sucres por 
dólar comprador y a 96.50 sucres por dólar ven­
dedor; para el mercado libre de intervención el 
tipo de cambio fue de 110 sucres por dólar.

El tipo de cambio oficial quedó sólo para 
propósitos contables, pues en el mercado inter­
venido se transaban casi todas las exportaciones y 
los importadores adquirían las divisas en el mer­
cado libre (de 132 a 136.40 sucres por dólar). En 
el mercado libre “privado” (con divisas prove­
nientes de las exportaciones de arroz y maíz), en 
el que el valor del dólar oscilaba en torno a 160

sucres, se transaban las exportaciones ocasio­
nales.

También se adoptaron algunas medidas de 
liberalización. Por ejemplo, en febrero de 1986 
se redujo la lista de productores con licencia pre­
via y asimismo se autorizó la importación de ve­
hículos, que había estado prohibida o sujeta a 
cupos desde los años setenta. Como resultado del 
aumento consiguiente de las importaciones, en 
marzo del mismo año la balanza comercial regis­
tró un déficit de 32 millones de dólares.

Gradualmente se habían ido suprimiendo los 
controles directos con la intención de regular 
básicamente mediante el tipo de cambio. Con las 
excepciones de la exigencia de depósitos previos 
y de las subvenciones a la exportación, las deva­
luaciones fueron el mecanismo esencial para en­
frentar el problema de la balanza de pagos.

A raíz de la caída del precio del petróleo se 
estableció, en agosto de 1986, un sistema de flo­
tación para el tipo de cambio y las tasas de inte­
rés, que era realmente él que se había tenido la 
intención de establecer desde un comienzo. Se 
instauró un sistema de doble mercado: uno de 
transacciones privadas, llamado libre o privado 
porque las fluctuaciones del tipo de cambio obe­
decían a la ley de la oferta y la demanda; y un 
mercado oficial, para sufragar los gastos del Esta­
do, con las divisas provenientes del petróleo. En 
el momento de adoptarse la medida, la cotización 
del dólar en el mercado libre descendió a 140 
sucres por dólar, lo que implicaba una devalua­
ción considerable para las exportaciones (de 
27% a 30%). El tipo de cambio oficial siguió al de 
flotación, de modo que en la práctica implicó el 
establecimiento de un tipo de cambio único. Des­
pués de marzo de 1987 la cotización subió, sobre­
pasando en abril los 160 sucres por dólar.

La tendencia era a estimular las exportacio­
nes mediante la eliminación de las medidas dis­
criminatorias y haciendo más expedito el proce­
so. La disminución de la protección a la produc­
ción nacional fue evidente, lo que no correspon­
de del todo a los modelos típicos de la tesis de 
corte neoliberal.

Como ya se señaló, las tasas de interés fueron 
otro elemento esencial de la política de ajuste. En 
diciembre de 1984 se elevaron las tasas de interés 
comercial de 21% a 23%; las tasas de interés para el 
ahorro se aumentaron a 20%; y a 25% la de los
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papeles financieros. Al mismo tiempo se crearon 
las Pólizas de Acumulación (especiales) por un 
monto mínimo de 1 millón de sucres, un plazo no 
inferior a 90 días y tasas de interés flotantes se­
gún el mercado; éstas variaron de 24% a 36% o 
37%. Hacia fines de 1985 se habían captado 
34 000 millones de sucres, es decir la cuarta parte 
de la oferta monetaria. Sin embargo, el crédito 
correspondiente a esos recursos ha interesado 
poco a las actividades productivas debido a su 
elevado costo.

Frente a otros aspectos la acción del gobierno 
no ha logrado resultados tan concretos. Por 
ejemplo, por omisión administrativa, el control 
de los precios al consumidor que era algo que el 
gobierno deseaba, ha dejado de existir. Por otra 
parte, aunque se han tomado medidas para im­
pulsar la inversión extranjera, como la elimina­
ción de la mayoría de las condiciones de la Deci­
sión 24 del Acuerdo de Cartagena y el convenio 
con la Overseas Prívate Investment Corporation, los 
resultados no han sido satisfactorios. Además, se 
limitaron los beneficios otorgados por las leyes 
de fomento industrial, pero paralelamente el go­
bierno propició otras leyes de iguales característi­
cas (industria artesanal, pequeña industria, 
agroindustria). En materia de privatización, sal­
vo el funcionamiento de la comercialización 
agropecuaria, nada se ha concretado.

En contraste, pese a no figurar entre las prio­
ridades del gobierno, éste tuvo que impulsar el 
robustecimiento financiero del Estado. Con esa 
finalidad se aumentó el precio de los combusti­
bles en diciembre de 1984 y marzo de 1987; se 
elevó el impuesto a las transacciones mercantiles, 
de 6% a 10%; y se crearon o aumentaron una 
serie de impuestos indirectos.

No obstante el enorme incremento de los 
ingresos corrientes y transferencias (83% con 
respecto a 1984, en sucres corrientes) los egresos 
del presupuesto del Estado crecieron de tal ma­
nera que el déficit aumentó 58% respecto del año 
anterior. Por consiguiente, parece que se han 
dado de nuevo algunas de las condiciones que 
indujeron al pesado endeudamiento de fines de 
los años setenta. En la presente circunstancia, el 
logro de nuevos créditos implicaría aún mayor 
deterioro de la tasa de crecimiento o el recrudeci­
miento de la inflación.

3. Los principales efectos de las políticas 
de ajuste en el desarrollo sectorial 
y otros aspectos de la economía

Haciendo referencia al período 1982-1984 del 
ajuste, si sólo se tiene en cuenta el arancel —ins­
trumento clásico de protección— éste se mantu­
vo básicamente inalterable en ese lapso; sólo se 
modificó a fines de 1986, disminuyéndose ligera­
mente la protección tanto en términos nominales 
como efectivos. El juego de los otros instrumen­
tos (devaluaciones y medidas paraarancelarias en 
toda su variedad) de 1981 a 1984 incrementó la 
protección nominal, pero sin efectos discrimina­
torios en algunos sectores en particular. En este 
período de emergencia, el objetivo de las políti­
cas era cambiar radicalmente la relación de pre­
cios internos a precios externos y restringir fuer­
temente la importación. Considerado en conjun­
to con el ablandamiento posterior de las medidas 
paraarancelarias, el sistema tendió a ser un tanto 
menos protector que antes y más favorable a la 
exportación. Fue más favorable al sector agrope­
cuario que los mecanismos de asignación de re­
cursos de los años setenta y principios de los 
ochenta. En 1984 fue en general un sistema res­
trictivo de la importación, rasgo que tendió a 
suavizarse considerablemente desde 1986 con las 
medidas y políticas adoptadas ese año.

La crisis y el ajuste introdujeron cambios no­
tables en las tendencias del crecimiento sectorial 
que habían prevalecido en los últimos veinte o 
treinta años. La gravedad de la situación se ad­
vierte en la disminución del crecimiento de todas 
las actividades, entre las cuales el sector agrope­
cuario es de los que salieron mejor librados, con 
una tasa de crecimiento del producto interno 
bruto entre 1979 y 1985 de 2% como promedio 
anual. La industria se contrajo por tres años con­
secutivos, de 1983 a 1985, con un debilitamiento 
que dura hasta ahora; la construcción cayó 
abruptamente en 1983 pero mostró un principio 
de recuperación en 1985.

En el caso del sector agropecuario, el creci­
miento se debió básicamente a la producción pe­
cuaria y en segundo lugar a la pesca y la silvicutu- 
ra. La producción de exportación tradicional se 
contrajo en 1983 y creció pausadamente en los 
dos años siguientes. Los productos de consumo 
interno y las materias primas agrícolas mostra­
ron una contracción parecida en 1983 y no se han
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recuperado posteriormente. La situación no fue, 
por cierto, favorable para estos dos subsectores y 
la causa fundamental radicó en las catástrofes de
1983.

La crisis produjo también una regresión 
marcada en la diversificación a que habían llega­
do las exportaciones ecuatorianas en los años 
setenta. El valor total de éstas aumentó a un 
promedio de 4.3% entre 1979 y 1985, ritmo que 
puede calificarse como relativamente satisfacto­
rio. Pero esta tasa encubría el deterioro de las 
exportaciones no petroleras, que se redujeron 
con relación a 1979.

La causa principal de ese deterioro fue la 
violenta caída de las exportaciones de productos 
industrializados, tanto alimentarios como no ali­
mentarios. Entre los primeros, pesa sobre todo la 
disminución de las ventas externas de productos 
elaborados del cacao; entre los segundos, los no 
alimentarios, prácticamente ya no se efectúan 
varias exportaciones que tenían especial interés 
por ser rubros importantes del comercio con el 
Grupo Andino.

Resulta así que, aparte del petróleo, los úni­
cos rubros que mostraron dinamismo fueron los 
de un reducido grupo de productos primarios no 
tradicionales, entre los cuales los más importan­
tes eran los langostinos, cuyas exportaciones se 
cuadruplicaron entre 1978 y 1985.

Se destacan, en todo caso, las diferencias en­
tre la estructura actual de las exportaciones y la 
de fines el decenio de 1970, y las escasas perspec­
tivas futuras que se les presentan ante el predo­
minio de las ventas de petróleo y de productos 
tradicionales, éstos últimos con mercados inesta­
bles y poco dinámicos.

La importación fue una de las variables más 
sujetas a las políticas de ajuste. En 1983 descen­
dió 41% con respecto a 1982, recuperándose len­
tamente en 1984 y 1986. Las cifras de importa­
ción muestran cómo el ajuste afectó a las distintas 
actividades: en los peores momentos experimen­
tó una fuerte caída la importación de bienes de 
capital para la industria, el transporte y la cons­
trucción. Las compras externas de materias pri­
mas para la industria crecieron mucho más lenta­
mente que en el pasado y con fluctuaciones ex­
tremas de año en año. En lo que se refiere a la 
actividad agropecuaria, la importación de pro­

ductos alimentarios de consumo directo descen­
dió regularmente desde 1979, pero es el único 
rubro relacionado con esa actividad que así se ha 
comportado; los demás (bienes de capital, mate­
rias primas agropecuarias para la industria, insu­
mos para la agricultura) mostraron una tenden­
cia ascendente regular, salvo en momentos difíci­
les como el año 1983. En este caso, también en la 
composición de las importaciones parece predo­
minar la actividad agrícola, en desmedro de otros 
sectores como la industria. El aumento de partici­
pación de las importaciones agrícolas, aparte de 
reflejar mayor dependencia externa, es un indi­
cador de que esta actividad fue menos afectada 
que otras por la crisis y el ajuste.

Con respecto a las tendencias de los precios, 
las principales medidas de las políticas de ajuste 
(devaluaciones, aumentos de precios de la gasoli­
na y de otros bienes y servicios, alza de las tasas de 
interés, etc.) tuvieron un efecto inflacionario que 
se reflejó en el ascenso gradual del índice de 
precios al consumidor desde 1980. En ese año 
subió 14.8%; en 1982 la tasa fue de 24.4%, y en 
1983, con el desabastecimiento producido por las 
inundaciones, llegó en el año a 52.5%. En los 
últimos meses de este año se logró frenar la infla­
ción y en 1984 se había reducido a 25.1%; desde 
entonces hasta 1986 se mantuvo más o menos en 
ese nivel.

La aceleración de la inflación y las mismas 
políticas de ajuste deterioraron los salarios reales 
con relación al nivel que tenían en 1980, luego de 
la duplicación del salario mínimo que se decretó 
ese año. Según un cálculo aproximado basado en 
los salarios mínimos, se estima que el salario real 
correspondiente a 1986 representaba el 77.5% 
del salario de 1980.

Lamentablemente se carece de información 
acerca de los efectos en el empleo y la distribu­
ción del ingreso. Por los síntomas, se detecta un 
profundo deterioro con relación a los últimos 
años del decenio de 1970. Además, parece que se 
han profundizado las desigualdades. Según in­
vestigaciones realizadas en el medio rural, en 
1981 el ingreso real medio de los campesinos era 
inferior al que percibían en 1970 y el desempleo 
manifiesto había aumentado 65%. Otras estima­
ciones sobre desempleo abierto y subempleo lle­
gan a conclusiones similares de deterioro.



ECUADOR: CRISIS Y POLITICAS DE AJUSTE. SU EFECTO EN LA AGRICULTURA / G. Salgado P. 147

4. El sector agropecuario en el decenio de 1980 
y las políticas de ajuste

A pesar de los cuantiosos recursos percibidos por 
el país durante el auge petrolero, subsisten en el 
sector rural taras que son realmente un arrastre 
de problemas estructurales del área. Entre ellas 
sobresale el subempleo, que se supone afecta a 
más del 50% de la población económicamente 
activa nacional, problema que ha sido imposible 
aliviar.

Como se indicó anteriormente, las políticas 
de gasto del gobierno, de crédito de fomento y 
otras adoptadas en los años setenta, trataron de 
favorecer al sector pero los instrumentos ma- 
croeconómicos más importantes como el arancel 
y otros, estaban sesgados hacia las actividades 
urbanas. En los años ochenta ha habido al pare­
cer un cambio que ha apuntado a abandonar ese 
sesgo y adoptar un patrón favorable, especial­
mente a la exportación de productos primarios. 
En cambio, la situación de la producción agrícola 
de consumo interno es más ambigua por cuanto 
las políticas de precios y otros instrumentos pare­
cen favorecerla en tanto que la contracción de la 
demanda de los grupos populares y otros ele­
mentos de la política de ajuste la han afectado 
negativamente.

Las dificultades se perciben más claramente 
si se atiende a las prioridades de la política de 
ajuste pues se advierte que se trata de favorecer a 
una agricultura “moderna de finca mediana y 
grande”.

A comienzos de los años ochenta continuó la 
reforma agraria y el desarrollo rural integral, 
pero en los últimos tres años casi ha cesado la 
reforma y ha disminuido notablemente el trabajo 
en el programa de desarrollo rural, estimulándo­
se principalmente el sector moderno vinculado a 
la exportación.

a) Sittíación y tendencias de la producción 
agropecuaria 1980-1985

Se sintetizan a continuación las principales 
características de la producción agropecuaria en 
el período considerado. En el subsector agrícola, 
la producción de cultivos de exportación tradi­
cional (banano, café y cacao) experimentó varia­
ciones extremas, entre 1980 y 1983, sobre todo 
como consecuencia de las inundaciones, al des­
cender su tasa de crecimiento de 8.3% a -35.4%

respectivamente. El rubro “otras producciones 
agrícolas” que comprende productos de consu­
mo interno directo y agroindustriales, mostró 
también fuertes caídas en esos años y en 1985.

En cuanto al subsector pecuario, la produc­
ción permaneció estable en 1980-1985 salvo en
1983. Por su parte, el rubro “caza y pesca” pre­
sentó tasas de crecimiento espectaculares, princi­
palmente debido al desarrollo de la cría de lan­
gostinos.

El año 1983 fue un período completamente 
anormal por los destrozos que ocasionaron las 
inundaciones, y todos los rubros registraron ta­
sas de crecimiento negativas.

A raíz de este desastre, alrededor de 950 000 
personas, o sea 11.8% de la población ecuatoria­
na, fueron directa o indirectamente afectadas al 
perder sus viviendas, cosechas o ingresos de sub­
sistencia. Según GONADÊ  la superficie inundada 
fluctuó entre 12% y 15% del territorio nacional. 
Además, hubo una gran carestía de productos 
básicos la que se hizo sentir fuertemente por las 
dificultades de abastecimiento, la especulación y 
el acaparamiento. La producción para la expor­
tación experimentó una fuerte caída y en general 
se dificultó seriamente la comercialización de la 
producción agrícola.

Con respecto a las tendencias de la produc­
ción agropecuaria, la ampliación de la superficie 
dedicada al cultivo de productos alimenticios bá­
sicos, que alcanzó a 6.9%, equivalente a 35 000 
hectáreas, en 1980-1985, puede estar indicando 
una reversión de la tendencia general registrada 
en 1970-1985. La pequeña recuperación hizo lle­
gar la superficie total a 502 000 hectáreas en 
1980, área bastante inferior a la de 795 000 al­
canzada en 1970. Aunque su productividad au­
mentó, aún así fue más baja que la registrada por 
los productos agrícolas destinados a la industria y 
a la exportación o que la de otros países latinoa­
mericanos.

El crédito del Banco Nacional de Fomento 
para la producción de alimentos creció a una tasa 
anual de 8.9% entre 1979 y 1985, que sólo fue 
inferior a la del crédito otorgado para la produc­
ción de pastos y ganado.

Se advierte una mayor conciencia de la nece­
sidad de disminuir la dependencia externa para

ĜONADE, Ecuador y lineamientos para una estra te^  para el 
dííarroíío, julio de 1984 (mintieografiado).
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el abastecimiento de alimentos y también de que 
frente a la crisis internacional una de las solucio­
nes es el desarrollo del sector agropecuario 
orientado a atender las necesidades del consumo 
directo, del consumo industrial y de la exporta­
ción.

El crecimiento de la superficie destinada a la 
producción de materias primas industriales en 
1980-1985 fue de 5 000 hectáreas, bastante me­
nor con respecto al registrado en el período ante­
rior, que fue de 15 000 hectáreas.

La marcada preferencia de las políticas agro­
pecuarias por incrementar las exportaciones ex­
plica la ampliación de 150 000 hectáreas de la 
superficie cultivada, en 1985, sobre todo de la 
destinada al cultivo del café, frente a la de 30 000 
hectáreas en 1980 y a la de 700 hectáreas como 
promedio en el decenio de 1970.

Por limitaciones en el mercado externo o en 
el uso industrial interno, la superficie destinada a 
“otros productos agrícolas” {higuerilla, té, pire­
tro, tabaco, cabuya, y otras producciones meno­
res) disminuyó casi 10 000 hectáreas en contraste 
con la expansión de 70 000 hectáreas que experi­
mentó en la década anterior.

La evolución de la superficie destinada a los 
cultivos en los años setenta fue negativa 
(-64 000 hectáreas); en cambio en el primer 
quinquenio de los años ochenta fue positiva 
(200 000 hectáreas), debido fundamentalmente 
a los cultivos de exportación, en especial el café.

El incremento en pasturas, que alcanzó a 
83 000 hectáreas por año, aunque es importante, 
muestra un marcado decrecimiento con respecto 
al de 230 000 al año registrado en 1970-1980; 
esta contracción se explica porque resulta cada 
vez más difícil la conversión de tierras.

El incremento neto de la superficie agrope­
cuaria fue de 600 000 hectáreas entre 1980 y 
1985, mientras que en la década anterior alcanzó 
a 2.2 millones de hectáreas. La superficie global 
evolucionó de 3.5 millones de hectáreas en 1970 
a 5.5 millones en 1980 y a 6.2 millones en 1985.

El volumen de crédito concedido por el b n f  

al sector agropecuario concuerda con esta evolu­
ción. Así, se dio preferencia al crédito para la 
producción de pastos y para la ganadería, que de 
742 millones de sucres (de 1975) en 1975, au­
mentó a 1 424 en 1985, lo que equivale a un 
crecimiento de 11.5% anual y de 92% total. En 
segundo lugar está la producción de alimentos.

que recibió crédito por 845 millones en 1975 y 
por 1411 millones en 1985, registrando un creci­
miento de 8.9% anual y 67% total.

En cambio, el crédito otorgado por dicha 
entidad para los productos de exportación dismi­
nuyó a una tasa anual de 10.3% entre 1975 y 
1985, debido a que estos productos tienen acceso 
a una variedad de fuentes crediticias.

El crédito para maquinaria agrícola que de 
258 millones en 1979 se elevó a 436 millones en 
1985, en términos reales, registró un crecimiento 
de 9.2% anual.

En síntesis, el crédito global del b n f  para la 
actividad agropecuaria, en sucres de 1975, au­
mentó de 2 400 millones a 3 800 millones en el 
período 1979-1985, o en otros términos, el incre­
mento global fue de 60% a razón de 8.2% anual.

La productividad por hectárea tuvo un com­
portamiento muy variable. Por ejemplo, la pro­
ductividad del arroz aumentó en la década de 
1970 y se mantuvo en la de 1980, con tendencia a 
la baja, por debajo de los 3 000 kilos por hectá­
rea; en 1985 cayó 11.8% con respecto a 1980. El 
incremento de 35.3% de la superficie dedicada a 
este cultivo no guardó relación con el crecimien­
to de sólo 4.4% de la producción en el período.

Por su parte, el trigo mantuvo una producti­
vidad de 1 000 kilos por hectárea desde 1978, en 
tanto que la superficie y la producción física si­
guieron disminuyendo. La cebada mejoró su 
rendimiento y de 600 kilos por hectárea que era 
en 1970 llegó a 900 en los años ochenta. La papa 
mantuvo una productividad superior a 12 000 
kg/ha entre 1971 y 1976 y en los años ochenta 
ésta fue ligeramente superior a 11 000 kg/ha. La 
superficie destinada a su cultivo creció 20.4%, su 
producción 30.9% y su rendimiento 8.2%, lo que 
indica que el aumento proviene principalmente 
de la expansión de la superficie.

Hubo un aumento notable (32.8%) de la su­
perficie cultivada en la palma africana, tanto en 
la Costa como en la Región Amazónica. También 
creció su rendimiento (40.2%). Registraron, asi­
mismo, incrementos importantes en la presente 
década, el maíz duro (54.1%) y la soya (34.9%).

El cultivo del algodón depende del régimen 
de lluvias y de las preferencias del mercado. Su 
productividad ha sido muy variable: en 1980 fue 
alta, de 2 050 kg/ha; en 1983 llegó apenas a 
400 kg/ha y en 1984 a 600 kg/ha.
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En cuanto al banano, la superfìcie cultiva­
da varió considerablemente, al reducirse de 
190 000 hectáreas en 1970 a 70 000 en 1980 y 
65 000 en 1985. Los rendimientos aumentaron 
de 12 800 kg/haa32 200 en 1980, disminuyendo 
ligeramente con posterioridad. Las exportacio­
nes se estancaron entre 1 400 y 1 600 millones de 
toneladas al año.

El café registró baja productividad (algo más 
de 300 kg/ha) en varios años del decenio de 1970, 
que decreció en los años ochenta. La superficie 
cultivada, en cambio, aumentó notablemente, de 
288 000 hectáreas en 1980 a 427 000 en 1985, y 
con ello la producción. De allí que la ampliación 
de la superfìcie haya sido de 48%, el de la pro­
ducción 74% y el de los rendimientos unitarios, 
sólo de 17%.

La productividad del cacao fue en general 
baja. En los años setenta hubo un notable aumen­
to de la superficie cultivada y en 1978 ésta se 
amplió a 288 000 hectáreas, para mantenerse 
luego casi sin variaciones. Sin embargo, la pro­
ducción se mostró inestable, con grandes fluctua­
ciones, y alcanzó las 131 000 toneladas en 1985, 
resultado que mejoró la productividad en alrede­
dor de 35%.

Hubo un incremento en fréjol y leguminosas 
en general, con 15% de aumento de la producti­
vidad, entre 1980 y 1985; y lo mismo sucedió en 
el caso de las hortalizas.

En cuanto a la ganadería, ésta registró en 
general baja productividad, con excepción de 
algunos hatos de la Sierra, En el caso de la leche, 
la productividad media fue de sólo 4.5 litros por 
día y por vaca. Sin embargo, la producción gana­
dera ha crecido considerablemente lo mismo que 
sus productos derivados; a pesar de ello la pro­
ducción lechera es insufìciente para abastecer el 
consumo nacional.

Es fácil deducir que se requiere impulsar una 
ganadería intensiva. En cuanto a la leche, su con­
sumo puede sustituirse, en parte, mediante la 
producción cada vez mayor de cultivos con rico 
contenido proteico como, por ejemplo, la soya 
que puede cultivarse en gran escala en la Costa y 
determinadas áreas amazónicas.

En general, ios índices muestran que hubo 
un considerable crecimiento de la producción 
pecuaria en el quinquenio 1980-1985; la produc­
ción bovina aumentó 28%; la producción lechera 
se incrementó 38%, mientras que la población

avícola creció 25% y la producción de carne de 
ave, 20%.

En la década de 1970 se produjo un cambio 
en la composición y el perfil de la demanda en 
favor de los alimentos “superiores”, como los de 
origen pecuario y los que usan materia prima 
importada, como el pan y el trigo. En la actuali­
dad, frente a una situación económica recesiva, 
con desocupación o subocupación cada vez 
mayores, el nivel de consumo ha bajado y los 
productos pecuarios se han convertido en ar­
tículos de lujo, con una demanda limitada.

Esta situación se refleja en los últimos índices 
de desnutrición calculados, que muestran que el 
55.6% de los niños entre 0 y 60 meses de edad 
sufren de desnutrición crónica, y el 9.7% de 6 a 
36 meses padece de desnutrición aguda.

b) Otras políticas especificas para el sector 
agropecuario: sus tendencias recientes

Como ya se señaló, en el período analizado se 
advierte un claro cambio de énfasis en la política 
agraria y sus programas de reforma agraria y 
colonización. En el bienio 1979-1980, en virtud 
de los programas de reforma agraria se adjudicó 
legalmente un promedio de 76 000 hectáreas ca­
da año, con lo cual se benefició a 12 000 familias 
también anualmente. Ese fue el período en que el 
trabajo en los programas fue más activo. Entre 
1981 y 1985 el promedio de adjudicaciones des­
cendió a 35 000 hectáreas por año y el número de 
familias beneficiadas, a 4 000. En 1985 el total 
adjudicado sólo llegó a 28 000 hectáreas para 
algo más de 3 000 familias. De hecho, en ese año 
y en 1986 no hubo nuevas intervenciones del 
Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Co­
lonización (lERAc) y la reforma está paralizada.

En cambio, en los último años es clara la 
preferencia por la colonización, sobre todo en el 
Oriente. Mientras en el período de 1973 a 1980 el 
promedio anual de adjudicaciones fue de 
133 000 hectáreas y 3 000 familias beneficiadas, 
en 1981-1985 el promedio subió a 183 000 y a 
4 300 familias.

Esta preferencia concuerda con la política 
general del gobierno de dar decidido aliento a la 
explotación “moderna”, de tamaño grande y me­
diano. En consecuencia, en los últimos tres años 
tampoco se ha prestado atención a los programas 
de desarrollo rural integral, los que han tropeza­
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do últimamente con dificutades de financia- 
miento.

Existe también un marcado contraste entre 
las políticas de precios y de comercialización de la 
actual administración y las que la precedieron al 
comenzar el decenio. Conforme a la Ley de Con­
trol de Precios y Calidad, en el período anterior 
la política se ejerció mediante el control de un 
grupo limitado de productos, con respecto a los 
cuales, según su naturaleza, se fijaron precios de 
sustentación (de estímulo) o precios máximos al 
consumidor. Con dificultades de administración 
y limitado efecto, esa política contribuyó en algu­
na medida a enfrentar las presiones inflaciona­
rias, si bien quizá no haya sido lo suficientemente 
efectiva la administación de los precios de susten­
tación. A partir de 1985 se redujo drásticamente 
el número de productos sujetos a control, prácti­
camente no se fijaron precios máximos al consu­
midor y el énfasis se desplazó hada la administra­
ción de los precios de estímulo al productor. No 
obstante, el insuficiente control de los precios de 
los insumos agropecuarios y de los precios efecti­
vamente pagados por los intermediarios y las 
industrias compradoras (molinos, industria tex­
til, etc.) ha mediatizado la política de estímulo y 
creado situaciones difíciles para el productor de 
algunos bienes importantes como el arroz.

Finalmente, por ser elemento básico de las 
políticas agropecuarias, se examina la evolución 
del gasto del Presupuesto del Estado destinado al 
desarrollo agropecuario, así como los volúmenes 
de crédito otorgados por el Banco Nacional de 
Fomento. En los últimos años el crédito ha tenido 
aún más importancia que antes como instrumen­

to de estímulo y orientación, dada la diferencia 
existente entre la tasa de interés que aplica a los 
préstamos que concede (18%) y las que son usua­
les en los préstamos bancarios (superiores al 
30%).

La enorme proporción del Presupuesto del 
Estado que ha tenido que destinarse al servicio de 
la deuda externa (27.4% en 1984) ha obligado a 
reducir todos los otros rubros del gasto, salvo los 
de educación y salud. El gasto del Estado ha 
crecido aún más rápidamente que en el período 
de la bonanza petrolera (8.2% anual en 1979- 
1985 frente a 6.5 anual en 1970-1979), pero ello 
se ha debido sobre todo a la necesidad de servir la 
deuda la que, sin embargo, sigue en constante 
crecimiento.

El gasto del Estado en el desarrollo agrope­
cuario ha descendido, tanto en cifras relativas 
como absolutas (en términos reales), lo que debe 
haber afectado gravemente a la política relacio­
nada con el sector. En rigor, no se trata de una 
opción de prioridades, sino del peso de una res­
tricción general que aparece inevitable.

Sin embargo, esa restricción no existió en el 
crédito de fomento, al menos hasta 1985. De 
1983 a 1985, dicho crédito creció rápidamente y 
en el último de estos años alcanzó montos que, en 
términos reales, superan a los de 1975, año de 
volúmenes máximos de la época del petróleo. La 
asignación de ese crédito se ciñe aproximada­
mente a las mismas pautas del pasado, con la 
excepción del arroz, rubro que al igual que en 
1975 ha sido objeto de una evidente preferencia. 
En cambio, el algodón ha perdido la importancia 
que tuvo en el pasado.

I I I
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En el transcurso de este período se produjo un 
notable cambio en el aprovechamiento de la tie­
rra. Se redujo la superficie dedicada al banano de 
exportación y a los productos alimenticios bási­
cos, para dar paso a la producción agropecuaria

extensiva, a nuevos cultivos para la agroindustria 
(sobre todo palma africana) y a la agroexporta- 
ción (abacá, langostinos, entre otros).

Para el conjunto de los alimentos básicos la 
superficie cultivada disminuyó 32.5% o, en tér­
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minos absolutos, 258 000 hectáreas. Las áreas 
dedicadas a cereales, leguminosas y tubérculos 
fueron las más castigadas, en beneficio de las 
destinadas a la producción agrícola para la indus­
tria, que crecieron 125%, vale decir 175 000 hec­
táreas. Los pastizales registraron un crecimiento 
espectacular, del orden de 135%, al incorporarse
2.5 millones de hectáreas nuevas.

Como resultado de la tendencia contractiva 
de la producción de alimentos, aumentó la de­
pendencia de su abastecimiento con respecto al 
exterior y sus importaciones crecieron entre 
1968 y 1985, decuplicándose su valor que se ele­
vó de 11.3 millones a 119 millones de dólares en 
ese lapso. Las compras más importantes fueron 
las de azúcar, cereales (trigo y cebada), aceites y 
grasas comestibles, y productos lácteos.

Finalmente los rasgos principales de la evolu­
ción del período considerado pueden sintetizar­
se en la disminución de la superficie agrícola 
frente a un crecimiento de la población de 3.4% 
entre 1962 y 1974 y de 2.8% entre 1974 y 1982; el 
sostenido bajo nivel de los rendimientos por uni­
dad de superficie; la pequeña proporción (con 
tendencia a disminuir) de la superficie agrícola 
total dedicada a la producción de alimentos bási­
cos, ya que de 1.73 millones de hectáreas sólo se 
han utilizado para ese fin 537 000, equivalentes 
al 31% del total; el aumento de pasturas, pero 
con una relación cabeza por ha/año de 1.2 en 
1972 y de 0.84 en 1985, lo que estaría reflejando 
un manejo inadecuado del hato ganadero; y un 
consumo real de leche per cápita de 231 cm  ̂al 
año, inferior al recomendado por el Instituto 
Nacional de Nutrición, de 350 cm .̂
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En este artículo se pasa revista al desarrollo de la 
economía mexicana en general y del sector agropecua­
rio en particular, desde la segunda guerra mundial 
hasta la crisis de 1982.

Se destaca la importante reactivación económica de 
1978-1981 debido al auge petrolero, señalando que la 
creciente dependencia con respecto a los ingresos deri­
vados de la exportación de petróleo aumentó la vulne­
rabilidad real y financiera del país. Por otra parte, las 
necesidades de inversión para el desarrollo de esta 
actividad imprimieron un marcado sesgo a la utiliza­
ción de los recursos. El resultado fue un fuerte deterio­
ro de la balanza comercial no petrolera y un explosivo 
crecimiento de la deuda externa, que sumados a las 
dificultades de la economía mundial desembocaron en 
la crisis económica de 1982.

Con respecto a la agricultura, se observa que, en 
términos relativos, su comportamiento fue bueno du­
rante la crisis puesto que a pesar de crecer a tasas 
inferiores a las históricas, logró aislarse de la aguda 
recesión que afectó a la economía en su conjunto. Con 
esto dio muestras de gran inelasticidad frente a las 
variaciones de la demanda agregada, lo que le permiti­
ría crecer a tasas superiores a las del resto de la econo­
mía en períodos de recesión e inferiores en períodos 
de expansión general. Si se examina más detenida­
mente este moderado crecimiento se verá que se origi­
nó en el comportamiento de los cultivos de soya, trigo, 
arroz y sorgo, que son los más dinámicos, lo que encu­
bre el estancamiento del maíz y la notable declinación 
del fréjol, cultivos esencialmente campesinos.

* Economistas, Consultores de la División Agrícola 
Conjunta c;epal/fao.

L a  s i t u a c i ó n  h a s t a  

l a  d é c a d a  d e  1 9 7 0

l. El desarrollo económico general

El desarrollo de México se ha caracterizado, des­
de la segunda guerra mundial en adelante, por 
presentar altas tasas de crecimiento anual {6% a 
7%) conjuntamente con estabilidad cambiaria e 
inflación reducida, de niveles similares a los re­
gistrados internacionalmente. Posibilitó estas ca­
racterísticas un marco de estabilidad política e 
institucional que permitió aplicar con éxito estra­
tegias de desarrollo basadas en la industria susti- 
tutiva de importaciones, apoyada a su vez por 
políticas de protección industrial, el fínancia- 
miento de la banca estatal de desarrollo y los 
incentivos fiscales.

La situación se deterioró a partir de los años 
setenta con la recesión económica de 1971 y una 
inflación de dos dígitos que condujo a la progre­
siva revaluación del tipo de cambio. En 1976- 
1977 sobrevino una nueva recesión y una crisis 
cambiaria a consecuencia del rápido deterioro de 
la balanza comercial y las finanzas públicas y de la 
creciente fuga de capitales. La situación econó­
mica obligó a aplicar, por primera vez desde 
1954, un plan ortodoxo de estabilización y ajuste.

El origen de la crisis fue el deterioro de la 
producción agrícola que venía ya desde media­
dos de la década de 1970 y el alza de los precios 
del petróleo en un momento en que México era 
importador neto.

Por su parte, la pérdida de dinamismo del 
sector industrial tuvo por causas el agotamiento 
del proceso de sustitución de importaciones, la 
pérdida de competitividad relacionada con la re­
valuación del tipo de cambio real y la disminu­
ción del ritmo de crecimiento de la demanda 
mundial a partir de mediados de los años setenta.

El estancamiento de la agricultura contri­
buyó, junto con la fuerte elevación de los precios 
internacionales, a acelerar el proceso inflaciona­
rio, y también a reducir progresivamente los sal­
dos positivos de la balanza comercial agropecua­
ria, una de las principales fuentes internas de

I
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financiamiento de los desequilibrios externos ge­
nerados por el desarrollo industrial.

El papel que cumplía el sector agropecuario 
pasó así paulatinamente a ser desempeñado por 
el endeudamiento externo; en 1961-1965 el su­
perávit de la balanza comercial del sector finan­
ciaba más de la mitad del déficit comercial exter­
no de la industria, y en 1974 apenas cubría el 3% 
del mismo. A la inversa, los recursos externos, 
que solventaban apenas el 7% del déficit comer­
cial industrial llegaron a ser la principal fuente 
de financiamiento en el período indicado.

El aumento de la deuda externa con ese fin 
terminó por ocasionar un déficit equivalente en 
la balanza del ingreso neto pagado al exterior. 
Este pasó de representar menos del 30% del défi­
cit en cuenta corriente en 1960-1964, a más de la 
mitad en 1974-1977. La dinámica del endeuda­
miento determinada por el déficit enfrentó lími­
tes que se manifestaron por primera vez en for­
ma aguda, con la crisis económica y cambiaría de 
los años 1976-1977.

En 1978-1981 se produjo una reactivación 
económica basada en el auge de la explotación 
petrolera. La producción de petróleo creció a 
una tasa de 19.4% anual y las exportaciones por 
este concepto, 52.7% anual. El producto interno 
bruto se acrecentó a su vez entre 8% y 9% y el 
ingreso nacional real entre 9% y 10% anual.

Sin embargo, la abundancia de los recursos 
petroleros no se aprovechó para sentar las bases 
de un crecimiento sostenido de los sectores in­
dustrial y agropecuario para cuando la bonanza 
terminara. Por el contrario, la dependencia cada 
vez mayor de los ingresos derivados de las expor­
taciones de petróleo, aumentó en gran medida la 
vulnerabilidad real y financiera del país.

Las necesidades de inversión de esta activi­
dad determinaron un marcado sesgo en la utili­
zación de los recursos y mayores demandas. El 
resultado fue un dramático deterioro de la balan­
za comercial no petrolera y un crecimiento ex­
plosivo de la deuda externa, lo que sumado a la 
creciente inestabilidad de la economía interna­
cional, desembocó en la crisis económica de
1982.

2. El desarrollo del sector agropecuario

El sector agropecuario mostró altas tasas de cre­
cimiento (5% anual) entre 1940 y 1965. Este lar­

go período de expansión fue impulsado por la 
reforma agraria, las grandes inversiones públicas 
en riego, la ampliación de la superficie cultivada, 
y el cambio tecnológico (variedades de alto rendi­
miento, riego y fertilizantes).

Hubo gran diferencia en las tasas de creci­
miento por subsectores y productos, con alta co­
rrespondencia entre la dinámica del consumo y 
la producción. La estructura de la producción se 
fue adecuando al patrón de consumo que se fue 
imponiendo.

El desarrollo del sector se dio en el marco de 
una estructura agraria muy polarizada entre un 
amplio sector campesino abastecedor de un mer­
cado interno poco dinámico, y un segmento em­
presarial abastecedor de un mercado interno 
muy dinámico y del mercado externo.

El dinamismo de la actividad agropecuaria se 
perdió a partir de mediados de la década de 1960 
(la tasa de crecimiento cayó a valores cercanos al 
crecimiento demográfico); al mismo tiempo, au­
mentó fuertemente la importancia relativa de la 
ganadería y disminuyó la de los productos de la 
dieta básica de consumo popular (y del algodón 
por motivos externos). Las caídas se relacionan 
estrechamente con las reducciones de la superfi­
cie cosechada.

Los campesinos y los empresarios tuvieron 
comportamientos muy diferentes en sus decisio­
nes de producción en el período posterior a 
1965; mientras los primeros mostraron gran es­
tabilidad en la composición de los cultivos, con 
gran dedicación al maíz y el fréjol, los empresa­
rios diversificaron su interés y decisiones de pro­
ducción. Así se explica gran parte del dinamismo 
de la oferta interna de bienes como el sorgo, la 
soya y el cártamo y de la ganadería, y el detrimen­
to de los productos básicos en retroceso.

Estas tendencias guardan estrecha relación 
con la evolución de largo plazo de los precios 
relativos (en la que influyeron las tendencias in­
ternacionales y el tipo de articulación que se dio 
entre el sector agropecuario y el industrial), así 
como con las diferencias de rentabilidad entre los 
sectores y en cada uno de ellos.

Hacia fines del decenio pasado, durante el 
auge petrolero, hubo una reactivación económi­
ca (en el sector agropecuario fue además alenta­
da por el Sistema Alimentario Mexicano (sam) ). 
Esta reactivación no sólo fue corta (sobre todo en
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el sector), sino que dejó completamente de lado 
algunos problemas y deficiencias más destacados 
de la estructura económica y social de México, 
como son:

— La concentración del ingreso en un extremo 
y sus consecuencias en el otro extremo re­
flejadas en malas condiciones de alimenta­
ción, vivienda, servicios, etc. Gran parte de la 
pobreza y la desigualdad tiene claramente su

origen en el atraso rural y la dualidad y pola­
rización de la estructura agraria.
La vulnerabilidad de la estructura producti­
va y del comercio exterior, originada sobre 
todo en el sector no petrolero. En cuanto al 
agro, corresponde incluir aquí una depen­
dencia cada vez mayor de la importación de 
alimentos.
La creciente fragilidad financiera, evidencia­
da de manera dramática en la deuda externa.

I I

L a s  p o l í t i c a s  d e  a j u s t e

La primera reacción a los desequilibrios fue apli­
car una serie de políticas de ajuste, que muchas 
veces no guardaban coherencia entre sí. En la 
medida que la situación se ponía más difícil y se 
tomaba mayor conciencia de su gravedad, se for­
mularon y ejecutaron conjuntos de medidas más 
definidos y armónicos. Pueden señalarse las si­
guientes etapas:

1. Ajuste caótico

Se realizó en el gobierno del Presidente López 
Portillo, a comienzos de 1982 y se basó en la 
contracción fiscal, la devaluación (80%), y el ajus­
te de las tarifas públicas. En abril de ese año se 
acordó un aumento de salarios que iba desde el 
30% al 20% y el 10% de acuerdo con el nivel de 
remuneraciones. En agosto se produjo una nue­
va devaluación y se estableció un sistema dual de 
cambios, procediéndose a suspender por 90 días 
el pago de la deuda. En el mes de septiembre se 
nacionalizó la banca y se implantó un sistema de 
control integral de cambios.

En los meses de octubre y noviembre la situa­
ción era sumamente compleja y el gobierno re­
solvió efectuar la preparación y negociación de 
un programa de ajuste con el Fondo Monetario 
Internacional.

2. El programa de ajuste 1983-1985
En el período de gobierno siguiente que corres­
pondió al Presidente De la Madrid, se aplicó el

programa de ajuste, el que estipulaba dos fases 
definidas. En primera instancia, un tratamiento 
de choque para restablecer los equilibrios esen­
ciales y luego, una fase llamada gradualista en la 
que el producto debía comenzar a crecer. En 
síntesis, éstas eran las etapas;

a) El tratamiento de choque (1983)
Consistía en esencia, en la reducción drástica 

del déficit fiscal (que equivalía aproximadamen­
te al 50% del producto interno bruto), desacele­
ración también drástica de la inflación (de 100% 
a 55% en 1983), disminución del déficit en la 
cuenta corriente de la balanza de pagos (de 2 000 
millones de dólares aproximadamente), y estan­
cación del crecimiento en 1983, A estas medidas 
acompañaba una política salarial muy restrictiva.

b) La fase grodruilista (1984-1985)

Se estimaba que debería haber una recupera­
ción del crecimiento económico (de 5% a 6% 
desde 1985 en adelante) conforme a un modelo 
de cambio estructural de largo plazo que con­
dujera a la expansión de las exportaciones no 
petroleras, y concediera mayor importancia al 
sector privado y el mercado.

3. Principales aspectos de las políticas adoptadas
De acuerdo con la finalidad de las políticas, es 
posible hacer el siguiente ordenamiento:
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Para modificar la relación de precios entre 
los bienes transables y los no transables:
— Ajustes cambiarlos en los años 1982 y 1983.
— Sustitución de los impuestos a las importacio­

nes por aranceles.
Para reducir el déficit fiscal:

— Ajustes a las tarifas públicas.
— Reducción de los subsidios.
— Aumento del 2% de los impuestos indirectos 

netos de subsidios.
— Racionalización del aparato comercial y pro­

ductivo público que se tradujo en la venta de 
236 empresas pequeñas y medianas.

— Reducción drástica de los sueldos y salarios 
reales del sector público.

— Restricción de la inversión pública en 32%, 
sobre todo de las empresas públicas.

— Aumento de los ingresos petroleros públicos 
vía PEMEx por efectos de la devaluación.
Para crear una estructura de pecios de facto­

res adecuada a una asignación eficiente de re­
cursos:
— Reducción de los subsidios.
— Ajuste de las tasas de interés reales.
— Disminución de la intervención del Estado y 

mayor participación del sector privado y de 
los mecanismos de mercado.
Para estimular la participación del sector pri­
vado:

— Incentivos fiscales a la inversión privada y 
altas tasas de depreciación acelerada.

4. Los efectos de las medidas

Atendiendo a las principales políticas realizadas 
en el período analizado, los efectos fueron los 
siguientes:

a) La política fiscal

El déficit fiscal disminuyó entre 1982 y 1983, 
a niveles muy próximos a lo planeado (de 17.9% 
a 8.5% del p ib ). En cuanto a los ingresos fiscales, 
aumentaron, por un lado, los excedentes de las 
empresas públicas, pero por otro se redujo la 
recaudación de impuestos, a causa de la inflación 
y los rezagos en las recaudaciones.

b) La política cambiaría
E ntre febrero  y diciem bre de 1982 hubo una

devaluación nominal de 450% para el tipo de 
cambio libre y de 250% para el tipo de cambio 
controlado. En enero de 1983, el tipo de cambio 
real controlado llegó a casi la mitad del vigente en 
enero de 1982 y fue casi 30% más bajo que el de 
mediados de 1978.

En septiembre de 1982 se estableció el siste­
ma dual de cambios y en octubre-noviembre del 
mismo año apareció el mercado negro en la fron­
tera con Estados Unidos.

En diciembre se implantaron las minideva­
luaciones diarias que fueron reajustadas luego 
en enero de 1983. Se esperaba con esto tener 
tasas de devaluación compatibles con las metas 
de reducción de la inflación.

Hubo un manejo cambiante de la política 
cambiaria como resultado del conflicto entre los 
objetivos de corto y de largo plazo (control de la 
inflación frente a cambios estructurales), el que 
se resolvió en favor de los primeros dada la mejo­
ría de la balanza de pagos, el mejor desempeño 
de las exportaciones no petroleras y, también, las 
dificultades en regular otros precios claves de la 
economía.

En el último trimestre de 1984 volvieron a 
debilitarse las exportaciones no petroleras y se 
intensificó la especulación a consecuencia de las 
expectativas de inflación y de devaluación mu­
cho mayores que las planeadas. Esto tuvo su fun­
damento en el resultado menos favorable de la 
balanza de pagos y en la caída de los precios del 
petróleo. En marzo de 1985 el gobierno aumentó 
las tasas diarias de devaluación, medida que re­
sultó insuficiente frente a la situación.

En ese año se produjo un colapso del merca­
do cambiario. Se volvió a devaluar el tipo de 
cambio oficial (20%) y se legalizó el tipo de cam­
bio libre, estableciéndose en definitiva un nuevo 
régimen cambiario.

c) La política salarial

Esta política es pieza clave de la estrategia 
para controlar la inflación y para modificar la 
estructura de los precios relativos. Como resulta­
do de su aplicación, los salarios experimentaron 
una violenta caída. Mediante una comisión tri­
partita de gobierno, empresarios y trabajadores 
se establecieron reajustes de salarios y se alteró la 
estructura de los precios en detrimento del sala­
rio real. Estas medidas redundaron en desacele-
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ración de la tasa de inflación y caída expost de los 
salarios reales, mientras aumentaban los otros 
precios relativos. La drástica disminución de los 
salarios evitó que se desatara una inflación explo­
siva, como sucedió en otros países de América 
Latina.

En 1984 se “soltó” un poco la política salarial 
y los reajustes retornaron a sus valores normales.

d) La política de comercio exterior

En 1981 se restablecieron los controles a las 
importaciones. Esta política continuó en 1982 y 
parte de 1983, ya que los acuerdos con el fmi 
permitían controles no arancelarios en forma 
temporal.

En 1984 se disminuyó moderadamente el

control sobre las importaciones y se sustituyeron 
los permisos previos por tarifas para 15% a 20% 
del valor de las mercancías.

Al año siguiente se redujeron drásticamente 
las restricciones y se racionalizó la estructura 
arancelaria, haciéndola más uniforme. Se suscri­
bió además un convenio comercial con los Esta­
dos Unidos que liberalizó las compras en el exte­
rior y eliminó los subsidios a las exportaciones. 
Para compensar los efectos adversos se ajustaron 
los aranceles, fijando precios oficiales altos sobre 
los que éstos debían calcularse. Por último, se 
estimuló a los exportadores, mediante los dere­
chos de importación para éstos ( d i m e x ) ,  permi­
tiéndoles importar sin permiso previo y con un 
arancel mínimo de 10% cuando había una inte­
gración nacional de al menos 30%.

I I I

l  a s m a n i f e s t a c i o n e s  d e  l a  c r i s i s  y  d e  l a s  p o l í t i c a s  d e  a j u s t e s

1. Nivel de actividad, 
demanda agregada y empleo globales

La producción global cayó 0.5% y 5.3% en 1982 y 
1983, respectivamente; la inversión pública, por 
su parte, se contrajo 14.2% y 32.5%, en tanto que 
la inversión privada cayó aún más. Esta se vio 
afectada, de un lado, por la contracción del mer­
cado y la inversión pública, y del otro, por la 
disminución de la rentabilidad actual y futura, 
ocasionada por el aumento de los precios de los 
bienes de capital importados y del endeudamien­
to externo de las empresas, resultante a su vez de 
la caída del valor real de los activos en el mercado 
a causa de la masiva fuga de capitales. Esto último 
se relacionó con el aumento de la rentabilidad 
esperada de los activos externos respecto de los 
internos. Los sectores más afectados fueron la 
industria de bienes de capital, la construcción y la 
industria de bienes de consumo durables.

En 1984 y 1985 hubo una recuperación: el 
piB creció a tasas de 3.7% y 2.7%, respectivamen­
te, la industria de 4.8% y 5.8% y la inversión 
privada de 9% y 13%, respectivamente. Las ex­
portaciones no petroleras, por otra parte, crecie­

ron 18.4% en 1984 como consecuencia de la re­
cuperación económica de Estados Unidos y del 
nuevo convenio suscrito con ese país.

Explican este fenómeno el aumento del em­
pleo del gobierno general —a pesar de la reduc­
ción del déficit fiscal—, la disminución de la in­
flación y los incentivos a la inversión privada 
(depreciación acelerada). A esto se suman los 
efectos de mediano plazo de la devaluación de 
1982-1983 y las consecuencias de corto plazo de 
la revaluación de 1984-1985.

El consumo privado desaceieró su ritmo en 
1982, y se contrajo fuertemente en 1983 (7.5%). 
Detrás de ello estaba la caída del consumo de 
bienes duraderos, no así de los no duraderos, 
sobre todo los alimentos, que no se vieron afec­
tados.

El aumento de las exportaciones se vio con­
trarrestado por el crecimiento de las importacio­
nes a una tasa de 19,7% en 1984. En 1985 este 
crecimiento se detuvo al agotarse las divisas.

La recuperación de 1984 se caracterizó por 
un repunte industrial concentrado en la indus­
tria automotriz la que creció 26,6% en ese año. 
Esto se explica por el hecho de que las empresas
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privadas aprovecharon los incentivos a la inver­
sión, es decir, las altas tasas de depreciación ace­
lerada, para renovar su equipo de transporte. 
Por esta razón aumentó también la inversión pri­
vada. Hubo asimismo una lenta recuperación de 
las industrias con capacidad ociosa tales como las 
del cemento y el acero; a la par que se registraba 
un lento crecimiento de la industria de alimentos 
básicos.

De lo anterior se infiere que aquélla fue una 
recuperación económica de características extra­
ñas: crecimiento de la industria automotriz si­
multáneamente con una reducción de la inver­
sión en maquinarias, equipos e instalaciones, so­
bre todo en las empresas públicas.

En términos relativos, el comportamiento de 
la agricultura fue bueno puesto que, a pesar de 
crecer a tasas inferiores a las históricas, esta acti­
vidad logró aislarse de la aguda recesión que 
afectó a la economía en su conjunto. Así, mien­
tras el piB global crecía a una tasa de 0.1 % entre 
1982 y 1985, la agricultura y la ganadería lo 
hicieron a tasas de 0.6% y 1.9%, respectivamente, 
contribuyendo de este modo al ajuste.

Con ese comportamiento la agricultura dio 
muestras de gran ineslasticidad frente a las varia­
ciones de la demanda agregada, lo que le permi­
tiría crecer a tasas superiores a las del resto de la 
economía en períodos de recesión e inferiores en 
períodos de expansión general.

2. El comercio exterior y la balanza de pagos

Las fuertes devaluaciones y la contracción econó­
mica cambiaron mucho las cuentas externas: la 
cuenta corriente de la balanza de pagos pasó de 
un déficit de cerca de 12 000 millones de dólares 
en 1981 a un superávit de más de 5 000 millones 
de 1983. Este cambio recayó principalmente en 
las importaciones (que bajaron 37.1% en 1982 y 
41.7% más en 1983), entre las cuales las de bienes 
de capital se redujeron considerablemente (42% 
en 1982 y 62% en 1983). Las exportaciones no 
petroleras contribuyeron también al alto ajuste 
en el tipo de cambio real y a la caída de la deman­
da interna (aumentaron 16.7% en 1983).

Con todo, el ajuste resultó de corto plazo, ya 
que con la recuperación que se inició en 1984 el 
superávit de la cuenta corriente había ya desapa­
recido en 1985. Dos factores determinaron esta 
situación: el término del auge de las exportacio­

nes manufactureras, hacia comienzos de 1985; y 
la elevación de las importaciones con la breve 
recuperación de 1984 y 1985 (que se apoyó mu­
cho en la industria automotriz, de alto contenido 
de importaciones).

El sector agrícola hizo una contribución mo­
derada al ajuste externo, concentrada en 1984 y 
1985, ya que la producción cayó fuertemente en 
1982 y ello se reflejó en un sensible aumento de 
las importaciones en 1983, que se fue reduciendo 
posteriormente y desapareció en 1985.

Entre 1983 y 1985 las exportaciones agríco­
las aumentaron en 200 millones de dólares y las 
importaciones se redujeron en unos 500 millones 
de dólares, pero este efecto positivo fue contra­
rrestado por el deterioro de la ganadería.

El aumento de las exportaciones es atribuíble 
a los buenos resultados obtenidos en la produc­
ción y precios relativos del algodón y jitomate. En 
el mercado interno, por su parte, las oleaginosas 
presentaron una evolución favorable junto con 
otros alimentos básicos como maíz y trigo, lo que 
ayudó a disminuir las importaciones.

Se estima que el estancamiento o disminu­
ción del consumo aparente junto a una buena 
producción asociada a buenos precios relativos, 
fueron los factores que más gravitaron en la re­
cuperación de la agricultura.

3. La inflación y los precios de los alimentos

En 1980 y 1981 la inflación se mantuvo a un tasa 
relativamente estable sin cambios de importancia 
en los precios relativos. Entre 1982 y mediados 
de 1983, la inflación se aceleró por las continuas 
devaluaciones, los ajustes de las tarifas públicas y 
el aumento de los impuestos directos. En los pri­
meros dos casos los ajustes fueron por sobre la 
inflación pasada, lo que dio como resultado ex 
post el aceleramiento de la tasa de inflación.

En 1983 la alta inflación se frenó parcialmen­
te reduciendo en forma drástica los salarios. Esta 
fue una etapa en que se alteraron los precios 
relativos (los salarios reales se redujeron 20%, el 
tipo de cambio real se devaluó cerca del 40% y las 
tarifas públicas aumentaron 90% respecto a 
1981). Con esto, la inflación anual que era del 
orden de 25% a 30%, pasó a 100-120% en el 
primer semestre de 1983. Desde mediados de ese 
año a fines de 1984, se redujo a 55-60%, caída 
que se logró gracias a: un control sin precedentes
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de los salarios; minidevaluaciones en función de 
la inflación esperada; y aumentos menos drásti­
cos de las tarifas públicas.

En virtud de estas medidas, la estructura de 
los precios continuó modificándose pues, desde 
mediados de 1983 a fines de 1984, los salarios se 
redujeron un 13% más, el tipo de cambio real se 
revaluó de 16% a 19% y las tarifas públicas au­
mentaron 30%.

Una nueva fase se abrió en 1985 con la reace- 
leradón de la inflación por los ajustes salariales y 
por las nuevas devaluaciones. Esta tendencia se 
acentuó a partir de 1986, debido a la fuerte re­
ducción de los ingresos petroleros. El efecto final 
fue una tasa de inflación del 115%.

En síntesis, entre 1981 y 1985 ocurrió lo si­
guiente: los salarios reales se redujeron 30%; el 
tipo de cambio se devaluó 30%; las tarifas públi­
cas aumentaron 2,5 veces; y la inflación se acele­
ró considerablemente.

Durante la crisis y el ajuste de 1982-1985, los 
precios de los alimentos no representaron una 
fuente de presiones inflacionarias. A pesar de 
que se eliminaron los subsidios y se alteró la es­
tructura de los precios relativos en favor de los 
bienes transables —entre los que figura una par­
te de los alimentos—, los precios de los productos 
agropecuarios cayeron entre 1982 y 1983 en me­
dio de un período de fuertes devaluaciones y 
mejoraron, paradójicamente, en 1984 en medio 
de un período de revaluaciones.

Esta aparente paradoja ocurrió a consecuen­
cia de la fuerte caída de los precios de garantía en 
los años 1982 y 1983, hecho que permitió evitar 
los aumentos de precios relativos al consumidor y 
al mismo tiempo reducir los subsidios en la co­
mercialización de los alimentos. Así hubo una 
considerable reducción del subsidio al productor 
implícito en la diferencia entre el precio interno y 
el precio externo, lo cual afectó principalmente a 
los granos básicos (maíz, trigo y fréjol).

La principal fuente de eliminación de los 
subsidios fue, entonces, la disminución de la dife­
rencia entre los precios internos y externos, me­
canismo que operó como un importante elemen­
to de contención de las presiones inflacionarias 
derivadas de las devaluaciones. Contribuyó tam­
bién la reducción en 1982 de los precios exter­
nos, en moneda extranjera, de muchos produc­
tos agrícolas (lo que se repitió en 1985).

Esta política de bajos precios de garantía no

podía ser mantenida indefinidamente y fue mo­
dificada en 1984, con lo cual se recuperaron los 
precios de los alimentos al productor y en conse­
cuencia, también a los consumidores, lo que llevó 
a que éstos aumentaran por sobre la inflación.

De esta forma los precios de garantía se utili­
zaron en una política anticíclica para moderar el 
impacto inflacionario de las devaluaciones en los 
precios de los bienes agrícolas transables. Esta 
política fue posible en un contexto de crecimien­
to de la producción agropecuaria, lo que evitó 
presiones inflacionarias por el lado de la oferta 
interna.

4. La distribución del ingreso, los niveles de vida y el 
consumo de alimentos

Los rasgos principales de la sociedad mexicana 
son la desigualdad y la pobreza. Después del 
ajuste, según los antecedentes disponibles, estos 
rasgos tendieron a acentuarse. Los principales 
cambios ocurridos fueron los siguientes:
— Redistribución de riqueza desde el sector pú­

blico —por ser éste deudor neto en moneda 
extranjera— al sector externo y al sector pri­
vado local, ya que éste se había convertido en 
acreedor neto del sector público vía interme­
diación de la banca internacional. Esto expli­
ca que la participación del sector externo en 
el piB aumentara de 3.5% a 8.3% entre 1981 
y 1984.

— Transferencia de recursos desde el sector 
privado al sector público, porque las transfe­
rencias al exterior se hacen vía sector público 
por ser éste deudor neto. En 1983, año de los 
principales ajustes, la participación del sector 
privado en el p i b  cayó más de cinco puntos 
porcentuales con relación a 1981.

— Redistribución, dentro de los sectores priva­
do y personal, de los ingresos salariales en 
favor de los no salariales. Entre 1981 y 1984 
la participación de los salarios en el p i b  se 
redujo, aproximadamente diez puntos por­
centuales, quedando al nivel más bajo desde 
1968.
Los niveles de vida, por su parte, se deterio­

raron considerablemente por la fuerte caída del 
empleo formal, lo que condujo a un aumento del 
empleo informal de 3.4%.

En cuanto a los efectos del ajuste en ios nive-
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les de vida campesinos, éstos fueron muy dife­
rentes. En 1984 y 1985, por ejemplo, con buenos 
precios de garantía, hubo abundante produc­
ción, lo que sugiere una mejoría del componente 
predial del ingreso familiar campesino. Esto se 
comprobaría por el gran incremento de la pro­
ducción de maíz en regiones campesinas más 
pobres.

El componente salarial del ingreso campesi­
no, en cambio, se vio muy afectado negativamen­
te, estimándose que la contracción de la masa 
salarial agrícola entre 1982 y 1984 fue de 32%. 
Esta aguda reducción fue consecuencia de la 
gran magnitud de la caída de las remuneraciones 
medias en la agricultura, la que no pudo ser 
compensada por el ligero aumento del empleo. 
Lo anterior afectó gravemente a un gran número 
de campesinos pobres que dependen esencial­
mente de sus ingresos salariales.

La crisis y el ajuste afectaron también los 
niveles alimentarios y nutricionales. No obstante, 
según la información disponible, no se habría

generado un problema de disponibilidad de ali­
mentos ni un deterioro evidente de la dieta me­
dia. A pesar de ello, hubo una importante dismi­
nución del consumo de maíz, fréjol, carne de res 
y leche entre 1978-1981 y 1982-1985. Esta se 
debió al efecto de la reducción de los ingresos 
reales y no tuvo relación con la producción dado 
que ésta no se contrajo, salvo en algunos años por 
razones de clima, como se vio anteriormente.

Según investigaciones hechas en marzo yju- 
nio de 1983, en los estratos más pobres de la 
capital la mayoría de las familias disminuyó el 
consumo de todos los alimentos, a excepción de 
las tortillas de maíz, y además sustituyó clara­
mente proteínas animales por vegetales.

Otra investigación realizada entre enero y 
agosto de 1985 reveló resultados similares pero 
con un porcentaje menor de familias que dismi­
nuyeron el consumo de alimentos. El fuerte au­
mento del costo por habitante de la dieta míni­
ma como porcentaje del salario mínimo, fue una 
de las causas principales de este resultado.

IV
Las políticas de ajuste y el sector agropecuario

1. Las políticas económica y agrícola hasta 1981

En términos generales, el modelo tradicional de 
política económica tendía a favorecer el desarro­
llo urbano-industrial medíante sus políticas de 
comercio exterior, tipo de cambio y gasto públi­
co, discriminando en contra de la agricultura, al 
menos en términos estáticos.

a) Política de comecio exterior
La protección efectiva fue mucho menor pa­

ra la agricultura; en algunos casos negativa (aun­
que de la mayoría de los países en desarrollo 
México no fue el caso más grave). La política de 
comercio exterior redujo los precios agrícolas 
por debajo de los internacionales (con cuotas de 
exportación) y la rentabilidad del sector por el 
encarecimiento relativo de los insumos y de los 
bienes de capital industriales.

b) Política cambiaria

La revaluación del tipo de cambio, al deterio­
rar los precios relativos de los bienes transables, 
castigó a la agricultura. Esta política, más la pro­
tección industrial, al revaluar los salarios reforzó 
la pérdida de rentabilidad de la agricultura.

c) Política de gasto público

Aunque hubo mucha inversión en la crea­
ción de la infraestructura de riego, lo principal se 
destinó a industrias básicas, creación de infraes­
tructura urbana y economías externas para la 
industrialización.

Resumiendo, el productor rural subsidiaba 
al consumidor urbano y el exportador agrícola al 
importador industrial de bienes de capital. Pero 
esto se aminoraba con políticas compensatorias 
específicas.



M E X IC O : C R IS IS  F IN A N C IE R A , A JU S T E  Y  D E S A R R O L L O  A G R IC O L A  / J . Ros y G. R o d r í ^ z  161

El apoyo al sector agrícola se realizó princi­
palmente mediante dos tipos de instrumentos.

i) Precios de garantía. Esta política tendía a 
elevar los precios internos con respecto a los in­
ternacionales de los principales productos de im­
portación y tuvo el efecto contrarío en algunos 
cultivos de exportación y alimentos para el mer­
cado interno. Pero en términos generales, no 
compensó lo suficiente los efectos de la política 
económica general: en promedio {25 productos) 
los precios internos estuvieron por debajo de los 
internacionales en los 25 años transcurridos en­
tre 1960-1985.

A esta política estuvo asociada una importan­
te presencia del Estado en el comercio (interno y 
externo) a través de la Compañía Nacional de 
Subsistencias Populares (c o n a s u p o ).

ii) Subsidios a los insumos. Entre estos subsidios 
destacaron los financieros {como crédito y asegu­
ramiento agrícolas), y los subsidios a los insumos 
físicos {fertilizantes, semillas, agua y combusti­
ble). En ambos tipos, la actuación del gobierno 
fue importante, pero el resultado fue un mayor 
apoyo al sector empresarial {excepto por la gran 
importancia del crédito subsidiado al maíz en 
1973-1981).

En el decenio de 1970, la política económica 
general tendió a discriminar cada vez más a la 
agricultura. Las políticas compensatorias tuvie­
ron, sin embargo, un sesgo inverso, contrarres­
tando, a veces por completo, el efecto anterior, 
con un punto máximo en 1980 y 1981 durante la 
aplicación del Sistema Alimentario Mexicano, 
que llegó a revertir completamente el deterioro 
de los términos de intercambio que la agricultura 
venía sufriendo desde los años sesenta y casi al­
canzar a los internacionales.

2. Las políticas económica 
y agrícola en 1982-1985

En este período {de ajuste) se invirtieron las ten­
dencias: se redujo el sesgo antiagrícola de la polí­
tica económica general {sobre todo de las políti­
cas comercial y cambiaría) y disminuyó el papel 
compensador de las políticas específicas de 
apoyo a la agricultura.

a) Política de comercio exterior
Esta política cambió a partir de la liberaliza- 

dón de julio de 1985. Hubo una amplia liberali-

zación de las importaciones para la manufactura, 
y más aún, de bienes finales competitivos con la 
producción manufacturera, mientras que para la 
agricultura la liberalización fue mucho menor.

b) Política cambiaría

No se dejó que la enorme devaluación del 
tipo de cambio real se transfiriera a los precios 
relativos de la agricultura en su beneficio, por­
que mediante la política económica se redujo la 
relación precios internos-precios externos (y 
además, los precios relativos internacionales de 
los principales productos de la agricultura mexi­
cana cayeron entre 1981 y 1985). Pero esto no 
implicó la disminución de la rentabilidad del sec­
tor agropecuario, pese a que se deterioraron sus 
términos de intercambio en el período, porque la 
gran baja de los salarios reales contrarrestó tai 
efecto, y hubo un aumento de la participación del 
excedente de explotación en la producción agro­
pecuaria {aunque es claro que este aumento que­
dó limitado al sector empresarial).

c) Política de gasto público

La política de reducción del déficit y el gasto 
públicos, afectó al gasto destinado al sector agro­
pecuario, y aun en mayor medida que al gasto 
público total. Lo mismo puede decirse de la in­
versión pública en el sector con respecto a la 
disminución media de la inversión pública total. 
En esto debe verse uno de los orígenes del estan­
camiento de la superficie sembrada entre 1981 y 
1985, y del lento crecimiento de la superficie de 
riego.

Paralelamente, se revirtieron las tendencias 
de las políticas compensatorias de apoyo. Lo más 
sobresaliente fue el abandono parcial de las polí­
ticas agrícolas y alimentarias vinculadas al s a m .

d) Políticas de precios y comercialización

La relación precio interno-precio externo 
experimentó un gran deterioro en 1982 y 1983 
con las altas devaluaciones, determinado por la 
evolución de los precios de garantía; esta caída se 
revirtió sólo parcialmente en 1984 y 1985. Esa 
política de precios se usó para contener las pre­
siones inflacionarias, pero es probable también 
que se debiera a que se subestimó la inflación 
esperada. En todo caso, ella alteró las relaciones
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de precios entre los cultivos: en los primeros años 
posteriores a 1981, en contra de los cultivos cam­
pesinos (maíz y fréjol) y en favor de las oleagino­
sas, el algodón y el sorgo, y hacia 1985, se recupe­
ró una estructura de precios relativos semejante 
a la  de 1980-1981.

La participación de c o n a s u p o  en la comer­
cialización de productos básicos se redujo fuerte­
mente en el período de crisis: mientras en 1982 
los productos comercializados eran 33, en 1986 
fueron sólo 8.

e) Políticas de crédito y subsidios 
a la producción

La política de ajuste fiscal redujo los subsi­
dios en general y, entre ellos, los financieros. Los 
otorgados al sector agrícola dependían del nivel 
de las tasas preferenciales y del volumen de los 
créditos al sector. Las tasas de interés del crédito 
agrícola aumentaron permanentemente desde 
1982, en términos nominales, y lo mismo sucedió 
con la relación entre las tasas de interés y el costo 
porcentual medio de captación, hasta el punto en 
que el subsidio financiero implícito en la diferen­
cia entre esas dos tasas llegó a desaparecer a 
principios de 1986.

Los montos del crédito otorgado al sector se 
contrajeron fuertemente en 1982 y 1983, recu­
perándose luego, pero sin haber alcanzado en 
1985 los niveles de 1981. La contracción fue más 
severa que en el resto de los sectores productivos 
y la más perjudicada fue la agricultura de tempo­
ral. A su vez, los más afectados fueron los cultivos 
de maíz, fréjol y arroz; los de trigo, sorgo y oleagi­
nosas se vieron mucho menos perjudicados, y 
llegaron a registrar aumentos reales del crédito 
otorgado por Banrural en el período 1982-1985.

En cuanto a los subsidios a los insumos de la 
producción agrícola, sólo es posible registrar ten­
dencias burdas: el índice global de los precios 
relativos de estos insumos aumentó mucho entre 
1981 y 1985 (cambiando la tendencia de 1970- 
1981) y contribuyó al deterioro de los términos 
de intercambio del sector. Pero los precios de los 
insumos en particular tuvieron evoluciones muy 
diferentes: parece claro que los efectos negativos 
en la rentabilidad de la producción agrícola se 
concentraron en el segmento más tecnificado de 
la agricultura.

3. La incidencia global de las 
políticas en la agricultura

Se deben distinguir dos períodos en la evolución 
de la política económica y de sus probables conse­
cuencias en la agricultura. En 1982-1983, los 
efectos de las devaluaciones reales del tipo de 
cambio se vieron contrarrestados por las políticas 
de precios y además se registraron fuertes con­
tracciones en la inversión pública y el crédito 
sectorial real, y se hicieron los principales ajustes 
a los precios de los insumos de la producción 
agrícola. En 1984-1985, los precios relativos agrí­
colas recuperaron parcialmente su rezago, mejo­
raron los montos de crédito (sobre todo en 1985 
por Banrural) y la inversión y el gasto públicos no 
fueron objeto de nuevas reducciones impor­
tantes.

¿Qué efectos probables tuvo esta evolución 
de la política económica? En los primeros dos 
años del ajuste, tanto en la caída de la producción 
en 1982 como en la recuperación de 1983, el 
factor determinante fue el comportamiento de 
los cultivos campesinos de temporal (maíz y 
fréjol), muy perjudicados por el clima. El sorgo y 
el arroz también se vieron muy afectados en
1982. El trigo (uno de los principales cultivos de 
riego) y los cultivos de exportación, en cambio, 
tuvieron un comportamiento anticíclico.

En 1984 y 1985, con buen clima, la produc­
ción agrícola se recuperó, aunque no creció a las 
tasas de 1983 o de 1980 y 1981. Destacó en este 
período el alto dinamismo del trigo, la soya, el 
arroz y el sorgo (cultivos empresariales), mien­
tras se redujo la importancia relativa del maíz y el 
fréjol en la recuperación.

El moderado crecimiento de la producción 
agrícola total en el conjunto del período 1982- 
1985 se explica íntegramente por el dinamismo 
de los cuatro cultivos mencionados, mientras el 
maíz se mantuvo estancado y declinaron el fréjol 
y los cultivos de exportación, menos el Jitomate.

Las producciones más dinámicas del perío­
do, entonces, correspondieron a cultivos empre­
sariales cuya rentabilidad se vio beneficiada por la 
caída de los salarios reales, y en los casos del sorgo 
y el arroz, por la política de precios relativos. La 
contracción crediticia afectó menos a estos culti­
vos. Los cultivos campesinos no se beneficiaron 
con la contracción de los salarios reales, y vieron 
contrarrestados los efectos de la devaluación por
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la política de precios. Los apoyos financieros pa­
ra ellos fueron, además, muy restringidos. Los 
cultivos de exportación (principalmente empre­
sariales) presentaron una situación intermedia. 
La devaluación y la caída del salario real, de 
efectos positivos, fueron parcialmente compen­
sadas por la política de precios internos, o las 
tendencias de los precios internacionales, según 
los casos. La única excepción, con un claro dina­
mismo en el período, fue el jitomate.

¿Cuál es el balance de estos efectos de la 
política económica en la producción agrícola? Ya 
se mencionó que el esquema de política económi­
ca en su relación con la agricultura entró, con el 
ajuste, en un período de transición caracterizado 
por la reducción del sesgo antiagrícola de la polí­
tica económica general y, por otra parte, por la 
disminución del papel compensatorio de las polí­
ticas específicas de apoyo a la agricultura. Los 
resultados de esta transición hasta el presente (y 
con la única posible excepción de lo ocurrido en
1985) han sido claramente negativos en la pro­
ducción de maíz y fréjol, los cultivos campesinos 
de mayor importancia en la producción total y el 
consumo interno de alimentos; mientras que los 
pocos "beneficios” del proceso de ajuste —resul­
tantes de la contracción de los salarios reales y de 
su efecto en la rentabilidad— aparecen fuerte­
mente concentrados en la agricultura empresa­
rial productora de trigo, oleaginosas y forrajes.

El buen comportamiento de la producción 
agrícola agregada durante el proceso de ajuste

comparado con el del resto de la economía, lo 
habría determinado, entonces, su gran inelastici­
dad frente a las variaciones de la demanda agre­
gada, rasgo que la distingue de gran parte del 
resto de los sectores productivos y que determina 
que el crecimiento de la agricultura destaque por 
ser comparativamente alto en los períodos de 
recesión y relativamente bajo en ios períodos de 
expansión económica general.

En contraste, los cambios de la política eco­
nómica no parecen haber tenido efectos positivos 
en el desempeño reciente de la agricultura en su 
conjunto, por dos razones. En primer lugar, por­
que la transición hacia un nuevo modelo de polí­
tica económica tenía como antecedente inmedia­
to, no el esquema antiagrícola tradicional, sino, 
en todo caso, un esquema tradicional en el que 
—por la preeminencia de los objetivos de autosu­
ficiencia alimentaria— las intervenciones com­
pensatorias y los apoyos a la agricultura campesi­
na habían alcanzado quizá su punto máximo his­
tórico en los años 1980 y 1981. La segunda razón 
se vincula con la prelación de los objetivos y los 
métodos de una estabilización macroeconómica 
ortodoxa durante el período reciente. La subor­
dinación de la política de apoyo al sector agrícola 
—ejemplificada por el manejo de las políticas de 
precios de garantía, de crédito e inversiones pú­
blicas— a esos objetivos, tuvo el resultado de 
contrarrestar el efecto positivo de la reducción 
del sesgo antiagrícola de la política económica 
general.

V
Restricciones y factores condicionantes 

del desarrollo agrícola

A fines de 1985 el sector agrícola mostró una 
mejoría, ya que recuperó el crédito agropecuario 
de la banca comercial y de desarrollo, se incre­
mentaron los precios relativos, lo que incentivó la 
producción de maíz y fréjol, todo lo cual tuvo 
como consecuencia el mejoramiento de los térmi­
nos de intercambio.

E n  M é x i c o ,  a  d i f e r e n c i a  d e  o t r o s  p a í s e s ,  l a

estructura de la propiedad de la tierra no ha 
impuesto restricciones al crecimiento del sector; 
lo mismo puede decirse en cuanto al potencial de 
superficie aprovechable. Los principales proble­
mas se localizan en otros aspectos, entre los que 
podemos mencionar el limitado grado de difu­
sión de los insumos técnicos para incrementar la 
producción, ya que su uso se concentra en la 
agricultura empresarial. Un problema nuevo se
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presentó con la crisis económica; la contracción 
de la demanda interna que afectó principalmen­
te a los productos industriales. En cuanto a los 
productos de exportación no parece probable un 
cambio importante, ya que el mercado mundial 
se encuentra condicionado por los precios inter­
nacionales y por las políticas proteccionistas de 
los países desarrollados.

Teniendo en cuenta el proceso de concentra­

ción de la riqueza, la contracción de la demanda 
interna debido a la baja de los salarios reales, los 
nexos entre agricultura e industria y las tenden­
cias de consumo mencionadas, se concluye como 
posible evolución futura un crecimiento agrícola 
inferior al potencial a causa del incremento 
mayor de la ganadería y, por tanto, el fortaleci­
miento de los insumos ganaderos en la superficie 
agrícola.

VI
La agricultura en el contexto de la futura 

conducción económica global

1. Perspectivas

A principios de 1986 la economía mexicana se vio 
seriamente afectada por la caída de los precios 
del petróleo, principal producto de exportación, 
lo que profundizó la recesión iniciada en el se­
gundo semestre de 1985. Este hecho, aunado a 
los ajustes de precios y tarifas públicas, la reduc­
ción de los subsidios y la progresiva devaluación, 
condujo a un aceleramiento de la inflación que 
llegó a alrededor de 100%, a diferencia del nivel 
de 60% que alcanzó en 1985.

Esta situación impuso condiciones muy difí­
ciles de recuperación a corto plazo, ya que la 
absorción de los efectos de la crisis petrolera, en 
ausencia de financiamiento externo adicional o 
reducción de los pagos de intereses de la deuda 
externa, implicaría costos económicos y sociales 
muy altos.

Estudios realizados al respecto muestran, se­
gún diversos supuestos de política económica, 
que la capacidad productiva, el producto per 
cápita y los salarios reales alcanzarían en 1990 
niveles similares a los de 1985. Con una tasa de 
inversión deprimida y un alto crecimiento de la 
fuerza de trabajo, la tasa de desempleo tenderá a 
incrementarse en el resto de la década.

2, Aportaciones de la agricultura 
a la reactivación económica

E l  p a p e l  q u e  p o d r í a  d e s e m p e ñ a r  l a  a g r i c u l t u r a

en el desarrollo económico general se relaciona 
con la generación de divisas y el incremento del 
ingreso rural, sobre la base de los siguientes su­
puestos y proyecciones:

— Una superficie sembrada de 29.2 millones de 
hectáreas, de las cuales 9 son de riego y 20.2 
de temporal, para 1995.

— Rendimientos por hectárea con un creci­
miento medio anual de 1.9%.

— Consumo interno de productos agrícolas, ba­
sado en los siguientes supuestos:

a) El piB y el ingreso nacional real crecen a 
una tasa anual de 3% entre 1985 y 1990 y 
de 4% entre 1990 y 1995.

b) Crecimiento de la población de 1.8% en­
tre 1985 y 1990 y 1.6% entre 1990 y 
1995.

c) La elasticidad del consumo per cápita de 
productos agrícolas con respecto al in­
greso per cápita es de 0.68 (elasticidad 
media del período 1966-1979).

— Los precios relativos, tanto internos como 
externos, de los productos agrícolas se man­
tienen constantes al nivel de 1985.

Con estos supuestos se proyecta un saldo 
agrícola comercial favorable de 1 200 millones 
de dólares a precios de 1985 en 1990 y de casi el 
doble para 1995. En cuanto a los ingresos rurales
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per cápita, la tasa de crecimiento podría situarse 
entre 5% y 6% durante la década, contribuyendo 
a mejorar las condiciones de vida de la población 
rural.

Cabe mencionar el importante papel que 
puede desempeñar el sector agroindustrial en la

determinación del nivel de vida del sector rural, 
así como en el mejoramiento alimentario de la 
población en general, y en el alivio de la restric­
ción externa, tanto por el aumento de la produc­
ción como, y sobre todo, mediante la integración 
local de la cadena productiva agroindustrial.





Perú: agricultura, 
crisis y política 
macroeconómica
Javier Iguiñiz*

En el presente artículo se examinan nueve productos 
seleccionados, que representan el 50% del valor bruto 
de la producción y que, además, tienen una clara dife­
renciación regional. El período de análisis va desde 
1970 hasta 1985.

Según los resultados del análisis, la evolución del 
sector agrícola depende en gran medida de factores 
internacionales y de las políticas de ajuste de las cuen­
tas externas del país. En el mediano y corto plazo, la 
situación de cada producto es diferente de acuerdo 
con los efectos de las políticas tanto generales como 
específicas, En una perspectiva de largo plazo, las ten­
dencias que se aprecian en la producción correspon­
den, a un gran dinamismo en el cultivo del arroz 
—principal producto de la agricultura peruana y que 
se realiza sobre todo en la costa— y un fenómeno 
similar en el cultivo del maíz amarillo duro y en la 
producción de carne de ave y de vacuno. En los prime­
ros tres productos se observa la influencia de políticas 
sostenidas de sustitución de importaciones y de modi­
ficación de las pautas de consumo. El algodón y el café 
muestran una tendencia lineal ascendente no obstante 
los retrasos cambiarlos y la caída de sus precios inter­
nos y externos, mientras que en la evolución de la caña 
de azúcar el factor determinante parece ser la disponi­
bilidad de agua para su cultivo. La situación de los 
cultivos serranos tradicionales es diferente; la papa 
muestra una tendencia a la baja y el maíz amiláceo 
presenta una tendencia lineal constante independien­
te de las políticas de ajuste adoptadas.

El impacto de las políticas cambiaría, monetaria y 
salarial en la producción agropecuaria es diferencia­
do. En la costa, los productores de carne de ave y 
algunos de arroz aparecen perjudicados por las políti­
cas contractivas, las que al mismo tiempo parecen ha­
ber beneficiado a los productores de caña de azúcar, 
algodón, maíz amarillo duro y a algunos productores 
arroceros. En la selva, por último, la situación es ambi­
gua. Por un lado se registran efectos negativos en la 
producción de arroz y maíz amarillo duro a causa de la 
reducción crediticia, y efectos positivos en la de este 
último producto, por el tipo de cambio real.

*E con om ista . C o n s u lto r  de  la D iv is ió n  A g r íc o la  C o n ju n ta  

CEPAOKAO.

Antecedentes y elementos 
de la evolución global

I

La economía peruana se encuentra afectada por 
una crisis de larga duración que ha tenido diver­
sos altibajos intermedios. Existe consenso en con­
siderar que el máximo dinamismo de la econo­
mía se alcanzó a mediados de los años sesenta. 
Desde entonces se han sucedido la crisis de 1967- 
1968, un estancamiento hasta 1972, una corta 
expansión en 1973-1975 respaldada por endeu­
damiento externo, y desde 1975 hasta 1985, una 
serie de crisis graves interrumpidas por períodos 
de estancamiento.

En 1985 el producto interno bruto per cápita 
era similar al alcanzado en 1965. Los salarios 
reales medios de 1984 eran un 22% inferiores a 
los de 1957 y los sueldos un 47%. Las remunera­
ciones de los asalariados representaban en 1950 
el 38.7% del ingreso nacional, y en 1976, antes de 
empezar la actual crisis, un 46.5%. El componen­
te sacrificado durante la expansión fue el de los 
trabajadores independientes, y entre ellos, parti­
cularmente los agricultores, quienes entre esos 
años vieron reducirse su participación en el in­
greso nacional de 21.5 a 9.1%. En la década de 
1980, en cambio, la crisis recesiva concentró sus 
mayores efectos relativos en el asalariado ur­
bano.

De otro lado, el período anterior a la crisis se 
caracterizó por el desarrollo de un proceso de 
industrialización en un contexto de divisas abun­
dantes, lo que facilitó la instalación de una indus­
tria de ensamblaje y una agroindustria basada en 
la elaboración de alimentos importados. Se gene­
ró así una apreciable desarticulación interna.

El estancamiento de la productividad indus­
trial a causa de la falta de innovación tecnológica, 
se tradujo en una creciente pérdida de competiti- 
vidad relativa y en un déficit comercial en au­
mento. La reducida articulación interna y la baja 
productividad, caracterizaron a la industria pe­
ruana en ese período.

En lo relativo a la agricultura, el hecho más 
importante del período inmediatamente ante­
rior a la crisis es la reforma agraria, proceso que
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desde mediados de los años cincuenta fue una 
bandera de lucha política de primera importan­
cia que afectó la marcha del sector y en particular 
la inversión en la agricultura y en la ganadería.

Desde comienzos de los años sesenta se suce­
dieron diversas reformas que culminaron con la 
de 1969, la más radical y decisiva de todas. La 
crisis y el ajuste correspondiente, ocurrieron 
cuando la estructura de propiedad y tenencia de 
la tierra acababa de ser modificada radicalmente.

En este cuadro el sector agrario presentaba 
gran fragilidad tecnológica y administrativa de­
bido al alejamiento de parte de los técnicos más 
experimentados, y a la nueva institucionalidad.

Desde 1976 el cambio de gobierno que coin­
cidió con el comienzo de la crisis redujo aún más 
el peso político de los productores agrarios del 
sector moderno cooperativizado por la reforma 
agraria. La nueva opción oficial fue más amplia­
mente favorable a la empresa privada de propie­
dad individual. Sin embargo, el hecho que la 
reforma fuera parte de la justificación de los 
militares para tomar el poder, junto a otros facto­
res, hizo que el proceso de cambio institucional 
antiasociativo fuera inicialmente lento.

1. Rasgos recórtales del agro

El recurso suelo es escaso en el Perú. Sólo el 5.9% 
de la superficie del país es apta para cultivos, esto 
es aproximadamente 7.6 millones de hectáreas, 
de las que se cultivan efectivamente alrededor de 
2.9 millones. De esta cifra, cerca de 750 000 ha se 
encuentran en la Costa, 1.7 millones en la Sierra 
y 400 000 en la Selva.

La Costa posee el 26% de las tierras de cultivo 
y aporta cerca del 50% del producto interno bru­
to sectorial. Concentra tierras de riego de muy 
buena calidad. Ofrece un gran potencial futuro 
vía aumento de la productividad y ampliación del 
área de riego. Los principales cultivos son el algo­
dón, el arroz, y el azúcar; la producción avícola se 
concentra también en esta región.

La Sierra, por su parte, es la región menos 
productiva; posee la mitad de la tierra cultivada 
pero aporta sólo el 25% del producto sectorial. 
Su agricultura es básicamente de secano y no 
presenta muchas posibilidades de ampliación de 
la frontera. El principal cultivo es la papa, pero 
también está entre los productos más importan­
tes del agro nacional su ganado vacuno.

La Selva, finalmente, es la región más exten­
sa, pero presenta gran fragilidad ecológica. A 
pesar de ello, es la que tiene mayores posibilida­
des de expansión del área cultivada. El café, el 
maíz amarillo duro y el arroz son los principales 
cultivos.

2. La producción agropecuaria y global

El aporte de la agricultura a la economía nacional 
viene disminuyendo sistemáticamente en las últi­
mas décadas. En 1970, el sector contribuía con el 
14.6% del producto interno bruto, proporción 
que se redujo al 10.8% en 1980. En los años 
1982-1984 que corresponden al segundo ajuste 
recesivo, por primera vez en mucho tiempo, au­
mentó el aporte de la agricultura al total nacio­
nal, alcanzando el 13.0% de lo producido en el 
país.

La evolución de la agricultura en los años 
setenta mostró una reducción de la importancia 
de la producción para el mercado externo y se­
gún los antecedentes disponibles, hubo una reo­
rientación de la producción hacia el mercado 
interno.

En medio de la crisis, la escasez de divisas y el 
proceso devaluatorio impulsaron a revalorizar la 
importancia de la Sierra a pesar de ser la zona 
menos productiva. La transformación del Perú 
en importador neto de alimentos desde fines de 
los años setenta ha colocado el problema del re­
traso agrario andino en el centro de la discusión 
acerca de las estrategias de desarrollo. Sin em­
bargo, es probable que pesen más las razones 
culturales que las posibilidades efectivas de cons­
tituirse en el eje de la agricultura nacional.
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II
Las políticas de ajuste

En los últimos diez años se han producido dos 
momentos de ajustes drásticos; 1976-1978 y 
1982-1983. La modalidad preponderante ha si­
do la de devaluación con inflación sin apertura al 
exterior, lo que implica que los objetivos antiin­
flacionarios han sido secundarios frente a los de 
equilibrio externo. En otros términos, la política 
inflacionaria há sido funcional para el logro de 
dicho equilibrio a un menor nivel de actividad 
productiva interna.

Los principales rasgos de la política de ajuste, 
han sido los siguientes:

1. La política cambiaría

Se ha comprobado una estrecha relación entre 
las variaciones de la tasa de cambio real y las del 
nivel de actividad económica global. La política 
de adelantos cambiarlos ha sido la forma más 
regular de operar sobre la situación de desequili­
brios externos y sobre el nivel de actividad nacio­
nal. Tal fue el caso en 1976-1978. La eficacia de 
la devaluación para elevar la tasa de cambio real 
fue relativamente menor en 1982-1983 porque 
los precios internos aumentaron independiente­
mente de la devaluación en virtud de fuerzas 
coyunturales como lo fueron las inundaciones, 
sequías y huaycos.

Hacia el final de la década de 1970 y comien­
zos de los años ochenta se produjo una gran 
disponibilidad de divisas por el aumento de las 
exportaciones y por el desbloqueo de los créditos 
del Banco Mundial. Debido a esa circunstancia la 
tasa de cambio real experimentó una disminu­
ción apreciable.

A fines de 1981 la devaluación volvió a incre­
mentar su ritmo conforme se recibía el impacto 
del deterioro de los términos de intercambio y 
también lo hizo la infiación. Esta situación conti­
nuó hasta mediados de 1983, interrumpiéndose 
brevemente por nueve meses para reiniciarse 
luego hasta el cambio de gobierno de 1985.

En resumen, durante la década de crisis la 
política cambiaría fundamental tuvo dos perío­
dos de adelanto cambiarlo y uno intermedio en

que el retraso se convirtió en herramienta antiin­
flacionaria.

En el registro del impacto de las variaciones 
de la tasa de cambio sobre la inflación se constata 
que los precios de las categorías de productos 
clasificadas como “transables” por el Banco Cen­
tral de Reserva (bcr) reaccionaron con dos tri­
mestres de atraso mientras que los precios de los 
“no transables” lo hicieron de inmediato.

De acuerdo con los resultados obtenidos, 
puede decirse que en el contexto institucional 
peruano, en particular en el del mercado de tra­
bajo, la política cambiarla ha sido una de las inter­
mediaciones fundamentales para estimular el 
aumento o la disminución de la inflación interna, 
reducir o incrementar la demanda agregada y 
contraer o elevar las importaciones.

2. La política de precios

El aumento de las tarifas públicas y de los precios 
controlados por el Estado, ha sido una herra­
mienta también decisiva para reducir el déficit 
fiscal y la demanda agregada, sobre todo desde
1981.

La relación entre los índices de precios con­
trolados y el índice global al consumidor que era 
de 0.55 en 1981, pasó en el año siguiente a 1.37 y 
luego se mantuvo encima de la unidad hasta
1984. Fue 1.06 en 1982, 1.28 en 1983 y 1.16 en
1984.

En cuanto a incrementos específicos de pre­
cios controlados, en ese período, el de la gasolina 
fue siempre superior al de la inflación mientras 
que los precios relativos de los alimentos contro­
lados aumentaron en 1981 y 1983 y las tarifas 
públicas en 1981, 1982 y 1984.

3. La política arancelaria y la protección

Estas políticas no han sido tan importantes en la 
generación de recesiones. Se pueden distinguir 
tres períodos:
— Años 1976-1978: No se modificaron los 

aranceles pero se protegió más la producción 
interna mediante los adelantos cambiarlos.
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E1 resultado final neto fue un aumento de la 
protección del 70% a pesar de lo cual la pro­
ducción cayó como consecuencia del deterio­
ro de las remuneraciones debido al incre­
mento de la inflación.

— Años 1979-1981; Hubo apertura del merca­
do interno, los aranceles se redujeron y el 
retraso cambiario que resultó de la gran ex­
pansión de las exportaciones aumentó la efi­
cacia de la desprotección. Esas exportaciones 
provenían de los proyectos de inversión ini­
ciados en la primera mitad de la década y 
también respondían a la elevación de los pre­
cios internacionales. En 1981 se alcanzó el 
menor nivel de arancel medio con un 32%, 
pasando el arancel máximo, sin sobretasa, 
del 155 al 60%. La principal medida de la 
política aperturista fue la eliminación de 
prohibiciones. Entre fines de 1978 y fines de 
1979 las partidas de importación prohibida 
pasaron de 1 852 a sólo 9 y las de libre impor­
tación aumentaron de 1 753 a 3 745, Este 
proceso duró poco pero lo suficiente para 
que se renovaran y ampliaran las existencias 
de bienes de consumo durables domésticos, 
automóviles importados, etc. En 1981 el ni­
vel de protección alcanzado, incluido el efec­
to de la tasa de cambio, fue nuevamente simi­
lar al que existía antes de la crisis, esto es, 
entre 40 y 50% del nivel máximo de 1978.

— Años 1982-1983; Al persistir el deterioro de 
los precios internacionales y aumentar enor­
memente las importaciones—1 668 millones 
de dólares en 1978 y 3 802 millones en
1981— se incrementaron los aranceles. En 
1982 se estableció una sobretasa del ÌÒ% ad 
valorem̂  en 1983 otra del 10% sobre el valor 
GIF y  en 1984 una similar del 17%, las que 
elevaron apreciablemente el nivel de protec­
ción. Al mismo tiempo el adelanto cambiario 
reiniciado aumentó la protección a la pro­
ducción interna.
De este modo se cerró el mercado interno y 

se volvió a la modalidad de ajuste que reduce el 
nivel general de actividad interna mediante el 
deterioro de la demanda agregada. Esta opción 
es com probadamente eficiente para disminuir 
las importaciones y liberar divisas para pagar a 
los acreedores, tras retenerlas en manos del Esta­
do, en vez de entregárselas a los importadores.

4. Las políticas de ingreso y gasto públicos

En el momento más crítico del primer ajuste, 
1978, los ingresos del gobierno central eran un 
3% más altos que 1975, Ello se explica por el 
aumento de un 372% del impuesto a los combus­
tibles y el inicio de nuevas exportaciones mineras 
sujetas a impuestos y a pesar de que el impuesto a 
la renta disminuyó 38.8%.

En el contexto de esa crisis se redujeron las 
transferencias de capital del gobierno a las em­
presas públicas, se mantuvo la formación bruta 
de capital del gobierno central, se deterioraron 
las remuneraciones y aumentaron los pagos de 
intereses y amortizaciones de la deuda externa y, 
en menor medida, ios gastos de defensa. En este 
cuadro las empresas públicas disminuyeron con­
siderablemente sus gastos de inversión al finali­
zar los proyectos más costosos.

Durante el segundo ajuste, en los años 
ochenta, el ingreso real del gobierno central cayó 
drásticamente (29.3%) entre 1981-1983, Se re­
dujo el impuesto a la renta (-38.3%) y también 
los recaudados del comercio exterior (39.3%). El 
impuesto a los combustibles aumentó 32.4%, lo 
que no fue suficiente para contrarrestar los otros 
deterioros.

Por esa razón, en 1982 se redujeron, en tér­
minos reales, todos los componentes del gasto 
excepto los pagos por la deuda externa y los de 
defensa. En 1983 este último también se restrin­
gió a pesar de lo cual, en términos globales, se 
mantuvo el monto total de estos dos rubros debi­
do al aumento de los pagos al exterior.

5. Las políticas monetaria y crediticia

La política monetaria contribuyó al rezago del 
ingreso nominal y al deterioro de la demanda 
interna y, de este modo, al ajuste recesivo. En
1981-1983, se pasó de una primera etapa (1981-
1982) en que el objetivo era respaldar vía crédito 
y liquidez el crecimiento, a otra (1982-1983) en 
que la prioridad era la defensa del nivel de reser­
vas, cargando sobre el nivel de actividad interna 
el costo de los compromisos externos y del dete­
rioro de los precios internacionales.

En efecto, en septiembre de 1982 se restable­
ció el objetivo de proteger las reservas. Se redujo 
el crédito al sector público y se incentivó a las 
empresas públicas a endeudarse a corto plazo 
con el exterior, al mismo tiempo que se aumentó



P E R U : A G R IC U L T U R A , C R IS IS  Y P O L IT IC A  M A C R O E C O N O M IC A  / j .  Iguiñiz 171

el crédito interno al sector privado. Las reservas, 
por su parte, se incrementaron como consecuen­
cia de la entrada de préstamos externos resultan­
te de la apertura de créditos del Banco Mundial 
tras una década de cierre.

En la primera mitad de 1983 se acentuó la 
restricción monetaria, pero en la segunda ésta se 
relajó, pues el Banco Central debió ayudar al 
gobierno central que tenía atrasos prolongados 
de pagos. Para esa época no era ya posible prote­
ger el nivel de reservas recurriendo al crédito de 
corto plazo.

En este cuadro, la tasa de encaje media efec­
tiva no disminuyó a pesar de las medidas toma­
das. Por otra parte, las tasas de interés mostraron 
tener muy poca incidencia en los ajustes. En tér­
minos reales, éstas fueron sistemáticamente ne­
gativas. El rasgo más importante del proceso mo­
netario, fue el agudo proceso de dolarizadón 
como consecuencia de los mayores beneficios de 
los depósitos en dólares.

En lo que al marco institucional se refiere, 
con el propósito de promover el desarrollo del 
sistema financiero, durante el gobierno que se 
inició en 1980 se puso en marcha una política de 
liberalización institucional que contemplaba;
— La unificación del tope máximo de las tasas 

de interés pasivas en 55%.
— La reducción a cero del encaje marginal so­

bre depósitos en moneda nacional.
— La liberalización del período de capitaliza­

ción de intereses.
— La autorización a las empresas financieras 

para realizar operaciones de corto plazo y a 
los bancos comerciales nacionales y extranje­
ros para operar con créditos de 1 a 5 años.
El resultado de este ensayo fue muy pobre. 

Los avances en las captaciones y en la intermedia­
ción financiera fueron prácticamente nulos.

6. Resultados

En una visión simplificada basada en los indica­
dores con mayor relación sistemática se constata 
una relación sistemática negativa entre la tasa 
de cambio real y el producto interno bruto.

Luego del primer programa de ajuste en 
1978, las reservas se recuperaron rápidamente, 
pero no tanto por la contracción interna sino más 
bien por la maduración de grandes proyectos 
mineros y petroleros iniciados en la primera mi­

tad de la década. En 1983, en cambio, el manteni­
miento del nivel de reservas fue a costa de una 
gran contracción de las actividades económicas 
productivas.

Las devaluaciones han tenido un impacto im­
portante en la reducción de las importaciones, 
pero no en el aumento de las exportaciones. Ello 
ha significado que los problemas de la balanza 
comercial no llegaran a resolverse por esa vía. Se 
ha comprobado que las exportaciones variaron 
más bien por influencia de los grandes proyectos 
de inversión, como sucedió en 1979 y, en alguna 
medida, en 1984. En efecto, la inversión en gran­
des proyectos coincidió con momentos de expan­
sión de la producción y, por tanto, con el desem­
bolso de financiamiento externo no vinculado al 
refinanciamiento de la deuda. No es fácil, sin 
embargo, relacionar la expansión del mercado 
interno con la afluencia de dichos capitales. El 
efecto multiplicador no debería tener un impac­
to apreciable al importarse la mayor parte de la 
inversión realizada.

Se comprueba por lo anterior, que el finan­
ciamiento externo influyó considerablemente en 
las importaciones. La elasticidad-ingreso de éstas 
es mucho menor cuando se descuentan las im­
portaciones financiadas con préstamos a largo 
plazo. En virtud de ello, los aumentos de las 
importaciones que coincidieron con los incre­
mentos del producto interno bruto, no son ente­
ramente atribuibles a la industria, al igual que las 
disminuciones no correspondieron totalmente a 
las políticas contractivas.

No hay asociación estadística alguna entre la 
evolución del producto interno bruto y el saldo 
de la balanza de pagos, ni de este saldo con la 
evolución del servicio de la deuda; independien­
temente de cuál fuera la situación del país, el 
servicio de la deuda se mantuvo estable.

La reducción de las importaciones por causa 
de las devaluaciones, estuvo estrechamente vin­
culada con las reducciones o desaceleraciones del 
producto interno bruto.

La política de aumentos de la tasa de cambio 
real estuvo claramente asociada a la reducción de 
las remuneraciones reales y viceversa. A largo 
plazo, sin embargo, la relación entre ambas varia­
bles ha sido positiva. Contribuyeron a ello el au­
mento de las exportaciones, los retrasos cambia- 
rios de 1979-1980 para neutralizar el impacto 
monetario correspondiente y el renovado acceso
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al endeudamiento externo en los primeros años 
de la última década.

No obstante lo anterior, el impacto negativo 
de las devaluaciones en las remuneraciones ha 
sido mayor que el impacto positivo del retraso 
cambiario. Ello se debe a que las divisas abundan­
tes se utilizaron sólo marginalmente en mejorar 
las remuneraciones y la demanda interna. En 
realidad se emplearon de preferencia en:
— Atender los servidos de la deuda externa, 

incluso por adelantado.
— Aumentar las importaciones de bienes de 

consumo y de capital, muchos de los cuales 
correspondían a bienes de consumo dura­
bles.

— Cubrir las reservas internacionales negativas 
derivadas de la prolongación de la expansión 
económica hasta 1977.
Con esta política se puede entender que, du­

rante la ùltima década, la producción nacional 
haya tenido una caída tan grande a pesar de que 
las exportaciones triplicaron su valor en la parte 
intermedia de dicho período.

La contracción de la liquidez obedeció a dos 
efectos: la política monetaria puesta en práctica y 
los estímulos al ahorro en moneda extranjera. De 
otra parte, el atraso de los ingresos nominales 
respecto de la devaluación y la inflación, hizo que 
la liquidez también se atrasara, a lo que se sumó la 
política monetaria, haciendo que el retraso en el 
alza de los salarios fuera más eficaz y duradero.

De este modo la oferta monetaria contribuyó 
a que la menor demanda de liquidez se equilibra­
ra a un nivel más bajo o resistiera más tiempo el 
aumento de los ingresos nominales, mantenien­
do de este modo el adelanto cambiario logrado.

Los antecedentes disponibles revelan que la 
evolución de la liquidez respecto del producto 
interno bruto fue muy similar a la de las remune­
raciones respecto de éste, pero que hubo una 
relación mucho menor entre estas variables de 
ingreso y producción y la liquidez total, lo que 
indicaría que la política de dolarización fue con­
vergente con el programa recesivo.

Se le ha atribuido al gasto público la genera­
ción de exceso de demanda y por tanto de infla­
ción. Sin embargo, si se consideran sólo los ingre­
sos y gastos internos, resulta un superávit, y si se 
eliminan del cálculo los pagos de intereses por 
concepto de la deuda y no las importaciones del 
gobierno, el déficit resultante es mucho menor 
que las estimaciones oficiales. En consecuencia, 
el impacto generador de demanda y a la larga 
inflacionario del gasto público fue, en el peor de 
los casos, más reducido que el que se le atribuye. 
Se desprende de lo anterior que la política fiscal 
tendría por objetivo elevar el superávit interno 
para financiar con él el pago por servicio de la 
deuda externa.

Finalmente, para complementar de manera 
sintética la experiencia de política económica que 
hemos señalado en los párrafos anteriores debe­
mos recordar algunos de los múltiples indicado­
res de las condiciones de vida de la población. El 
producto interno bruto per cápita se redujo con­
siderablemente, pero las remuneraciones lo hi­
cieron mucho más aún. De acuerdo con algunos 
indicadores de salud, la pobreza aumentó dra­
máticamente y ello se reflejó en las enfermeda­
des transmisibles, respiratorias, en la poliomieli­
tis y en el porcentaje de niños malnutridos. En el 
transcurso de la crisis (entre 1974 y 1983) la 
morbilidad aumentó enormemente. La inciden­
cia de enfermedades transmisibles notificadas el 
último de los años señalados era 431.3% superior 
a la notificada en el sistema de salud nacional 
durante el primero de esos años. En el caso de las 
enfermedades respiratorias agudas el porcentaje 
correspondiente era 1 184%.

En cuanto a la distribución del ingreso, en 
1974 las remuneraciones eran el 46.9% del in­
greso nacional, en 1980 el 40.1% yen 1984 sólo el 
33.9%. En términos reales, en 1984 las remune­
raciones eran 27,4% inferiores a las de 1974, 
mientras que las ganancias empresariales eran 
un 51,9% superiores y el producto interno bruto 
urbano per cápita un 19.7% inferior al de 1961 a 
pesar de la disminución del ritmo migratorio.
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III
La agricultura y las políticas de ajuste

El enfoque adoptado en el trabajo para evaluar el 
impacto de la política económica en el desenvol­
vimiento de la agricultura es el examen por pro­
ductos, los que tienen en el caso del Perú una 
connotación claramente regional. Para ello se 
consideraron los principales —nueve en total— 
que representan alrededor del 50% del valor 
bruto de la producción agropecuaria. La opción 
escogida se basa en el supuesto de que existe gran 
heterogeneidad en la agricultura peruana.

El análisis que sigue se basa en un estudio, 
por separado, de las tendencias en el conjunto 
del período 1970-1985 y de las fluctuaciones al­
rededor de dichas tendencias. La principal justi­
ficación para tal proceder reside en la existencia 
de factores distintos de la política económica y de 
la marcha coyuntural o cíclica de la economía en 
su conjunto, en la evolución de largo plazo, en­
tendido en este caso como de 15 años. Una rela­
ción estadística positiva y fuerte en este estudio es 
aquella en que se encuentra una curvatura simi­
lar entre las tendencias de largo plazo y una 
relación estadística importante entre las fluctua­
ciones alrededor de dichas tendencias. En este 
caso consideramos que el impacto de una varia­
ble en la otra es “estructural”, esto es, incide tanto 
en lo inmediato como en la curvatura de la ten­
dencia a largo plazo. Siendo así, el poder de la 
política es máximo, pues su impacto es de gran 
duración al alterar, ya durante estos 15 años, la 
trayectoria de largo plazo anterior a la crisis y, en 
consecuencia, los niveles medios alrededor de los 
cuales se darán las fluctuaciones futuras. Ese po­
der consiste justamente en alterar muy rápida­
mente el curso de largo plazo de las variables. No 
tenemos en cuenta en el estudio los efectos de 
largo plazo que sólo se percibirán en ese térmi­
no, y que en algunos aspectos como el tecnológi­
co serán probablemente de gran importancia. 
Las relaciones entre variables no son tan podero­
sas cuando, por ejemplo, las tendencias son simi­
lares pero las fluctuaciones no están relaciona­
das; entonces consideraremos que la similitud se 
debe a factores que están fuera del ámbito del 
estudio. Si, por el contrario, las tendencias no son 
similares pero las fluctuaciones de las variables 
tienen una relación estadísticamente signifícati-

va, consideramos que la influencia de una varia­
ble en la otra es de muy corto plazo y no tiene un 
impacto “estructural” en ella. En esta síntesis pre­
sentaremos sólo algunas de las pruebas gráficas o 
estadísticas, manteniendo su carácter literal. En 
las regresiones se ha preferido establecer relacio­
nes muy simples aunque el nivel explicativo sea 
bajo.

1. La papa

La papa, es el principal producto de la Sierra y a 
largo plazo su producción muestra una tenden­
cia declinante cuya trayectoria lineal no es afecta­
da por las variaciones de largo plazo de la pro­
ducción global del país, de las remuneraciones, 
ni de su propio precio relativo al índice general al 
consumidor. Las variaciones de corto plazo han 
fluctuado alrededor de esa trayectoria lineal. El 
clima y el crédito tampoco han incidido en los 
niveles de producción de largo plazo. En efecto, 
durante los 15 años del período en estudio, la 
tendencia de largo plazo del crédito ha sido lineal 
y ascendente mientras que, como señalamos, la 
tendencia de la producción ha sido lineal y des­
cendente. La trayectoria del crédito evidencia 
que la política de ajuste macroeconómico no 
afectó la tendencia anterior a la crisis. La produc­
ción de papa parece tener pues una evolución 
indiferente a la crisis de la economía nacional; 
prosigue su propia crisis.

En el corto plazo, el panorama ha sido distin­
to, pues, para empezar, se ha verificado una clara 
relación inversa entre precios y cantidades, al 
mismo tiempo que se ha destacado la evidente 
incidencia del clima en la evolución de ambas 
variables. Al parecer, la variación de la cantidad 
de lluvia ha determinado la variación de la super­
ficie sembrada y cosechada y esta última la del 
precio del mercado. Esto se debe a que se trata de 
agricultura de secano.

Se ha determinado que en el corto plazo 
también ha influido el monto de crédito otorga­
do por el Banco Agrario en el momento de la 
siembra, que ocurre en el año calendario ante­
rior a la cosecha. Es importante destacar que 
dada la restricción de los créditos, éstos se han
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concentrado en las unidades productivas más efi­
cientes. Sin embargo, la relación inversa entre las 
trayectorias de las tendencias de ambas variables 
plantea interrogantes sobre la eficacia del crédito 
en la producción. Es claro que si bien el crédito 
obtenido cada año ha variado generalmente en la 
misma dirección que la producción, es también 
claro que conforme pasaban los años se ha obte­
nido una creciente cantidad de crédito por tone­
lada producida y que su eficacia ha sido cada vez 
menor.

La variación de corto plazo del ingreso real 
del productor, medido por el valor bruto real de 
la producción de papa, ha dependido de la varia­
ción de los precios relativos. Como en éstos ha 
influido la variación de las cantidades produci­
das podría esperarse que el factor explicativo 
fundamental del ingreso del campesino papero 
fuera la cantidad producida. Sin embargo, colo­
cado este factor frente a la influencia de la tasa de 
cambio real del año anterior encontramos que 
esta última ha dominado sobre aquél y que ese 
componente del ajuste típico en el Perú resulta 
ser la explicación más probable de la variación 
del ingreso campesino. Aparentemente la estre­
cha relación entre la tasa de cambio real del año 
anterior y el valor bruto real de la producción de 
papa se ha debido a un efecto de sustitución muy 
poderoso entre la papa y el trigo. La papa opera­
ría, pues, como una especie de bien transable. La 
incidencia de la demanda ha sido menor a tal 
punto de no existir una relación significativa en­
tre la variación de los precios relativos y la de las 
remuneracions reales.

2. El arroz

El arroz es el principal producto de la agricultura 
peruana y tiene su base en la Costa y su mayor 
dinamismo en la Selva. En el caso de este produc­
to ha existido una escasa relación entre las trayec­
torias de largo plazo de su producción y su precio 
relativo y la de las variables macroeconómicas. 
Una razón de peso para ello es la permanente 
prioridad asignada a este cultivo y a las políticas 
de apoyo que se mantuvieron en medio de la 
crisis. La tendencia del crédito a esta actividad se 
ha elevado en los años ochenta mientras la econo­
mía registra su principal crisis.

Las variaciones del valor bruto real de la 
producción han obedecido más a la variación de

la cantidad que a la del precio. Las fluctuaciones 
del crédito con un año de rezago, han estado muy 
relacionadas con las de la producción. Por ello las 
políticas de ajuste que han restringido momentá­
neamente el crecimiento del crédito han afecta­
do el ingreso de los productores de arroz, pero el 
deterioro ha sido contrarrestado en alguna me­
dida por los subsidios selectivos.

Debido a que en el precio interno del arroz 
en cáscara han influido en primer lugar los movi­
mientos de los precios internacionales del arroz 
pilado y en segundo término los de la tasa de 
cambio real, consideramos a este producto como 
un bien transable a pesar que su destino es el 
mercado interno.

3. La caña de azúcar

A largo plazo, la producción de caña de azúcar ha 
dependido en gran medida del caudal de los ríos 
de la Costa en el año anterior. Los precios han 
tenido una trayectoria similar a la de las remune­
raciones reales y a la de los precios internaciona­
les del azúcar.

Tanto a largo como a corto plazo las fluctua­
ciones del valor bruto real de la producción han 
dependido más de las variaciones de los precios 
que de las cantidades producidas. La variación 
de la tasa de cambio real y de las remuneraciones 
reales del año anterior compiten por explicar la 
fluctuación del valor producido. Es uno de los 
pocos casos de productos agrícolas en que la de­
manda parece intervenir con fuerza en la deter­
minación del valor a través de su influencia en la 
cantidad producida. Sin embargo, resulta difícil 
entender por qué medios la producción de cada 
año se ha adecuado a la demanda del año ante­
rior aunque, de hecho, el azúcar se ha vendido 
casi totalmente en el mercado interno.

Dado que los precios y las cantidades se de­
terminan independientemente, la política de 
ajuste, con aumentos de la tasa de cambio real y 
reducciones de las remuneraciones reales, habría 
tenido un efecto doble en el ingreso real de los 
productores de caña. Por un lado un impacto 
positivo vía incremento de los precios del pro­
ducto, y por otro, un impacto negativo por la 
reducción de las cantidades debido a la menor 
demanda. De acuerdo con la información obteni­
da pareciera que han sido más importantes los 
efectos positivos.
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4. £/ algodón
A pesar de la tendencia declinante de los precios 
internos como consecuencia del comportamien­
to del precio internacional y del retraso cambia­
rio de largo plazo, durante los tres lustros del 
estudio, la producción de algodón ha mantenido 
una tendencia lineal y ascendente- Las variacio­
nes de la economía nacional no parecen haber 
influido en tal trayectoria.

En las fluctuaciones del precio relativo se 
advierte una relación estrecha con los precios 
internacionales en los períodos de cosecha y tam­
bién con la tasa de cambio real del año anterior. 
Ello obedece aparentemente a las formas de pa­
go a los productores en que se tiene en cuenta el 
precio internacional al momento de la entrega 
del producto.

La variación de corto plazo en la cantidad 
producida ha dependido sobre todo de la varia­
ción de la rentabilidad en el año anterior. Por 
otro lado, debido a que los precios han dependi­
do de la lasa de cambio real y de los precios 
internacionales, el valor bruto real de la produc­
ción debería haberse elevado tanto por precios 
como por cantidades con la aplicación de las polí­
ticas de ajuste. La variable explicativa más pode­
rosa resulta ser la tasa de cambio real del período 
anterior.

5. £7 café
En el largo plazo la producción y el valor bruto de 
la producción de café han mostrado una tenden­
cia lineal ascendente, a pesar de que los precios 
han tendido a descender a partir de 1979.

 ̂ En el corto plazo, el valor bruto de la produc­
ción ha estado asociado a las variaciones del pre­
cio interno, el que se ha determinado de acuerdo 
con el precio internacional y la tasa de cambio del 
período anterior. Este es un bien orientado en 
primer término al mercado externo y su oferta 
depende esencialmente de la rentabilidad.

En virtud de lo anterior, los productores de 
café han resultado beneficiados en el largo y 
corto plazo, tanto por los aumentos de los precios 
internacionales, como por las políticas de ajuste 
que han elevado la tasa de cambio real.

6. EL maíz amarillo duro
La tendencia del precio del maíz amarillo duro ha 
coincidido en gran medida con la del precio in­

ternacional hasta la mitad del período de análisis. 
Después, las trayectorias han divergido, redu­
ciéndose el precio interno mientras que el inter­
nacional se elevaba. La tendencia de la produc­
ción decayó al comenzar la crisis pero se ha eleva­
do considerablemente en los años ochenta. En 
este caso, como en el del arroz, la evolución de la 
producción expresa el resultado de una política 
específica de estímulo. El objetivo era la sustitu­
ción de importaciones. La política específica ha 
contrarrestado los eventuales efectos de largo 
plazo de la crisis y la política de ajuste.

La fluctuación de corto plazo del precio del 
maíz ha dependido de la variación del precio 
internacional y de la tasa de cambio real. Este es 
el producto que ha tenido mayores importacio­
nes competitivas. Las variaciones en las cantida­
des son las que más han incidido en el valor bruto 
de la producción y, al parecer, han dependido 
fuertemente de las disponibilidades de crédito 
del mismo año. Siendo así, las políticas de estabi­
lización habrían afectado la producción de maíz. 
A pesar de ello, el ingreso real no parece haberse 
afectado.

Ha existido, en cambio, una influencia clara 
de la demanda en las importaciones. Las varia­
ciones de las remuneraciones reales por otro la­
do, han incidido en la oferta y por tanto en el 
monto por importar, pero no en el precio ni en la 
producción del año siguiente;

7. El maíz amiláceo
A largo plazo el maíz amiláceo, producto serrano 
y, por tanto de origen campesino, ha mostrado 
una tendencia productiva lineal constante que no 
tiene relación con las políticas de ajuste. Estamos 
en un caso similar al de la papa, otro producto 
serrano. A largo plazo, la trayectoria del precio 
relativo ha sido también similar a la de la papa, 
esto es, cuadrática ascendente antes de la crisis y 
descendente durante toda la crisis.

El precio en el corto plazo, ha estado también 
inversamente relacionado con la cantidad pro­
ducida. Las remuneraciones del año anterior, 
por otro lado, y a diferencia del caso de la papa, 
parecen haber influido en la producción, lo que 
indicaría que frente a la expectativa de aumento 
de la demanda, ésta se incrementaría. Sin embar­
go, hace falta un análisis más institucional para
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evaluar las posibilidades efectivas de esta planifi­
cación de la producción campesina.

Las políticas de ajuste que han reducido las 
remuneraciones reales y, por tanto, la produc­
ción de este tipo de maíz no han disminuido 
necesariamente el valor bruto de la producción, 
pues los precios han compensado este efecto. El 
aumento de la tasa de cambio real, por otro lado, 
ha provocado una contracción de la producción, 
pero también un aumento de los precios. El saldo 
final parece haber sido favorable a este producto. 
La regresión correspondiente con la tasa de cam­
bio real es positiva pero no significativa.

8. La carne de ave
A largo plazo, la producción de carne de ave, el 
principal producto pecuario, ha mostrado una 
tendencia lineal y ascendente, lo que ha obedeci­
do a una fuerte sustitución que se ha dado en el 
consumo en favor de este producto. Paralelo a 
ello se ha dado también una tendencia descen­
dente en los precios. Las crisis y los ajustes no han 
alterado ninguna de estas tendencias de largo 
plazo. Nuevamente, como en el caso del arroz y 
del maíz duro, las políticas específicas han con­
trarrestado los efectos usuales de la recesión.

A corto plazo, las fluctuaciones de las canti­
dades han influido más que otras variables en la 
determinación de los precios, siendo la relación 
inversa. Se verifica también una asociación direc­
ta entre las remuneraciones reales y la produc­
ción, por lo que en el corto plazo parecen haber 
dominado los factores de demanda. Es el caso 
estadísticamente más confiable e institucional­
mente más claro de impacto de políticas restricti­
vas de la demanda. La peculiaridad estaría en 
que el impacto principal ha sido sobre la cantidad 
producida y no sobre los precios. De hecho, es 
coherente con la relación anterior la que estable­
ce una relación directa entre las variaciones de la 
tasa de cambio real y las de los precios de la carne 
de ave, pero este efecto se ha operado a través del 
impacto recesivo sobre la demanda y el de ésta 
sobre las cantidades producidas las que a su vez 
han influido en los precios. La mejoría de los 
precios en situación recesiva ha sido contrarres­
tada por el efecto negativo de las variaciones de 
las cantidades. Al parecer, en la definición del 
corto plazo que manejamos en el estudio, que 
corresponde en este caso de la carne de ave al

ciclo corto de la dinámica económica, los criterios 
derivados de la teoría que supone inelasticidad 
de la oferta no tienen aplicación aun en el caso de 
parece rio.

9. La carne de vacuno
En el caso de la carne de vacuno las trayectorias de 
largo plazo de la producción y del valor bruto de 
la producción han mostrado una tendencia as­
cendente. Los precios, en cambio, han tenido la 
trayectoria cuadrática típica, primero ascenden­
te y luego descendente.

En el corto plazo, la producción ha estado 
asociada positivamente con las remuneraciones 
reales del año anterior y negativamente con las 
lluvias en Puno, la principal zona ganadera. Los 
precios, por su parte, se han relacionado inversa­
mente con las cantidades producidas.

El valor bruto de la producción en el corto 
plazo también ha dependido más de los precios 
que de las cantidades. Por ello el impacto negati­
vo de la crisis vía caída de la demanda, no ha sido 
claro, pues los efectos del precio y la cantidad en 
el valor bruto de la producción se han anulado. 
De acuerdo con esto, las políticas de ajuste no 
influirían en el ingreso real de los ganaderos. Las 
remuneraciones han incidido nuevamente, co­
mo en el caso del maíz duro, en las cantidades 
importadas y no en los precios.

10. í/n ensayo de agregación y sintesis

Desde la perspectiva de las tendencias de largo 
plazo, esto es, de las trayectorias tendenciales 
durante el período 1970-1985, es posible estable­
cer que las políticas de ajuste han tenido un im­
pacto inmediato menor en la cantidad produci­
da. En el caso de los productos “tradicionales” 
como la papa, el maíz amiláceo y la carne de 
vacuno, la producción ha seguido trayectorias 
que no se han alterado con la crisis. Las tenden­
cias parecen tener explicaciones poco depen­
dientes del gran ciclo productivo nacional creado 
por la crisis y del conjunto de políticas de ajuste. 
En el caso de los más dinámicos, como el arroz y 
la carne de ave, la trayectoria de la producción 
tampoco ha sido alterada por la crisis. La causa 
residiría en el poder de las políticas específicas de 
sustitución de importaciones o de pautas de con­
sumo. En tercer lugar están los productos cuyos 
precios y cantidades producidas han recibido la
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influencia directa de los precios relativos, los que 
han dependido también directamente de los pre­
cios internacionales. Es el caso del algodón y del 
café. La tendencia de la producción de ambos 
cultivos ha sido independiente también del ciclo 
interno. Finalmente, el azúcar y el maíz duro han 
tenido trayectorias cúbicas de largo plazo y no 
cuadráticas como el conjunto de la producción y 
demanda nacionales. En la producción de azúcar 
ha incidido sobre todo el agua disponible y en la 
de maíz duro, la fuerza de la política sustitutiva.

La trayectoria de largo plazo de los precios 
relativos de la agricultura ha sido universal. To­
dos han tenido una curvatura cuadrática prime­
ro ascendente y luego, durante la crisis, descen­
dente. Esta evolución ha correspondido a la de 
los precios relativos internacionales y, al parecer, 
al clásico deterioro de los términos de intercam­
bio de los productos primarios en los períodos 
recesivos. Sólo han escapado a este perfil de largo 
plazo la carne de ave y el maíz que 1̂  sirve de 
insumo. En el largo plazo, la trayectoria de los 
precios relativos no ha coincidido con la de la tasa 
de cambio real ni siquiera en el caso de los pro­
ductos cuyas fluctuaciones de precios han estado 
estrechamente ligadas a la de aquélla en el corto 
plazo.

En las líneas que siguen, se analizará el com­
portamiento de corto plazo y se clasificarán los 
productos, en primer término, en transables y no 
transables según cómo hayan formado sus pre­
cios. Posteriormente se les ordenará según la in­
fluencia que las remuneraciones reales, el crédito 
o ios precios internacionales y las tasas de cambio 
real hayan tenido en las cantidades producidas.

En primer lugar se encuentran aquellos pro­
ductos en que los precios internacionales y la tasa 
de cambio real han incidido determinantemente 
en la formación de sus precios. Estos productos 
son el café, el algodón, la caña de azúcar, el arroz 
y el maíz amarillo duro. En el corto plazo ha 
prevalecido el efecto de la tasa de cambio real 
cuya variación explica el 67% del índice pondera­
do de precios relativos de estos productos. En el 
largo plazo, como lo hemos señalado, la evolu­
ción sugiere que los precios internacionales han 
sido el factor más importante. Podría también 
plantearse que dentro de cada país se ha repetido 
la pauta transnacional lo que internaliza la expli­
cación.

Pueden considerarse como más típicamente 
transables, el café y el algodón, pues práctica­
mente sólo las dos variables antes indicadas han 
incidido en la formación de sus precios. Además, 
las cantidades producidas también han dependi­
do de los precios relativos, y de la tasa de cambio 
real de un período anterior. En los demás pro­
ductos deben haber existido otros factores de 
menor importancia pero que pueden ayudar a 
explicar mejor la determinación de las fluctua­
ciones de corto plazo. En varios de ellos como el 
arroz, el maíz duro y la caña de azúcar han existi­
do factores contrarrestantes del beneficio obteni­
do por el lado de los precios. La relación estadísti­
ca encontrada con las remuneraciones o con el 
crédito, según los casos, sugiere la existencia de 
un impacto negativo.

En otro grupo de productos, las variaciones 
de las cantidades producidas han sido el princi­
pal factor explicativo de la variación de los pre­
cios, siendo la relación inversa. La producción, 
por otra parte, se ha destinado exclusivamente al 
mercado interno. Los productos de este grupo 
son la papa, el maíz amiláceo y los dos productos 
pecuarios, carne de ave y de vacuno. Las cantida­
des producidas parecen haber fluctuado en to­
dos los casos, salvo en el de la papa, de manera 
similar a la de las remuneraciones del período 
anterior. Estas explican el 36% de las variaciones 
de corto plazo de las cantidades producidas.

En los casos de la papa, el arroz y el maíz 
duro la variación de corto plazo de la cantidad 
producida ha estado más estrechamente relacio­
nada con el crédito recibido que con otras varia­
bles de política. El problema, sobre todo en el 
caso de la papa, es que resulta difícil considerar el 
crédito como variable independiente cuando 
también ha existido una relación estrecha entre 
éste y la cantidad de lluvia. Aun así hay que 
recordar que la tendencia del crédito real a la 
agricultura expresa la existencia de una restric­
ción crediticia. Como ello no se ha observado en 
la mayor parte de los productos seleccionados 
debe haber influido en otros.

En resumen, el impacto de las políticas cam- 
biaria, monetaria y salarial sobre la producción 
agropecuaria ha sido diferenciado según el tipo 
de producto de que se trate. Desde el punto de 
vista regional no es fácil establecer con la infor­
mación disponible la existencia de impactos dife-
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rendados. En la Costa, los productores de carne 
de ave y algunos de arroz, se han visto perjudica­
dos por las políticas recesivas, mientras que las 
mismas parecen haber beneficiado a los produc­
tores de caña de azúcar, algodón, maíz amarillo 
duro y también a algunos de arroz. En la Sierra, 
en cambio, los productores de papa han sido 
beneficiados, pero los de carne de vacuno y maíz 
amiláceo han sido perjudicados. En la Selva, por 
último, la situación es ambigua; la restricción 
crediticia ha tenido efectos negativos en la pro­
ducción de arroz, y en la de maíz amarillo duro, y 
se observan efectos positivos de la tasa de cambio 
real en la producción de maíz duro.

En cuanto al tipo de productores, las coope­
rativas cañeras y sobre todo las algodoneras se 
habrían beneficiado de las políticas de ajuste. Los 
agricultores medios productores de arroz proba­
blemente se hayan perjudicado ligeramente y los 
de maíz duro se habrían beneficiado. Por otro 
lado, los pequeños y medianos productores de 
papa, habrían sido favorecidos por el ajuste, y en 
una situación inversa estarían los productores de 
carne de vacuno. Finalmente, y siempre en el 
corto plazo, estarían desfavorecidos los grandes y 
medianos productores de carne de ave.

La conclusión principal es que el marco ade­
cuado para la evolución de la agricultura reque­
riría simultáneamente una elevación del tipo de 
cambio real, del crédito y de las remuneraciones. 
Además, se impone el poner un piso mínimo a los 
productores de bienes cuyo precio es tan sensible 
a las variaciones de la producción. Ello implica 
una auténtica heterodoxia en el manejo econó­
mico, y supondría un drástico proceso redistri­
butivo del capital al trabajo asalariado.

Las expresiones formales que más se acercan 
a lo constatado empíricamente son:

p = Pa* + e/ pí

donde p es el precio relativo de los productos 
transables, Pa* es el precio en dólares de sus simi­
lares en el mercado internacional, E es el tipo de 
cambio nominal y Pi el índice de precios no agrí­
colas (que en nuestro caso se supone que varían 
de manera similar a la del Indice de Precios al 
Consumidor).

El otro tipo de bienes detectados acepta una 
formulación más simple:

p = Xa

donde Xa es la variación de la producción del 
mismo producto.

A su vez, la variación de la cantidad produci­
da está, en el caso de varios productos, relaciona­
da con la variación de la demanda de un período 
anterior, por lo que podemos expresarla de la 
siguiente manera:

Xa = (WLi/Pi) -  1

donde WLi es el nivel nominal de remunera­
ciones.

Finalmente, en el caso de los productos de 
exportación, la cantidad producida esta relacio­
nada con la rentabilidad del período anterior 
que, a su vez, se define por los precios relativos. 
Su expresión sería:

Xa = (p) -  1

Quedan por formalizar aquellos productos cuya 
fluctuación está relacionada con el acceso al cré­
dito.

Xa = (6) -  1

La validez de esta ecuación no puede ser 
cuestionada empíricamente pues tanto en el lar­
go plazo como en las fluctuaciones la producción 
agrícola agregada tiene una trayectoria muy cer­
cana a la del crédito agregado. Nuestra resisten­
cia a darle mayor peso en los estudios por pro­
ductos se debe a que los resultados no son tan 
contundentes como en el análisis agregado.

Sin embargo, gran parte de las conclusiones 
anteriores aluden al efecto de unas pocas varia­
bles en las variaciones de corto plazo de la pro­
ducción y precios de la agricultura. Puede haber 
ocurrido que los efectos beneficiosos detectados 
no contrarrestaran los perjuicios de largo plazo 
causados por el deterioro de los precios interna­
cionales. Esto es perceptible en el contraste de la 
tendencia declinante de la tasa de cambio real y 
también de los precios relativos a nivel interna­
cional. Por otro lado, las políticas específicas pue­
den haber alterado el efecto de las políticas gene­
rales escogidas. Finalmente, es necesario recor­
dar que la variable escogida para representar el 
ingreso real del campesino no toma en cuenta la 
evolución de los costos de producción. La insegu­
ridad acerca del valor de las cifras respectivas nos 
llevó al valor bruto real de la producción maneja­
do en el estudio. Finalizaremos la síntesis revisan­
do sumariamente las políticas específicas.
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IV
Las políticas específicas

A pesar del nuevo interés manifestado por la 
agricultura, éste no se ha traducido en medidas 
específicas y coherentes para la capitalización del 
agro. No existen las bases institucionales míni­
mas para aplicar establemente políticas específi­
cas en relación con la tenencia de la tierra, las 
prioridades regionales y los marcos instituciona­
les, y el papel asignado al Estado ha experimenta­
do cambios importantes. Por este motivo las polí­
ticas específicas no han tenido un impacto gene­
ralizado en la agricultura.

Las excepciones en términos de continuidad 
son las políticas de estímulo al arroz y a la carne 
de ave, a la producción en la Selva, los subsidios a 
los alimentos importados y a los fertilizantes y la 
prioridad a la agricultura en la política crediticia de 
fomento.

1. Los aspectos institucionales

La crisis económica ocurrió al final del proceso 
de reforma agraria que alteró el sistema de pro­
piedad de las grandes unidades productivas, mo­
dernas y tradicionales. La preocupación durante 
la reforma fue de índole institucional y no direc­
tamente promocional. El período de crisis está 
marcado por la reversión de esa institucionalidad 
nueva. La política de ajuste ha ocurrido, como 
puede deducirse, en un marco de aguda inestabi­
lidad institucional que no promueve la inversión 
de largo plazo. La crisis económica ha afectado el 
marco reformado de propiedad asociativa des­
truyendo gran parte del sistema cooperativo 
creado y reemplazándolo por parcelas individua­
les. En 1985, de 618 cooperativas existentes 108 
habían recibido la aprobación para el cambio de 
modalidad empresarial, 69 estaban en trámite y 
101 habían parcelado de hecho. A ello contri­
buyeron diversas circunstancias, entre otras, las 
difíciles condiciones climáticas en la última déca­
da cuando ocurrieron importantes sequías e 
inundaciones; la ambigüedad en la racionalidad de 
funcionamiento de las cooperativas, que operaban 
sin objetivos de acumulación y racionalización pro­
ductiva; las dificultades gerendales y la corrupción, 
que provocaban la desconfianza de los socios de las 
empresas reformadas, la ausencia de un mecanis­

mo de jubilación decorosa, que redujera la tenta­
ción de retirarse como propietario individual; y la 
hostilidad de los dos últimos gobiernos al modelo 
cooperativo.

El otro campo en el que ha ocurrido una 
importante reversión institucional es el de la co­
mercialización. Por ejemplo, se había creado du­
rante la reforma agraria una red de comercializa­
ción de alimentos que llegaba al consumidor por 
medio de una cadena de supermercados. La libe- 
ralización, acentuada con el gobierno del Presiden­
te Belaúnde, destruyó el sistema y con él la posibili­
dad de regulación de precios.

2. La política de subsidios a las importaciones

La principal política de comercio exterior ha sido 
la de subsidiar los alimentos importados para 
atender el consumo urbano masivo. A largo pla­
zo ha habido una tendencia ascendente de las 
importaciones de trigo y de maíz-sorgo y, en 
general, a aumentar el componente importado 
de la canasta de consumo popular. La tendencia 
de largo plazo no se ha alterado con la crisis 
económica, influyendo de manera perceptible la 
ocurrencia de desastres climáticos. En estos ca­
sos, han subido las importaciones y posterior­
mente han mantenido su nivel. La afirmación de 
nuevas pautas se ha visto reforzada con la política 
de subsidios a las importaciones ya previamente 
subsidiadas.

En 1977 los subsidios anuales para estos bie­
nes llegaron a alcanzar el 96.6% del valor impor­
tado. En 1978, como parte de la política recesiva, 
se redujeron al 15.7% para volver a subir en 1979 
al 62.3%. El caso más evidente ha sido el de los 
insumos para la producción de carne de ave, la 
que se ha abaratado con relación a las carnes de 
vacuno, porcino y ovino.

En síntesis y de acuerdo con la información 
disponible, la evolución de los precios de los pro­
ductos alimenticios con un alto componente im­
portado, se ha visto afectada negativamente por 
las políticas de ajuste. Ello en razón de la política 
devaluatoria general y de la específica reductora 
de los subsidios a las importaciones. A largo pla­
zo, sin embargo, los subsidios a las importaciones
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han sido un factor de abaratamiento sistemático 
de los productos importados respecto de los na­
cionales y un estímulo para la ampliación de su 
consumo.

3. La política de precios y la crisis agraña

Ha habido un deterioro de la rentabilidad de los 
productores. Durante la década de 1970, en 
particular en la segunda mitad, los términos de 
intercambio insumo-producto fueron claramen­
te negativos para el algodón, la caña de azúcar, el 
maíz amarillo y la papa. Los aumentos de los 
precios de los insumos, de la mano de obra, y de 
las horas-máquina, han sido superiores a los de 
los precios. De éstos, durante los momentos de 
ajuste macroeconómico, las horas-máquina han 
sido las que más han aumentado su costo, segui­
das de los jornales. En el caso de los insumos, un 
factor contrarrestante de esta evolución ha sido 
el subsidio a los fertilizantes. Estos resultados son 
importantes porque relativizan lo avanzado en el 
cuerpo fundamental del trabajo. Sin embargo, 
resulta difícil obtener cifras confiables de la evo­
lución de ios costos durante los últimos 15 años.

El resultado final de este deterioro de los 
términos de intercambio ha sido una descapitali­
zación de la agricultura moderna en favor de la 
industria. El arroz es el producto que mejor ha 
resistido la crisis en virtud de que sus precios 
crecieron más que los costos entre 1975 y 1978, 
cosa que no ocurrió con los otros cultivos.

En la década de 1980, los productos prioriza- 
dos han sido los únicos cuyos costos han subido 
menos que los precios. En el arroz, gracias a la 
evolución de los precios controlados y en el maíz 
amarillo, por aumentos de productividad y pre­
cios. En el caso de la papa, los aumentos de pro­
ducción por mejores condiciones climáticas se 
han reflejado en un enorme deterioro de los 
precios. En el algodón y la caña, productos no 
cubiertos por una política específica, los costos 
han subido más que los precios.

4. La política financiera

En 1975, la agricultura recibió apenas el 3% de 
las colocaciones totales de crédito del país, la 
industria un 38%, el comercio el 26% y la cons­
trucción el 12%. De este reducido monto, la ban­
ca privada prestó sólo el 5%, siendo el Banco 
Agrario la institución que respaldó al sector.

El crédito fue recibido por apenas el 7% de 
las unidades productivas, las que cubrían el 19% 
del área cultivada. En cuanto a los productos, el 
arroz, el algodón, la papa y el maíz captaron el 
78% del crédito en 1975. Las grandes beneficia- 
rias del crédito, fueron las empresas asociativas 
mayores, y los más marginados, los campesinos 
andinos.

En los últimos años se han verificado los si­
guientes cambios: ha aumentado la importancia 
del arroz, disminuido la del algodón, se han pri­
vilegiado los préstamos a productores individua­
les y ha disminuido el monto del crédito a causa 
de la recesión.

Al examinar el efecto del crédito en la pro­
ducción se tiene que a largo plazo ha habido un 
aumento real de la relación crédito/producto y 
del crédito por hectárea; sin embargo, la produc­
ción agregada ha disminuido. Como ya señala­
mos anteriormente a propósito de algunos pro­
ductos, pareciera que el crédito no tuviera ningu­
na influencia positiva en el largo plazo sobre la 
producción.

Otro aspecto de gran importancia es el hecho 
de que a pesar de existir tasas de interés reales 
negativas, los costos financieros de las empresas 
se han elevado enormemente. La situación de 
descapitalización agrícola se expresa con clari­
dad por medio de la situación financiera de las 
empresas modernas. La participación del costo 
financiero en el costo total pasó entre 1978 y 
1983 del 8.3% al 30.2% en el caso de la papa, del 
13.1% al 48.6% en el algodón, del 7.3% al 30.2% 
y del 6.9% al 30.2% en el caso del maíz amarillo y 
del arroz respectivamente. En estos productos, 
como se puede imaginar, aumentó la morosidad 
en la devolución de los prestamos debido a la 
reducción de la rentabilidad por el deterioro de 
sus precios relativos.

5. Resumen
En resumen, las políticas específicas adquieren 
gran importancia en el momento de determinar 
los resultados finales de la crisis en la agricultura 
peruana. Por esa razón se requiere un estudio 
pormenorizado más detallado que el presente. 
En general, puede decirse que la política macro- 
económica no ha sido complementada con un 
conjunto de políticas específicas coherentes. La



P E R U : A G R IC U L T U R A , C R IS IS  Y P O L IT IC A  M A C R O E C O N O M IC A  / J . Iguiñiz 181

política de precios sirvió para proteger la agricul­
tura de la competencia externa pero también 
para incrementar los costos. El abastecimiento 
del mercado urbano masivo ha exigido cierta 
continuidad en los incentivos a la producción de 
carne de ave y arroz. En términos institucionales, 
el objetivo predominante fue revertir la reforma 
agraria y el sistema de comercialización estatal. 
En lo que a la regionalización de la agricultura se 
refiere, el acento regional ha variado de acuerdo 
con los gobiernos de turno. La producción de la

Selva ha recibido un impulso particular en los 
últimos años. Finalmente, la crisis parece haber 
afectado el ya frágil proceso de capitalización. 
Los problemas financieros, la reducción de la 
labor de investigación financiada por el sector 
público, la inestabilidad institucional y la crecien­
te ausencia de profesionales experimentados en 
el campo, además de la recurrencia de factores 
climáticos de gran destrucción, han contribuido 
a este resultado que tendrá sus mayores efectos 
en los próximos lustros.





Veinticinco años del i l p e s

Extracto de las palabras del Director General del i l p e s , Alfre­
do Costa-Fllho, en el a c t o  s o l e m n e  d e  l a  c e p a l , conmemora­
tivo del Día de las Naciones Unidas y del xxv Aniversario del 
Instituto, Santiago de Chile, 23 de octubre de 1987.

En el vigoroso proceso de renovación conceptual, metodológica y técnica que el Instituto Latinoameri­
cano y del Caribe de Planificación Económica y Social ( il p e s ) viene impulsando en materia de 
planificación y coordinación de políticas públicas, se observa una mayor concentración en las econo­
mías de mercado, que son mayoritarias en la región. Me limitaré a señalar aquí algunas de las 
consideraciones que el Instituto ha llevado a la apreciación de los gobiernos en diferentes foros 
realizados en los últimos tres años, sin insistir en algunas críticas más tradicionales sobre la planifica­
ción. Este esbozo —aunque incompleto— pretende mostrar las principales inquietudes del Instituto al 
llegar a este frente de inflexión en su historia, coincidente con sus 25 años de existencia. En esos 25 
años siempre ha tenido como telón de fondo el análisis e interpretación del desarrollo de la región que 
hace la c e p a l . A continuación he reseñado brevemente esas consideraciones, agrupadas en seis 
bloques.

El primero de esos bloques se refiere al concepto mismo de planificación. Sostenemos que vivimos 
todos en una economía real de tipo mixto y que sería ocioso insistir en una opción doctrinaria 
exclusivista entre planificación y mercado. Respetada la identidad de cada país, habría que convertir el 
problema en una búsqueda pragmática de cómo combinar los dos procesos de decisión: el que refleja 
algún grado de articulación global legitimado por el mayor consenso colectivo posible y el que se 
inspira en el sistema de precios. En este orden de ideas, la planificación estaría, en su límite, inserta en 
una especie no convencional de derecho público: el de que cada sociedad nacional pueda conocer los 
rumbos más probables de su desarrollo futuro y condicionarlos a alguna jerarquía de preferencia.

El segundo hace a la teoría y apunta a la nueva esencia de la dinámica económica y social del 
mundo contemporáneo. A medida que la asignación de recursos para ampliar el conocimiento 
científico y tecnológico se fue orientando crecientemente hacia su propio potencial industrial, la 
producción a escala mundial cambió de estrategia. Por un lado, el control de la nueva información se 
fue transformando en un factor clave para minimizar el riesgo de cada emprendimiento; por otro, la 
diferenciación acelerada de procesos y productos, acompañada de una dispersión explosiva en la 
especialización del trabajo, se convirtió en el meollo de los procedimientos para maximizar utilidades. 
En consecuencia, nuestras sociedades se han tornado cada vez más complejas, tanto en términos de sus 
elementos estructurales como de las relaciones entre ellos. Si esta visión es válida, la orientación del 
desarrollo futuro —como proyecto en el ámbito nacional— es una tarea colectiva y no puede ser 
función exclusiva de este o aquel ministerio.

El tercer bloque, vinculado al anterior, se relaciona con el nuevo modo de inserción de nuestras 
economías en el contexto internacional. El Instituto insiste, desde hace más de tres años, en que para 
poner en práctica cualquier estrategia nacional de reactivación y desarrollo es indispensable conseguir 
condiciones más favorables en la renegociación de la deuda externa. Dado que toda actividad produc­
tiva dinámica exige uso intensivo de capital, cualquier apertura que se planifique en nuestros países 
para recuperar sostenidamente los niveles de producción y empleo es una tarea frustrada de antema­
no, si proseguimos en esta paradoja histórica de habernos convertido en exportadores netos de capital.

El cuarto bloque encierra casi un corolario de los dos anteriores: el fortalecimiento de la coopera­
ción intrarregional es una condición sine qm non para ubicarnos mejor en la economía mundial del 
futuro. Lo es incluso para recuperar internamente los grados de libertad necesarios para concebir e 
implementar nuestras propias políticas públicas (tanto económicas como sociales) que en la crisis
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hemos perdido. Las instituciones de regulación de la estabilidad económico-financiera mundial, 
creadas en los años cuarenta, perdieron en los ochenta casi toda su funcionalidad para articular sus 
designios de estabilidad con la promoción del desarrollo en América Latina y el Caribe. La planifica­
ción del desarrollo de largo plazo presupone que se establezca un nuevo marco de regulación 
internacional más favorable; su construcción, obra sutil de negociación diplomática con el Norte, será 
entorpecida si los planes de la región no robustecen su plataforma de consensos en esta materia. Por 
cierto, ésta es una tarea colectiva de extrema complejidad, por cuanto implica fortalecer el sistema 
multilateral de comercio, reestructurar los mecanismos mundiales en las esferas monetarias y financie­
ras y, especialmente, hacer viable un mayor acceso al desarrollo científico y tecnológico.

El quinto bloque hace hincapié en la dinámica interna de nuestros propios países. Al respecto, 
quiero destacar sólo una de las tesis en que el Instituto viene insistiendo: la reactivación de nuestras 
economías de mercado depende, innegablemente, de que se liberen las energías de la empresa 
privada. En esta perspectiva, la planificación precisa perder su resistencia inicial a legitimarla ganancia 
empresarial como instrumento privilegiado de desarrollo. El Instituto recoge en la región muchos 
indicadores de que el freno actual a las ganancias no parte preponderantemente de resistencias 
laborales; en gran parte de los casos se asiste a un pacífico deterioro de los salarios reales, simultáneo 
con la declinación de los niveles de empleo. La fluctuación errática de las tasas de cambio, las elevadas 
tasas de interés, las restricciones del crédito externo y los obstáculos a la renovación tecnológica, son 
factores con frecuencia más limitantes para el desarrollo a largo plazo. Por esto, el Instituto alerta para 
que en la demanda de “desreglamentación” se diferencie el marco internacional del marco interno de 
cada país: a escala mundial, cuanto menos regulación multilateral haya, más limitadas serán las 
oportunidades de desarrollo de nuestras propias empresas privadas.

El sexto y último bloque hace una breve referencia a ciertos aspectos institucionales de ía planifica­
ción. El Instituto se suma a los que preconizan el aumento de la eficiencia del Estado, pero insiste en 
que se distinga entre el Estado como “aparato burocrático” y el Estado como “interacción de agentes 
sociales”, que así lleva la representación política de cada colectividad nacional. Ambos constituyen un 
complejo institucional que es la principal barrera a una internacionalización abierta de nuestras 
economías. Estamos convencidos de que dicha internacionalización, si fuera indiscriminada, borraría 
en pocos años, en la perspectiva del desarrollo productivo, las fronteras de nuestro mapa económico y, 
en la perspectiva de la historia, las peculiaridades de nuestras propias identidades nacionales. La 
experiencia de los países que son hoy desarrollados enseña que el Estado ha desempeñado siempre un 
papel vital en la promoción de la iniciativa privada. Preocupa al Instituto que la miniaturización 
artificial del Estado pueda provocar la conformación de un empresariado nacional minúsculo y 
endeble, o concentrado en unos pocos grupos, lo que acrecentaría el sector informal y la exclusión 
social. De allí parte una de nuestras proposiciones más enfáticas: la planificación debería superar sus 
tendencias tecnocráticas y convertirse en un generoso ejercicio de concertación social. Los empresa­
rios, así como los demás agentes sociales organizados (ya que al propio Estado cabe considerar 
directamente a los sectores más débiles y carentes de representación), no deberían ser convocados sólo 
para llevar a la práctica los aspectos “indicativos” de una planificación decidida normativamente de 
arriba hacia abajo: por el contrario, deberían participar en cada una de las etapas en las cuales se 
formula, instrumentaliza, ejecuta y legitima cada política nacional de desarrollo.

Para terminar, quisiera dejar subrayados tres últimos aspectos. Uno, que no bay un modelo único 
que pueda bastar a cada país para confeccionar sus propios procedimientos e instrumentos de 
planificación; en lo que expuse parece quedar claro, aunque de manera implícita, que como proceso 
para producir decisiones colectivas, la planificación encierra un fuerte contenido político y es irreduc­
tible a los meros problemas de programación económica. Dos, que el éxito de la planificación en 
nuestras economías de mercado de la región depende también de cómo se desarrolle y se mantenga 
esta gran labor de pedagogía social que significa —bajo el papel articulador dt 1 Estado— promover la 
participación y construir consensos; este es el único camino para mejorar nuestras estructuras de 
convivencia social, sustituyendo conflictos y confrontaciones por un sentido de cooperación y solidari­
dad. Tres, y con ello termino, con la madurez de sus 25 años el il p e s  se inquieta también ante los
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enfoques que deshumanizan la comprensión y la orientación del desarrollo en nuestras economías de 
mercado; especialmente cuando —en este final de siglo— uno de los mayores desafíos de nuestra 
civilización es preparar un nuevo hombre y una nueva mujer, aptos para convivir y realizarse en 
situaciones de cambio tecnológico acelerado. Nos inquieta anticipar que el 31 de diciembre de 1999, en 
la misma noche en que nacerá el siglo xxi, la mayor parte de nuestros ciudadanos pasará por nuestras 
calles quizás con “un pan al hombro”, pero ciertamente aún “contando con sus dedos”, como nos dice 
la poesía de César Vallejo. Esto nos alienta a repensar el desarrollo y las nuevas responsabilidades que 
pesan sobre la planificación y la formulación de políticas públicas.





Publicaciones 
recientes 
de la CEPAL

Raúl Prebisch; un aporte al estudio de su pensamiento
( l c / g . 1461), Santiago de Chile, 1987, 146 pp.

Encabeza esta publicación el texto de la intervención que el 
señor Norberto González, Secretario Ejecutivo de la c e p a l , 

realizó en el homenaje al Dr. Prebisch organizado por el 
Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de 
Chile en la sede de la c e p a l , en noviembre de 1986. En dicha 
exposición el Secretario Ejecutivo se refirió a algunos rasgos 
destacados de la personalidad del Maestro y a varias de las 
ideas que conformaron su pensamiento y que mantienen su 
plena y particular vigencia en las circunstancias actuales. 
Aludió entre ellas a su concepción del centro-periferia, la 
industrialización, la formación de capital, la marginalidad y la 
pobreza y a las vinculaciones entre el Estado y el mercado. 
Hizo especial hincapié en el hecho de que no debiera hacerse 
una exégesis estática del pensamiento de Prebisch sino que 
habría que abordar esos conceptos con la misma curiosidad y 
sentido crítico que el propio Prebisch utilizó cuando juzgaba 
las ideas de los demás.

A continuación se incluye un artículo que el Dr. Prebisch 
escribió en 1982 para ser presentado a un seminario organi­
zado por el Banco Mundial sobre el pensamiento de los 
“pioneros del desarrollo”. En dicho artículo esbozó a grandes 
trazos la evolución de su pensamiento sobre el desarrollo 
desde el comienzo de su carrera como funcionario público en 
la Argentina durante la década de 1930 hasta sus años madu­
ros dedicados a la dirección de la Revista de la c e p a l .

Pocos días antes de su fallecimiento el Dr. Prebisch reali­
zó una exposición en el vigésimoprimer período de sesiones 
de la CEPA L, que sería a la postre su última alocución pública. 
Por ese motivo, y por el vigor que puso en sus palabras en 
aquella ocasión, se le incluye también en esta publicación.

Sin duda alguna, la parte más valiosa de este libro para 
los estudiosos del pensamiento del Dr. Prebisch es la biblio­
grafía que preparó la Biblioteca conjunta c e p a l / i l p e s . En su 
elaboración se utilizaron como referencia algunas otras bi­
bliografías existentes. Las mismas representaron en su mo­
mento un considerable esfuerzo pero contenían diversos va­
cíos que la presente bibliografía ha tratado de superar. Para 
realizar esta labor se revisaron los materiales existentes tanto 
en diversas bibliotecas como en la biblioteca c e p a l / i l p e s  y  en 
la sección archivos de la c e p a l .

Las citas bibliográfícas incluidas en esta bibliografía co­
rresponden a libros, informes, documentos, artículos de pu­
blicaciones periódicas, conferencias, discursos, etc., las que se 
presentan en orden cronológico y dentro de él, se han orde­
nado alfabéticamente los títulos y se les ha asignado un núme­
ro consecutivo.

Estudio Económico de América Latina y el Caribe, 1985
( l c / g . 1466) Santiago de Chile, mayo de 1987. Un solo 
volúmen (672 páginas). (Versión inglesa titulada Econo­
mic Survey of Latin America and the Caribbean, 1985
(en prensa).

El volumen consta de dos partes. La primera está dedicada al 
examen de la evolución de la economía de América Latina en 
1985; la segunda, al análisis de la evolución económica por 
países.

Respecto de la economía regional en su conjunto, se 
analizan en primer lugar las tendencias principales, entre las 
que destacan el debilitamiento de la recuperación económica 
y la generalización de los procesos inflacionarios, así como el 
deterioro del sector externo. En segundo lugar, se considera 
la evolución del producto regional, el ritmo y la estructura del 
crecimiento económico, así como la oferta y demanda globa­
les y la disponibilidad interna de bienes y servicios. A conti­
nuación se examina la evolución de la ocupación y la desocu­
pación y de los precios y remuneraciones. Por último, se 
analiza el sector externo, con especial consideración del co­
mercio exterior, el balance de pagos y la deuda externa.

El desarrollo de América Latína y El Caribe; escollos, requi­
sitos y opciones ( l c / g . 1440-P), Serie Cuadernos de la
c e p a l  N° 55, 1987, 184 pp.

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
celebró su vigésimoprimer período de sesiones en la Ciudad 
de México, del 17 al 25 de abril de 1986. En la ceremonia 
inaugural de ese encuentro, a nivel ministerial, el Licenciado 
Miguel de la Madrid Hurtado, Presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos, invitó a la Comisión a que retome “su 
legado histórico y la gran tradición de pensamiento claro e 
independiente que ha desarrollado a través de su historia, y 
provea un marco conceptual actualizado relevante a la pro­
blemática de la región”. El Presidente apeló a este proceso de 
“renovación analítica” frente a la "complejidad, magnitud y 
relativa novedad de los problemas que conjuntamente en­
frentamos”.

Identificó cuatro temas concretos de especial importan­
cia para los países de la región —los esquemas de estabiliza­
ción económica, la interrelación entre la deuda externa y el 
sistema financiero internacional, la adecuación de los proce­
sos productivos nacionales a las nuevas circunstancias, y el 
papel de la cooperación intrarregional—.

En cumplimiento del mandato aludido, la Secretaría 
elaboró este estudio. En él se recoge su punto de vista sobre 
alternativas de acción para encarar los temas identificados 
por el Presidente De la Madrid, Además, en términos más 
amplios se presentan reflexiones sobre el desarrollo de los 
países de América Latina y el Caribe, en el marco de los 
obstáculos que lo han impedido en años recientes, y sus 
perspectivas para el futuro. En su elaboración se tomaron en 
cuenta los puntos de vista de múltiples autoridades guberna­
mentales y académicas de la región, reunidas especialmente 
para este propósito en un ciclo de seminarios celebrados 
entre septiembre y noviembre de 1986. Se procura hacer 
aportes al debate sobre la superación de la crisis y el desarro­
llo desde una perspectiva latinoamericana y caribeña encami­
nada a la acción, y desde ella hacer una síntesis de los dos 
temas centrales e interrelacionados que dominan las preocu­
paciones de poblaciones y gobiernos: acceder al desarrollo
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económico, y consolidar y ampliar los procesos democráticos 
y participativos.

lx>s bancos transnacionales y el endeudamiento externo en 
la Argentina ( l c / g . 1483-P), Serie Cuadernos de la c e - 

p a l  N" 56, Santiago de Chile, 1987, 112 pp.

Este estudio analiza el proceso de endeudamiento externo de 
la Argentina desde 1976 y, dentro de él, el papel de la banca 
transnacional.

El capítulo 1 se refiere al escenario y vincula el endeuda­
miento argentino a la crisis internacional y al endeudamiento 
de los países latinoamericanos. Se examinan el origen, las 
causas y consecuencias del endeudamiento, las políticas rece­
sivas que lo acompañaron, las negociaciones realizadas en el 
ámbito del Consenso de Cartagena y algunas pautas de la 
utilización de esos créditos.

El capítulo II pasa revista a los personajes, a los que se 
agrupa de modo diferente al habitual: por una parte, el 
conglomerado integrado por la banca transnacional y sus 
clientes en el país, y por la otra, la inmensa mayoría de los 
habitantes de la Argentina; cada una de las partes recurrió al 
apoyo institucional de los grandes organismos políticos: el 
Fondo Monetario Internacional, los gobiernos de los países 
desarrollados y los de los países deudores. En particular se 
describe la actuación de la banca transnacional en la Argenti­
na y algunas características fundamentales de la economía 
nacional durante el gobierno militar.

El capítulo III pasa revista a varios temas; la política 
económica del endeudamiento externo: las características 
fundamentales de la deuda externa argentina y la naturaleza 
y condiciones de los préstamos externos; los diversos perío­
dos de negociación y sus dinámicas, incluyendo las condicio­
nes de refinanciación de la deuda y las negociaciones con el 
Fondo Monetario Internacional; y algunas políticas jurídicas 
del endeudamiento externo.

El capítulo IV plantea ios posibles desenlaces, conside­
rando las relaciones entre el sistema financiero y el endeuda­
miento externo; la política económica nacional e internacio­
nal que se ejecute; y el modelo global de desarrollo que se 
adopte. Con respecto al futuro de la banca transnacional en la 
Argentina, se concluye que podrá ser el eje de un modelo de 
desarrollo subordinado, o perder su influencia en un modelo 
de desarrollo autónomo; u ocupar posiciones intermedias si 
las soluciones no fueran extremas.

Las empresas transnacioiiales en la economía de Paraguay
( l c / g , 1434), Serie Estudios e Informes de la c e p a l

N"61. Santiago de Chile, 1987, 115 pp.

El trabajo tiene por objeto el estudio de la presencia y la 
repercusión de las empresas transnacionales en la economía 
paraguaya a partir de la década del setenta.

En el primer capítulo se hace una rápida descripción de 
los antecedentes históricos de las inversiones extranjeras di­
rectas en el Paraguay, El capítulo segundo trata sobre estas 
inversiones realizadas a partir de la década de 1970. En él se 
examinan en forma sintética los rasgos generales del ciclo 
económico que se inició a principios de dicha década. A 
continuación, se presentan las serias deficiencias de las esta­

dísticas oficiales sobre las inversiones extranjeras directas, 
que impiden realizar un análisis riguroso. Posteriormente, se 
tratan, en forma general, las principales actividades económi­
cas donde ha habido inversiones de capital extranjero y, en 
forma detallada, los principales países de origen de las inver­
siones extranjeras directas. En el tercer capítulo se describen 
las principales empresas transnacionales que poseen inversio­
nes en la industria manufacturera. En el cuarto capítulo se 
hace lo mismo con el sector de la producción agropecuaria y 
forestal y, otras actividades económicas en que participan las 
empresas transnacionales. El capítulo quinto trata sobre las 
empresas transnacionales bancarias en el Paraguay. En el 
capítulo sexto se analiza la importancia de las empresas trans­
nacionales en las exportaciones de los principales productos. 
Finalmente, se presenta un resumen de los principales resul­
tados obtenidos, así como algunas conclusiones de carácter 
general.

Relaciones económicas internacionales y  cooperación re­
gional de América Latina y  el Caribe ( l c / g . 1422), Serie
Estudios e Informes de la c e p a l  N° 63, 1987, 272 pp.

En la primera parte del documento se analizan las relaciones 
económicas internacionales de América Latina y el Caribe, 
tanto en lo que se refiere a rasgos sobresalientes de su evolu­
ción en los últimos años y a elementos sobre su posible trayec­
toria en el futuro, como en lo que toca a ciertas opciones de 
política que se plantean para la región ante tales tendencias y 
perspectivas.

Esta parte comprende cinco capítulos. En el capítulo 
primero, de naturaleza introductoria, se examina la evolu­
ción de la economía mundial, especialmente a partir del 
decenio de 1970, y sus principales efectos en América Latina 
y el Caribe, teniendo en cuenta, además, diferentes antece­
dentes sobre el probable comportamiento económico de los 
principales países industrializados en el futuro próximo. De 
ahí se deducen, en forma exploratoria, posibles alternativas 
de acción para América Latina y el Caribe, en el plano regio­
nal, y en el internacional.

El capítulo segundo analiza más en detalle las tendencias 
en el relacionamiento externo de América Latina y el Caribe.

En el capítulo tercero se pasa revista a algunos elemen­
tos principales de las exportaciones de bienes de América 
Latina y el Caribe.

El capítulo cuarto está dedicado al comercio de servicios 
de América Latina y el Caribe, y en especial al estudio de las 
iniciativas internacionales sobre la materia que están siendo 
planteadas en diferentes foros multilaterales. Se analizan 
algunos aspectos fundamentales sobre la posible inserción de 
la región en la producción mundial y el comercio internacio­
nal de servicios, para terminar presentando algunas sugeren­
cias para la formulación de las políticas de América Latina y el 
Caribe en este campo.

El capítulo quinto y final de la primera parte del estudio, 
trata de los problemas de financiamiento externo y de deuda 
con el exterior de América Latina y el Caribe. Considera las 
tendencias y perspectivas de la situación financiera de la 
región, éstas últimas según proyecciones que se extienden 
hasta mediados de los años noventa; analiza el origen y la
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naturaleza de la deuda externa de América Latina y el Caribe 
y pasa por último a sugerir algunas orientaciones de acción 
regional sobre las formas de enfrentar el endeudamiento con 
el exterior y su servicio.

La segunda y última parte del documento, dedicada a la 
integración y cooperación regionales, comprende tres capítu­
los que tratan respectivamente el tema de las negociaciones e 
instrumentos para revitalizar el comercio regional, el de la 
búsqueda de fórmulas de convergencia entre la integración y 
la cooperación, y el del sector servicios en el intercambio 
intrarregional.

La industria farmacéutica y la farmoquímica; desarrollo
histórico y posibilidades futuras. Brasil, Argentina y
México (lc/g . 1470-P), Serie Estudios e Informes de la 
CEPAL N"65, 1987, 177 pp.

Este estudio examina el estado actual de la industria farmo- 
qufmica iberoamericana y explora posibles acciones de carác­
ter bilateral o multilateral de cooperación industrial y científi­
co-tecnológica que, en el futuro, podrían facilitar la forma­
ción de un mercado ampliado y la obtención de economías de 
escala, tanto en el campo científico-técnico como en el de la 
producción de materias primas farmacéuticas.

Resulta obvio que no todos los países de la región ibero­
americana han alcanzado idéntico grado de desarrollo en el 
campo farmoquímico. El trabajo caracteriza al menos cuatro 
niveles evolutivos diferentes en Iberoamérica y ubica a diver­
sos países de la región dentro de dicha clasificación. El ‘esta­
dio evolutivo i’ corresponde a los países industrializados. El 
‘estadio evolutivo ii’ se caracteriza por la existencia de una 
industria local capaz de formular y sintetizar una proporción 
importante de la gama de drogas activas normalmente utiliza­
das en la elaboración de productos finales o especialidades 
farmacéuticas.

La industria química básica no posee el grado de inte­
gración y eficiencia que suele observarse en los países del 
‘estadio evolutivo i’, lo cual da lugar a múltiples problemas 
que debe necesariamente resolver todo programa de media­
no y largo plazo para la expansión del sector farmoquímico.

Prácticamente la totalidad de las especialidades farma­
céuticas o productos finales que se consumen localmente en 
los países incluidos en el ‘estadio evolutivo n’ son de fabrica­
ción local. Varias naciones europeas, entre otras España, y 
también la Argentina, Brasil, México, Israel y la India, inte­
gran este segundo grupo de países. Obviamente existen entre 
ellas importantes diferencias que convendrá tener presentes 
cuando se trate de diseñar instrumentos de política pública 
específicamente referidos a cada situación particular. El ‘esta­
dio evolutivo iii’ abarca países cuya industria farmacéutica ha 
adquirido cierta capacidad de formulación de específicos, 
pero de índole más rudimentaria que en el caso anterior. 
Colombia, Chile, Perú, entre otros países, forman parte de 
este subgrupo dentro de la región iberoamericana, Finalmen­
te, se han clasificado en el ‘estadio evolutivo iv’ aquellos países 
pequeños de la región iberoamericana en que no existe pro­
ducción farmacéutica local. La totalidad de los suministros 
necesarios para el mercado interno son importados. En este 
grupo de países tampoco se registra producción de drogas 
básicas.

Los países incluidos en cada uno de los cuatro estadios 
evolutivos previamente descritos afrontan problemas dife­
rentes y reclaman medidas de política pública relativamente 
disimiles. En el capítulo cuarto de este estudio se examinan las 
líneas básicas de las políticas públicas requeridas en cada una 
de las cuatro situaciones típicas identificadas aquí. A partir 
del capítulo quinto, el estudio abandona el plano teórico y 
especulativo y procura penetrar más profundamente en el 
análisis de tres países del ‘estadio evolutivo ii’ —la Argentina, 
Brasil y México— respecto de las posibles iniciativas del sector 
público que podrían plantearse a fin de acelerar el desarrollo 
farmoquímico futuro de dichas sociedades. Se examinan las 
condiciones en que podría funcionar un acuerdo de comple- 
mentación y especialización productivas como el que aquí se 
plantea. En el seno de la aladi existe un acuerdo comercial de 
alcance parcial que cuenta con activa participación empresa­
rial. Pese a que ya es apreciable el número de productos 
negociados, el estado del comercio es aún muy incipiente. Es 
más, lo poco que ha tomado cuerpo beneficia primordial­
mente a las empresas multinacionales que, por tener filiales 
en los diversos países que integran el convenio, pueden apro­
vechar mejor los mecanismos de “triangulación” del comer­
cio. En cambio, las empresas privadas de capital nacional ven 
entorpecida su gestión, tanto por falta de infraestructura 
multinacional de producción que les permitiría “triangular” 
su actividad y especializarse productivamente en cada lugar, 
como por su gran dificultad para concretar ventas a firmas 
subsidiarias locales de empresas transnacionales, las que por 
lo general sólo compran a sus respectivas casas matrices o a 
empresas que mantienen acuerdos a licénciamiento mutuo 
con éstas. Aun en presencia de ofertas de productores locales, 
resulta difícil para éstos contar con la demanda de materias 
primas del grupo de firmas transnacionales.

Dos estudios sobre América Latina, y el Caribe y la Econo­
mía Internacional (lc/g . 1478-P), Serie Estudios e In­
formes de la CEPAL N" 66, 1987, 125 pp.

Esta publicación reúne dos estudios en que se examinan las 
vinculaciones existentes entre la evolución de la economía 
internacional, por una parte, y el comportamiento económico 
y social de los países de América Latina y el Caribe, por otra. 
En el primero de ellos se analizan las tendencias y perspecti­
vas del comercio exterior de la región hasta 1981 y el impacto 
de la crisis sobre éste, para concluir señalando algunas pers­
pectivas y opciones. Sobre estas últimas se incluye un anexo 
con proposiciones sobre diversos temas,

El segundo estudio se refiere a las relaciones económicas 
internacionales y con especial detalle a la participación de 
América Latina en ellas. Finalmente, se realizan consideracio­
nes para un programa de negociaciones internacionales y se 
entregan elementos para un plan de acción regional sobre 
esta materia,

América Latina: índices del comercio exterior, 1970-1984
(lc/ g . 1450), Serie Cuadernos Estadísticos de la cepal 
N“ 12, Santiago de Chile, 1987, 255 pp.

Desde el inicio de sus actividades, la cepal ha venido realizan­
do continuos esfuerzos para mejorar las bases cuantitativas de
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sus análisis. En este sentido, las dificultades con que tropezó 
en las primeras etapas de esos trabajos estuvieron vinculadas 
tanto a las limitaciones de sus recursos como ai atraso de los 
métodos de recopilación y de elaboración de las estadísticas 
en los propios países.

Con la introducción de modernos equipos electrónicos 
de cálculo en la mayoría de los países, algunos de estos proble­
mas se han ido superando, particularmente en lo que concier­
ne al procesamiento de los datos. Sin embargo, persisten las 
conocidas limitaciones que entrañan la elaboración de esta­
dísticas e indicadores del comercio exterior destinados al 
análisis económico. Al respecto, cabe recordar que los regis­
tros originales de las exportaciones e importaciones de los 
países continúan siendo documentos aduaneros con propósi­
tos esencialmente tributarios, de modo que, aunque la com­
putación facilita la captación y el procesamiento de los datos, 
una vez satisfechos dichos propósitos, muchos países asignan 
importancia secundaria a otros factores que podrían contri­
buir a lograr una mayor precisión en cuanto a precios, unida­
des de medida, naturaleza de los productos que se transan, 
momento de valoración, clasificaciones internacionales, loca­
lización de los bienes en zonas libres de impuestos, etc. Es 
más, no siempre es posible conciliar aspectos aparentemente 
elementales como la correspondencia entre las corrientes de 
comercio entre dos países ya que a menudo éstos registran 
distintos montos para la exportación e importación, respecti­
vamente.

En lo que se refiere a los precios de las exportaciones e 
importaciones de bienes, la información es particularmente 
inadecuada. Esto ha conducido a la adopción de alternativas 
aproximadas como los “valores unitarios", indispensables pa­
ra los análisis de las corrientes del comercio exterior y su 
necesario vínculo con los volúmenes del comercio y la evolu­
ción real de los componentes de la oferta y de la demanda, así 
como para el estudio del mecanismo de los precios y las

condiciones de competitividad en los mercados internacio­
nales.

Este Cuaderno Estadística contiene indicadores del co­
mercio exterior derivados principalmente de valores corrien­
tes y de “índices de valor unitario” de las exportaciones e 
importaciones de bienes. Han sido calculados para los once 
países que componen la Asociación Latinoamericana de Inte­
gración (a la d i) y los cinco del Mercado Común Centroaméri- 
cano (mcca).

Los aspectos metodológicos, así como las experiencias 
recogidas en el cálculo de dichos índices, se comentan en la 
primera parte del Cuaderno, en la que se incluyen también 
algunas notas técnicas sobre las características y las propieda­
des de los números índices del comercio exterior, con el 
propósito de brindar a los usuarios algunos elementos adicio­
nales para evaluar los alcances de los diferentes índices calcu­
lados.

En la segunda parte se incluyen, para cada país y para el 
conjunto de ellos (16), once cuadros con series de índices, 
valores y estructuras que abarcan el período 1970-1984; adi­
cionalmente se adjuntan cuatro gráficos. Las materias que 
resumen los cuadros de exportaciones e importaciones de 
bienes según secciones de la cuci son las siguientes; índices de 
valor unitario, índices de quantum y estructura de las expor­
taciones e importaciones sobre la base de valores a precios de 
1980 (incluido el valor total en millones de dólares de 1980) y 
valores a precios corrientes. Asimismo, se presentan índices 
de la relación de intercambio y del poder de compra de las 
exportaciones según la Clasificación de Productos de la unc- 
t a d . Por su parte, los gráficos contienen índices de valor 
unitario de las exportaciones e importaciones y relación de 
precios del intercambio, índices de quantum de las exporta­
ciones e importaciones y poder de compra de las exportacio­
nes, y estructura del comercio exterior según secciones de la 
CUCl.
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Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe/ 
Statistical Yearbook for Latin America 

and the Caribbean (bilingüe)

1980, 617 pp. (US$ 14.50)
1981, 727 pp. (US$ 17,50)
1983, (correspondiente a 1982/1983), 749 pp. (US$ 20.00)
1984, 765 pp. (US$ 20.00)
1985, 795 pp. (US$ 27.00)
1986, 782 pp, (US$ 65.00)

(También hay ejemplares de años anteriores)

□Precios vigentes hasta el 30 de junio de 1987.

PUBLICACIONES PERIODICAS 

Revista de la CEPAL

La Revista se inició en 1976 como parte del Programa de 
Publicaciones de la Comisión Económica para América Lati­
na y el Caribe, con el propósito de contribuir al examen de los 
problemas del desarrollo socioeconómico de la región. Las 
opiniones expresadas en los artículos firmados, incluidas las 
colaboraciones de los funcionarios de la Secretaría, son las de 
los autores y, por lo tanto, no reflejan necesariamente los 
puntos de vista de la Organización.

La Revista de la c e p a l , se publica en español e inglés tres veces 
por año.

Los precios de subscripción anual vigentes para 1987 son de 
US$ 16parala versión en españolydeUSi 18 para la versión 
en inglés. El precio por ejemplar suelto es de US$ 6 para 
ambas versiones.

Estudio Económico de 
América Latina y el Caribe

1980, 664
1981, 863
1982, voi.
1982, voi.
1983, voi.
1983, voi.
1984, voi.
1984, voi.
1985, 677

pp. (USI 14.50) 
pp. (US$21.00)
I 693 pp. (US$21.00) 
l i  199 pp. (US$6,50)
I 694 pp. (USI 22.00)
II 179 pp. (US$6.50)
I 702 pp. (USI 25,00)
II 233 pp, (USI 7.00) 
pp. (USI 65.00)

Economic Survey of Latin 
America and the Caribbean

1980, 629 pp. (US$ 14.50)
1981,837 pp. (US$21.00)
1982, vol. I 658 pp. (US$ 21.00)
1982, vol. II 186 pp. (US$ 6.50)
1983, vol. I 686 pp. (US$ 22.00)
1983, vol. II 166 pp. (US$ 6.50)
1984, vol. I 685 pp. (US| 25.00)
1984, vol. II 216 pp. (US| 7.00)

(También hay ejemplares de años anteriores)

Libros de la CEPAL

Manual de proyectos de desarollo económico, 1958, 5“* ed. 1980, 
264 pp. (US$ 7.50).
Manual on economic development projects 1958, 2"̂ * ed. 
1972, 242 pp. (US$5.00).
América Latina en el umbral de los años ochenta, 1979,2“ ed. 1980, 
203 pp. (US$ 6.00).
Agua, desarrollo y medio ambiente en América Latina, 1980, 
443 pp. (US| 9.00).
Los bancos transnacionales y el financiamiento externo de América 
Latina. La experiencia del Perú. 1965-1976, por Robert Devlin, 
1980, 265 pp. (US$ 6.00).
Transnational banks and the externa/ fínance o f Latin Ame­
rica: the experience o f Peru, 1985, 342 pp. (US| 6.00).
La dimensión ambiental en los estilos de desarrollo de América 
Latina, por Osvaldo Sunkel, 1981, 2“ ed. 1984, 136 pp. 
(US$ 5.00).
Women and development: guidelines for programme and 
project planning 1982, 3’''* ed. 1984, 123 pp. (US$ 6.00).
La mujer y el desarrollo: guía para la planificación de programas y 
proyectos, 1984, 115 pp. (US$ 6.00).
Africa y América Latina: perspectivas de la cooperación interregio­
nal, 1983, 286 pp. (USI 9.00).
Sobrevivencia campesina en ecosistemas de altura, vols. I y II,
1983, 720 pp. (US$ 12.00).
La mujer en el sector popular urbano. América Latina y el Caribe,
1984, 349 pp. (US$8.00).
Avances en la interpretación ambiental del desarrollo agrícola de 
América Latina, 1985, 236 pp. (US| 10.00)
El decenio de la mujer en el escetiario latinoamericano, 1985, 
222 pp. (US$ 6.00).
Rad/ Prebiscb: Un aporte al estudio de su pensamiento,
1987, 146 pp. (US$ 6.00).

SERIES MONOGRAFICAS 

Cuadernos de la CEPAL

América Latina: el nuevo escenario regional y mundial/ Latin 
America: the new regional and world setting (bilin­
güe), 1975, 2“ ed. 1984, 103 pp. (US| 4.00).
Las evaluaciones regionales de la Estrategia Internacional del 
Desarrollo,l975, 2“ ed. 1984, 73 pp. (US| 4.00). 
Regional appraisals o f the Iníemationa/ Development 
Strategy, 1975, 2"'* ed. 1985, 92 pp. (US$ 4.00).
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3 Desarrollo humano, cambio social y  crecimiento en América 
Latina, 1975, 2̂  ed. 1984, 103 pp. (US$ 4.00).

4 Relaciones comerciales, crisis monetaria e integración económi­
ca en América Latina, 1975, 85 pp. (US$ 3.00).

5 Síritesis de la segunda evaluación regional de la Estrategia 
Internacional del Desarrollo, 1975, 72 pp. (US$ 3.00).

6 Dinero de valor constante. Concepto, problemas y experiencias, 
por Jorge Rose, 1975, 2“ ed. 1984, 43 pp. (US$ 4.00).

7 L a  coyuntura internacional y el sector externo, 1975, 2“ ed.
1983, 117 pp. (US$3.00).

8. L a  industrialización latinoamericana en los años setenta, 
1975, 2“ ed. 1984, 116 pp. (US$ 4.00).

9 Dos estudios sobre inflación 1972-1974. L a  in flaáón en los 
países centrales. América Latina y la inflación importada, 
1975, 2“ ed. 1984, 57 pp. (US$ 4.00).

— Canada and títe foreign fírm, D. Pollock, 1976, 43 pp. 
(US$ 4.00).

10 Reactivación del Mercado Común Centroamericano, 1976,2“ 
ed. 1984, 149 pp. (US$6.00).

11 Integración y  cooperación entre países en desarrollo en el ámbi­
to agrícola, por Germánico Salgado, 1976, 2“ ed. 1985, 
62 pp. (US$ 4.00).

12 Temas del Nuevo Orden Económico Internacional, 1976, 2“ 
ed. 1984, 85 pp. (US$ 4.00).

13 E n  tom o a las ideas de la c epal: desarrollo, industrialización y 
comercio exterior, 1977, 2“ ed. 1985, 64 pp. (US$ 4.00).

14 E n  tom o a las ideas de la cepal: problemas de la industrializa­
ción  en A m érica  L a tin a , 1977, 2" ed. 1984, 46 pp. 
(US$ 4.00).

15 Los recursos hidráulicos de América Latina. Informe regional,
1977, 2“ ed. 1984, 75 pp. (US$ 4.00).

Í5 The water resources of Latin America. Regional re­
port, 1977 2"'̂  ed. 1985, 90 pp. (US$ 4.00).

16 Desarrollo y cambio social en América Latina, 1977, 2® ed.
1984, 59 pp. (US$4.00).

17 Estrategia Internacional de Desarrollo y establecimiento de un  
N uevo orden Económico Internacional, 1977, 3“ ed. 1984, 
61 pp. (US$ 4.00).

17 International Deve/opmenf Strategy and establish­
ment of a New International Economic Order, 1977, 
3'’̂* ed. 1985, 70 pp. (US$ 4.00).

18 Raíces históricas de las estructuras distributivas de América 
Latina, por A. di Filippo, 1977, 2“ ed. 1983, 67 pp. 
(US$ 3.00).

19 Dos estudios sobre endeudamiento externo, por C. Massad y 
R. Zahler, 1977, 2^ ed. 1986, 72 pp. (US$ 4.00).

— United States—Latín American Trade and Financial 
Relations: Some Policy Recomendations, S. Wein- 
traub, 1977, 44 pp, (US$4.00).

20 Tendencias y proyecciones a largo plazo del desarrollo económi­
co de A m érica  L a tin a , 1978, 3“ ed. 1985, 144 pp. 
(US$ 4.00).

21 2 5  años en la agricultura de América Latina: rasgos principa­
les 1950-1975 , 1978, 2“ ed. 1983, 128 pp. (US$4.00).

22 Notas sobre la fam ilia  como unidad socioeconómica, por Car­
los A. Borsotti, 1978, 2*' ed. 1984, 60 pp. (US$ 4.00).

23 L a  organización de la información para la evaluación del 
desarrollo, por Juan Sourrouille, 1978, 2“ ed. 1984, 
66 pp. (US$ 3.00).

24 Contabilidad nacional a precios constantes en América Latina,
1978, 2“ ed. 1983, 69 pp. (US$ 4.00).

— £jierg/ in Latín America: The Historical Record,
J. Mullen, 1978, 66 pp. (US$4.00).

2 5 Ecuador: desafíos y logros de la política económica en la fase de 
expansión petrolera, 1979, 2“ ed. 1984, 158 pp. 
(US$ 5.00).

26 Las transformaciones rurales en América Latina: iDesarrollo 
social o marginaciónf, 1979, 2“ ed. 1984, 165 pp. 
(US$ 5.00).

27 La dimensión de la pobreza en América Latina, por Oscar 
Altimir, 1979, 2^ ed. 1983, 95 pp. (US$ 3.00).

28 Organización institucional para el controly manejo de la deuda 
externa —El caso chileno, por Rodolfo Hoffman, 1979, 
41 pp. (US$3.00).

29 La política monetaria y el ajuste de la balanza de pagos: tres 
estudios, 1979, 2̂  ed, 1984, 67 pp. (US$ 4.00).

29 Monetary policy and balance of payments adjustment: 
three studies, 1979, 60 pp. (US$ 3.00).

30 América Latina: las evaluaciones regionales de la Estrategia 
Internacional del Desarrollo en los años setenta, 1979, 2̂  ed. 
1982, 243 pp. (US$ 6.00).

31 Educación, imágenes y estilos de desarrollo, por G. Rama, 
1979, 2" ed. 1982, 77 pp. (US$ 4.00).

32 Movimientos internacionales de capitales, por R.H. Arriazu, 
1979, 2̂  ed. 1984, 90 pp. (US$ 4.00).

33 Informe sobre las inversiones directas extranjeras en América 
Latina, por A.E. Calcagno, 1980, 2“ ed. 1982, 114 pp. 
(US$ 4,00).

34 Las fluctuaciones de la industria manufacturera argentina, 
1 9 5 0 -1 9 7 8 , por. D. Heymann, 1980, 2“ ed. 1984, 
234 pp. (US$ 6.00).

35 Perspectivas de reajuste industrial: la Comunidad Económica 
Europea y los países en desarrollo, por B. Evers, G. de Groot 
y W. Wagenmans, 1980,2® ed. 1984, 69 pp. (US$ 4.00).

36 Un análisis sobre la posibilidad de evaluar la solvencia crediti­
cia de los países en desarrollo, por A. Saieh, 1980, 2” ed. 
1984, 82 pp. (US$ 4.00).

— The economic relations of Latin America with Europe,
1980 2"̂ * ed. 1983. 156 pp. (US$ 6.00).

37 Hacia los cemos latinoamericanos de los años ochenta, 1981, 
152 pp. (US$ 6.00).

38 Desarrollo regional argentino: la agricultura, por J. Martin, 
1981, 2“ ed. 1984, 119 pp. (US$ 4.00).

39 Estratificación y movilidad ocupacional en América Latina, 
por C. Filgueira y C. Geneletti, 1981, 2® ed. 1985, 
172 pp. (US$ 6.00).

40 Programa de acción regional para América Latina en los años 
ochenta, 1981, 2® ed. 1984, 69 pp. (US$ 3.00).

40 Regional programme of action for Latin America in 
the 1980s, 1981, 2"*̂  ed. 1984, 66 pp. (US$ 3.00).

41 El desarrollo de América Latina y sus repercusiones en la 
educación. Alfabetismo y escolaridad básica, 1982, 254 pp. 
(US$ 6.00).

42 América Latina y la economía mundial del café, 1982, 
104 pp. (US$ 4.00).

43 El ciclo ganadero y la economía argentina, 1983, 168 pp. 
(US$ 6.00).

44 Las encuestas de hogares en América Latina, 1983, 130 pp. 
(US$ 6,00).

45 Las cuentas nacionales en América Latina y el Caribe, 1983, 
109 pp. (US$ 4.00).
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45 National accounts in Latin America and the CariMtean,
1983, 97 pp. (US$ 4.00).

46 Demanda de equipos para generación, transmisión y transfor­
m ación  eléctrica  en  A m érica  L a tin a , 1983, 201 pp. 
(US$ 6.00).

47 L a  economía de América Latina  en 1982: evolución general, 
política cambiaria y renegociación de la deuda externa, 1984, 
113pp. (US$4.00).

48 Política de ajuste y  renegociación de la deuda externa en Améri­
ca Latina, 1984, 112pp. (US$4.00).

49 L a  economía de América Latina  y el Caribe en 1983: evolución 
g e n era l, c risis y  procesos de a ju ste , 1985, 106 pp. 
(US$ 4.00).

49 The economy o í Latín America and the Caribbean in 
1983: main trends, the impact of the crisis and the 
adjustment processes, 1985, 104 pp. (US$4.00).

50 La CEPAL, encamación de una esperanza de América Latina, 
por Hernán Santa Cruz, 1985, 84 pp. (US$ 4.00).

51 Hacia nuevas modalidades de cooperación económica entre 
América Latina  y  el Japón, 1986, 240 pp. (US$ 6.00).

51 Towards new forms of economic cooperation between 
Latin America and Japan, 1987, 245 pp. (US$ 6.00).

52 Los conceptos básicos del transporte marítimo y la situación de 
la a c tivúhd  en América Latina, 1986, 118 pp. (US$ 6.00).

53 Encuestas de ingresos y gastos. Conceptos y  métodos en la 
experiencia latinoamericana, 1986, 128 pp. (US$ 6.00).

54 Crisis económ ica y  políticas de ajuste, estabilización y 
creám iento ,\9S6, 130 pp. (US$ 6.00).
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